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PRESENTACIÓN 


La imagen de una sociedad depende en buena medida del mode- 
lo que adopta para agregarse nuevos miembros. La iniciación cristia- 
na es un banco de prueba para la identidad de la Iglesia. Se com- 
prende que la teología y la pastoral del bautismo y de la confirma- 
ción hayan estado en el punto de mira de los movimientos 
renovadores que a lo largo del siglo xx han estado animando la vida 
de la Iglesia. Se han abierto recios y sonados debates sobre la legiti- 
midad o, al menos, la idoneidad pastoral de la práctica generalizada 
del bautismo de niños en una sociedad secularizada y laica; sobre la 
evolución histórica de los ritos de la confirmación, y su significa- 
ción. Ha habido desplazamiento de centros de interés, planteamiento 
de cuestiones nuevas, valoración más equilibrada de los elementos 
en juego. La investigación histórica ha dilucidado algunos proble- 
mas oscuros y, sobre todo, ha descubierto en la tradición riquezas 
insospechadas en torno a estos dos sacramentos de iniciación cristia- 
na. La práctica de estos sacramentos se ha visto afectada por profun- 
dos cambios, propiciados en parte por los nuevos rituales de la ini- 
ciación cristiana salidos de la reforma del Vaticano IH. Al calor de la 
nueva sensibilidad que se ha creado, han proliferado proyectos de 
nueva organización pastoral de la iniciación cristiana. Estamos, a la 
verdad, en este terreno ante un panorama teológico-pastoral nuevo. 

Un manual que pretende ser actualizado tiene que intentar dar 
cabida a todos los logros doctrinales habidos, a la nueva problemáti- 
ca, a los nuevos enfoques. Queremos, en esta presentación, indicar 
los criterios que nos han guiado en la preparación de este manual 
para lograr ese propósito. 

El título del manual ya está indicando que contemplamos el bau- 
tismo y la confirmación no aisladamente, sino formando parte del 
proceso de la iniciación cristiana: juntamente con la Eucaristía cons- 
tituyen su espina dorsal. El marco de la iniciación nos ayudará a 
situar correctamente estos sacramentos en el conjunto del misterio y 
de la vida de la Iglesia, y a descubrir su verdadera naturaleza y rl- 
queza, sus profundas conexiones mutuas. 


En este manual se quiere tomar en serio que el bautismo y la 
confirmación son sacramentos de la Iglesia, celebraciones simbóli- 
co-litúrgicas. La teología de los sacramentos tiene que ser, antes que 
nada, un discurso sobre su celebración litúrgica. Su punto de partida, 
metodológicamente hablando, es el estudio de la liturgia, en su es- 
tructura y formas de expresión; porque la liturgia es una expresión 


xIV Presentación 


autorizada de la fe de la Iglesia. Nuestra atención se dirigirá a la 
totalidad de la celebración, en toda su complejidad de símbolos y 
fórmulas eucológicas, sin convertir por ello en manual de liturgia lo 
que debe ser un tratado de teología. Es clara nuestra intención de 
recuperar para la reflexión teológica el método mistagógico de los 
Santos Padres, siguiendo la recomendación que nos llega última- 
mente con insistencia desde altas instancias. 

Dentro también de la gran tradición de los Padres, primordial 
atención se presta en este manual a la dimensión histórico-salvífica 
del misterio de salvación que nos llega a través de los sacramentos. 
Se consideran éstos como acontecimientos salvíficos: actualización 
del misterio histórico de salvación en el hoy de la Iglesia. Lo más 
importante en sacramentología es desvelar la conexión que guarda 
cada sacramento con las distintas etapas de la historia salutis: en 
primer lugar, con el Acontecimiento central de la Pascua del Señor; 
con la consumación final o Parusía; con la actividad del Espiritu en 
esta fase de la historia y con el Misterio trinitario; con el misterio de 
la Iglesia; por último, con la inserción del individuo en esa historia 
salutis por su participación en el sacramento. El conjunto de estas 
coordenadas histórico-salvíficas nos dará las auténticas dimensiones 
teológicas de un sacramento. 

Se pone especial empeño en evitar el reduccionismo empobrece- 
dor que ha caracterizado sobre todo a la teología occidental durante 
largos períodos, por haberse enquistado en una sola tradición litúrgi- 
ca y casi en una sola escuela teológica. Se busca una comprensión 
integral de los sacramentos. Guiados por las declaraciones del Ma- 
gisterio, pretendemos abrirnos a toda la variedad de tradiciones litúr- 
gicas que recogen la experiencia sacramental y la fe de las diferentes 
Iglesias a lo largo de los siglos. Queremos estar atentos, con el nece- 
sario discernimiento, a las reflexiones de los teólogos de todos los 
tiempos y latitudes. Nos anima la preocupación ecuménica. No obs- 
tante, dedicaremos atención preferente al momento fundante que re- 
presentan los tiempos del Nuevo Testamento y a la época patrística, 
período de gran creatividad litúrgica y teológica. 

Por eso la primera parte, histórica, quiere ser como un inventario 
de las riquezas que nos ofrece la tradición universal de la Iglesia. Al 
narrar la evolución histórica, tanto de la praxis como de la doctrina 
de los sacramentos del bautismo y la confirmación, iremos tomando 
nota en cada época de las aportaciones que merecerán luego ser in- 
corporadas a la síntesis final, sin detenernos por el momento a ana- 
lizarlas en profundidad. 

En la segunda parte intentaremos presentar todo ese material de 
una manera sistemática y orgánica, como corresponde a un trata- 
miento científico, Estamos convencidos de que los esquemas o prin- 
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cipios estructurantes que brotan de la naturaleza misma del objeto, 
es decir, de la naturaleza del sacramento, son capaces de acoger en 
su seno toda la riqueza de facetas que la fe de la Iglesia, ductu Spi- 
ritus, ha ido descubriendo en los sacramentos del bautismo y la con- 
firmación. La tradicional estructura tripartita de todo sacramento nos 
aconseja partir del simbolismo y de la tipología (signum tantum) pa- 
ra estudiar en primer lugar las dimensiones histórico-salvificas que 
hemos mencionado más arriba (res et sacramentum) y pasar luego a 
lo que tradicionalmente se ha venido llamando los efectos o la gra- 
cia de cada sacramento (res sacramenti), para terminar de cara a la 
vida, señalando sus exigencias éticas. 

Se pretende ofrecer una teología que sea capaz de animar la vida 
espiritual y alentar una acción pastoral iluminada, en un sector tan 
vital de la vida de la Iglesia. 
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Los tres primeros sacramentos de la Iglesia —el bautismo, la con- 
firmación y la Eucaristía— aparecen desde el principio formando par- 
te del proceso que se debe seguir para hacerse cristiano, es decir, de 
la iniciación cristiana. En realidad, ellos son la culminación del pro- 
ceso y encarnan mejor que ningún otro elemento todo el sentido y los 
contenidos del camino iniciático. Este, en una comunidad como la 
Iglesia, que vive del Misterio y ella misma es Misterio, tiene que re- 
vestir necesariamente gran hondura y riqueza. Interesa, pues, precisar 
desde el umbral qué entendemos por iniciación cristiana, ya que 
constituye el marco obligado de referencia para la comprensión de la 
naturaleza de los sacramentos que serán objeto de nuestro estudio. 


I.. LA INICIACIÓN CRISTIANA 
En nuestro siglo la noción de iniciación cristiana ha vuelto a ad- 
quirir carta de naturaleza en la teología de los sacramentos como un 


concepto importante |, El concilio Vaticano ll y los documentos que 


| Al parecer, fue L. DucHESNE quien la puso en circulación: Origines du culte 
chrétien (París 1889). 
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de alguna manera derivan de él la han incorporado a su vocabulario 
sin reservas ?, 

Iniciación viene del verbo latino initiare, que a su vez deriva del 
sustantivo ¿nitium, principio, en cuya raíz está el verbo inire, entrar. 
Sugiere, pues, además de la idea de empezar, la de introducir a al- 
guien en algo. Si tenemos en cuenta que el plural initia, en los auto- 
res clásicos, podía significar sacrificios, misterios, se comprende que 
el vocablo se cargara pronto de connotaciones religiosas. 

Para expresar la misma idea, los Padres griegos se valen de dos 
términos distintos: 1) Myésis, iniciación (al misterio), del verbo 
myeó, me inicio (en el misterio), de donde resultan las expresiones 
mystées y memioumenos, iniciado; amyétos, no iniciado; mysterion, 
misterio; y, sobre todo, mystagogeó, inicio en el misterio; mystagó- 
gos, iniciador, y mystagógia, acción de conducir al misterio o, tam- 
bién, acción por la cual el misterio nos conduce. Todos estos voca- 
blos conservaron el sentido religioso originario. 2) Teleté, iniciación, 
rito : del verbo teleivó, cumplo, perfecciono, que deriva de felos, 
fin, término; resultan las expresiones teloumenos, iniciado; atelestos, 
no iniciado; teleiósis, consagración. 

Aunque el término no se encuentra en los escritos del NT, sí se 
encuentra en forma embrionaria la realidad que expresa. No podía 
faltar en el cristianismo algo que los antropólogos consideran «una 
dimensión específica de la condición humana» (M. Eliade), una 
constante antropológica (J.-B Renard), que está presente práctica- 
mente en todas las culturas y religiones, aunque alcanza especial re- 
levancia en las llamadas religiones de misterios (p. e., en los miste- 
rios de Eleusis, Isis y Mitra). Antes de ser una institución eclesiásti- 
ca, fue una categoría antropológica universal. Para profundizar en el 
sentido de la iniciación cristiana, pueden ser de utilidad los estudios 
de los antropólogos sobre este fenómeno universal tan importante de 
la etnología y de la fenomenología religiosa, dejando siempre a sal- 
vo la originalidad de la institución cristiana *. 

Sin perder de vista que son muy variados los modelos iniciáticos 
(initiation patterns) en uso en el presente y en el pasado ?, indicare- 


2 Cf. SC 65, 71, AG 14, PO 2; RICA, RBN y RC, passim; CDC, cánones 788/2, 
842/2, 851/L, 872, 879, 920/1; CIC, n.695, 1211, 1229, 1230, 1232, 1233, 1285, 
1289, 1322, 1420. 

3 Fácil y, en las religiones de misterios, frecuente juego de palabras con teleu- 
tan, morir. 

* En la controversia suscitada a raíz de la Mysterienlehre de Odo Casel quedó 
demostrada la originalidad de la iniciación cristiana respecto de la iniciación a los 
misterios helénicos. 

3 En la variada tipología de las iniciaciones interesan sobre todo, para nuestro 
intento, los rituales de integración de los adolescentes o de los jóvenes a la sociedad 
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mos las principales coordenadas de la iniciación, que resultan de un 
estudio comparativo de distintas tradiciones, apuntando cada vez las 
diferencias que marcan la originalidad del fenómeno cristiano. 


1. El terminus ad quem de la iniciación 


En antropología cultural no se trata primariamente de la inicia- 
ción a unos conocimientos (iniciación a las matemáticas, iniciación 
a la música...), sino de la iniciación a la vida de un grupo (comuni- 
dad, sociedad, religión...). Es muy variada la tipología de sociedades 
en que uno puede ser iniciado. Se trata siempre de entrar en un gru- 
po ya constituido, que tiene un proyecto, una misión, unas tradicio- 
nes, un lenguaje simbólico. El proceso de integración exige la trans- 
misión de una tradición viva recibida de los mayores y el aprendiza- 
je del lenguaje simbólico del grupo (incluso, si se tercia, de doctrinas 
esotéricas). Se debe entrar, sobre todo, en contacto con el arquetipo 
del grupo, con los mitos de los orígenes, con los acontecimientos 
fundacionales que están en la base de la comunidad: la búsqueda 
iniciática, en las religiones mistéricas, promete al hombre la reinte- 
gración a su condición primordial. De ahí la importancia de la anam- 
nesis, de la memoria cultual, que permite a los iniciandos conectar 
personalmente con los orígenes del grupo. La iniciación es un proce- 
so de socialización, de progresiva introducción en el grupo, de asi- 
milación gradual de los valores comunitarios, socioculturales y reli- 
glosos. Ya desde este punto de vista la iniciación presenta una clara 
dimensión comunitaria: es un acontecimiento institucional. 

— La iniciación cristiana es para hacer cristianos, porque «uno 
no nace cristiano, sino que (tiene que) hacerse cristiano» 5. El ser 
cristiano no es un hecho de naturaleza, sino algo que sobreviene a la 
existencia. Hacerse cristiano es primordialmente injertarse en el mis- 
terio de Cristo muerto y resucitado, que no es un mito, sino un 
Acontecimiento salvífico histórico: «La iniciación cristiana no es 
otra cosa que la primera participación sacramental en la muerte y 
resurrección de Cristo» (RICA 8). Esto equivale a hacerse miembro 
del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. La Iglesia no es un grupo 
social más; ella misma es misterio: sacramento de la Redención uni- 
versal. Se precisa una iniciación para entrar en ella. El ideario de la 
Iglesia es un depósito de fe revelado, que se transmite a través de 
una tradición viva, y sus misterios son sacramentos en sentido estric- 


adulta (age-group initiation) y los rituales de entrada en grupos religiosos restringi- 
dos y cerrados (esoteric initiation). 
6 TERTULIANO, De testimonio animae, 1,7: CCL 1,176. 
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to. Hacerse miembro de una comunidad local que es solidaria de 
otras comunidades significa entrar en la comunión de la Iglesia uni- 
versal. 


2. El agente de la iniciación 


En la iniciación es decisiva la participación activa de la comuni- 
dad de los ya iniciados: es ella la que acoge y acompaña a los ini- 
ciandos, influye en ellos y se compromete con ellos; es ella la que 
prevé la institucionalización del camino iniciático para poder verifi- 
car la autenticidad de la iniciación. El éxito de la iniciación depende 
en gran medida de la vitalidad de la comunidad. Pero también el 
grupo se ve enriquecido en cada iniciación: repasa cada vez su mo- 
delo de identidad; se dice a sí mismo lo que es. El protagonismo del 
grupo no descarta la intervención peculiar de algunas mediaciones 
(ancianos, jefes, responsables, sacerdotes), pero siempre en nombre 
del grupo. 

— La iniciación cristiana es también un proceso eclesial: la ¡ni- 
ciadora es la Ecclesia Mater en el ejercicio privilegiado de su ma- 
ternidad. La Iglesia es el lugar y el ámbito de la iniciación ”. Pero la 
misma Iglesia sale también beneficiada de la agregación de nuevos 
miembros: Ecclesia semper initianda; por la agregación de nuevos 
miembros la Iglesia se va re-iniciando ella misma. Pero no hay que 
olvidar que en esta acción de la Iglesia toma cuerpo y forma la ini- 
ciativa de Dios, que es quien da peso a todo el proceso: «El (verda- 
dero) iniciador está arriba» $. Los ritos que jalonan la marcha del 
catecumenado celebran como don de Dios los progresos que va ha- 
ciendo el catecúmeno en todos los sentidos. 


3. El sujeto de la iniciación 


Es el hombre o mujer libre, capaz de actos personales y cons- 
cientes de adhesión, con voluntad de agregarse al grupo. La inicia- 
ción no va dirigida solamente a la mente, al hombre interior, sino al 
hombre con toda su realidad corporal-espiritual. Este se somete li- 
bremente a un proceso personal de transformación radical en su con- 
dición social o religiosa. La iniciación es, pues, un paso: paso de una 
condición a otra, de un status a otro; por eso a los ritos de iniciación 


7 Cf. Bourceors, L.-H., L Eglise est-elle initiatrice?: LMD 132 (1977) 103-135. 
Sobre el papel de la comunidad y de sus responsables (padrinos, obispo, presbíteros, 
diáconos y catequistas), cf. AG 14; RICA 7,37, 41-48. 

$ V. TomBER citado en PH.-E. RAusIs, o.c., 82. 
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se les llama también ritos de paso o ritos de umbral ?. La simbólica 
de muerte-resurrección expresa bien la radicalidad de esta transfor- 
mación. Como signo de esta vida nueva, el iniciado recibe a veces 
un nombre nuevo, vestidos nuevos... 

— El carácter personal de la iniciación cristiana se manifiesta 
sobre todo en la importancia que reviste la fe en todo el proceso: la 
fe como actitud personal de adhesión radical de todo el ser a la Per- 
sona del Redentor, que está llamada a desarrollarse según ritmos e 
itinerarios establecidos hasta culminar en la experiencia personal 
que hace el iniciado de la muerte y resurrección de Cristo en los 
sacramentos de la iniciación. Pero antes tiene que recorrer un largo 
camino de conversión y de adiestramiento en la vida cristiana, que le 
introducirán en un género de vida totalmente distinto, que exige la 
transformación del sujeto en su mentalidad y comportamiento. La 
iniciación se articula sobre la conversión y el adiestramiento del can- 
didato en la vida cristiana (cf, AG 13-14; RICA 10). Al final del 
proceso será otro, una criatura nueva, un neófito. A diferencia de 
otros tipos de iniciación, reservados a los varones o a los miembros 
de la tribu, etc., la iniciación cristiana se distingue por su carácter 
universal: se ofrece a todos, sin discriminación: a judíos y griegos, a 
libres y esclavos, a hombres y mujeres. 


4. Los medios de la iniciación Ñ 


La iniciación es sin duda una revelación, una fraditio, transmi- 
sión de la tradición de la comunidad (secretos, doctrinas, símbolos 
del grupo); la instrucción es elemento importante en toda iniciación. 
Pero no es sólo comunicación de esquemas de pensamiento; no es 
sólo enseñanza doctrinal. Es también aprendizaje de un nuevo géne- 
ro de vida. Por eso los medios que pone en juego no pertenecen sólo 
al nivel de las ideas; moviliza toda una simbología (gestos, objetos, 
lugares, personas, tiempos...), haciendo intervenir a todas las facul- 
tades del hombre y en especial al cuerpo. «La corporeidad se revela 
como condición primera de toda iniciación auténtica» (Rausis). El 
candidato es sometido a ejercicios de adiestramiento, a duras prue- 
bas físicas y psicológicas para comprobar su resistencia de espiritu. 
Todos los medios empleados y su estructuración tienen que ser ade- 
más institucionalizados, regulados o reconocidos por la comunidad. 
Los ritos de iniciación son de suyo colectivos. 

— En la iniciación cristiana el primer paso, primordial, es la 
evangelización, que tiene como finalidad la conversión y la fe. Viene 


? Cf. A. VAN GENNEP, Les rites de passage (París 1909; Paris-La Haya 1969). 
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luego la formación en la fe. La fuerza de la Palabra juega un papel 
insustituible. La formación doctrinal ocupa un espacio importante en 
la preparación del catecúmeno: se imparte al candidato una instruc- 
ción, elemental, sí, pero completa y orgánica (catequesis). Pero «el 
catecumenado no es una mera exposición de dogmas y preceptos, 
sino la formación y el noviciado debidamente prolongado de toda la 
vida cristiana, en que los discípulos se unen a Cristo, su Maestro» 
(AG 14). Por eso en todo tiempo han formado parte del programa 
catecumenal los ejercicios ascéticos, así como una variedad de ritos 
litúrgicos que culminan en los tres sacramentos de la iniciación cris- 
tiana. Es que el cristianismo no es ante todo un cuerpo de doctrina ni 
un código de normas éticas; primordialmente es una historia: historia 
de la salvación. Por eso los instrumentos de que se vale para intro- 
ducir en el misterio son símbolos reales, sacramentales, acciones del 
Señor de la gloria, memorial eficaz del misterio de salvación en el 
que son iniciados los nuevos miembros (cf. AG 14; RICA 1-2). 


5. La iniciación es un proceso 


La iniciación presenta siempre un aspecto dinámico, tal como se 
evidencia en la variada simbólica empleada en las distintas culturas: 
es itinerario que hay recorrer; es paso de una situación a otra (de las 
tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, de la esclavitud a la liber- 
tad), es gestación y parto; maduración y crecimiento; aprendizaje. 
La metáfora más socorrida es la del paso de la muerte a la nueva 
vida. Está claro que la iniciación requiere tiempo y comporta fases y 
etapas. Los especialistas señalan fundamentalmente tres tiempos: a) 
tiempo de separación, de ruptura con el camino viejo, de aislamiento 
(Buschzeit = tiempo de selva); b) tiempo de marginación, de transi- 
ción, de pruebas y sufrimientos, de aprendizaje de palabras impor- 
tantes; c) tiempo de integración en el grupo, de introducción en el 
nuevo género de vida, de investidura. Ritos adaptados van jalonando 
en cada etapa los progresos que va haciendo el iniciando. Pero la 
iniciación es sólo «comienzo de una experiencia destinada a contl- 
nuar» (J. Ries); aun terminado todo el proceso, la iniciación se con- 
sidera sólo virtual; la iniciación efectiva viene después y dura toda 
la vida "0, 

— La ley del desarrollo constante y progresivo es también una 
de las características de la iniciación cristiana. La afirmación de Cle- 
mente de Alejandría de que el catecúmeno necesita tiempo '' refleja 


19 «Entrar en el camino es la iniciación virtual; seguir el camino es la iniciación 


efectiva»: R. GUÉNON, citado en Ph.-E. Rausis, o.c., p.16. 
DM Strom. 2,961: SCH 38,107. 
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una convicción unánimemente compartida desde los primeros oríge- 
nes del catecumenado cristiano. Se necesita tiempo para purificar las 
motivaciones, consolidar la conversión, madurar la fe, habituarse al 
género de vida de los cristianos, identificarse con la Iglesia. Pero la 
iniciación cristiana es también sólo el comienzo de la existencia cris- 
tiana; sólo abre la puerta a la vida cristiana, que toda ella ha de 
considerarse como un proceso de conversión e iniciación permanen- 
tes. La verdadera iniciación definitiva sólo se dará, a través de la 
muerte, con el ingreso en el goce de la vida eterna. Esta perspectiva 
de la meta final confiere a todo el proceso una tensión escatológica. 


6. La iniciación es un proceso unitario 


A pesar de la variedad de elementos, actores y momentos que 
intervienen, el proceso iniciático es único; hay una unidad orgánica 
entre todos los elementos. 

— También en la iniciación cristiana todos los agentes, elemen- 
tos y etapas están articulados entre sí de forma que todo el proceso 
constituya un único acontecimiento. Esto nos autoriza a hablar del 
gran sacramento de la iniciación cristiana. 

Resumiendo lo dicho, podríamos definir la iniciación diciendo 
que es «el proceso mediante el cual el sujeto modifica radicalmente 
su estatuto comunitario, religioso y social, viviendo al mismo tiempo 
un cambio existencial profundo para adquirir el puesto normal que 
corresponde a todo miembro activo de la comunidad y se caracteriza 
por una identidad singular respecto de los no iniciados» !?, No resul- 
tará difícil al lector ajustar esta definición a la realidad concreta y 
original de la iniciación cristiana. 


II. LOS SACRAMENTOS DE LA INICIACIÓN CRISTIANA 


En el cristianismo la iniciación al misterio se realiza principal- 
mente en las acciones sacramentales. «Mediante los sacramentos de 
la iniciación cristiana, el bautismo, la confirmación y la Eucaristía, 
se ponen los fundamentos de la vida cristiana» (CIC 1212). Por eso 
los Padres griegos del s. IV casi siempre identifican la iniciación 
(mystagógia) con la celebración misma de los misterios (fundamen- 
talmente el bautismo y la Eucaristía). Estos, según RICA 27, repre- 
sentan el último grado o etapa, una especie de cumbre y de punto de 
llegada del itinerario de la iniciación cristiana. Dentro del gran sa- 


2 Cf S. MAGGIaN1, o.c., 18. 
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cramento de la iniciación cristiana son momentos de mayor densi- 
dad sacramental, que condensan mejor que ningún otro momento el 
significado de todo el proceso, su orientación y dinamismo. 

El redescubrimiento de que los tres primeros sacramentos ——el 
bautismo, la confirmación y la Eucaristia— forman parte del proce- 
so de la iniciación cristiana, es decir, que son los sacramentos de la 
iniciación cristiana, ha supuesto un paso importante en el camino de 
la renovación teológica de estos sacramentos. Sacados del aislamien- 
to en que se encontraban y perfectamente situados en el contexto 


orgánico que les es propio, revelan mejor su naturaleza y toda su 
verdad !3, 


1. Su unidad !! 


Estos tres sacramentos, desde las épocas más remotas, se presen- 
tan como una unidad, formando parte de una única celebración. Pero 
la unidad ritual es reflejo de una unidad más profunda, teológica. La 
razón de esta unidad es que los tres concurren juntos a asegurar la 
progresiva configuración del creyente con Cristo y su plena agre- 
gación a la Iglesia y a llevar a los fieles a su pleno desarrollo 
(RICA 2). RICA 1-2 describen adecuadamente la obra común de 
salvación que realizan conjuntamente los tres sacramentos y, al ha- 
cerlo, subrayan el dinamismo unitario que crean y las conexiones 
mutuas que surgen entre ellos. La iniciación no será completa mien- 
tras no se hayan recorrido estas tres etapas. «Los tres se requieren 
para la plena iniciación cristiana» (CDC, c.842/2). Los tres sacra- 
mentos se complementan mutuamente. 

Aun cuando, más tarde, se va desarrollando la conciencia de la 
significación específica de cada uno de los distintos ritos, permanece 
viva durante muchos siglos la convicción de la unidad orgánica que 
vincula entre sí a estos sacramentos. Posteriormente, en Occidente, a 
consecuencia de la desintegración de la iniciación cristiana en tres 
ritos autónomos, la conciencia de esta unidad sufrió un eclipse. En la 
época moderna, debido en buena medida a los estudios litúrgico-pa- 
trísticos que se han venido realizando a partir del s. xvI1, se ha vuel- 


15 Cf CAÑIZARES LLOVFRA, A , «Los sacramentos de la iniciacion cristiana», en 
Teología y Catequesis (1988) 629-642, CarrIoL1, A, Per una lettura globale det 
sacramenti d iniziazione (Boloma 1976), KrerscHMaAR, G , Nouvelles recherches sur 
Uinitiation chreienne LMD 132 (1997) 7-32, LLABRESs, P, Teología de la iniciación 
cristiana RET 48 (1988) 393-431, lo, La iniciacion cristiana, el gran sacramento 
de la nueva creación, 1bid 29 (1989) 183-202 

1 Cf G CrtLapa, Unidad de los sacramentos de la iniciación cristiana Nico- 
laus 4 (1976) 139-174 A FRANQUESA, El gran sacramento de la iniciacion cristiana 
Phase 30 (1990) 185-209 
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to a recuperar. Ultimamente, gracias sobre todo al movimiento litúr- 
gico, ha tomado carta de naturaleza en la teología contemporánea y 
puede considerarse como uno de sus logros importantes. Se ha abier- 
to camino en los documentos del magisterio !5, en los libros oficiales 
de la Iglesia romana !ó y en los acuerdos ecuménicos !”. La unidad 
de los sacramentos de la iniciación cristiana es un criterio tenazmen- 
te mantenido por la reforma litúrgica del Vaticano 11. Es además un 
principio teológico de importancia suma. El haberlo perdido de vista 
en el pasado llevó a la teología de estos sacramentos a un empobre- 
cimiento. Es preciso estudiar cada uno de estos sacramentos dentro 
de la unidad orgánica que forma con los otros dos, en conexión 1n- 
terna con ellos, situándolo bien en el lugar que le corresponde en la 
línea progresiva del proceso de la iniciación cristiana. 


2. Su coordenación !$ 


No son tres ritos de paso independientes, cerrados en sí mismos; 
ni siquiera tres etapas autónomas. Existe una relación orgánica entre 
ellos; un dinamismo interior los conecta entre sí. Son tres etapas de 
un único proceso de progresiva introducción en el misterio de Cristo, 
de configuración con Cristo y de agregación a la Iglesia. «Los tres 
sacramentos de la iniciación cristiana se ordenan entre sí para llevar 
a su pleno desarrollo a los fieles» (RICA 2). 

La Eucaristía, celebración plenaria del misterio cristiano, se con- 
sidera como el término del camino, la meta final, el culmen de la 
iniciación: «la iniciación cristiana alcanza su culmen en la comunión 
del Cuerpo y de la Sangre de Cristo» (RC 13) *?. El bautismo y la 
confirmación tienden por su naturaleza hacia la comunión eucarísti- 
ca. El bautismo, puerta de la vida espiritual, primera participación 
en el misterio cristiano, marca el comienzo del itinerario iniciático, 


15 Cf Conc Var IL SC 71, AG 14, PO 5, Paño Vl, Const apost Divinae 
consortium naturae, CEE, La iniciación cristiana, 46-47 

16 Cf RICA y RBN, pren gener 1 y 2, RICA 27, 34, RC 1, 3, 13, CDC 
cán 842, 966, CEC 1212, 1229, 1233, 1244, 1285, 1292, 1306, 1318, 1321, 1322, 
1325 

17 Cf. el documento de Bari Fe, sacramentos y unidad de la Iglesia (1987), 
art 37, Bautismo, Eucaristía, Ministerio (documento de Lima 1982) n 14 y 20 «La 
unidad de la iniciación cristiana con estos tres momentos lleva cammo de convertirse 
en un acuerdo ecuménico» (P_ CONGAR) 

8 Cf P De CiErck, L initation et Vordre des sacrements Catéchése n 147 
(1997) 33-42, J -C Huauks, L'ordre des sacrements de |'initration Cchrétienne Céle- 
brer n 250 (1995) 11-16, G_WAINwRIGHT, The Relation between Baptism, Confirma- 
tion and the Eucharist in the Pre-Nicene Church SL 4 (1965) 9-36 

12 Cf M Ramos, La eucaristía, cumbre de la imciación cristiana Phase (1971) 
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el momento fundacional. La confirmación, perfeccionamiento y pro- 
longación del bautismo, hace avanzar a los bautizados por el cami- 
no de la iniciación cristiana (RC 1), disponiéndolos para participar 
plenamente en la Eucaristía. La iniciación cristiana «tiene cierta ana- 
logía con el origen, el crecimiento y el sustento de la vida natural. 
En efecto, los fieles renacidos en el bautismo se fortalecen con el 
sacramento de la confirmación y, finalmente, son alimentados en la 
Eucaristía con el manjar de la vida eterna» , Definir estas rela- 
ciones mutuas equivale a reflejar el dinamismo de la iniciación 
cristiana. 

El orden de sucesión tradicional entre estos sacramentos no tiene 
nada de arbitrario y discrecional; se asienta en la naturaleza misma 
de cada sacramento y tiene un sentido propiamente teológico y 
normativo. 


3. Su importancia para toda la existencia cristiana 


Estos tres sacramentos revisten importancia capital para el resto 
de la vida cristiana: constituyen su fundamento. No son sólo un pun- 
to de partida, que exige desarrollo y fructificación ulterior: la inicia- 
ción dura toda la vida del creyente hasta su floración definitiva en la 
Gloria. Son además un impulso vital y una orientación permanente. 


22 Pasto VI, Const. apost. Divinae consortium naturae. Esta analogía tiene fuer- 
tes apoyos en la tradición patrística. 


PRIMERA PARTE 


LA INICIA CIÓN EN LA EXPERIENCIA 
HISTORICA DE LA IGLESIA 


CAPÍTULO Í 


LA INICIA CIÓN EN EL NUEVO TESTAMENTO 
BIBLIOGRAFÍA 


AA.VV., Alle origini del battesimo cristiano. Radici del battesimo e 
suo significato nelle comunita apostoliche (StA 106 = Sacramentum 10; 
Roma 1991); AGUIRRE, R., El bautismo en las primeras comunidades cris- 
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1973); BELLamMY, J., Baptéme. Dans la Sainte Ecriture: DThC II (París 
1932) 167-178; CoPPENS, J., Baptéme: DBS 1 (Paris 1928) 852-924; CULL- 
MANN, O., Die Tauflehre des Neuen Testaments (Zúrich “1958);, DELLING, 
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1970), ELORRIAGA, C., Anotaciones sobre el Bautismo en el Nuevo Testa- 
mento: Analecta Calasanctia 28 (1986) 341-389; FLEMINGTON, W. P., The 
New Testament Doctrine of Baptism (Londres 1964); HARTMANN, L., «4uf 
den Namen des Herrn Jesus». Die Taufe in den neutestamentlichen Schrif- 
ten (Stuttgarter Bibelstudien, 148; Stuttgart 1992); LÉGASSE, S., Naissance 
du baptéme: Lectio divina 153 (París 1993); MANIcARDI, E., «Battesimo e 
iniziazione cristiana nel Nuovo Testamento», en AA.VV., Iniziazione cris- 
tiana degli adulti oggí (BEL. Subsidia, 99; Roma 1998) 107-146; MANRI- 
QUE, A., Teología bíblica del bautismo. Formulación de la Iglesia primitiva 
(Biblioteca Escuela Bíblica, 3; Madrid 1977); NEUNHEUSER, B., Bautismo y 
Confirmación, 1-22; PESsCH, R., Zur Initiation im Neuen Testament: LJ 21 
(1971) 90-107 = Selecciones de Teología 12 (1973) 221-231. 


Son abundantes los pasajes del NT que, explicita o implícitamen- 
te, se refieren a la entrada de nuevos miembros en la Iglesia !. Parece 
legítimo ver alusiones a la iniciación cristiana en muchos textos que 
hablan de los efectos de la redención de Cristo en nosotros, dado que 
éstos llegan a nosotros por medio de aquel proceso. Del conjunto 
resulta con claridad la existencia, ya desde los primeros tiempos y en 
todas las Iglesias, de un proceso de iniciación, si bien embrionario, 
en el que el bautismo ocupa un lugar prominente. Cabe también re- 
cabar de ellos una doctrina relativamente copiosa sobre la naturaleza 
de dicho proceso. Los textos capitales los daremos por extenso, pero 
sin demorarnos en su comentario, señalando rápidamente los puntos 


! Cf. A. GEORGE, Les textes du Nouveau Testament sur le Baptéme. Présentation 
littérawe: LV 6 (1956) 9-18. 
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exegeticos que nos permitiran en la segunda parte del tratado dedu- 
cir las conclusiones teologicas pertinentes 

Debemos tener en cuenta en primer lugar que los testimonios son 
ocasionales hablan de la agregacion de nuevos miembros o bien 
como prueba del rapido crecimiento de la Iglesia (en los Hechos de 
los Apostoles) o bien (sobre todo en las cartas paulinas) en un con- 
texto parenetico, para recordar las exigencias eticas que se derivan 
de la iniciacion Directamente no pretenden dar una descripcion 
completa del proceso ni una teología elaborada del mismo 

Tampoco se debe perder de vista que los testimonios mas ant1- 
guos datan de dos decenios despues de la muerte de Jesus ? y que los 
demas provienen de epocas y regiones distintas, bastante distan- 
cradas entre sí a veces Es preciso situarlos cronologica y topogra- 
ficamente 


Il  ENLOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 3 


La preocupacion principal de los Hechos es mostrar el creci- 
miento de la comunidad cristiana en los origenes Obviamente con- 
tienen noticias sobre sucesivas incorporaciones de nuevos miembros 
a la Iglesia Aunque no es esa su intencion, nos informan tambien 
algo sobre el ritual de la iniciacion y dejan entrever cierta doctrina 
Hemos de tener en cuenta que entre los primeros pasos de la Iglesia 
naciente y la fecha de redaccion de los Hechos media un intervalo de 
unos 50 años, que deja la puerta abierta a posibles evoluciones 


a) El día mismo de Pentecostes 


«Al orr esto [la proclamación del kerigma por Pedro v 14-36], 
sintieron traspasado el corazon, y preguntaron a Pedro y a los demas 
apostoles “¿Que tenemos que hacer, hermanos?” Pedro les contesto 
“Convertios (metanoesate) y sea bautizado (baptistheto) cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo (ep: to onomat1 lesou Christou) 
para (e1s) remisión de vuestros pecados y recibireis el don (ten do- 
rean) del Espiritu Santo  Salvaos (sothete) de esta generacion per- 
versa” Los que aceptaron sus palabras fueron bautizados (ebaptis- 
thesan) y aquel día se les agregaron (prosetethesan) unos tres mil Y 
perseveraban asiduamente en la doctrina de los apostoles y en la 
comunion, en la fraccion del pan y en las oraciones El Señor lleva- 


2 A modo de orientacion damos algunas fechas que se barajan entre los enten 
didos muerte de Jesus 7 abril 30 1 Cor 2 Cor y Gal ca 55 Hch y Mt ca80 Mc 
un poco mas tarde que Mt 

3 Cf QuesneL, M Baptises dans | Esprit Bapteme et Esprit Saint dans les 
Áctes des Apotres Lectio divina, 120 (Paris 1985) 
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ba todos los dias a unirse con ellos (prosetithe: ep: to auto) a los 
que se iban salvando» (Hch 2,37-38 40-42 47) 


Se dejan entrever las lineas de un proceso el anuncio de la sal- 
vacion, su acogida favorable por parte de los oyentes (implicitamen- 
te la fe), la invitacion a la conversion, el bautismo Merecen señalar- 
se la forma pasiva del verbo bautizar * y la expresion bautizar en el 
nombre de Jesucristo, que marca la referencia del bautismo a Cristo 


Son de advertir una serie de conexiones la conversion como 
condicion para el bautismo, la relacion directa que se establece entre 
el bautismo y el perdon de los pecados, una conexion no tan espect- 
ficada entre el bautismo y el don del Espiritu Santo (¿solo conexion 
temporal”, ¿simultanea o sucesiva?, ¿tambien conexion causal?), la 
relacion entre el bautismo y la agregación a la vida de la Iglesia En 
el proceso se atribuye protagonismo al Señor de la gloria 


El contexto invita a contemplar la iniciacion cristiana (sobre todo 
el bautismo) en el marco de lo acontecido en Pentecostes El don del 
Espiritu se manifiesta en dones extraordinarios como la glosolalia y 
la profecia (signos escatologicos) 


Algunos de estos elementos los volvemos a encontrar en 
Hch 4,4 «Muchos de los que habian o1do el discurso creyeron (epus- 
teusan), y el numero de los varones vino a ser como de unos cinco 
mil» Aqui la fe es mencionada explicitamente 


b) Bautismo (¿y confirmacion?) en Samaria 


«Felipe bajo a la ciudad de Samaria y predicaba alli a Cristo 
Cuando creyeron a Felipe, que anunciaba la Buena Noticia del reino 
de Dios y del nombre de Jesucristo, fueron bautizados (ebaptizonto) 
tanto hombres como mujeres Tambien creyo Simon y fue bautiza- 
do Cuando los apostoles, que estaban en Jerusalen se enteraron de 
que Samaria habia recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a 
Juan, ellos bajaron hasta alli y oraron por los fieles, para que recib1e- 
ran el Espiritu Santo aun no habia bajado sobre ninguno, estaban 
solo bautizados en el nombre del Señor Jesus (e1s to onoma tou 
Kvriou lesou) Entonces les imponían las manos (epetithesan tas 
cheiras ep autous) y recibian el Espiritu Santo Al ver Simon que 
por la imposición de las manos (dia tes epitheseos tón cherron) de 
los apostoles se daba el Espiritu Santo » (Hch 8,5 12-13 14-18a) 


1% Observaremos que en el NT el verbo bautizar aparece o bien en forma pasiva 
o bien en forma activa con sujeto distinto del que es bautizado Es un dato que no 
carece de significación teologica queda excluido, por una parte el autobautismo por 
otra, la forma pasiva sugiere muchas veces el protagonismo de Dios (passivum div: 
num) 
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Se mencionan como elementos del proceso: el anuncio del kerig- 
ma, su aceptación en la fe, el bautismo en el nombre de Jesús, la 
invocación del Espíritu, seguida de la imposición de las manos. El 
yerbo bautizar se presenta también aquí en forma pasiva. 

Sorprende (y crea dificultad) el que la venida del Espíritu Santo 
sobre los bautizados se atribuya, no al bautismo (¿bautismo cristiano 
sin don del Espíritu?), sino a la imposición de las manos (gesto re- 
servado a los apóstoles). ¿Sería un indicio de la existencia de un 
ordo bautismal en el que al acto bautismal propiamente dicho segui- 
ría una imposición de las manos para el don del Espíritu? La teolo- 
gía católica, durante mucho tiempo, ha considerado este pasaje (jun- 
to con Hch 19,1-7), como el testimonio bíblico clásico en favor del 
sacramento de la confirmación; la opinión generalizada hoy es que, 
exegéticamente, no hay fundamento suficiente para afirmarlo, pero 
no se puede negar que la hipótesis ha tenido en la historia un gran 
peso en la interpretación del segundo sacramento 5. 


c) El bautismo del eunuco de Etiopía 


«Un eunuco, ministro de Candaces, reina de Etiopía, (que) había 
ido en peregrinación a Jerusalén, iba de vuelta, sentado en su carro- 
za, leyendo al profeta Isaías... Felipe se puso a hablarle y, tomando ' 
pie de este pasaje, le anunció la Buena Noticia de Jesús (euengelisa- 
to autó ton lésoun). En el viaje llegaron a un sitio donde habia agua 
y dijo el eunuco: Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que sea bautiza- 
do (ti kólyei me baptisthénai? [Felipe le contestó: Si crees de todo 
corazón, se puede. Respondió el eunuco: Creo que Jesús es el Hijo 
de Dios]. Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, y Felipe 
lo bautizó (ebaptisen auton) y, en saliendo del agua, [el Espíritu del 
Señor cayó sobre (epepesen epi) el eunuco y el ángel arrebató a Fe- 
lipe]» (Hch 8,27-28.34-39) *. 


El episodio se presenta como un esbozo de la praxis bautismal 
primitiva, con el siguiente itinerario: el anuncio de la Buena Noticia 
de Jesús a partir del Antiguo Testamento, la petición del bautismo, 
la profesión de fe (?) y el bautismo. Se trata del primer gentil bauti- 
zado. Está ausente toda idea de contexto comunitario. 


d) También en la conversión de Pablo se habla primero de la 
imposición de las manos por Ananías «para que recobres la vista y 


% CEN. ADLER, Taufe und Handauflegung. Eine exegetisch-theologische Unter- 
suchung von Apg. 8, 14-17 (NTA, 19/3; Múnster 1951). 

* Los incisos entre [ ] son glosas antiguas conservadas en el texto occidental; cf. 
J, HEIMERDINGER, La foi de l'eunuque éthiopien: le probleme textuel d'Actes 8/37: 
ETR 63 (1988) 521-528. 
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seas lleno del Espíritu» (Hch 9,17), y sólo a continuación se mencio- 
na el bautismo: «y levantándose, fue bautizado» (v.18). En otra ver- 
sión del mismo hecho leemos: «Levántate, bautizate (baptisai) y la- 
va tus pecados invocando su nombre (apolousai tas hamartías sou, 
epikalesámenos to onoma autou)» (Hch 22,16). 


e) El c.10 narra detalladamente la conversión y bautismo del 
centurión Cornelio, religioso y temeroso de Dios (v.2). 


«Todavía estaba hablando Pedro [proclamación del kerigma: 
v.34-43], cuando cayó el Espíritu Santo sobre todos los que escucha- 
ban sus palabras. Al oírlos hablar en lenguas extrañas y proclamar la 
grandeza de Dios, los creyentes circuncisos, que habían venido con 
Pedro, se sorprendieron de que el don del Espiritu Santo se derrama- 
ra también sobre los gentiles. Pedro añadió: ¿Se puede negar el agua 
del bautismo a los que han recibido el Espíritu Santo igual que nos- 
otros? Y mandó que fueran bautizados en el nombre de Jesucristo 
(en tó onomati lesou Xhristou baptisthenai)» (Hch 10,44-48a; cf. 
11,13-17). 


El autor de los Hechos no parece advertir la anormalidad que a 
nuestros ojos suponen unos no-bautizados que de pronto se ven ha- 
bitados por el Espíritu Santo. El propio Pedro no lo interpreta como 
que el bautismo está de sobra, sino como signo de que también son 
dignos del bautismo. 


f) En la narración del bautismo de Lidia se subraya el papel 
activo de Dios en la respuesta de fe de la vendedora de púrpura de 
Filipos: 


«Lidia estaba escuchando; y el Señor le abrió el corazón para 
que aceptara (prosechein) lo que decía Pablo. Fue bautizada (ebap- 
tisthe) con toda su familia (ho oikos autés)» (Hch 16,13-15). 


g) El bautismo del carcelero de Filipos 


El carcelero, que, impresionado por la generosidad de sus presos 
Pablo y Silas, 


«les preguntó: Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme?, le con- 
testaron: Cree (pisteuson) en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu 
familia (ho oikos sou). Y le explicaron la Palabra del Señor a él y a 
todos los de su casa (elálesan autó ton lógon tou Kyriou syn pasin 
tois en té oikia autou). El carcelero se los llevó a aquellas horas de 
la noche, les lavó las heridas y fue bautizado (ebaptisthé) en seguida 
Í él con todos los suyos (hoi autou apantes), los subió a su casa, les 
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preparo la mesa, y celebraron una fiesta de familia (egallrasato) por 
haber creido (pepisteukós) en Dios» (Hch 16,30-34) 


A pesar de la rapidez con que se sucedieron los acontecimientos, 
se mencionan una catequesis embrionaria, una invitación a expresar 
la fe en el Señor Jesús, el bautismo del carcelero y de toda su familia 
(que imclurria posiblemente niños) y un alegre festín 

Es más lacónica la descripción del proceso en el caso de «Cris- 
po, el jefe de la sinagoga [de Corinto] creyó en el Señor con toda su 
casa, y muchos de los corintios, al oír la palabra, creian y eran bau- 
tizados» (Hch 18,8) 


h) Bautismo (¿y confirmación?) en Efeso 


«Pablo llego a Efeso Alli encontro unos discipulos y les pregun- 
to ¿Recibisteis el Espiritu Santo al aceptar la fe? Contestaron Ni 
siquiera hemos o1do hablar de un Espiritu Santo Pablo les volvio a 
preguntar Entonces, ¿en que (e1s 11) habe1s sido bautizados? Respon- 
dieron En el bautismo de Juan Pablo les dijo El bautismo de Juan 
era signo de conversion, y el decia al pueblo que creyesen en el que 
1ba a venir despues, es decir, en Jesus Al orr esto, fueron bautizados 
en el nombre del Señor Jesus (e1s to onoma tou Kyri0u Tesou Chris- 
tou), cuando Pablo les impuso las manos (eprthentos autors tou Pau- 
lou cheiras), bajo sobre ellos el Espiritu Santo y se pusieron a hablar 
en lenguas y a profetizar Eran en total unos doce hombres» (Hch 
19,1b-7) 


Fuera de la circunstancia anómala de unos discípulos que sólo han 
recibido el bautismo de Juan, este episodio presenta cierto paralel1s- 
mo con el de Samaria (Hch 8,5-18) en ambos casos nos encontramos 
ante un doble gesto de iniciación bautismo más imposicion de ma- 
nos, en ambos la venida del Espíritu Santo se vincula al bautismo, y 
no a la imposición de las manos del Apóstol, en los dos casos el don 
del Espiritu va acompañado de manifestaciones escatológicas 


Il” ENLA LITERATURA PAULINA ? 


San Pablo alude varias veces a su propio bautismo (1 Cor 12,13, 
Rom 6,3), ocurrido a pocos años de distancia de la muerte de Jesús 


7 Cf SCHNACKENBURG, R, Das Herlsgeschehen ber der Taufe nach dem Apostel 
Paulus Eme Studie zur paulimischen Theolog1e (Munchener Theologische Studien, 
1/1, Munich 1950), Tamavo, A, El bautismo en la teología de San Pablo Francisca- 
num | (1959) 7 56 
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(Hch 9,18) Tanto en las cartas estrictamente paulinas $ como en las 
otras, que provienen de su entorno, el bautismo aparece como una 
práctica comun a todas las Iglesias cristianas En ellas encontramos 
algunos de los textos neotestamentarios más importantes de teología 
bautismal, aunque no resulta facil distinguir entre lo que es tradición 
anterior y pensamiento original de Pablo El Apóstol no se muestra 
especialmente interesado en el tema del bautismo, cuando se refiere 
a él, lo hace para resolver problemas particulares o con fines parené- 
ticos, como recurriendo a una doctrina admitida por todos (lo que en 
cierto sentido da mayor valor a su testimonio) 


a) En las dos cartas a los Corintios 


Los testimonios históricos más antiguos sobre la iniciación cris- 
tiana los encontramos en la primera carta de Pablo a los Corintios 
Ya de entrada, para desautorizar las divisiones existentes en el seno 
de la comunidad cristiana de Corinto, arguye a partir del bautismo 
en el nombre de Cristo 


«¿Ha muerto Pablo en la cruz por vosotros? ¿Habeis sido bauti- 
zados en nombre de Pablo (e1s to onoma tou Paulou)”? Doy gracias a 
Dios de que a ninguno de vosotros bautice, si no es a Crispo y Gayo, 
para que nadie diga que en mi nombre (e:s to emon onoma) fuiste1s 
bautizados No me envio Cristo a bautizar, sino a anunciar el Evan- 
gelio» (1 Cor 1,12b-15 17) 


Por primera vez alude aquí veladamente a su concepción del 
bautismo como asociación a la muerte de Cristo, que pronto desarro- 
llaría en Rom 6 y Col 2 Sugiere que el bautismo genera en el bauti- 
zado una pertenencia a Cristo 

Para alejar a los cristianos de Corinto de comportamientos indig- 
nos de su condición cristiana, pone ante sus ojos los momentos sa- 
lientes de su miciación 


«Pero fuisters lavados (apelousasthe), pero fuisters santificados 
(hagrasthete), pero fuisters justificados (edikaróthete) en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo (en tó onomati tou Kyriou hemón Jesou 
Christou) y en el Espiritu de nuestro Dios (en tó pneumati tou Theou 
hemón)» (1 Cor 6,11) 


Es de notar el énfasis de esta secuencia de pasivos teológicos en 
aoristo, que resaltan con singular fuerza la multiforme accion de 


$ Segun la opmion mas corriente hoy, serian Rom, 1 Cor, 2 Cor, Gal, Flp, Col, 
1 Tes, 2 Tes y Film 
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Dios como protagomsta de aquella primera experiencia cristiana 
Encontramos también la conexión entre el bautismo y el Espíritu 
(aunque en este caso probablemente como agente) 

Mas adelante se refiere a los sacramentos de la iniciación cristiana. 


«No quiero que 1gnoreis que nuestros padres estuvieron todos 
bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en 
Moises (es ton Moysen) por la nube y el mar, y todos comieron el 
mismo alimento espiritual, y todos bebieron la misma bebida espiri- 
tual, pues bebian de la roca espiritual que los seguia, y la roca era 
Cristo Pero la mayoria de ellos no agradaron a Dios, pues sus cuer- 
pos quedaron tendidos en el desierto Estas cosas sucedieron en figu- 
ra (typo1) para nosotros Todo esto les sucedía como un ejemplo 
(typikós) y fue escrito para escarmiento nuestro (pros nouthesian 
hemón), a quienes nos ha tocado vivir en la ultima de las edades» 
(1 Cor 10,1-6a 11) 


La exégesis cree percibir en este pasaje el eco de la tradición 
midráshica palestinense. Tradicionalmente se ha creído que aquí Pa- 
blo echa mano de la tipología bíblico-sacramental como procedi- 
muento hermeneutico el paso del mar Rojo fue typos del bautismo 
cristiano 2 Algunos críticos lo ponen hoy en duda el Apóstol se 
limitaría a recordar los hechos del Exodo como simples casos ejem- 
plarizantes y no como anticipaciones proféticas del bautismo y la 
Eucaristía '*. Por lo demás, merece destacarse el carácter colectivo 
de la experiencia de los hebreos (y, consiguientemente, de la micia- 
ción cristiana) 


Queriendo encarecerles la unidad, les recuerda que 


«lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos 
los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, 
asi es tambien Cristo Todos nosotros, judios y griegos, esclavos y 
libres, hemos sido bautizados (ebaptisthemen) en un mismo Espiritu 
(en hen: pneumati), para (formar) un solo cuerpo (ezs hen sóma) y a 
todos se nos dio a beber de un solo Espiritu (hen pneuma epotisthe- 
men)» (1 Cor 12,12-13) 


El hecho de que la expresión baptísthena: e1s va las más de las 
veces con complemento cristológico y que sóma, en las epístolas 
paulinas mayores, no se refiere a la unidad Cristo + Iglesia (Cabe- 


? Para poder ver un bautismo (inmersion) en el paso del mar Rojo y en la nube, 
la exegesis judia habia imaginado que las aguas formaron como un tunel y la nube 
no precedia a los 1sraelistas, sio que los cubria, Cf BarTH, G, oc, 93 

10 Cf G BarBacuio, «E tutti 1 Mose sono stati battezzati nella nube e nel 
mare» (1 Cor 10,2), en AA VV , Alle origin: del battesimo cristiano 167-191 (bibl ) 
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za + Cuerpo), sino al cuerpo mismo del Señor resucitado, ha induc1- 
do a ver en este hen sóma el cuerpo (= la persona) de Cristo (y no la 
Iglesia) el pasaje sería por tanto un testimonio de la dimensión cris- 
tológica del bautismo (y no de la dimension eclestal) '! Con todo, se 
ha de tener en cuenta que, según Pablo, hay identidad entre ser 1n- 
corporado a Cristo y ser agregado a la Iglesia (cf Gál 3,27-28) 

La imagen beber del Espíritu la hemos encontrado ya, también 
en contexto bautismal, en 1 Cor 10,4 (cf Jn 7,37-39) Parece afir- 
marse aquí una conexión entre la incorporación al sóma de Cristo y 
la comunión con su Espíritu, ambos frutos del bautismo '? 

Al comienzo de la 2 Cor, al evocar los inicios de la comunidad, 
parece aludir a los sacramentos de la iniciación mediante una acu- 
mulacion de imágenes referentes al Espiritu (confirmar, ungar, se- 
llar), que luego la tradición aplicará especificamente al sacramento 
de la confirmación 


«Dios es el que nos confirma (bebarón) en (orden a) Cristo (ers 
Christon) a nosotros junto con vosotros y nos ungio (chrisas) el 
mismo que nos sello (sphragisas) y puso en nuestros corazones la 
prenda del Espiritu (ton arrabóna tou pneumatos)» (2 Cor 1,21-22) 


b) El pasaje bautismal de mayor densidad teológica entre los 
paulinos lo encontramos en Rom 6!* Está situado también dentro 
del contexto de una exhortación a la comunidad entre el c 5, que 
trata de la fuerza salvífica de la muerte de Cristo, y el c 8, que des- 
cribe la vida en el Espiritu de los redimidos No pretende ofrecer una 
exposición teologica del bautismo, sino sólo la fundamentación de la 
nueva ética cristiana Esto explica que pase por alto aspectos impor- 


11 Cf L CERFAUX, La theologre de | Eglise selon saint Paul Unam Sanctam, 54 
(Paris 1965) 207-210 

2 Para afianzar la fe en la resurreccion, aduce como argumento la extraña prac- 
tica de hacerse bautizar por (hyper) los difuntos (1 Cor 15,29) Hay exegetas que 
entienden la preposición hyper en sentido de sustitucion hacerse bautizar en lugar 
de los difuntos (bautismo vicario) Otros prefieren atribuirle un sentido de finalidad 
hacerse bautizar por el amor de los difuntos con la esperanza de unirse a ellos en la 
resurreccion Cf G BartH, oc, 100-104 (bibl ) 

13 Cf DACQUINO, P, La nostra morte e la nostra risurrezione con Cristo secon 
do San Paolo [Rom 6 2-14] Rivista Biblica 14 (1966) 225-259, FRANKENMOLLF, H., 
Das Taufverstandnis des Paulus Taufe und Tod und Auferstehung nach Rom 6 
(Stuttgart 1970), GAaumann, N , Taufe und Ethik Studien zu Romer 6 (Munich 1967), 
Penna, R, «Battesimo e partecipazione alla morte dí Cristo in Rom 6,1-11», en 
AA VV , Alle origin: del battesimo 145-146, SCHNACKENBURG, R , Todes- und Le- 
bensgemeinschaft mit Christus Neue Studien zu Rom 6 1 11 MTHhZ 6 (1955) 322- 
53, Wacner, G, Das religionsgeschichtliche Problem von Romer 6 1/11 (ATNT, 
39, Zurich 1962), WarnacH, V , Die Tauflehre des Romerbriefes in der neueren 
theologischen Diskussion ALw 5 (1958) 274-352 
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tantes de la teolog1a del bautismo que s1 menciona en otros lugares 
Los c 6 y 7 son un parentesis en el que responde a la objecion de 
que, por estar asegurada su redencion en Cristo, al cristiano le es 
indiferente estar en pecado o no Para rebatirla, a juicio de algunos 
exegetas que se apoyan en el giro inicial («¿Es que 1gnora1s que »), 
Pablo se basa en una doctrina elemental sobre el bautismo, bien co- 
nocida de los destinatarios de su carta 


«Los que hemos muerto al pecado, ¿como viviremos aun en el? 
¿O es que ignorais que cuantos furmos bautizados en (ers) Cristo 
Jesus, fuimos bautizados en su muerte (ers ton thanaton autou)? Por 
(d1a) el bautismo fuimos sepultados con el en la muerte (synetaphe- 
men els ton thanaton) para que, así como Cristo fue resucitado de 
entre los muertos para la gloria del Padre, as1 tambien nosotros ande- 
mos en una vida nueva Porque sí hemos sido hechos una cosa con 
el (symphyto1 gegonamen) mediante la imagen de su muerte (to ho- 
moiomat tou thanatou autou) lo seremos tambien mediante la de su 
resurrección, comprendiendo que nuestra vieja condicion (ho palaros 
hemon anthropos) ha sido crucificada con el (synestaurothe), para 
que nuestra condicion de pecadores quede destruida (¿na katargethe 
to soma tes hamartias), a fin de que no seamos ya esclavos del peca- 
do Pues quien murto, absuelto queda del pecado Y si morimos con 
Cristo (apethanomen syn Christo) creemos que tambien viviremos 
con el (syzesomen auto)» (Rom 6,2-6) 


Segun la perspectiva de este pasaje, el bautismo cobra su verda- 
dero significado por la comunion que establece entre el bautizado y 
el acontecimiento de la cruz, de ella deriva toda su realidad El rea- 
lismo de esta vinculación viene expresado con fuerza por la acumu- 
lación de verbos con el prefijo syn La mencion de los diferentes 
momentos del misterio pascual viene a sugerir que la comunion es 
total con todo el misterio de Cristo El especial enfasis sobre la 
muerte, que se advierte en el texto —de la comunion con la resurrec- 
cion de Cristo se habla aqui solo en futuro, en esperanza (v 5 y 8, 
ver, sin embargo, mas adelante Col 2,11-13)—, se explica por la 
perspectiva en que se aborda esta dimension teologica del bautismo 
como fundamento de una etica cristiana cuyo componente que mas 
interesa aquí a Pablo es la muerte al pecado Esta comunion del 
bautizado con el misterio de Cristo se realiza en virtud del bautismo, 
que es homoioma de la muerte de Cristo Para la teología del baut1s- 
mo tiene importancia la interpretacion que se de a este v5 st ho- 
moioma se entiende en sentido abstracto de semejanza en cuyo caso 
entre el bautismo y la muerte de Jesus solo habria una analogia de 
situaciones, o mas bien se interpreta como imagen sacramental que 
guarda identidad formal con la muerte de Jesus (la imagen no es 
menos que su modelo), con lo cual el bautismo nos pondria en con- 
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tacto real con el acontecimiento salvifico '* La iniciativa de la ac- 


cion de Dios aparece subrayada con fuerza por la acumulacion de 
pasivos divinos 


En Rom 13,11-14 volvemos a encontrar las expresiones despo- 


Jarse-revestirse que Pablo utiliza para definir lo que acontece en el 
bautismo 


c) En la carta a los Galatas tenemos probablemente el texto 
bautismal mas antiguo de Pablo Hablando de la libertad de los hijos 


de Dios, ganada por Cristo para los suyos, la relaciona con el bautis- 
mo (y con la fe) 


«Porque todos sois hijos de Dios por la fe (día tes pisteos) en 
Cristo Jesus En efecto, los que habeis sido bautizados en Cristo (e1s 
Christon ebaptisthete), os habe1s revestido de Cristo (Christon 
enedysasthe) Ya no hay judio n1 griego, no hay esclavo m1 libre, no 
hay hombre ni mujer, porque todos sois uno en Cristo Jesus (hers 
este en Christo lesou) Y sí vosotros sois de Cristo so1s por tanto 
descendencia de Abrahan herederos conforme a la promesa Como 
sois hijos, Dios envio a nuestros corazones el Espiritu de su Hyo, 
que clama ¡Abba! ¡Padre! Asi que ya no eres esclavo, simo hijo, y, 
s1 eres hijo, eres tambien heredero por voluntad de Dios» (Gal 3 26- 
28 4,6-7) 


Este texto es importante para las relaciones entre fe y bautismo, 
en el contexto inmediato precedente (v 22-25) la palabra prstis apa- 
rece cinco veces Se atribuyen al bautismo explicitamente una espe- 
cial vinculacion a Cristo (expresada con la metafora revestir a Cris- 
to) y la unidad en Cristo de los bautizados, menos directamente, la 
filiacion divina (especialmente recalcada aqui y directamente atr1- 
burda a la fe en Jesus) y el don del Espiritu *? Por la fe y el bautismo 
se ingresa en un grupo mayor donde las diferencias religiosas y so- 
ciales no cuentan 


d) Al comienzo de la carta a los Efesios damos con una des- 
cripcion bastante detallada de la estructura de la iniciacion cristiana 
(aunque sin mencionar explicitamente ninguno de los sacramentos) 


«Tambien vosotros, que habeis escuchado la palabra de la ver- 
dad la Buena Noticia de vuestra salvacion en la que habeis crerdo 


14 Para las diversas interpretaciones de homoroma en Rom 65 cf R ScHuac 
KENBURG ac V WarNAacH ac G BartH Oc, 106ss 

15 Cf DriLaciacoma V Induere Christum (Gal 327 Rom 13 14) Ruivista 
Biblica 4 (1956) 114 142 Gran A Le bapteme dans l epitre aux Galates 3 26 47 
RB 58 (1951) 503 520 Lraasse S Foz et bapteme selon St Paul Etude de Galates 
326 27 BLE (1973) 81 102 En Gal 2 16 19 20 encontramos alusiones a distintos 
momentos de la iniciacion 
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(pisteusantes), fuisteis sellados (esphragisthete) con el (t6) Espiritu 
Santo de la promesa, el cual es prenda de nuestra herencia (arrabón 
tés kleronomías hemón), con vistas a (eis) la recuperación del patri- 
monio, para alabanza de su gloria» (Ef 1,13-14). 


Se apuntan las dimensiones pneumatológica y escatológica del 
bautismo. Poco más adelante reafirma la comunidad de destino con 
Cristo y la edificación de la Iglesia, que tienen su punto de arranque 
en el bautismo (sin mencionarlo expresamente tampoco esta vez): 


«Cuando estábamos muertos por los pecados, nos convivificó 
(synezóopoiésen) con Cristo —estáis salvados (sesósmenoi) por pura 
gracia—, él nos resucitó (synégeiren) y con él nos hizo sentar (syne- 
káthisen) en el cielo en Cristo Jesús... Así pues, ya no sois extranje- 
ros ni forasteros, sino que sois ciudadanos del pueblo de Dios y 
miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el cimiento 
de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo es la piedra angular. 
Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va levantando hasta 
formar un templo consagrado al Señor. Por él también vosotros os 
vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios, por el 
Espíritu» (Ef 2,5-6; 19-22) *. 


Más adelante, entre los factores que garantizan la deseada unidad 
de la Iglesia se mencionan un solo bautismo (hen baptisma) y una 
sola fe (mía pístis), en un contexto pneumatológico y escatológico 
(además de eclesiológico, por supuesto); cf. Ef 4,3-6. El encontrar 
mencionado el bautismo entre las grandes unidades de la fe da una 
idea de la importancia que el Apóstol (y la comunidad cristiana pri- 
mitiva) otorgaba a este sacramento. El pasaje da la impresión de ser 
una fórmula de confesión bautismal. Es de señalar también la cone- 
xión fe-bautismo. 

Aduce luego un texto tomado de la liturgia bautismal, según el 
sentir casi unánime de los exegetas, aunque luego discutan sobre si 
se trata de un himno o una exclamación; contiene una alusión al 
bautismo como iluminación: 


«Despierta tú que duermes, y levántate de entre los muertos; y te 
iluminará Cristo» (Ef 5,14). 


Para encarecer el amor de los maridos hacia sus mujeres, Pablo 
remonta hasta el acontecimiento primordial del Gólgota, pero descri- 
biéndolo en términos que evocan veladamente el bautismo como 
misterio de purificación: 


1é Cf. R. SCHNACKENBURO, "Er hat uns auferweckt' Zur Tauflehre des Epheser- 
briefes: LJ 2 (1952) 159-183. 
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«Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia 
y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, purificándola con 
el baño del agua y la palabra (hagiasée katharisas tó loutró tou hyda- 
tos en rémati), para ofrecerla ante sí gloriosa, la Iglesia, sin mancha 
ni arruga ni nada semejante, sino santa e inmaculada» (Ef 5,25-27). 


e) En la carta a los Colosenses, en un pasaje que podríamos 
considerar paralelo a Rom 6,1-6 (aunque más terminante que aquél), 
Pablo exhorta a los fieles de Colosas a permanecer fieles a Cristo 
por razón de la experiencia vivida en el bautismo (que tampoco aquí 
se menciona explícitamente): 


«En él (Cristo) reside toda la plenitud de la divinidad corporal- 
mente, y vosotros estáis cumplidamente llenos en él (peplerómenoi 
en autó), que es la Cabeza de todo Principado y de toda Potestad. En 
él (en hó) (Cristo) fuisteis también circuncidados con una circunci- 
sión no hecha por hombres, cuando os despojaron de los bajos ins- 
tintos de vuestro ser, en (en) la circuncisión de Cristo, cuando fuis- 
teis sepultados con él (syntaphentes) en el bautismo y en él (en el 
bautismo) resucitasteis con él (synéegerthete) por la fe en la fuerza de 
Dios (dia tés pisteós tés energeías tou Theou), que le resucitó de 
entre los muertos. Estabais muertos por vuestros pecados, porque no 
estabais circuncidados, pero Dios os vivificó con él (synezóopoie- 
sen), perdonándoos todos los pecados, borrando el protocolo que nos 
condenaba con sus cláusulas y era contrario a nosotros, lo quitó de 
en medio, clavándolo en la cruz y destituyendo por medio de Cristo 
a los poderes y autoridades... (Col 2,11-15). 


Por una parte, la consideración del bautismo como antitipo de la 
circuncisión judía y la referencia al protocolo contrario a nosotros 
permiten a Pablo afirmar con singular fuerza la potencia purificadora 
del bautismo; mas, por otra, da también como realizada sacramental- 
mente la participación en la resurrección de Cristo (usa el aoristo, y 
no el futuro como en Rom 6,6). 


Ambos aspectos reaparecen más adelante, reforzados con la nue- 
va metáfora de despojarse y ponerse los vestidos (que terminará 
plasmándose en una acción simbólica en la liturgia bautismal del 
futuro): 


«Ya que habéis resucitado con Cristo (synegerthete tó Christó), 
buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la dere- 
cha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque 
habéis muerto (apethánete) y vuestra vida está con Cristo escondida 
en Dios... Despojaos del hombre viejo con sus obras y revestios del 
nuevo, que se va renovando como imagen de su Creador, hasta llegar 
a conocerlo. En este orden nuevo no hay griego ni judío, circuncisión 
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nt mencuncistón, barbaro, escita, esclavo, libre, porque Cristo es la 
sintesis de todo y esta en todos» (Col 3,1-4 9-11) 


Merece destacarse el fuerte acento escatológico y ético del pasaje. 


1) Un denso parrafo de la epístola a Tito recoge algunas de las 
significaciones del bautismo ya señaladas 


«Cuando se manifesto la bondad de Dios nuestro Salvador y su 
amor a los hombres, el nos salvo (esósen) por medio del baño de 
regeneración y renovacion del Espiritu Santo (dia loutrou palingene- 
sias kar anakaimóseós pneumatos hag10u), que Dios derramo copio- 
samente (plousiós) sobre nosotros por medio de Jesucristo, nuestro 
Salvador, para que, justificados (dikaróthentes) por su gracia, seamos 
hechos herederos de la vida eterna en esperanza Es cierta esta afir- 
macion, y quiero que en esto te mantengas firme para que los que 
creen (pepisteukotes) en Dios traten de sobresalir en la practica de 
las buenas obras» (Tit 3,4-8) 


Interesa señalar las perspectivas historico-salvífica, trinitaria y 
escatológica, la definición del bautismo (con sus dos gemitivos de 
finalidad, que expresan una misma realidad) '”, la mención de la efu- 
sión del Espiritu Santo y de la justificación, la atribución de los efec- 
tos del bautismo al mismo Espíritu (genitrvo de agente o causativo) 
El bautismo aparece como obra de Dios 


g) Por fin, temas relativos a la iniciación cristiana se mencio- 
nan también en un pasaje discutido de la epístola a los Hebreos 


«Dejando aparte la enseñanza elemental acerca de Cristo, eleve- 
monos a lo perfecto, sin repetir los temas fundamentales de la con- 
version de las obras muertas y de la fe en Dios, de la instruccion 
sobre los bautismos y de la imposición de las manos (baptismón di- 
daches, epitheseós te cheirón), de la resurrección de los muertos y 
del juicio eterno Asi procederemos con el favor de Dios Porque es 
imposible que cuantos fueron iluminados (phótisthentas) una vez, 
gustaron el don celestial y fueron hechos participes del Espiritu San- 
to (metochous genethentas pneumatos hag10u), saborearon las bue- 
nas nuevas de Dios y los prodigios del mundo futuro, y a pesar de 
todo cayeron, se renueven otra vez mediante la penitencia, pues cru- 
cificaron de nuevo por su parte al Hijo de Dios y le expusieron a 
publica infamia» (Heb 6,1-6) 


Parece clara la alusión a una instrucción elemental previa al bau- 
tismo El plural de bautismos, más que a la diversidad de prácticas 


Cf J Dey, “Palingenesia» Em Bertrag zur Klarung der religionsgeschachtl: 
chen Bedeutung von Titus 3 5 (NTA 17/5, Munster 1 W 1937) 
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bautismales, se refiere probablemente a la diferencia entre el bautis- 
mo de Juan y el bautismo cristiano De la mención de la imposición 
de las manos sería aventurado arguir su presencia como rito regular 
en la liturgia de la iniciación ya en este tiempo. Parece afirmarse la 
vinculación del bautismo con la crucifix1ion de Cristo (en la línea de 
Rom 6) como razón de la unicidad del bautismo '* 


III ENLA PRIMERA DE PEDRO 


Sobre la naturaleza de este documento han proliferado en los úl- 
timos años entre los exegetas opiniones que nos llevarían a valorar 
sobremanera su testimonio para el tema que nos ocupa Segun algu- 
nos, ofrecería el esquema completo de la celebracion del bautismo '” 
o, al menos, segun otros, fragmentos (himnos ) que provendrian de 
la liturgia bautismal Otros piensan que se trata de la reelaboración 
de una homilía bautismal. Sin embargo, la exeges1s mas reciente nos 
invita a ser cautos en esta clase de apreciaciones Lo que s1 parece 
fuera de duda es la presencia de importantes temas bautismales, que 
pasamos a analizar 

Al comienzo de la carta se habla dos veces del segundo nact- 
miento (anagennan, término que pertenece al vocabulario bautis- 
mal), que se atribuye una vez a la resurrección de Jesucristo (1,3) y, 
la otra, a «la semilla incorruptible de la palabra de Dios viva y eterna 
(o de Dios vivo y eterno) Esta es la Palabra, la Buena Nueva 
anunciada a vosotros» (1,23 25) 

Nuevamente, en el c 3, en contexto parenético sobre el sufrimien- 
to, se refiere al bautismo, pero esta vez de manera más explícita La 
mencion del descensus ad inferos de Cristo le trae el recuerdo de 


«los que habian sido rebeldes, cuando la paciencia de Dios aguarda- 
ba en trempos de Noe, mientras se construia el arca, en la que unos 
pocos —ocho personas— se salvaron por medio (dia) del agua la 
cual (ho ka), como antitipo (antitypon), (es decir) el bautismo, os 
salva tambien a vosotros actualmente, no consiste en limpiar una 
suciedad corporal, sino en impetrar de Dios una conciencia recta 
(svneideseós agathes eperótema e1s Theón), por (dia) la resurreccion 


'$ Aunque no sea un texto estrictamente bautismal, tomemos nota de Heb 10,22 
«Acerquemonos con corazon sincero y lleno de fe, con el corazon purificado de mala 
conciencia y con el cuerpo lavado en agua pura» Advirtamos la secuencia conver- 
sion-fe-bautismo 

1% Segun una de esas composiciones, el esquema de la celebracion seria el si- 
guiente 1,3 5 himno de introduccion, 1,13-21 reflejaria la lectura de Ex 12, seguida 
de homilia, vendria luego el bautismo y a continuacion 1,22-2,10 representaría una 
nueva homilia con alusiones a los acontecimientos de la travesia del desierto, en 
especial al de la roca de Horeb 
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de Cristo Jesús, Señor nuestro, que está a la derecha de Dios» (1 Pe 
3,20-21). 


Concibe el diluvio como figura (typos) del bautismo ?, del que 
surge una humanidad purificada interiormente; a esta tipología le 
espera un gran futuro en la tradición mistagógica cristiana. No es de 
descartar que el autor esté jugando también con la idea del diluvio 
como figura de la muerte-resurrección de Cristo (a juzgar por la alu- 
sión a la resurrección en el v.21); en este caso estarían presentes los 
tres niveles de la tipología bíblico-sacramental: AT, NT y tiempo de 
la Iglesia. 

Eperótema podría traducirse también por empeño/compromiso 
expresado; en este caso, el bautismo supondría en el bautizado el 
compromiso expreso ante Dios de una disposición interior recta. De 
todos modos, el pasaje resalta la dimensión personal del bautismo. 

Encontramos nuevamente la relación del acto bautismal con la 
resurrección del Señor ?!, 


IV. EN LA LITERATURA JOÁNICA 


Debemos tener en cuenta que la información sobre la iniciación 
cristiana que nos ofrecen los escritos atribuidos a Juan nos llega un 
tanto tamizada por la experiencia (catequética, pastoral, sacramental) 
de varias generaciones cristianas. 


a) Sin necesidad de aceptar por entero la teoría de O. Cull- 
mann, siguiendo a no pocos exegetas podemos interpretar en clave 
sacramental algunos pasajes del evangelio según san Juan ?., 

En el diálogo con Nicodemo (Jn 3,1-21), Jesús presenta el bau- 
tismo como un segundo nacimiento: 


«Te lo aseguro, el que no nazca de nuevo (gennethé anóthen) no 
puede ver el Reino de Dios... Te lo aseguro, el que no nazca del agua 
y del Espíritu (ex hydatos kai pneumatos) no puede entrar en el Rei- 
no de Dios, Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del Espí- 
ritu es espíritu. No te extrañes de que te haya dicho: Tenéis que 
nacer de nuevo» (Jn 3,3.5-7). 


% Si el relativo (ho kai) con que empieza el v.21 no se refiere a hydatos, sino a 
toda la situación descrita en el v.20, la relación tipológica no sería entre el agua del 
CY y el bautismo, sino, como han visto algunos Padres, entre el arca y el bau- 

ismo. 

21 Cf. BartH, G,, o.C., 125-131; Vorrr, 1., «La definizione del battesimo secondo 
1 Pt 3,20b-21», en AA.VV., Alle origini del battesimo cristiano 193-241. 

303 2 Cf. F. M. Braun, Le bapiéme dans le quatrieme évangile: RTh 4 (1948) 347- 
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Aparece el binomio agua-Espíritu (esta vez en sentido inclusivo, 
no exclusivo). El segundo nacimiento se atribuye enfáticamente al 
Espíritu (nacer del Espíritu). Es condición para entrar en el Reino de 
Dios: desde la antigúedad se ha visto en este pasaje una de las prue- 
bas de la necesidad del bautismo. 

En /as curaciones (signos) del paralítico de Betesda (con su alu- 
sión a la inmersión en el agua: Jn 5,1-19) y del ciego de nacimiento 
(bautismo como iluminación: In 9,1-38), la catequesis tradicional (y 
quizá también el propio evangelista) ha visto figuras del bautismo 
cristiano. 

En algunos de los pasajes en que se habla del agua en el cuarto 
evangelio han visto algunos veladas alusiones al bautismo: en el diá- 
logo con la samaritana (Jn 4,7-15), en la promesa del agua viva he- 
cha por Jesús en la fiesta de los Tabernáculos (Jn 7,37-39) y en el 
agua y sangre que brotaron del costado abierto del Crucificado (Jn 
19,33-35). 


b) Encontramos también, probablemente, dos veladas referen- 
cias a la iniciación en la primera carta de Juan. La primera, cuando 
habla de la unción que han recibido los cristianos (unción es expre- 
sión metafórica para significar el don del Espíritu recibido obvia- 
mente en la iniciación): 


«Vosotros tenéis la unción (chrisma) del (apo) que es Santo, y lo 
sabéis todo... La unción que recibisteis de él [Dios y que] permanece 
en vosotros; no tenéis necesidad de que nadie os enseñe, sino que su 
unción os enseña sobre todas las cosas» (1 Jn 2,20.27). 


Una unción como don que permanece y es, para los cristianos, 
fuente de conocimiento y garantía (parresía) de fidelidad a Dios (cf. 
v.28). 


La segunda referencia es más enigmática: la mención de los tres 
testigos —+el agua, la sangre y el Espíritu— que dan testimonio con- 
corde acerca del Hijo (1 Jn 5,6-8). Parece sugerir las misteriosas rela- 
ciones existentes entre el bautismo, el misterio pascual y Pentecostés. 


c) Por fin, en el Apocalipsis, la visión de «los que están vesti- 
dos con vestiduras blancas..., que vienen de la gran tribulación y han 
lavado y blanqueado sus mantos en la sangre del Cordero» (Ap 7,13- 
14), aunque expresa una situación escatológica, más bien que histó- 
rica, al evocar la raíz de esa situación, que no es otra que el bautismo 
de sangre, parece estar aludiendo a la relación entre el bautismo y el 
misterio de la cruz 2, 


2 Cf. TreviANno ETCHEVERRIA, R., El lenguaje bautismal del Apocalipsis: Sal- 
manticensis 27 (1980) 165-192. 
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V EL MANDATO BAUTISMAL 


Los textos analizados hasta aquí permiten afirmar que desde los 
mismos orígenes ?* el bautismo se impone en todas las Iglesias como 
el signo más caracteristico de la agregación de nuevos miembros a la 
Iglesia Todo el que acepta el mensaje de Cristo y desea pertenecer 
a la Iglesia es bautizado, aun cuando en su conversión hayan ocurri- 
do fenómenos extraordinarios (cf Hch 8,36-38. 9,18, 10,46-48) No 
parece que en esta decision haya influido el hecho, recogido sólo por 
Juan (Jn 3,22-28, 4,1-3), de que el propio Jesús bautizara al prin- 
cipio de su ministerio, aun cuando la noticia pudiera tener base 
histórica 2 

¿Hasta que punto cabe atribuirla a la voluntad de Jesus y hablar 
de una institución divina? ¿Cabe aducir un mandato explicito de Je- 
sús? Algunos piensan que, a priori, el origen de una práctica tan 
universal, sin contestacion alguna, no tiene explicación sin una dis- 
posición terminante del Fundador De hecho, dos pasajes paralelos 
de Mc y Mt atribuyen a Jesús una orden expresa en este sentido 


«1d al mundo entero y proclamad el Evangelio (keryxate to euan- 
gelion) a toda la creacion El que crea y sea bautizado, se salvara (ho 
pisteusas kar baptisthers sóthesetar), el que no crea, sera condenado» 
(Mc 16,15-16) «Id y haced discipulos (matheteusate) a todos los 
pueblos, bautizandolos en el nombre (baptizontes ers to onoma) del 
Padre y del Hijo y del Espiritu Santo, enseñandoles (didaskontes) a 
guardar todo lo que os he mandado» (Mt 28,19-20) 


Estos textos reflejan la convicción de las comunidades de Mar- 
cos y Mateo de que la práctica bautismal traía su origen de una or- 
den del Señor Por su parte, los teólogos, durante siglos, fundamen- 
taron la existencia del bautismo en este mandato de Jesús 

No obstante, se debe advertir que el pasaje de Mt 28,16-20 no 
tiene paralelos sinópticos la tradición sinóptica no recoge ninguna 
disposición del Jesus histórico relativa al bautismo (cf Mc 6,7-13, 
Mt 10,5-42), sorprende el silencio de Pablo y de otros testigos al 
respecto, no cabe, pues, pensar en una fuente textual anterior del 
pasaje de Mt En consecuencia, hay que decir que, aunque Mt 28,19 


% Hemos visto como los Hechos presentan a los apostoles bautizando desde el 
dia mismo de Pentecostes El que en algunos sumarios el bautismo no se mencione 
expresamente no es prueba de que hubo un tiempo en que no se practicaba el baut1s- 
mo, como pretende E BarnikoL, Das Fehlen der Taufe in den Quellen der Apostel 
gechichte und in den Urgemeinden der Hebraer und Hellenisten Wissenschaftliche 
Zertschrift der Martin-Luther Universitat 6 (1956-1957) 593 610, cf G BarTH, Oc, 
11-12,n 1 

25 Cf BeasLeY-MurraY, G R,oc, 67-72, LEGASSE, S, oc, 71-87 
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no sea una interpolación en el evangelio de Mateo, no lo podemos 
hacer remontar más allá de la fecha de composición del primer evan- 
gelio, la atribución del mandato a Jesús resulta, por tanto, tardía y 
limitada Ademas, desde el punto de vista critico, hay que añadir que 
en Mc el mandato bautismal se encuentra en el apéndice del evange- 
lio (16,9-20), que no es de Marcos, sino que remonta a la primera 
mitad del s 11 Por otra parte, la formulacion del mandato en Mt 
levanta la sospecha de su origen liturgico, no es verosímil que salie- 
ra tal cual de los labios de Jesús 26 

Mas, independientemente de esta cuestión principal, Mt 28,19 es 
testigo de que en los años 80-90, en Siria, estaba en uso la fórmula 
trinitaria Por otra parte, ambos evangelistas establecen una clara e 
interesante conexión entre proclamacion del kerigma, fe y bautismo 
(Mc), entre enseñanza y bautismo (Mt), que interesara mucho a los 
doctores del s IV 


VI  «BAUTIZAR EN EL NOMBRE DEL SEÑOR JESUS)» ?” 


Este giro, con leves variantes, lo hemos encontrado en varios 
textos Llama la atención el carácter estereotipado con que se pre- 
senta Reviste dos formas 


a) Els to onoma es la variante mejor documentada y la que, 
probablemente, representa la forma mas antigua Aparece en Hch 
8,16 y 19,5 (Didaché 9,5 e1s onoma Kyriou, Hermas, Pastor, v1s 
[117,3 els to onoma tou Kyriou cf también 1 Cor 1,13 15, Mt 28,19 
y Didaché 7,1). Pertenecen a su mismo campo semántico las expre- 
siones más compendiosas (sin mención de onoma) que encontramos 
en 1 Cor 10,2 (e1s ton Moysen), 12,13 (e1s hen sóma), Rom 6,3 (ers 
Christon lésoun) y Gál 3,27 (e1s Christón), cf 2 Cor 1,21 


b) Las locuciones en tó onomat1 (Hch 10,48, cf 1 Cor, 6,11) y 
epi tó onomati (Hch 2,38) parecen intercambiables 

Parece seguro el origen judío de estas dos locuciones correspon- 
derían al hebreo beshem (la preposición be con sentido causal o ims- 
trumental) Proceden probablemente del judaísmo alejandrino, ya 
que aparecen con frecuencia en la versión de los LXX, en los apó- 
crifos griegos del AT y en los escritos griegos de Josefo La opinion 
que sostenía que la variante con ers provenía del lenguaje comercial 
helenístico, en el sentido de una transferencia comercial, de un 


2% Cf Braster-MURRAY, G R,oc, 77-92, P-R TRAGan, «ll battesimo cristia- 
no secondo Mt 28 16-20», en AA VV , Alle origin: del battesimo cristiano 243-282 
(bibl ) 

27 Cf HaArTMAN, L, oc, 39-52, QUESNEL, M, oc, 79-195 
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cambio de propietarios, está siendo descartada por la exégesis más 
reciente. 

Por de pronto, este giro, en todas sus formas, afirma la relación 
que el bautismo cristiano guarda con la persona de Cristo. Sirvió en 
un primer tiempo para afirmar simplemente la novedad del bautismo 
de Jesús frente a otros bautismos, sobre todo al de Juan. Más tarde, 
siguiendo la evolución de la cristología, iría revistiéndose de un sig- 
nificado teológico más pleno en relación con el lugar que se atribuye 
a la persona de Jesús en la obra de la salvación 28, La preposición eis 
sugiere movimiento hacia un punto; en el caso presente parece insi- 
nuar ante todo que por el bautismo uno es transferido a Cristo, entre- 
gado en propiedad al Señor, hecho pertenencia del Kyrios; queda so- 
metido a la autoridad de Cristo y, al mismo tiempo, puesto bajo su 
protección. Pero, dada la unión indivisible que existe entre la persona 
de Jesucristo y el acontecimiento salvífico realizado por Dios en él y 
por él, la locución con eís insinuaría también que el bautizado es in- 
troducido en este acontecimiento y asociado a él (en la linea de 
Rom 6). Las preposiciones en y epi, en cambio, expresan que el bau- 
tismo se realiza con la autoridad y el poder que dimanan de Cristo. 

No es probable que se empleara como fórmula litúrgica alterna- 
tiva en el acto bautismal, pero es posible que en ese momento hubie- 
ra, a tenor de lo que leemos en Sant 2,7 ”, alguna invocación del 
nombre de Jesús sobre el bautizado. 


VII. «BAUTIZAR CON AGUA-BAUTIZAR CON ESPÍRITU» % 


Las dos expresiones aparecen con cierta frecuencia en el NT, 
unas veces por separado; otras, en cambio, juntas en la misma frase, 
pero, a veces, en contraposición. Empezamos por este último grupo: 


«[Dijo Juan el Bautista]: Yo os he bautizado con agua (en hyda- 
ti), pero él os bautizará con el Espíritu Santo (en pneumati hagió)» 
(Mc 1,8; cf. Hch 11,16). «El que me envió a bautizar con agua (en 
hydati) me dijo:... ése es el que bautiza con el Espíritu Santo (en 


2% Las variantes que observamos en el genitivo que acompaña al sustantivo ono- 
ma (de Señor Jesús: Hch 8,16; 19,5; de Jesu-Cristo: Hch 2,38; 10,48; del Señor 
Jesu-Cristo: 1 Cor 6,11) podrían tener algún significado. 

22 «¿No son los ricos los que denigran el hermoso nombre que fue invocado 
sobre vosotros (to epiklethen eph 'hymas)?» Cf. F. Mussner, «Die Tauflehre des Ja- 
kobusbriefes», en AA.VV., Zeichen des Glaubens, 61-67 (esp.61-62); cf. también 
Hch 22,16. 

20 Cf. BarBacLi0, G., «Il 'Battesimo nello Spirito” nella recente letteratura ese- 
getica», en AA.VV,, Verso una nuova eta dello Spirito (Padua 1997) 337-354; De La 
PoTTERIE, I., Naítre de |'eau et naítre de | "Esprit: SE 14 (1962) 417-443; FeLicE, F., 
La nascita dell acqua e dallo Spirito (Giov 33,5): Asprenas 17 (1970) 301-307. 
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pneumati hagió» (Jn 1,33)*. «Juan bautizó con agua (hydati), pero 
vosotros seréis bautizados con el Espiritu Santo (en pneumati hagió) 
dentro de pocos dias» (Hch 1,5). 


En todos estos lugares se afirma claramente una oposición dia- 
léctica entre el bautismo de Juan y el bautismo de Jesús. Igual que 
bautizar en el nombre de Cristo, la expresión bautizar en el Espíritu 
es una manera nueva de marcar diferencias entre ambos bautismos: 
el de Jesús confiere el Espíritu Santo; no así el de Juan. El don del 
Espíritu por Jesús se concibe, además, a modo de un bautismo. ¿Só- 
lo como un bautismo metafórico? 

Así lo han entendido algunos exegetas, con K. Barth a la cabeza. 
Con esta contraposición se habría querido expresar que todo bautis- 
mo real con agua (incluido el bautismo cristiano) sería simple rito, 
vacío de contenido soteriológico, obra del hombre. En cambio, el 
bautismo en el Espíritu, sin ningún rito externo, sería pura comuni- 
cación del Espiritu, obra únicamente de Dios, que renueva al hombre 
y lo salva ?, 

Sin embargo, la comunidad cristiana primitiva entendió el bau- 
tismo en el Espíritu como un bautismo real con agua, que lleva em- 
parejada la comunicación del don del Espiritu, y lo identificó ade- 
más con el bautismo cristiano. Veían que la promesa, que se había 
cumplido primeramente en Pentecostés de manera espectacular, vol- 
vía a hacerse realidad en cada uno de los bautismos. Una prueba 
clara de ello es que el logion de Juan aparece, en Hch 11,16, en la 
boca de Pedro cuando está justificando el haber bautizado al pagano 
Cornelio. Los relatos bautismales del libro de los Hechos presentan 
el bautismo con el trasfondo de Pentecostés. Está luego el texto de 
Jn 3,5, que habla de nacer de agua y de Espíritu, junto con los pasa- 
jes que asocian la comunicación del Espíritu Santo con el bautismo 
de agua (cf. Hch 10,44-48; 1 Cor 12,13; Tit 3,5) y, sobre todo, con 
los que mencionan el don del Espíritu como efecto del bautismo de 
agua (cf. Hch 2,38; 19,3-6). 

Por tanto, el binomio agua-Espiritu, bautismo de agua-bautismo 
de Espíritu, no ha de entenderse primordialmente como oposición, 
sino como semejanza: para una mente bíblica, el agua es símbolo del 
Espíritu. «En la Escritura, frecuentemente, el Espíritu es prefigurado 


31 Este logion de Juan, en los otros dos sinópticos, presenta una variante signifi- 
cativa: «Yo os bautizo con agua...; él os bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego 
(en pyri)» (Mt 3,11; Lc 3,16). La metáfora del fuego puede ser simplemente un 
nuevo símbolo del Espiritu, como el agua, o podría aludir al fuego escatológico (en 
ambos casos vendría a reforzar el simbolismo del agua como elemento purificador). 

32 Piensan como K. Barth, G. Kittel, W. Bieder y M. Barth, entre otros; ver las 
referencias en G. BartTH, o.c., 68-69. Interpretaciones de este estilo volveremos a 
encontrar en la época prenicena. 
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por el agua» (Orígenes) Desde las aguas primordiales de la creación 
sobre las que se cernía el Espíritu fecundandolas (Gén 1,2), el agua, 
en la Biblia, es signo del Espíritu vivificante El don mesiánico del 
Espiritu «Derramaré sobre vosotros un agua pura, que os purifica- 
rá , y os dare un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo . 
Os infundiré mi espiritu y haré que caminé1s según mis preceptos» 
(Ez 36,25-26) Es símbolo del Espíritu capaz de convertir el desierto 
en vergel floreciente (cf Is 44,3-4) La misma concepción simbolica 
encontramos en el NT Jn 7,37-39 «Cuando entras para ser iniciado 
(e1s ten hieran mystagógian), tus ojos corporales ven el agua, pero 
los ojos de la fe contemplan al Espíritu» Y Sumergirse en las aguas 
bautismales significa sumergirse en el Espiritu, para salir empapados 
y embebidos de Espiritu 3* 

La inmersión bautismal (bautismo en agua) es por tanto bautis- 
mo en Espiritu El binomio agua-Espiritu se verifica en la misma 
inmersión bautismal, ésta es por eso pneumatikon baptisma 3. 

La acción principal, obviamente, es la del Espíritu, la del agua es 
sólo subordinada (imstrumental) a la accion del Espíritu En conse- 
cuencia, la expresión bautizar en el Espiritu viene a sigmficar la ind1- 
soluble conexión existente entre bautismo cristiano y Espíritu Santo 


VIII EL BAUTISMO DE LOS NIÑOS 


¿Eran bautizados los mños en los tiempos del NT? 3 A falta de 
testimonios explícitos directos, los partidarios de la respuesta afir- 
mativa se apoyan en los siguientes indicios convergentes 

a) La llamada fórmula «o1kos», es dectr, aquellos pasajes que 
hablan de que fue bautizada la casa, toda la casa, cf 1 Cor 1,16, 
Hch 11,14, 16,15 31-33, 18,8 Dada la solidaridad del hogar en la 
antiguedad, suponen que los niños no quedarían excluidos del even- 
to familiar 


% Juan CrIsosTOMO, Cat baut TL3 SCH 366,220 

34 Asi lo entendera, entre otros, Ireneo, que habla del agua y del Espiritu como 
del elemento terrestre y el elemento celestial que conforman el unico bautismo (4H 
1V,17 18, V,2,2 3), igual que en la Eucaristia (4H 1V,18,5), cf A Houssiau, Le 
baptéme selon Irenee de Lyon EThL 60 (1984) 45-59 (esp 48) 

33 Cf CA 111,16,3,4 Funk 1,211 

36 La cuestion ha sido objeto de reñida controversia en nuestro tiempo Lideran 
el grupo de los que responden afirmativamente O CULLMANN, Le Baptéme des en- 
fants et la doctrine biblique du bapteme (Cahiers theologiques de Pactualite protes- 
tante, 19-20, Neuchátel 1848), y J Jrremias, Die Kindertaufe in den ersten vier 
Jahrhunderten (Gotinga 1958) Al frente del grupo adversario esta K ALLAND, Die 
Sauglingstaufe im Neuen Testament und im der alten Kirche Eme Antwort an Joa- 
chim Jeremias (Theologische Existenz, N F, 101, Munich 1961) Cf BeEastey-Mu 
RRAY, G R,0c,306 386 G BarTH, oc, 157-168 
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b) La analogía con la circuncisión judía, considerada ya por 
Pablo (Col 2,11-13) como figura del bautismo cristiano 

c) La santificación de los hiyos por la santidad de los padres 
cristianos, afirmada por Pablo en 1 Cor 7,14 

d) La necesidad del bautismo para la salvación (cf Mc 16,16, 
Jn 3,5), que entienden se debe extender tambien a los niños 

e) La escena evangélica de Jesús con los mños (cf Mc 10,13- 
16 y par ), que ya los sinópticos habrían narrado pensando en el 
bautismo, a juzgar por la expresión no se lo impidá1s (me kolyete), 
probable eco de una fórmula bautismal primitiva (cf Hch 8,36, 
10,47, 11,17), y que, desde Tertuliano ?”, la tradición interpretaria en 
sentido bautismal 

Los adversarios encuentran muy frágiles estos testimonios 3% y se 
hacen fuertes en que, en los Hechos, los bautizados son siempre 
adultos No parece que el estado actual de la controversia permita 
una solución apodictica de la cuestión en un sentido o en otro 


IX” POSIBLES MODELOS DEL BAUTISMO CRISTIANO 


Dado que el cristianismo nació en ambiente judio y all: se desa- 
rrolló en un primer tiempo y sólo más tarde se propagó en el mundo 
pagano (griego y latino, principalmente), es lógico buscar las post- 
bles ra1ces del bautismo cristiano en las practicas bautismales en uso 
en el judaísmo contemporáneo de la Iglesia naciente. Los documen- 
tos históricos, incluidos los del NT, atestiguan la gran difusion de las 
prácticas lustrales entre los judios de la epoca * 

a) No entran en consideración las numerosas prescripciones y 
noticias sobre purificaciones con agua, mediante ablucion o asper- 
sion, que registra el AT Ex 29,4, 40,12, Lev 8,6, 11,28 40, 14,8-9, 
15,5-11.13 16 13.22-23 27, 16,4 24, 17,15-16, Num 19,12-13 17- 
21, cf Mc 7,2-4, Jn 2,6 S1 bien estas purificaciones fueron adqui- 
riendo mayor importancia en el judaismo postexílico y en las sectas, 
sólo buscaban eliminar la impureza cultual 

b) Tiene un interés más directo para nuestro tema el movimien- 
to bautista que, del s 1aC hasta el s. IV dC, se difundio en todo 
el Medio Oriente, sobre todo en la región del Jordán, se caracteriza- 
ba por el amplio uso que hacia del baño religioso y marcó fuerte- 
mente la espiritualidad de aquellos pueblos 


37 Cf De bapt 18,5 BM 105, ver tambien Const Apost VI,15,7 Funk l, 339 
38 Ver un resumen de estas criticas en G_BarTH, oc, 157-165 


3% Cf J DeLORME, La pratique du baptéme dans le judaisme contemporamn des 
origines chretiennes LV 6 (1956) 21-60 
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Dentro de este movimiento se encuadra el llamado bautismo de 
los prosélitos: el baño de purificación que debía tomar todo pagano 
convertido a la religión judía. Formaba parte del rito de iniciación y 
era irrepetible (como el bautismo cristiano). Mas las diferencias en- 
tre ambos bautismos son notables: el prosélito judío se sumergía él 
mismo en el agua ante testigos judíos; el bautismo de los prosélitos 
sólo confería una purificación ritual (el perdón de los pecados se 
relacionaba con el sacrificio que venía a continuación). Además no 
es posible probar que se practicara ya el bautismo de los prosélitos 
cuando hizo su aparición el bautismo cristiano. 

c) En la vida de algunos grupos o sectas judías, como los ese- 
nios (de quienes nos informan Flavio Josefo y Filón) y, sobre todo, 
en la comunidad de Qumrán, se concedía gran importancia a los 
baños de purificación. La iniciación en la secta comportaba un baño, 
pero no era más que el primero de una larga serie de abluciones 
cotidianas: a cada comida precedía una lustración. Las diferencias de 
estos baños con el bautismo cristiano son muy grandes: son repetiti- 
vos; el candidato se sumerge él mismo en el agua; no son expresión 
de conversión y perdón, sino de fidelidad a Dios y de renovación en 
una fuerte tensión escatológica *0, 

d) Las purificaciones con agua que se usaban en la secta gnós- 
tica de los mandeos guardan ciertas analogías rituales y doctrinales 
con el bautismo cristiano: el bautismo es conferido por un ministro 
del culto, en agua viva, por triple inmersión; el agua es símbolo de 
la luz y de la gloria, y fuente de pureza ritual, religiosa y moral. Mas 
no cabe atribuirles una influencia directa en el origen del bautismo 
cristiano, por cuanto que las fuentes no nos permiten hablar de una 
tradición mandea antes del s. 1! de nuestra era. 

e) Por último, hay que descartar toda influencia de las religio- 
nes mistéricas. Es cierto que algunos de los Misterios (de Eleusis, 
Iride, Osiris, Tamuz, Adonis, Atis, Dionisio, Orfeo y Mitra) cuentan 
con lustraciones en sus ritos de iniciación, pero éstas no pertenecen 
a la iniciación propiamente dicha, sino que son sólo ritos de purifi- 
cación preparatorios *!, 


Cf O Brrz, Die Proselytentaufe der Qumransekte und die Taufe im NT 
Revue de Qumran 1 (1958) 213-234. 

1 Cf. J LeiroLD5, Die urchristhche Taufe m Lichte der Religionsgeschichte 
(Leipzig 1928), N. Dani, «The Origms of Baptism», en AA.VV , FS Mownckel 
(Oslo 1955) 36-52, Lurtert, E., El bautismo de Juan entre judaísmo y cristanissmo 
ET 26 (1992) 225-247. «En algunos Misterios (por ejemplo, Isis y Mitra) los miem- 
bros son iniciados mediante un baño (lavacrum), en los ritos de Apolo y Eleusis los 
miembros son bautizados y piensan que el efecto de este bautismo es el perdón de los 
pecados y la regeneración»: TERTULIANO, De bapt, 5 CCL 1, 280. Evidentemente, 
Tertulrano está aquí viendo los Misterios a través del prisma del bautismo cristiano. 
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X. BAUTISMO DE JUAN Y BAUTISMO CRISTIANO Y 


De todos los movimientos bautistas, el que más probabilidades 
tiene de haber influido en los orígenes del bautismo cristiano es el 
que inició Juan Bautista. La fuerte personalidad religiosa del Bautis- 
ta, su género de vida, su predicación y, sobre todo, la originalidad de 
su rito bautismal produjeron un fuerte impacto en el pueblo judío y 
en la Iglesia naciente. Según se trasluce de los escritos del NT, los 
primeros cristianos estaban convencidos de que las relaciones entre 
Juan y Jesús habían sido muy estrechas. Consideraban al primero 
precursor que prepara la venida del segundo. Veían también relacio- 
nados entre sí el bautismo de Juan y el bautismo cristiano (Mc 1,8; 
Mt 3,11; Lc 3,16; Jn 1,33; Hch 1,5; 11,16; 19,1-7). Está luego el 
bautismo de Jesús por Juan. 

Bautizar era la actividad característica de Juan (casi como una 
profesión), hasta el punto de que el sobrenombre de Bautista ha que- 
dado inseparablemente ligado a su nombre. Los textos del NT refe- 
rentes al bautismo de Juan son los siguientes: Mc 1,4-8; Mt 3,5-18; 
Lc 3,3-18; Jn 1,19-28. 

El bautismo de Juan presentaba aspectos novedosos. En primer 
lugar, Juan actuaba de ministro: el sujeto era bautizado por él (el 
bautismo de Juan era un heterobautismo). Probablemente el bauti- 
zando se metía en la corriente del río, pero era Juan quien realizaba 
el acto propiamente bautismal derramando agua sobre su cabeza (la 
llamada perfusio). Por otra parte, cada uno recibía el bautismo una 
sola vez (aunque esto no se diga expresamente). Aunque Juan nunca 
se propusiera fundar una comunidad, su bautismo se puede conside- 
rar de alguna manera como rito de iniciación y agregación a la co- 
munidad de los penitentes que se preparaban a la inminente visita de 
Yahvé. Pero, a diferencia de la de Qumrán, aquella comunidad esta- 
ba abierta a todos y el bautismo estaba también destinado a todos. 

También era novedoso el significado de su bautismo, inseparable 
del contenido de su predicación profética: anuncio del juicio inminen- 
te de Dios e invitación a prepararse haciendo penitencia. El bautismo 
que predicaba como última posibilidad de salvación era bautismo de 
conversión (baptisma metánoias: Mc 1,4; Lc 3,3; Hch 13,24; 19,4); 
se trata de un genitivus qualitatis: la conversión, más que efecto del 
bautismo, era la condición necesaria para ser bautizado 4. En efecto, 
«al ser bautizados confesaban sus pecados» (Mc 1,5; Mt 3,6). 


2 Cf Hautorre, E., L impact du baptéme de Jean sur la vie de l'Église prumtive 
selon les Actes des Apótres* Fo1 et Vie 7 (1969) 56-67; LeGassE, S , 0.C., 27-55, LUPIERI, 
E, El bautismo de Juan entre judaísmo y cristianismo» ET 26 (1992) 225-247 


43 , , 
SÓN Sin embargo, «yo bautizo en agua para conversión (e1s metánoan)» Mt 
Un 
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Juan ofrecía su bautismo a los arrepentidos «con vistas al perdón 
de los pecados» (eis aphesin hamartión: Mc 1,4; Lc 3,3). Se discute 
cuál era la relación precisa que guardaba el bautismo de Juan con el 
perdón. ¿Era sólo signo de conversión en la esperanza del perdón 
futuro de parte de Dios? ¿Otorgaba el perdón de inmediato, como 
sello y garantía del perdón escatológico de Dios? Los que sostienen 
esta segunda interpretación han definido el bautismo de Juan como 
sacramento escatológico: signo del bautismo escatológico, es decir, 
de la efusión del agua purificadora del final de los tiempos, anuncia- 
da por los profetas, que Juan identifica con el bautismo con Espiritu 
y fuego (Mt 3,11; Lc 3,16) de uno más fuerte que él, que vendrá 
después de él. Consideró, pues, su bautismo como algo provisional. 

Como se ve por la descripción que precede, son muchos los pun- 
tos en que coinciden el bautismo de Juan y el bautismo cristiano, 
tanto en su aspecto formal (por inmersión, necesidad de que inter- 
venga un ministro, una sola vez) como en su significado (signo de 
conversión para el perdón de los pecados). En la medida en que 
convergen, ambos bautismos se alejan de los demás bautismos. Pero 
está también a la vista la novedad del bautismo cristiano, afirmada 
por el propio Juan (Mc 1,8; Mt 3,11; Le 3,16; Jn 1,33) y por Jesús 
(Hch 1,5; 11,16). Esta novedad radica principalmente en la referen- 
cia que el bautismo guarda a la persona (acontecimiento) de Jesús 
(bautizar en el nombre del Señor Jesús) y en el don del Espíritu que 
confiere. 

Una vez afirmada la originalidad del bautismo cristiano, no hay 
inconveniente en admitir una influencia real del bautismo de Juan en 
su implantación en las primeras comunidades cristianas, si tenemos 
en cuenta que con toda probabilidad Jesús mantuvo una relación lar- 
ga e intensa con el Bautista *; que inició su misión profética dentro 
del movimiento de éste; que su predicación del Reino de Dios, al 
menos en su primera fase, presenta muchos puntos de contacto con 
el mensaje de Juan; que algunos de sus primeros discípulos prove- 
nían del círculo de seguidores de éste. Con estos antecedentes, era de 
esperar que las comunidades cristianas adoptaran desde el principio 
el bautismo como rito de iniciación. En cambio, parece excesivo 
concluir, como hacen algunos, que fueran los mismos discípulos del 
Bautista, unidos al grupo de los creyentes en Jesús, los que empeza- 
ron utilizando simplemente el rito bautismal de su antiguo maestro. 


+ Algunos exegetas se muestran escépticos en este punto; cf. S. LEGASSE, 0.c., 
28-31. 
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XL EL BAUTISMO DE JESÚS EN EL JORDÁN % 


La tradición evangélica da gran relieve al hecho de que Jesús se 
sometiera al bautismo de Juan: Mc 1,8-11; Mt 3,13-17; Lc 3,21-22; 
Jn 1,29-34. Su historicidad parece fuera de toda duda razonable: lo 
relatan los cuatro evangelistas, a pesar de las dificultades que plan- 
teaba a la comunidad cristiana en su controversia con los discípulos 
de Juan (cf. Mt 9,14-17 par.; Le 11,1; Jn 3,22-25; 4,1-3). 

Estas narraciones tienen indudablemente su centro de gravedad 
en el enunciado cristológico: quieren significar ante todo la procla- 
mación de la misión de Jesús, su consagración mesiánica (una es- 
pecie de investidura), la inauguración oficial de su ministerio (y, 
quizás también, un presagio de su muerte y resurrección). Quieren 
ser expresión de lo que Jesús es, más que de lo que el bautismo 
cristiano es. 

Sin embargo, además, algunos exegetas creen advertir en Mt y 
Lc la intención de presentar el bautismo de Jesús como modelo ar- 
quetípico del bautismo cristiano e incluso como su institución; esta- 
ríamos ante una narración etiológica. La narración de Mc 1,8-11 se- 
ría a la celebración del bautismo cristiano lo que el relato de la últi- 
ma Cena (Mc 14,22-25) a la celebración eucarística *%, Lo cierto es 
que la tradición patrística adoptó pronto y decididamente, a partir de 
Ignacio, Clemente Alejandrino y Tertuliano, esta línea de pensa- 
miento: hizo de él el gran prototipo del bautismo cristiano. Los prin- 
cipales puntos en que se apoya esta analogía son los siguientes: la 
presencia del agua para la remisión de los pecados, los cielos abier- 
tos (dimensión escatológica), la proclamación de Jesús como Hijo de 
Dios (la filiación adoptiva), la venida del Espíritu Santo (don del 
Espíritu), la inauguración de la misión. No obstante, del análisis 
comparativo de las narraciones concluye la mayoría de los exegetas 
que ninguno de los autores neotestamentarios consideró el bautismo 
de Jesús como fundamento del bautismo cristiano. 


XIL.. ORDO DE LA INICIACIÓN CRISTIANA *” 


Cuando se refieren a la iniciación cristiana, a los autores del NT 
no les mueve la preocupación de transmitir a la posteridad informa- 
ción exacta sobre los pasos que comprendía el proceso de incorpora- 


45 Cf. Bart, G., o.c., 25-40; BeasLEY-MURRAY, G. R., 0.c., 45-67; HARTMAN, L., 
o.c., 25-31; LEGASSt, S., 0.c., 57-69. 
15 Véase en G. Barth, o.c., 19, n.16, una larga lista de exegetas que opin 


ción, 64-67. 
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ción de un nuevo miembro a la comunidad cristiana (menos aún so- 
bre los aspectos rituales) ni sobre su significado. La exégesis es hoy 
muy cauta en lo referente a la existencia de tratados bautismales en 
el NT (1 Pe, Ef, Heb 11): acepta, a lo sumo, la presencia de elemen- 
tos aislados, breves fórmulas, fragmentos de himnos, aunque en la 
mayoría de los casos su proveniencia bautismal resulte problemáti- 
ca %, No obstante, analizando el conjunto de los textos disponibles, 
se puede reconstruir con cierta aproximación la secuencia de los ac- 
tos. Hay que contar, sin embargo, con particularidades rituales que 
podrían autorizar a hablar de la existencia de tradiciones bautismales 
distintas, según las Iglesias. 

a) Todo empieza con el kerigma: el primer anuncio de la Bue- 
na Nueva, centrado en la historia de la salvación, interpretada a la 
luz de los acontecimientos centrales en Cristo (Hch 2,14-36; 4,8-12; 
5,29-32; 8,35; 10,34-43; 16,32; Ef 1,13; cf. Mc 16,15; Mt 28,19-20). 

b) Por tratarse, en la mayoría de los casos, de bautismos de 
creyentes judíos o de paganos familiarizados con la fe judía, que son 
bautizados inmediatamente después de su conversión, no se mencio- 
na la catequesis previa al bautismo. Pero el ejemplo de los judíos 
(con los prosélitos) y de la comunidad de Qumrán (con los nuevos 
adeptos) hacen presumible un tiempo de preparación también para 
los candidatos al bautismo. No faltan indicios de la existencia de una 
catequesis previa al bautismo en el NT. En 1 Cor 15,1ss, Pablo pa- 
rece estar recordando a los corintios el fundamento de la fe que reci- 
bieron antes de su bautismo. Heb 6,1-2 contiene una clara referencia 
a una instrucción sobre los rudimentos de la doctrina sobre Cristo. 
Mt 28,20 alude también a ella, al menos en la interpretación de los 
Santos Padres. En un escrito contemporáneo de los libros canónicos, 
en Didaché 1,1-VI, 1, poseemos incluso el contenido de esta instruc- 
ción elemental bajo la forma de la doctrina de las dos vías. Tiene su 
importancia para la comprensión del bautismo esta conexión entre 
adoctrinamiento y bautismo. 

c) El siguiente paso lo dan los oyentes, acogiendo la Palabra 
(Hch 2,41; 8,14) en la fe (Hch 4,4; 8,12.37; 11,17; 16,31; 18,8; Ef 
1,13 cf. Mc 16,16), el arrepentimiento y la conversión (ruptura con 
el pasado: Hch 2,37-38). Deben manifestar de alguna manera su 
buena disposición (Hch 2,37; 8,36; 16,30) dE 


8 Algunos detalles de las curaciones del sordo y del ciego, en Mc 7,32-35 y 
8,22-25 respectivamente, serían, según algunos, reflejo de algunos ritos de la liturgra 
bautismal en uso 

49 Es posible que, previa consulta a la comunidad, se exigieran garantías de la 
autenticidad de su conversion a quienes pedian el bautismo (Hch 8,36, 10,47, 11,17, 
Mt 10,14) Es la teoría de O CULLMANN, Les traces d "une vierlle formule baptismale 
dans le Nouveau Testament RHPhR 17 (1937) 424-434 
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d) Aunque es prematuro hablar de un ritual del bautismo, el 
acto bautismal presentaba ya una cierta estructura ritual. Es probable 
que se exigiera en este momento al candidato que expresara su vo- 
luntad o bien en forma de homología o alabanza, algo así como .Je- 
sucristo es el Hijo de Dios (Hch 8,37) o Jesús es el Señor (Rom 
10,9; 1 Cor 12,3; Flp 2,11), o bien en forma de profesión de fe en la 
doctrina recibida, algo así como una regula fidei (tal como parece 
sugerir Heb 3,1; 4,14; 10,19-23). Esta confesión formaba parte de la 
celebración del bautismo. 

No cabe duda de que el elemento empleado era el agua (coinci- 
den todos los testimonios); normalmente, agua viva (en ríos o en el 
mar) %. El término bautizar y el simbolismo de Rom 6 sugieren que 
el sujeto se metía (o era metido) en el agua o bajo el agua; así se 
desprende también de las prácticas ablucionistas de la época. La in- 
tervención del ministro era necesaria (el bautismo cristiano es siem- 
pre un heterobautismo) *!, pero se limitaría a derramar agua sobre la 
cabeza del que había descendido al río o a la piscina (perfusio), 
mientras pronunciaba las palabras rituales. 

¿La expresión bautizar en el nombre de Cristo hace referencia de 
alguna manera a la fórmula litúrgica que pronunciaba el ministro en 
el momento mismo del bautismo? Aunque algunos exegetas recha- 
zan de plano esta interpretación, otros creen encontrar en esa expre- 
sión una alusión a la fórmula bautismal que se usaba en aquellos 
primeros días, hasta que, a fines del s. 1, habría sido suplantada por 
la fórmula trinitaria inspirada en Mt 28,19; a ella aludiría quizás 
Sant 2,7, cuando recuerda a los cristianos «el hermoso nombre que 
fue invocado sobre vosotros». 

e) El gesto de la imposición de las manos, mencionado en Heb 
6,1 y que en Hch 8,17-20 y 19,6 parece venir a completar el bautis- 
mo, se relaciona de una manera especial con los apóstoles; las fuen- 
tes parecen querer dar a esta intervención una significación teológi- 
ca. Se menciona la oración que precede a este gesto (Hch 8,15), pero 
no hay señales de una eventual fórmula que le acompañara. Según 
algunos sería el reflejo de la liturgia bautismal en uso (los dos pasa- 
jes serían en ese caso narraciones etiológicas) 2. Según otros, sin 


3% Didaché VIL2 (BM 9) habla de la posibilidad de bautizar con agua caliente 
(en las termas, por ejemplo) 

31 En Hch 8,38, Felipe bautiza al funcionario etrope, en Hch 10,48, Pedio delega 
en sus colaboradores la función de bautizar a Cornelio y a su familia, en 1 Cor 1,14, 
Pablo menciona las personas que ha bautizado personalmente en Corinto 

2 Cf BartH, G, oc, 72-75 y 155-156; Krerscumar, G, «Die Geschichte des 
Taufgottesdienst in der alten Kirche», en AA VV , Lerturgra, vol V (Kassel 1970) 
21 Asimismo opinan algunos que los pasajes de Hechos que ponen la efusión del 
Espiritu antes del bautismo estarian reflejando una práctica ritual peculiar (analoga a 
la que conoceria Siria en los siglos 1-1v) en la que el rito de la comunicacion del 
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embargo, no se la puede considerar todavía como rito constitutivo de 
la iniciación cristiana 3. 

$) Por último, el ingreso en la Iglesia supone para adelante la 
participación en la vida de la nueva comunidad, sobre todo en la 
Eucaristía (Hch 2,41-42; cf. 16,34; Didaché 1X,5: BM 10). 


XIII. PARADIGMAS DIVERSOS DE LA INICIACIÓN 
CRISTIANA %4 


En los escritos del NT hemos constatado la existencia de varie- 
dad de expresiones, denominaciones y circunlocuciones para desig- 
nar la iniciación cristiana en su conjunto (o el bautismo en particu- 
lar). Esta diversidad es seguramente indicadora de las distintas inter- 
pretaciones que se dieron ya entonces del misterio de la agregación 
de nuevos miembros a la Iglesia. Al ser ésta la primera participación 
en el misterio de la salvación, se explica que su comprensión sea 
interpretada desde perspectivas distintas como lo fuera el propio 
misterio de salvación. Estas interpretaciones no tienen por qué ser 
mutuamente excluyentes; se trata generalmente de acentuaciones y 
polarizaciones en unos aspectos más que en otros: se emplean para- 
digmas distintos. No resulta fácil atribuir cada interpretación a un 
grupo sociológico concreto ni situarlo en un momento dado de la 
evolución. 

a) Quizás la interpretación que parece más antigua es la que 
concibe el bautismo como acto de entrega en pertenencia a Cristo. 
Evidentemente, la relación bautismo-Cristo aparece desde el primer 
momento como el rasgo más característico del bautismo cristiano. 
La conexión entre bautismo y pertenencia a Cristo se encuentra ex- 
plícitamente en 1 Cor 1,12-13 y Gál 3,27. Es uno de los significados 
que hemos descubierto en la expresión bautizar en el nombre del 
Señor Jesús. La invocación del precioso Nombre sobre el bautizado 
(Sant 2,7) lo declaraba como propiedad de aquel cuyo nombre había 
sido pronunciado sobre él. La salvación que nos otorga el bautismo 
significa cambio de dominio: «Nos libertó del poder de las tinieblas 
y nos trasladó al Remo de su Hijo amado» (Col 1,13); nos hace 
«esclavos (douloi) de Cristo» (1 Cor 7,22; Ef 6,6). Por eso el bautis- 


Espíritu (Imposición de las manos o unción) se situaría antes del bautismo propia- 
mente dicho; cf. KRETSCHMAR, G., a.c., 24-25. 

% Las expresiones metafóricas despojarse, revestir y ungir que aparecen en tex- 
tos bautismales neotestamentarios no permiten deducir la existencia de unos ritos 
posbautismales como la imposición de la vestidura bautismal y la unción con crisma, 
ya en tiempos del NT. 

%4 Cf. BarTH, G., 0.c., 83-131; KRETSCHMAR, G., a.c., 16-48. 
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mo es sello: marca de propiedad y, al mismo tiempo, garantia de la 
protección del Señor a quien servimos. 

b) Pablo encontró en la comunidad helenista de Corinto una 
concepción sacramentalista del bautismo, que en parte corrigió y en 
parte asumió, según se ve en 1 Cor 10,1-13. Lo concebían como un 
acto cultual que confiere una fuerza espiritual y asegura la salvación. 
En la medida en que entendían que ésta se alcanzaba definitivamente 
y sin necesidad de aportación moral por parte de la persona $3, Pablo 
rechazó la concepción de los corintios, recordándoles la suerte que 
corrieron los israelitas. Pero al aplicar al bautismo la tipología del 
Exodo, la hizo suya una vez purificada de ese malentendido. 

c) En esta misma línea sacramental, la concepción del bautismo 
como comunión en la Muerte-Resurrección de Cristo, que se ha 
considerado siempre como la concepción paulina por antonomasia 
(Rom 6,2-6; Col 2,11-15), probablemente fuera una interpretación 
prepaulina, que el Apóstol hizo suya y la desarrolló. Es un corolario 
de la vida cristiana como seguimiento de Cristo. Pablo la supo inte- 
grar en su visión de conjunto del misterio cristiano, centrada en la 
Muerte de Cristo (en su theologia crucis). 

d) Una concepción coherente del bautismo que se articula en 
torno al eje del nuevo nacimiento y la filiación divina, con fáciles 
derivaciones a la ética, se abre camino sobre todo en los escritos de 
Juan (Jn 3,3.5-7) y en la primera de Pedro (1,3.23), pero está tam- 
bién muy presente en la literatura paulina (Gál 4,4-7; Rom 8, 15-16; 
Tit 3,5; cf. Ef 1,5). Se presentará más tarde con mucha fuerza en la 
tradición siríaca. Recogía un concepto muy familiar en el ambiente 
helenístico. 

e) Apreciamos distintas formas de concebir la asociación del 
bautismo con la comunicación del Espíritu Santo, que se presenta en 
el NT como otra característica principal del bautismo cristiano. Las 
narraciones bautismales del libro de los Hechos resaltan especial- 
mente esta comunicación y la relacionan con el acontecimiento de 
Pentecostés como demostración de que la era mesiánica ha comen- 
zado (cf. Hch 2,14-41). Esta efusión del Espíritu en el bautismo la 
vinculan, en algunos casos, directamente a un gesto distinto del baño 
bautismal, a la imposición de las manos, que colocan después del 
bautismo; esta manera de ver nos conduce a la región de Palestina 
(cf. Hch 8,17; 19,6). En cambio, en los escritos paulinos la mención 
del don del Espíritu va indisolublemente ligada al bautismo mismo: 
todo cristiano ha recibido el Espíritu en el bautismo; las Iglesias he- 


35 La práctica del enigmático bautismo vicario en favor de los muertos (cf. 1 
Cor 15,29), en uso entre los corintios, parece delatar en éstos una concepción mágica 
del sacramentalismo. 
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lenistas compartían con Pablo esta concepcion (1 Cor 12,13; Ef 4,4 
Tit 3,4-6) En Pablo, además, el Espíritu Santo es presentado como 
la fuerza divina que hace posible el evento sacramental (parece per- 
cibirse una evolución del Espíritu Santo concebido como agente al 
Espíritu Santo concebido como don) 

JA La idea de que el bautismo incorpora a la comunidad de 
salvación escatológica era ya patrimonio de las comunidades cristia- 
nas antes de Pablo Adquirió especial relieve en los ambientes judeo- 
palestinos, como se echa de ver en los Hechos de los Apostoles, que 
hablan de incorporarse, añadirse a la nueva comunidad de creyentes 
(Hch 2, 41), la comunidad 1ba creciendo visiblemente con la agrega- 
cion de nuevos miembros (Hch 5,14, 11,24, 9,31) La comunicación 
del don del Espíritu por la imposición de las manos después del bau- 
tismo se presenta como un signo de incorporación a la Iglesia apos- 
tólica La misma 1dea, en Pablo, se transformará gracias a la metáfo- 
ra del cuerpo por el bautismo se va constituyendo y edificando el 
cuerpo de Cristo (1 Cor 12,13) 

g) La tendencia a definir el bautismo por el perdón de los peca- 
dos como un proceso de purificación por la metanora, que desembo- 
ca en el perdón de los pecados, aparece con cierto relieve sobre todo 
en las postrimerías de la época apostólica en ambientes del judaísmo 
helenista (cf. Hch 2,38, 22,16, 1 Cor 6,11, Ef 5,26). Estos circulos 
muestran su preferencia por la denominación loutrón La afición a 
los baños rituales, característica de estos ambientes, tendría algo que 
ver seguramente con estas preferencias La preocupación por que la 
purificación alcance a la conciencia, al corazón (1 Pe 3,21, Heb 
10,22), reflejaría también una mentalidad helenista. 
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La semilla que hemos visto germinar en los tiempos del NT ve- 
remos ahora convertirse en frondoso árbol Con un catecumenado de 
estructuras pastorales y rituales bien trabadas, la Iglesia tratará de 
asegurar el rigor en la preparación de los candidatos En torno al 
núcleo central del bautismo introducirá ritos importantes para expre- 
sar simbólicamente la opulenta riqueza del misterio La Iglesia anti- 
gua fue de gran creatividad litúrgica De la simplicidad de los oríge- 
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nes se paso durante este período a liturgias muy elaboradas, que per- 
mutían celebraciones majestuosas Los rituales de iniciación cristiana 
que están hoy en uso en las distintas Iglesias provienen fundamental- 
mente de este período En sus ritos y fórmulas eucologicas han lle- 
gado intactas hasta nosotros las mas venerandas expresiones de la fe 
de la Iglesia Pero hemos de tener en cuenta que en la Iglesia anti 
gua, lo mismo que en los tiempos del NT, no hay total uniformidad 
en la manera de agregar nuevos miembros a la Iglesia, la investiga- 
ción en nuestros días ha llegado a la conclusión de que subsiste la 
pluralidad de tradiciones en la época patrística | Por eso el testimo- 
mio de los documentos, normalmente, sólo vale para el lugar y el 
tiempo en los que fueron redactados 

La epoca de los Padres fue también un tiempo de fecunda refle- 
xión teológica En este período se elaboró una teolog1a de los sacra- 
mentos de la iniciación cristiana que todavía hoy se nos impone co- 
mo referencia obligada por su adherencia al rito, su inspiración bibl1- 
ca, su perspectiva histórico-salvífica y su profundidad doctrinal 

Pero hemos de señalar tambien que, sobre todo en la ultima parte 
de este período, profundos cambios en las costumbres liturgicas y en 
la manera de concebir los sacramentos de la iniciación cristiana de- 
sencadenarán, especialmente en Occidente, un proceso de decaden- 
cia en la praxis y en la concepción teológica de estos sacramentos ?. 


IT LA INICIACION ANTES DEL CONCILIO DE NICEA 


a) A partir del s 511 disponemos de una información cada vez 
más detallada sobre el desarrollo de la iniciación cristiana y sobre su 
significado 3 Las Iglesias se vieron obligadas a controlar con mas 


' Cf G KkrrtscHMaAR, Nouvelles recherches sur | intiation chretienne LMD 
132 (1977) 7-32 

2 Colecciones de textos patristicos referentes a los sacramentos de la iniciacion 
cristiana FINN, Th M, Early Christian Baptism and the Catechumenate West and 
East Syria (Message of the Fathers of the Church, 5, Collegeville MI 1992), lo, 
Early Christan Baptism and the Catechumenate Italy North Africa and Egvpt 
(Message of the Fathers, 6, Collegeville MI 1992), GniLka, P_ L, El bautismo segun 
los Padres griegos (Buenos Arres 1990), Hamman, A , Le Bapteme d apres les Peres 
de | Eglise (Lettres chretiennes, 5, Paris 1962) Io, £ initriation chretienne (Lettres 
chretiennes, 7, Paris 1963) 

3 Nuestras principales fuentes de informacion en este periodo son el Pastor de 
HermMas (Roma, mediados del s m), la Carta de Bernabe (Siria o Asia Menor, 
ca 130), la 7 Apología de Justino (ca 150), IRENEO DE LYON, TERTULIANO (f 220 su 
homilía De baptismo es el unico tratado sobre el bautismo del periodo preniceno, del 
De baptismate de MELITON DE SARDES se conservan solo algunos fragmentos), CLE 
MENTE DE ALEJANDRIA ($ ca 215), ORIGENES (f 253-254), CIPRIANO (F 258), el anomi- 
mo De rebaptismate (ca 257), DIONISIO DE ALEJANDRIA, las Odas de Salomon (s 11), el 
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rigor el reclutamiento de los nuevos miembros, que empezaban a 
afluir en gran número A finales del siglo se puede hablar ya de un 
catecumenado organizado, fruto del esfuerzo pastoral de varias ge- 
neraciones y exponente claro de la convicción de que, en la inicia- 
ción cristiana, debe existir una estrecha vinculación entre catequesis, 
fe y sacramento «No es posible creer sin catequesis La catequesis 
conduce progresivamente a la fe, mas la fe, llegado el momento del 
bautismo, recibe la instrucción del Espiritu Santo» *. 

El catecumenado era el tiempo de la catequesis, una especie de 
noviciado (auditorum tirocinia, segun Tertuliano) La convicción 
expresada por Clemente de Alejandría de que «el catecúmeno nece- 
sita tiempo» 3 era compartida por todos, aunque luego la duración 
del catecumenado variara según las Iglesias * La base de la instruc- 
ción eran la Escritura y el símbolo de la fe (la regula fider era como 
un resumen de las Escrituras, verbum breviatum, segun Orígenes) 
Para la instrucción moral se servían, además, del esquema de las dos 
vías ?” Para madurar su conversión se les exigían algunas prácticas 
penitenciales Eran sometidos a riguroso examen 


El catecumenado presentaba también un aspecto ritual en el que 
se queria significar la parte de Dios en el proceso catecumenal So- 
bre los catecúmenos se realizaban algunos gestos litúrgicos (impos1- 
ciones de manos, exorcismos, oraciones especiales), que alimenta- 
ban en ellos la esperanza de que Cristo por el sacramento los libera- 
ría de la esclavitud de Satanas 


Apoyándose en la Didache y en los Hechos de Tomás (c 49-50), 
piensan algunos que el ritual primitivo del bautismo no comportaba 
más rito que el de la inmersion El hecho es que bien pronto, en las 


Evangelio de Felipe (Siria-Palestina, s 11), una serie de Hechos apocrifos de los 
Apostoles (Hechos de Judas Tomas Hechos de Juan Hechos de Pablo Siria orien- 
tal, principios del s 111), el nucleo ongmal de los escritos pseudoclementmos (finales 
del s 1) y una sere de escritos canonico-liturgicos como la Didache (Siria-Palest1- 
na, 1* mitad del s 11), la Traditio Apostolica de Hipolito (Roma, ca 215 es el que 
nos ofrece el testimonio mas completo) y la Didascalia Apostolorum (norte de Siria, 
mediados del s 1) Estan representados los cuatro grandes centros de la vida ecle 
siastica prenicena Siria, Alejandria, Roma y Africa del Norte Todos los testimonios 
relativos al bautismo de la epoca prenicena estan egregiamente recogidos en A Br 
NOIT/CH MuniER, Le Baptéme dans | Eglise ancienne (Traditio Christiana, 9, Berna, 
etc 1994) 

% CLEMENTE DE ALEJANDRIA, Eclogae 28,3 GCS 3,145 y Pedagogo 1,30,2 SCH 
60,167 

5 Strom 2,96,1 SCH 38,107 

* Tres años en Roma (TA 17) y Alejandria (CLEMENTE, Strom 2,96,1 SCH 
38,107, ORIGENES, Hom Jo 6,144 SCH 157,241), dos en España (segun el concilio 
de Elvira), solo tres meses segun los escritos pseudoclementinos 

? Ver, pe, Didache 1-6 BAC 65,77-84 
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inmediaciones de este nucleo central, aparecieron algunos ritos 1m- 
portantes, unos antes del mismo, otros después 

Antes del bautismo, se bendecian el agua y los oleos El rito de 
la renuncia a Satanas, atestiguada en Alejandría, norte de Africa y 
Roma, vema a recalcar que el bautismo es un combate victorioso 
sobre Satanas y el pecado La unción prebautismal tenia en Roma 
sentido de exorcismo $, mientras que en Siria se interpetaba como un 
simbolo de la comunicacion del Espiritu Santo ? 

Las Iglesias de Roma y norte de Africa optaron por la Pascua 
como fecha mas apropiada para los sacramentos de la iniciacion ?? 
La triple inmersion y la triple profesion de fe evocaban de consuno 
la referencia del bautismo a la sepultura del Señor y al misterio tr1- 
nitario al mismo tiempo La costumbre de mencionar las tres Perso- 
nas de la Trinidad en el momento del bautismo parece universal en 
este trempo !! Tertuliano ve logico que en la formula (?) bautismal 
se mencione tambien a la Iglesia junto a la Trinidad !? 

Respecto de los ritos que siguen al bautismo, se dieron en este 
periodo dos hechos, de signo contrario, importantes para entender lo 
que hoy llamamos sacramento de la confirmacion Por una parte, en 
la mayoria de las Igles1as, entre la inmersión bautismal y la Eucaris- 
tia, aparecen unos ritos, a los cuales en algunas partes empiezan a 
atribuir la comunicacion del Espiritu Santo Estos ritos, que son la 
uncion, la signacion y la imposición de manos, estan desigualmente 
repartidos en la geografía encontramos la uncion posbautismal en 
Alejandria, norte de Africa y Roma !”, la imposicion de la mano del 
obispo y la signacion, en el norte de Africa y en Roma Los estudio- 
sos estan practicamente de acuerdo en que en la mayor parte de las 
Iglesias orientales no se menciona la imposición de las manos entre 
estos ritos posbautismales, su lugar ocupa el rito de la uncion 


$ Cf TA21 BM 130 

? Los Hechos de Judas Tomas (comenzos del s m, en Edesa) y la Didascaha 
Apostolorum 16 (2 * mitad del s 111, norte de Siria) atribuyen gran importancia a esta 
unción y la relacionan con la uncion de los sacerdotes y reyes del AT, cf G_ Winx 
LER, The Original Meaning of the Prebaptismal Anomting and 1s Implications 
Worshtp 52 (1978) 24-45, B_ VARGHESE, Les onctions 3-33 

10 Cf HiroLrTO, Com in Dan 1,16 BM 128, TERTULIANO, De bapt 19,1-3 BM 
106 Ver P F BraDSHaw, «Diem baptismo solemmiworem Imtiation and Easter ín 
Christian Antiquity» en AA VV , Eulogema FS R Taft(StA 110 — AL 17 Roma 
1993) 41-51 

1 Cf Didache 71-4 BM 9, CLEMENTE DE ALEJANDRIA, Extract 76,3 80,3 BM 
71 Justino, [ Apol 61,3, BM 21, 74 21 BM 130, Hechos de Tomas 26-27 BM 51 

2 Cf De bapt 6,2, CCL 1, 282 

1% El nto material de la uncion en conexion con el bautismo aparece por vez 
primera en circulos guosticos lo practicaban la gran mayoria de ellos De esos circu- 
los habria pasado al ritual de la Iglesia cf G W H Lame, The Seal 120-130 
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Estos ritos aparecen, por una parte, como nucleos diferenciados 
del bautismo, mas, por otra, estrechamente relacionados con el, hasta 
el punto de que al conjunto se le puede seguir llamando simplemente 
bautismo Coptamos aqui la noticia de la TA de Hipolito por su 1m- 
portancia se trata del primer testimonio completo en este asunto 


«Cuando sube del agua, que sea ungido por un presbitero con el 
oleo que ha sido santificado, diciendo Yo te unjo con oleo santo en 
el nombre de Jesucristo Y luego cada cual se enjuga con una toalla 
y se ponen sus vestidos y, hecho esto, que entren a la iglesia Que el 
obispo, imponiendoles la mano, invoque diciendo Señor Dios, que 
juzgaste a estos dignos de merecer el perdon de los pecados por el 
baño de la regeneración hazlos dignos de que se vean llenos del 
Espiritu Santo y envia sobre ellos tu gracia, para que puedan servirte 
segun tu voluntad, porque a Ti la gloria, al Padre y al Hyo con el 
Espiritu Santo, en la santa Iglesia, ahora y por los siglos de los s1- 
glos Amen Luego, derramando con la mano oleo santificado e 1m- 
poniendola sobre la cabeza de ellos, dice Yo te unjo con oleo en el 
Señor, el Padre todopoderoso, y en Jesucristo y en el Espiritu Santo 
Y despues de haber hecho la consignacion en la frente, que les de el 
osculo de paz y diga El Señor sea contigo Y el que ha sido consig- 
nado diga Y con tu espiritu Que haga de la misma manera con cada 
uno Que despues de esto ore con todo el pueblo Pero que no recen 
con los fieles antes de haber recibido todo esto Y cuando hayan 
orado, que den todos el osculo de paz» '* 


Por otra parte, se constata la ausencia de tales ritos en las Iglesias 
de Siria, Armenia y Mesopotamia Asi se desprende del estudio de 
los documentos de esta region |? Sin embargo, ya hemos dicho (cf 
nota 7) que s1 conocian una uncion prebautismal (o en el momento 
mismo de descender a la piscina), a la cual daban mucha importan- 
c1a, la relacionaban con la unción de reyes y sacerdotes de Israel y 
con la de Jesus en el Jordan y le atribulan la comunicacion del Espí- 
ritu Santo !* 


14 TA 21 BM 130 Hay que advertir que este conjunto de ritos el obispo los 
realiza en la iglesia (no en el baptisterio como la primera uncion del presbitero), esta 
diversidad de lugares parece sugerir una cierta diferenciación entre los dos nucleos 
rituales entre el bautismo y la confirmacion El texto de la oracion es segun las 
versiones bohairica, arabe y etiope (la version latina omite el inciso que se vean 
llenos del Espiritu Santo) Segun las ultimas frases, estos ritos se consideran necesa 
rios para poder participar en la asamblea eucaristica 

15 Es la opinion mas comun hoy día (E C RATCLIFE, G_WiNkLER, B VARGHESE), 
que algunos como A H B Loan, no la comparten 

36 ¿Para estructurar de esta manera la iniciacion cristiana, la Iglesia de Siria se 
habria apoyado en una interpretacion peculiar del bautismo de Jesus y de algu- 
nos textos de los Hechos y de los escritos apostolicos? Cf B_ VARGHESE, Oncfions 
28-32 
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El beso con que el obispo concluía este conjunto de ritos quería 
significar la acogida en la comunidad Y” Segura la primera participa- 
ción en la oración de la comunidad, en el abrazo fraterno y, sobre 
todo, en la Eucaristía comunitaria '% La mezcla de leche y miel que 
se daba en esta ocasion a los neofitos quería significar que las pro- 
mesas de los antiguos profetas sobre la Tierra prometida se han visto 
cumplidas en la iniciación cristiana La Eucaristía bautismal formaba 
parte integrante de la iniciacion cristiana 


Se tenía una 1dea clara de la unidad de todo el proceso iniciático 1? 


«La carne es el gozne de la salvacion Cuando Dios toca al alma, 
se sirve del cuerpo como de instrumento La carne es lavada, para 
que quede limpia el alma La carne es ungida, para que se santifique 
(consecretur) el alma La carne es sellada (signatur) para que el 
alma salga fortalecida (muniatur) La sombra de la imposición de la 
mano cubre la carne, para que el alma sea iluminada por el Espiritu 
La carne es alimentada con el cuerpo y la sangre de Cristo, para que 
el alma se sacie de Dios No pueden estar separados en la recompen- 
sa los que estan unidos en la accion» 2 


Según lo dicho y mirando a la estructura fundamental del proce- 
so, en la Iglesia prenicena pudieron existir tres modelos de iniciación 
eristiana 1) el modelo de la Didaché inmersión > comunión, 2) el 
modelo de los Hechos de Tomás unción (don del Espíritu) > 1n- 
mersión —> comunion, 3) el modelo de la Traditio Apostolica 1n- 
mersión —> unción-mposición de manos-signacion (don del Espíri- 
tu) > comunión 


El primero en referirse al bautismo de niños, aunque desaconse- 
jándolo, es Tertul1ano ?! Hipólito, en TA 21, es el primero que aporta 
un testimonio directo sobre tal práctica Sabemos por san Cipriano 
que en algunos lugares se bautizaba a los dos o tres días de nacer 22 
Cabe pensar que, en el s TIT, era una costumbre extendida en la cris- 
tiandad 


7 Cf Justino, Y Apol 65,2 BM 22, HieoLtTO, TA 21 BM 130 

1 Cf Justino, l Apol 65,1-3 BM 22, HiroLrTO, 1 e 

'* Cf M MAcaRRONE, L unite du baptéme et de la confirmatron dans la lturgre 
romaimne du HIT au VIE siecle Istina 3 (1986) 259-272 

2% TERTULIANO, De resurrect mort 8,3 BM 115 En otra ocasion, hablando de 
la concordancia de las Iglesias en lo tocante a la imiciacion cristiana, dice que en 
todas partes la Iglesia legem et prophetas cum evangelus et apostol1cis Írtteris miscet 
et inde potat fidem eam aqua signat sancto Spiritu vestuú Eucharistia pascit De 
praescript 36,4 CCL 1,217 Ver tambien Justino, 1 Apol 61 y 65 BM 21-22, 
Didascalia Apostolorum 9 BM 132 

2% «¿Por que se apresura esta edad inocente a recrbir el perdon de los pecados ?» 
De bapt 18,3 BM 105 

2 Cf Ep 64,2 BM 180 
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b) Las diferentes controversias que afectaban, directa o indirec- 
tamente, a la doctrina del bautismo contribuyeron a que se perfilaran 
mejor algunos puntos de teología y se consolidara una terminología 
específicamente enstiana de la imicración 2 

Los gnósticos valentinianos pretendian que hay dos bautismos 
uno, imperfecto, el bautismo de agua, que sólo perdona los pecados 
(seria el de la Iglesia oficial), el otro, el bautismo del Espíritu, el 
espintual y perfecto (seria el de ellos, los gnosticos) 2+ Ireneo, Cle- 
mente Alejandrino y Origenes defendieron el valor y la perfección 
del bautismo de la Iglesia y su unicidad 

Desde otras premisas, el autor anonimo del De rebaptismate, en 
el s m, en polémica con san Cipriano, distinguía entre el bautismo 
de agua, que sólo perdona los pecados, y el bautismo del Espíritu, 
que él identificaba con la imposición de las manos posbautismal, y 
confería el don del Espíritu 2 

La actitud de los maniqueos contraria al bautismo por su rechazo 
de la creacion y, por tanto, también del agua, estara probablemente 
en el origen del elogio del agua que hace Tertuliano en su tratado 
sobre el bautismo Desarrolla toda una doctrina sobre el agua en la 
creación y en la redención, mostrando su afinidad con el Espíritu 
Santo y con Cristo La introducción del rito de la bendición del agua 
por estas fechas tendra algo que ver con esto seguramente 

La primera controversia importante en torno al bautismo fue, en 
el s 111, sobre la validez del bautismo conferido por los herejes Se 
enfrentaron dos concepciones y dos practicas La postura de Cipria- 
no, que compartían, con las Iglesias del norte de Africa, la mayoría 
de las Iglesias de Oriente, se sustentaba en estos principios No ex1s- 
te mas que una sola Iglesia a la cual Cristo confió la economía total 
de los sacramentos, la distribución de la gracia sacramental El Espi- 
ritu Santo no reside entre los herejes Por tanto, son inválidos todos 
los sacramentos conferidos en la herej1a o en el cisma No hay más 
que un solo bautismo legítimo y verdadero, que se encuentra en la 
Iglesia 24 En el campo contrario, las Iglesias de Roma y Egipto re- 
conocían la validez del bautismo conferido por los herejes, y a los 
bautizados en la herejía que pedian el ingreso en la Catholica no los 


2 Cf A von Harnack, Die Terminologie der Wiedergeburt und verwandter 
Erlebnisse in der altesten Kirche (TU, 42/3, Le1pz1g 1920), J YsEBAERT, Greek Bap- 
tismal Terminology lts Origins and Early Development (Graecitas christianorum 
primaeva, 1, Nimega 1962) 

24 Cf IrenEO, 48 1,21,2, CLEMENTE ALEJ, Exc ex Theod 78,2 y 81,2, ORIGENES, 
Fragm in Eph 45 

25 Cf Derebapt 3 y 10 BM 202 y 203 Ver Sant-PaALals D'Aussac, Fr DÉ, La 
reconciliation des heretiques dans | Eglise Latine (Paris 1943) 116-123 

26 Cf CIPRIANO, Ep 70,3, 73,13, 74,3,4 11, 75,6,14 24,25 BAC 2411, 
664,682,695,696,702,708,715,722-724 
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rebautizaban, sino que les imponían las manos en señal de reconci- 
liación No se conservan las cartas que el papa Esteban intercambió 
con Cipriano, pero el autor anónimo del De rebaptismate refleja su 
postura la invocación de los Nombres divinos, incluso en la boca de 
un hereje, pone en movimiento la obra de la regeneración. Estos 
debates ayudaron a ver mejor sobre todo la relación bautismo- Iglesia 
y a distingurr entre validez y eficacia del bautismo 

La necesidad del bautismo para la salvación no les creo especia- 
les problemas, pero afirmaron la posibilidad de suplirlo por el bau- 
tismo de sangre y por el bautismo de deseo 


Se debatió la cuestión del bautismo de los niños su legitimidad, 
su sentido Ya vimos que Tertuliano lo desaconsejaba Sin embargo, 
los doctores y la praxis parece que eran generalmente favorables. 
Orígenes opinaba que se trata de una tradición que remonta al tiem- 
po de los apóstoles 7 La razón que aduce Cipriano a su favor es que 
«a ninguno que llegue a la existencia se le debe rehusar la misericor- 
dia y la gracia de Dios» ?8 La doctrina del pecado original como 
motivación para justificar el bautismo de los niños aparece por vez 
primera en Orígenes 


«Aprovecho la ocasion que se presenta para tratar de nuevo una 
cuestion sobre la cual nuestros hermanos se preguntan frecuentemen- 
te Los miños son bautizados “para la remision de los pecados” ¿De 
que pecados se trata? ¿Cuando han podido pecar? ¿Como se puede 
sostener semejante motivo a favor del bautismo de los niños, si no se 
admite la interpretacion que acabamos de dar “Nadie está exento de 
manchas, m siquiera aquel cuya vida solo ha durado un dia en la 
tierra”? Ya que el misterio del bautismo quita las manchas del naci- 
miento, se bautiza tambien a los niños, porque “el que no nazca de 
nuevo de agua y de Espíritu no puede entrar en el Remo de los cie- 
los”» 29 


Orígenes volverá sobre el tema varias veces no para justificar 
teológicamente la práctica del bautismo de niños, que nadie discutía, 
sino para apuntalar la teología del pecado original Pero conviene 
tomar nota de que con ello desata un proceso que poco a poco con- 
vertirá el perdón de los pecados y, más concretamente, el perdón del 
pecado original en eje de toda la teología del bautismo Sin embargo, 
parece que cabe afirmar que anteriormente, en los dos primeros si- 
glos, se pudo construir una teología del bautismo e incluso instalar 
la práctica de bautizar a los niños sin necesidad de apelar a la idea 


2 Cf InRom V,19 BM 169 
2% Ep 64,2 BM 180 
2% InLc hom 14,5 BM 159 
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de la universalidad del pecado original hereditario Mas tan pronto 
como la idea de una mancha (sordes, que no peccatum), que deriva 
del pecado personal de Adan y se contrae por la generación, emergio 
en los círculos encratitas y en los ambientes judeocristianos %, se 
empezó a atribuir al bautismo el poder de borrarla y a ver en este 
efecto la justificación del bautismo de los niños *?. 


Encontramos en este periodo bastante desarrollada la tipología 
bíblica como procedimiento para profundizar en la teología las prin- 
cipales figuras bíblicas de los sacramentos de la iniciacion que ex- 
plotará la catequesis patrística de los siglos IV-VI están ya presentes 
en los escritos de Tertuliano y Origenes 3, prestan particular aten- 
ción al Bautismo de Jesús en el Jordan Se ha convertido cas1 en un 
tópico afirmar que la concepción predominante del bautismo en la 
época prenicena fue la de contemplarla como una mimésis del Bau- 
tismo de Jesús esta concepcion se movía en la órbita de la doctrina 
del cuarto evangelio, que veía en el bautismo un nuevo nacimiento, 
mientras la concepción paulina (Rom 6,1-6 y Col 2,11-15 sacra- 
mento de la muerte y resurrección con Cristo) sufría un largo eclipse 
durante todo el s 1133 Hay que dejar constancia, sin embargo, 
de que el tema paulino vuelve con fuerza en varios autores impot- 
tantes 34 


Otros temas bautismales se van afianzando y desarrollando tam- 
bién con el tiempo, siempre a partir del NT el bautismo como com- 
bate con el demonio, como perdón de los pecados, como nuevo na- 
cimiento, como iluminación, como nueva creación y restauración de 
la imagen de Dios, como pacto y nupcias con Dios, como efusión 
del Espíritu, como sphragis, como agregación a la Iglesia, como re- 
torno al Paraiso Empieza a configurarse una teología que llama la 
atención por su riqueza 33 Como botón de muestra damos este párra- 
fo de Clemente de Alejandría 


30 Creian encontrar apoyos en Lev 12,2-8, Sal 50,7, Job 14,4-5 

31 Cf TERTULIANO, De anima 41,3-4 BM 117, ORIGENES, ln Lev hom 8,3 BM 
148, In Luc hom 14,5 BM 159, In Rom hom 5,19 BM 169 

32 Cf BeDARD, W , The Symbolism of the Baptismal Font 1 the Early Christan 
Thought (Studies 1n Sacred Theology, 2/45, Washington 1951), BErNArRDO, B (ver 
infra n 35), DANIELOU, J , Sacramentos y culto segun los Santos Padres (Cristiamis- 
mo y hombre actual, 9, Madrid, 1962), lo, Sacramentum futur: Etudes sur les ori- 
gines de la typolog1e biblique (Paris 1950), LunDBERG, P , La typologre baptismale 
dans | ancienne Eglise (Uppsala 1942) 

33 Cf A Benorr, oc, 227 

34 Cf ORIGENES, ln Jer hom 19,14 SCH 238,238, In Jos hom 4,2 SCH 
71,150, ln Rom 5,8 PG 14,1040ABC, METODIO DE OLIMPO Symposium 3,8 GCS 
27,35, la preferencia por la fiesta de Pascua como dia mas apto para los bautizos (c£ 
supra n 8) es tambien todo un indicio 

35 Algunos estudios sobre los autores mas representativos de este periodo Sobre 
Ireneo Hossiau, A , Le bapteme selon Irenee de Lyon ETHL 60 (1984) 45-59, sobre 
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«Nos ocurrió lo mismo que al Señor, que fue muestro modelo: 
bautizados, somos 1luminados; iluminados, venimos a ser hijos; h1- 
jos, nos hacemos perfectos, perfectos, recibimos la inmortalidad... 
esta operación recibe múltiples nombres. gracia, iluminación, perfec- 
ción, baño. Baño por el cual somos purificados de nuestros pecados; 
gracia por la cual nos son condonados los castigos que merecían 
nuestros pecados; iluminación en la cual contemplamos la bella y 
santa luz de la salvación, es decir, en la cual con nuestra mirada 
penetramos lo divino, perfección, porque no nos falta nada» **. 


En Roma y en África el don del Espíritu 1ba ligado a estos ritos 
posbautismales. Según las versiones árabe, bohahírica y etíope de la 
TA, el obispo, durante la imposición de la mano, pedía: «hazlos dig- 
nos de que se vean llenos del Espíritu Santo» *”. Coincide con él 
Tertuliano: «Se impone la mano, invocando y llamando al Espíritu 
Santo mediante una bendición» 3%. Parece atribuir el perdón de los 
pecados al bautismo y el don del Espíritu a la imposición de la ma- 
no >”. Esto lo afirmarán más abiertamente Cipriano, el anónimo au- 
tor del De rebaptismate y Firmiliano de Cesarea, relacionando la 
imposición de la mano posbautismal con la imposición de manos de 
los apóstoles en Hch 8,14-17 y 19,1-7 %, En cambio, el papa Corne- 


Clemente de Alejandría FERNANDEZ ARDANAZ, S , Genesis y Anagénesis Fundamen- 
to de la antropología cristiana según Clemente de Alejandria (Victoriensia, 56, Vi- 
toria 1990), 125-153 «El mecanismo del segundo nacimiento o regeneración por la 
fe», Narp1, C, di battesimo in Clemente Alessandrino Interpretazione di «Ecclogae 
propheticae 1-26» (Studia Ephemeridis Augustinanum 19, Roma 1984), OrBk, A, 
Teologia bautismal de Clemente Alejandrino según Paed 1, 26,3-27,2 Greg 36 
(1955) 410-448; sobre Tertuliano y Cipriano BERNARDO, B, Simbolismo e Tipologra 
do Baptismo em Tertuliano e Santo Ámbrósio Didaskaleia 18 (1988) 1-453 GisTE- 
Lick, EF, Doopbad en geestesgave by Tertullianus en Cyprianus EThL 43 (1967) 
532-555, KarLic, E E, El acontecimiento salvífico del bautismo según Tertuhiano 
(Victoriensta, 27, Vitoria 1967), sobre Orígenes Aur peR Maur, H J y WaLbram, 
J, «Illuminatio Verbi Divin: - Confessio fide1 - Gratia baptismi Wort, Glaube und 
Sakrament in Katechumenat un Taufliturgie ber Origenes», en AA VV , Fides sacra- 
ment1, sacramentum fidez Mélanges P_ Smulders (Assen 1981) 41-96, BaLanc, C, 
Le Baptéme d 'apres Origene SP 11 (TU, 80, Berlin 1972) 113-124, Trico, J W, A 
Fresh Look at Origen's Understanding of Baptism SP 17/2 (Oxford 1952) 959-965. 

36 Pardag 1,6,26, 1-2 SCH 70,159 

37 No se ponen de acuerdo los espectalistas sobre cual de las versiones refleja el 
original Cf JiLEKk, A, oc, 108-113 

38 «  manus imponitur per benedictionem advocans et invitans Spiritum sanc- 
tum» Bapt 8,1 BM 99 

3% Cf De bapt, 6-8 Cf F GisreLinck, ac, 532-555 Eso parece dar a entender 
tambien la oracion que, según TA 22, pronunciaba el obispo durante la imposición 
de la mano 

4% Cf Cierrano, Ep 70,22 BM 188, 72 1,2 BM 190, 73,9,2 BM 193, lo, Ep 
74,7,1-3 BM 197, Anonimo, De rebapt, 3 BM 202, FIRMILIANO DE CESAREA, Ep a 
Cipriano, 8,1 BM 199 Al negar al bautismo el don del Espíritu, Cipriano parece contra- 
decir lo que el mismo escribe en Ep 69,13,1-3, 74,5,1-4 BAC 241,657-658 y 694 
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lio parece más bien considerar la unción (la sphrag:s episcopal) co- 
mo rito del Espíritu Santo *!. De todos modos, estos ritos, sobre todo 
la imposición de la mano, a los ojos de estos autores tienen gran 
relieve e importancia: el ministro era el obispo y debían ser suplidos, 
cuando, por no estar disponible el obispo, habían sido omitidos *. 
Estamos ante los primeros balbuceos de la futura teología de la con- 
firmación. 


II. LA INICIACIÓN EN LOS SIGLOS IV-VII 


El período que va del s. IV al VIL comprende la edad de oro de la 
patrística (y podemos decir también que de la institución de la inicia- 
ción cristiana), pero al mismo tiempo deja entrever ya los comienzos 
de un declive. La nueva situación político-eclesiástica creada por el 
edicto de tolerancia de Milán (313) originó la afluencia masiva de 
gente que solicitaba el bautismo. Esta circunstancia obligó a la Igle- 
sia a ajustar su estrategia pastoral y sus celebraciones a la nueva 
situación. Se relajó el rigor de la época anterior. 

Como era de esperar, las fuentes en esta época son abundantes y 
de variada índole. Destacan las llamadas catequesis mistagógicas %, 
Son de interés también algunos sermones litúrgicos Y y los primeros 
comentarios sobre la liturgia Y. Contamos también con una serie de 
fuentes canónico-litúrgicas *, pero sobre todo con los primeros li- 


41 En carta a Fabio de Antioquía, conservada por EuseBlo, HE 6,43,14-15 BM 
206 Nos lleva a la misma conclusión la frecuente utilizacion del término sphragis en 
relación con estos ritos, s1 tenemos en cuenta la conexion estrecha que ese vocablo 
guarda con el Espiritu Santo en los escritos del NT 

2 Cf CorneLio (+t 253), Ep a Fabio (nota anterior), Concilio de Elvira 
(ca 306), c 38 DS 120, BM 213 Con estos detalles se compagina mal la peregrina 
hipótesis que últimamente ha aireado en sus escritos A KAvANAGH (Confirmation) 
el conjunto de los ritos posbautismales sería una conclusión solemne del rito bautis- 
mal, una simple missa, como se usaban en los ritos catecumenales o en la misma 
eucaristía Se puede leer la crítica de B> NFUNHEUSER y P “TURNER a esta teoría en 
ALw 32 (1990) 241-244 y Worship 65 (1991) 320-336, respectrvamente 

4 Las de Cirilo/Juan de Jerusalén, Juan Crisóstomo, Teodoro de Mopsuestia, 
Severo de Antioquía, Ambrosio, Agustín y Nicetas de Remesiana, principalmente 

4 Cabe destacar, por su importancia para la historia de la teología de la confir- 
macion, la Homilia de Pentecoste (ca 465), de FAUSTO DE Rigz, cf L A vAN BUCHEM, 
L'homélve pseudo-eusébienne de pentecóte L' origine de la confirmation en Gaule 
Méridionale et |'interprétation de ce rit par Fauste de Riez (Nimega 1967) El texto 
de la homilía, como hom 29, también en CCL 101,337-341 

15 P e, los de Narsés, Maximo Confesor, Ps Dionisio Areopagita, Ps Germán 
de París 

1 Merecen mencionarse aquí las Constitutiones Apostolorum (ca 380, Antio- 
quia), los Canones Hippolyt1r, el Testamentum Domini Nostri lesu Christi (s v, Siria 
oriental), el Eucolog1o de Serapion (s. tv, Egipto) 
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bros litúrgicos que se pueden calificar como oficiales Y. Están luego 
los tratados en que los Padres abordaron directamente cuestiones re- 
latrvas a los sacramentos de la iniciación cristiana %. Por lo demás, 
cualquier escrito de los Santos Padres, especialmente sus comen- 
tarios bíblicos, puede ofrecer información valiosa. Son de singular 
interés, por fin, algunas cartas Y y, en otro orden, el /tinerario de 
Egeria. 

a) Aunque estos siglos no se distinguen por una gran actividad 
creativa en el terreno de los ritos de la iniciación, debemos dejar 
constancia de la aparición de ciertos ritos nuevos (algunos, de carác- 
ter universal; otros, propios de algunas Iglesias particulares) con los 
que se pretende resaltar simbólicamente aspectos del misterio del 
bautismo. Así, antes del rito central del baño bautismal, el rito del 
Ephpheta (apertio aurrum) recalcaba el papel de la Palabra y de la fe 
en la iniciación; los ritos de la traditio-redditio symboli y la traditio- 
redditio orationis dominicae recordaban al candidato que por el bau- 
tismo iba a entrar en una comunidad de fe y de oración; la apertura 
solemne del baptisterio, imagen, a la vez, del paraíso y del seno ma- 
terno de la Iglesia, traía a la memoria las dimensiones escatológica y 
eclesial del bautismo. Después del baño bautismal, nuevos ritos vie- 
nen a expresar simbólicamente algunos de los efectos atribuidos al 
bautismo: dos ritos universales polisémicos como son la imposición 
de la vestidura bautismal y la entrega de una lámpara encendida; 
están luego, en algunas Iglesias, el lavatorio de los pies (norte de 
Italia, Galia e Irlanda) y la coronación de los neófitos (Siria). 

Este desarrollo ritual-simbólico no estaba exento de peligro. Ya 
se sabe que los árboles a veces impiden ver el bosque. Concretamen- 
te, en el ritual de la iniciación de algunas Iglesias la excesiva flora- 
ción y reiteración de algunos símbolos secundarios ha desdibujado 


47 Para nuestro objeto son importantes el Ordo de Constantinopla (s v-v1), el 
Sacramentario Gelasiano (s vi, Roma), el Ordo Romanus XT (2 * mitad del s vi nos 
ofrece una descripción de los ritos de la iniciacion cristiana en su estadio último de 
evolucion en este período), el Misal de Bobbio y el Missale Gothicum (principios del 
s vin, Galia) y el Liber Ordinum (s vi, España) Se ha de tener en cuenta, ademas, 
que proviene de la época patrística gran parte del material eucológico que encontra- 
mos en libros litúrgicos que llevan fechas de compilación más recientes 

4 Por ejemplo, BasiLio, De baptismo SCH 357, Marco EL ERMITANO, De bap- 
tusmo PG 65,985-1028, OrraTO DE MiLEvI, 4dv Parmenuanum CSEL 26,1-182; 
AGUSTIN, De baptismo libri VIT CSEL 51,145-378, lo, De unico baptismo contra 
Petlianum hber 1 CSEL 53,3-34, ID, De peccatorum meritis et remissione et de 
baptismo parvulorum ad Marcellimum libri LIT CSEL 60,3-151; ISIDORO DE SEVILLA, 
De origme ecclesiasticorum officiorum PL 83,737-826, ILDEFONSO DE TOLEDO, De 
cognitione baptismi PL 96,111-172 

4% P e, las de los papas Siricio, Inocencio 1, Gelasio L, Vigilio 1 y Gregorio 
Magno, la Ep 88 de san Agustín a Bonifacio, la de Juan el Diacono a Senario (Roma, 
ca 500) 
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en épocas el significado de los ritos principales y el sentido de la 
dinámica general del rito. 


Importa destacar aquí la progresiva adopción de una unción cris- 
mal posbautismal por todas las Iglesias del entorno siríaco: la desco- 
nocen todavía Afraates, Efrén y san Juan Crisóstomo; la mencionan 
por vez primera en esta área Teodoro de Mopsuestia (según algunos) 
y las CA *; en Siria y Mesopotamia no se generalizó su práctica 
hasta el s. vi; la Iglesia nestoriana tardó varios siglos más en admi- 
tirla en su ritual. En todas estas Iglesias este rito, desde el primer 
momento de su adopción, se presenta con un significado predomi- 
nantemente pneumatológico %!. Relacionada con este asunto está la 
presencia (también problemática) de la imposición de la mano como 
rito complementario del bautismo en las liturgias orientales 3, 


Conviene tomar nota de algunos cambios importantes en el com- 
portamiento del pueblo cristiano en este período. En primer lugar, no 
pocos, una vez que habían asegurado su ingreso en el catecumenado 
y su vinculación aunque superficial con la Iglesia, por temor a las 
exigencias del bautismo diferían durante años su decisión de hacerse 
bautizar 5; los sacramentos de la iniciación dejaban de ser comienzo 
de una nueva vida para convertirse en meta de una larga espera. En 
estas condiciones era inevitable el declive del catecumenado; fue 
perdiendo autenticidad y contenido como tiempo real de prepara- 
ción: no era posible mantener un programa definido de formación en 
un tiempo que podía alargarse indefinidamente. Los pastores se vie- 
ron obligados a concentrar su acción pastoral en aquellos que por fin 
se decidían a dar el nombre para el bautismo, en la última etapa del 
catecumenado, en las pocas semanas que duraba el photizomenado. 


No obstante, eran también cada vez más los padres que hacían 
bautizar a sus hijos en temprana edad; la práctica de bautizar en edad 
temprana se fue generalizando de tal suerte que, al final de este pe- 
ríodo, los bautismos de niños predominaban sobre los de los adultos. 


3% Cf Teoporo be Mors , Hom XIV,27 Tonneau 457; Constr ArosT, 111,16,2- 
4, VIT,22,2-3, 44,1-2 SCH 329,157-159, 336,48 y 105 

3! Esta generalización de un rito especifico de donación del Espíritu Santo tiene 
que ver sin duda con la conciencia creciente de la acción del Espíritu en los sacra- 
mentos y en la vida de la Iglesia a raíz de los debates pneumatológicos de los siglos 
IV y V 

% Véase la exhaustiva investigación que ha dedicado a esta cuestión L LrcueR, 
La confirmation Sens et conjoncture oecumenique hier et aujourd "hu (Theolog1e 
historique, 23, París 1973) Concluye que todas las Iglesias orientales, incluida la 
griega, practicaron esta imposición de manos 

% Prohombres de la Iglesia de la época que, aun siendo hijos de familtas cristra- 
nas, recibieron el bautismo en edad madura Basilio de Cesarea, a los 26 años, Juan 
Crisóstomo, a los 18; Ambrosio de Milán, a los 34/40 años, Jeronimo, a más de 20, 
Paulino de Nola, a los 37 
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Se seguía utilizando con ellos, sin ningún cambio, el ritual creado 
para adultos; esto d1o lugar a una fuerte ritualización del mismo: en 
el OR XI la catechizatio ha quedado reducida a un simple exorcis- 
mo. Se intentó paliar esta falta de adecuación, repitiendo varias ve- 
ces un mismo rito %* y dando ciertos toques de dramatismo a la cele- 
bración *. 

Por último, un hecho de graves secuelas para la evolución ulte- 
rior de la iniciación eristiana en Occidente fue la decisión de reser- 
var al obispo no sólo la consagración del crisma, como sucedía 
igualmente en Oriente, sino también la misma unción crismal. Así lo 


declaró el papa Inocencio I, el año 416, en carta a Decencio, obispo 
de Gubbio: 


«En cuanto a la consignación de los neófitos (infantibus), está 
claro que no la puede hacer nadie más que el obispo En efecto, 
aunque los presbíteros sean sacerdotes de segundo orden (secund; 
sacerdotes), no trenen su grado más alto, que es el pontificado (pon- 
tifacatus apicem). Que este ministerio (pontificium), el de consignar 
y el de dar el Espiritu Paráclito (vel consignent vel Paraclitum Spirt- 
tum tradant), sólo compete a los obispos lo demuestra, no sólo la 
costumbre de la Iglesia, simo también aquel pasaje de los Hechos de 
los Apóstoles donde se dice que Pedro y Juan fueron enviados a dar 
el Espíritu Santo a los que habían sido ya bautizados (cf Hch 8,14- 
17) (DS 215) 


Vemos que Inocencio apoya la reserva de la consignación al 
obispo en tres clases de argumentos: de tradición, de Escritura y de 
conveniencia (la conveniencia de que el ministro de tan gran sacra- 
mento pertenezca al grado supremo del sacerdocio) %. Esta reserva 
(que no se dio en Oriente ni en algunas Iglesias de Occidente *, pero 


% El número de sesiones de escrutinios pasa primero de tres a seis y luego a 
siete, tres acólitos, el diácono, los padrinos y las madrinas se suceden signando una 
y Otra vez a los bautizandos y los clerigos ademas imponiendo la mano OR XI,11- 
25, en la traditio symbol1, el credo se recita cuatro veces en griego y en latin, para 
los niños y para las niñas, en algunas Iglesias, se añaden la traditio evangeliorum y 
la traditio libri psalmorum En el rito copto la uncion con erisma se hara hasta 36 
veces 

% La exsufflatio, el gesto de volverse primero hacia el occidente y esputar, y 
volverse luego hacia el oriente, en el rito de la renuncia a Satanas y adhesión a 
Cristo, algunos gestos simbolicos en la bendicion del agua bautismal Vease el 
PE con que se desarrolla, en OR X1,46-60, el rito de la entrega de los evan- 
gelios 

% Cf Care, R, La lettre du Pape Innocent 1 a Décentus de Gubbio (19 mars 
416) Texte critique, traduction et commentaire (Lovama 1973), Hauke, M, Fi- 
mung, 88-92, SAXER, V, oc, 577-580 El argumento de conveniencia lo utilizara 
tambien, entre otros, Sro Tomas, STk MI, q 73, a 11 

7 Consta que, en Oriente, desde el s 1v los presbiteros estaban autorizados a 
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sí en las diócesis vecinas de Roma y en el sur de las Galias) obligaba 
a que, en las iglesias parroquiales presididas por presbiteros, en las 
que era cada vez más frecuente la celebración de bautismos sin la 
presencia del obispo, se celebrara todo el rito de la iniciación menos 
la confirmación, que quedaba diferida para cuando se pudiera acudir 
al obispo. Se daba así un primer paso hacia la disgregación del rito 
de la iniciación cristiana. 

b) Fue la voluntad de cumplir con sus responsabilidades como 
mistagogos del pueblo de Dios (de catecúmenos y neófitos, en par- 
ticular) lo que más estimuló a los Santos Padres a elaborar una teo- 
logía de los sacramentos de la iniciación cristiana. En materia de 
sacramentos la reflexión teológica de los Padres, partiendo del co- 
mentario de la Escritura, discurría por los dos carriles del simbolis- 
mo de los ritos y de la tipología bíblica. Ahora bien, el bautismo y la 
confirmación ponían a su disposición una verdadera sinfonía de sím- 
bolos a cuál más significativo y un amplio repertorio de figuras bi- 
blicas del AT y NT, entre las que descollaba el Bautismo de Jesús en 
el Jordán, que les abrían innumerables vías de acceso al misterio. 
Por estas vías estaban garantizados la profundidad histórico-salvífi- 
ca, la inspiración bíblica, la adherencia a la realidad sacramental, la 
variedad y riqueza de intuiciones, el aliento pastoral y el carácter 
concreto y vital de la doctrina resultante. Ningún aspecto importante 
del misterio quedaba fuera de su campo óptico %, 


La teología de los sacramentos de la iniciación se fue precisando 
gracias a las cuestiones nuevas que se iban planteando y discutiendo. 
Sobre todo, algunas controversias dogmáticas que se libraron en este 
periodo dejaron fuerte huella en el pensamiento teológico de los Pa- 
dres. Así, por ejemplo, las controversias con los arrianos y los pneu- 


presidir todo el rito de la iniciacion Igualmente en España (cf el I concilio de Tole- 
do de ca 400 DS 187) 

5% Señalamos algunos estudios sobre autores representativos de estos siglos So- 
bre Agustin Grosst, V , La liturgia battesimale im S Agostino Studio sulla catechesi 
del peccato originalle negli anni 393-412 (Studia Ephemeridis Augustinianum, Ro- 
ma 1970), sobre Ambrosio y otros GranaDo, C, La confirmacion en el siglo IV 
Ambrosio de Milán, Catequesis Jerosolimitanas, Juan Crisóstomo ET 27 (1993) 
21-79, sobre Efren Beck, E, Le baptéme chez sant Ephrem OS 1 (1956) 11-136, 
SABER, G , La théologie baptismale de saint Ephrem (Essat de theologie historique) 
(Bibliotheque del Universite Samt-Esprit de Kaslik-Liban, 8, Kaslik 1974), sobre 
Gregorio Nacianceno CoRvINO, A, 1I battesumo secondo S Gregorio Nazianzeno 
(Roma 1943), sobre Isidoro de Sevilla Carrms, A, 11 battesimo 1n Isidoro di Sivilla 
(Bolonia 1984), sobre Jacobo de Sarug Brock, S , «Baptismal Themes in the Writ- 
mgs of Jacob of Sarugh», en AAVV, Symposium Syriacum 1976 (OCP 205, Roma 
1978) 325-347, sobre Teodoro de Mupsuestia OÑatiBta, Í, El misterio del bautismo 
en la catequesis de Teodoro de Mopsuestia Teología y Catequesis 18 (1986) 217- 
240, sobre Zenón de Verona Jeanes, G P, The Day has Come! Esater and Baptism 
im Zeno of Verona (Alcum Club Collection, 73, Collegeville MI 1995) 
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matómacos hicieron a la Iglesia más sensible y atenta a la presencia 
y actividad de la Trinidad y de cada una de las Personas divinas en 
las acciones sacramentales. Esto explica la intensa coloración pneu- 
matológica que presenta la teología patristica de los sacramentos. 

La necesidad de dar respuesta a los donatistas, que consideraban 
inválidos los sacramentos conferidos por ministros pecadores, llevó 
a Optato de Milevi y a Agustín, entre otros, a profundizar en la sig- 
nificación de cada uno de los factores que intervienen en el aconte- 
cimiento sacramental (Trinidad, fe del sujeto y persona del ministro) 
y a distinguir entre los diversos «componentes» y efectos del sacra- 
mento. Agustín introdujo la distinción entre el bautismo como con- 
sagración objetiva (independiente de la dignidad o indignidad del 
ministro y del sujeto) y el bautismo como gracia salutífera (que de- 
pende de las disposiciones del que recibe el sacramento). Pusieron 
así las bases para la futura doctrina del carácter indeleble. 

En su disputa con los pelagianos en defensa de la doctrina del 
pecado original hereditario, los autores católicos, especialmente 
Agustín, adujeron como prueba la práctica del bautismo de niños, 
que empezaba a generalizarse en todas partes %, De paso, ahondaron 
en las razones que legitiman dicha práctica y el papel que juega en 
ello la fe de la Iglesia como garante de la eficacia del sacramento. 
Pero, en el calor de la controversia, Agustín endureció su postura 
respecto de la necesidad absoluta del bautismo para la salvación. 

Como un presagio del futuro declive que ya apunta, el tema del 
pecado original y la preocupación de asegurar cuanto antes la salva- 
ción escatológica individual empiezan a ocupar un espacio cada vez 
mayor en la teología y la pastoral del bautismo, inaugurando así una 
pastoral del miedo. Ya Paciano planteaba la teología del bautismo a 
partir del pecado de Adán, transmitido a las generaciones siguien- 
tes %. La opinión personal del obispo de Hipona sobre la condena- 
ción al infierno de los niños que mueren sín bautismo contribuyó a 
teñir de angustia la práctica del bautismo de los niños, en una época 
en que la mortandad infantil era muy elevada. La teología bautismal 
se desarrollará en adelante en la dirección marcada por san Agustín; 
estará totalmente polarizada por el pecado original. La impostación 
histórico-salvifica y la atención a la dimensión eclesial se irán dilu- 
yendo poco a poco. 

La atención a la significación teológica de los ritos posbautisma- 
les irá en aumento tanto en Oriente como en Occidente, aunque por 


%% La opinión pesimista de san Agustín sobre la suerte de los niños muertos sin 
bautismo contribuiría, al crear un clima de miedo, a que se generalizara más dicha 
práctica. La hicieron suya el canon 3 del Concilio Cartaginense (a.418): DS 224, 
Fulgencio de Ruspe (s. vi) y Gregorio Magno, entre otros. 

6% Cf. De bapt., 1,3-4: SCH 410,148-150. 
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caminos independientes, poniendo así las bases para una teología de 
la confirmación. En lineas generales, cabe decir que Oriente se fija 
más en la unción; Occidente, en cambio, en la imposición de las 
manos. La consagración del myron y su simbolismo, la significación 
de la unción crismal y su tipología empiezan a llamar la atención de 
autores tan importantes como Ps. Dionisio Areopagita, Filoxeno de 
Mabbug y Severo de Antioquía %!, En Occidente, a partir del siglo v 
se emplea un término genérico, confirmatio, para designar estos ritos 
posbautismales episcopales Y. 

Tanto los orientales como los occidentales atribuyen a estos ritos 
el don del Espíritu Santo. Siguen relacionando la imposición de las 
manos concretamente con la de los apóstoles en Hechos 8,9-17 
y 19,1-7 6. Cirilo de Jerusalén, a partir de la tipología bíblica (un- 
ción de reyes y sacerdotes del AT; unción de Cristo en el Jordán), 
interpreta la crismación como participación en la unción mesiánica 
de Cristo %, A partir del papa Siricio y san Ambrosio se convertirá 
en una característica típica de la teología y liturgia occidentales la 
insistencia en la colación de los siete dones del Espíritu Santo. 

Andando el tiempo, parece como que la tendencia entre los 
orientales ha sido la de insistir quizás más en el don del Espíritu 
(gracia increada), mientras que los occidentales, sin descuidar ese 
aspecto, se han preocupado más y más por definir el efecto (gracia 
creada) del sacramento. En este último sentido, ejercerá una influen- 
cia excepcional en el pensamiento de los occidentales la homilía 4d- 
vertamus u Homilía de Pentecostés, que las falsas Decretales (s. 1X) 
atribuyeron a un supuesto papa Melquiades, pero que la crítica hoy 
casi unánimemente la considera de Fausto de Riez (+ entre 490 y 
500) %. Leemos en ella, entre otras cosas: 


«El Espíritu Santo... en el bautismo confiere la plenitud de la 
inocencia, en la confirmación otorga el aumento de gracia (in confir- 
matione augmentum praestat ad gratiam); pues quienes deben pasar 


él Cf. B. VARGHESE, Les onctions 75-77; 150-180. 

2 Como término litúrgico aparece por vez primera en la Galia, como verbo en 
el concilio de Riez del año 439 y como sustantivo en la homilía de Pentecostés de 
Fausto de Riez. La denominación será aceptada pronto por todo el mundo latino. 
Pero ya antes san Ambrosio había empleado el verbo refiriéndose precisamente a los 
ritos posbautismales como el sello del Espíritu: «Te selló (signavit) Dios Padre, te 
confirmó (confirmavit) Cristo Señor y el Espíritu te fue dado en prenda a tu corazón, 
como lo has comprobado en la lectura apostólica»: De mpyst. 7,42: SCH 25 bis, 178. 

$3 Por ejemplo, Juan CrisosToMO, ln Act. hom. 18,3: PG 60,144AB; JerRÓNIMO, 
Adv. Lucif., 8: PL 23,164AB; IsiDoRO DE SEvILLA, De off. eccl., 27,1-4: PL 83,624A- 
6264; I Concilio de Lyón: DS 831. 

é% Cf Cat. myst. MI: SCH 126, 120-132. 

6% Cf. la obra de L. A. van Buchem citada supra, n.45. 
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su vida en este mundo deben caminar en medio de enemigos 1nvIsi- 
bles y peligros En el bautismo somos regenerados para la vida, des- 
pues del bautismo somos confirmados para la lucha (roboramur ad 
pugnam) en el bautismo somos lavados despues del bautismo so- 
mos robustecidos (roboramur) % 
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BAUTISMO Y CONFIRMACIÓN EN LA EDAD MEDIA 


BIBLIOGRAFIA 


ANGENENDT, A, «Der Taufritus 1m fruhen Mittelalter», en AAVV, 
Segni e ritr nella Chiesa Altomedievale occidentale XXXII Settimana di 
Studio del Centro Italvano di studi sull alto medioevo Il (Spoleto 1987) 
275-336 BELLAMY, J, Baptéme dans | Eglise latine depuis le VIH? srecle 
avant et apres le concile de Trente DThC 2 (Paris 1923) 250-295, ID, 
Bapteme Dans | Eglise latine depws le VIT? srecle avant et apres le conci 
le de Trente DTHC II (Paris 1932) 250-296, BERNARD, P, Confirmation 
chez les scolastiques 1b1d, 1038-1077, lo, Confirmation du VII? au XII? 
siecle 1b1d, IM (Paris 1938) 1058-1070, BorELLa, P, La Confermazione 
all epoca carolingia In quale momento dell imiziazione veniva conferita 
RL 54 (1967) 199-206, De Punier, C, La liturgie baptismale en Gaule 
avant Charlemagne Revue des Questions historiques 72 (1902) 382-423, 
FisHER, J D C, Christian Imtiation Baptism im the Medieval West A 
Study 1n the Desintegration of the Primitive Rite of Inmtiation (Alcum Club, 
47, Londres 1965), HAUKE, M, Firmung 151-176, KLEINHEYER, Br, Eln- 
gliederung 96-136, 191-209, Kuhn, U, Lehre und Ordnung der Taufe mn 
der Zeit der Hochscholastik Neue Zertschrift fur systematische Theolog1e 
und Religionsphilosophie 12 (1970) 196-220, LANDGRAF A M., Kindertau 
fe und Glaube im der Fruhscholastik Gr 9 (1928) 512-529, ID, Dogmen 
geschichte der Fruhscholastik (1/2 (Regensburg 1955) p 7-181, LEVESQUE, 
J L, The Theology of the Postbaptismal Rites in the Seventh and Eighth 
Century Gallican Church EL 95 (1981) 3-43, Lyncn, K F, The Sacra- 
ment of Confirmation in the Early-Middle Scholastic Period 1 Texts (St 
Bonaventure etc 1957), ID, The Sacramental Grace of Confirmation in 
Thirteenth Century Theology Franciscan Studies 22 (1962) 32-149, 172- 
300, MITCHEL, N , Christian Intraton Declime and Desmembrement 
Worship 48 (1974) 458-479, NEUNHEUSER, B, Bautismo y Confirmación 
78-95, O”DoHFRTY, M K, The Scholastic Teaching on the Sacrament of 
Confirmation (The Catholic University of America Studies 1n Sacred 
Theology, Second Series, 23, Washington 1949), RicGiO, G, Liturgia e 
pastorale della Confermazione nei secol: XEXIE-XUI EL 87 (1973) 445- 
472, 88 (1974) 3-31, We¡swElLER, H, Das Sakrament der Firmung in den 
systematischen Werken der ersten Fruhscholastik Schol 8 (1933) 481-503 


Los de la Edad Media son siglos de escasa o casi nula creativi- 
dad liturgica en el ambito de la imciacion cristiana En Occidente, 
asistieron a la culminación de algunos procesos que se venian ges- 
tando desde la epoca anterior, tales como la generalizacion del 
bautismo de niños, la concentracion de los ritos bautismales en una 
unica sesion, la disociación del bautismo y la confirmacion, y a la 
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consolidación de una situación litúrgico-pastoral caracterizada por 
estos tres extremos y por una concepción individualista del bautis- 
mo como medio de salvación personal que hay que asegurar quam 
primum. 

Como contrapartida un tanto ambigua, señalamos en este período 
el esfuerzo ingente de reflexión y sistematización por obra de los 
teólogos escolásticos, que alcanzaron logros duraderos (siempre 
dentro de las limitaciones del paradigma que adoptaron). 


L ENTRE LA PATRÍSTICA Y LA ESCOLÁSTICA 


A partir de este momento conviene no perder de vista que la 
evolución en Oriente y Occidente discurre por cauces distintos. En 
Occidente se consuma la disociación entre el bautismo y la confir- 
mación, y se tiende a dotar a la confirmación de rito propio autóno- 
mo. Oriente se mantiene fiel a las prácticas heredadas de la época de 
los Padres. 

Disponemos, casi en cada Iglesia, de una serie de libros litúrgi- 
cos que nos informan sobre la evolución de la práctica de la inicia- 
ción cristiana a lo largo de estos siglos. En Occidente, algunos sacra- 
mentarios y Ordines romani nos permiten seguir la progresiva con- 
taminación de la liturgia romana con los usos de otras liturgias 
occidentales. Para nuestro fin interesan especialmente los Sacramen- 
tarios Gelasianos del s. vn !, el Sacramentario Gregoriano Hadria- 
num ?, el Liber Sacramentorum de un ms. de Bruselas 3, una serie de 
Ordines Romani *, el Pontifical Romano-germánico 5 y el Misal de 
Roberto de Jumiéges *. Contamos también con documentación que 
nos acerca a los usos litúrgicos de algunas Iglesias particulares: el 
Maissale Gothicum (de principios del s. vin) y el Missale Gallicanum 
Vetus (s. VII-1X), ambos de proveniencia galicana; el Misal de Stowe 
(s. VII), de proveniencia celta; el Ritual de Benevento (finales del 


' Su arquetipo fue compuesto en la abadía de Flavigny-sur-Ozeran, en Borgoña, 
entre 740 y 750, es una amalgama entre el Gelasiano antiguo, el Gregoriano y algu- 
nos formularios galicanos 

? Fue enviado por Adriano 1 a Carlomagno entre 784 y 791, refleja la liturgia 
pontifical de los días festivos de Roma, juntamente con el Suplemento que probable- 
mente san Benito de Aniane le agregó para acomodarlo al marco parroquial de los 
países francos 

3 Es del s vm-1x, para uso parroquial 

* Los OR 15, OR 23, OR 24, OR 30A, OR 30B, todos ellos de la segunda mitad 
o finales del s vm 

* Incorpora el OR 50 (llamado tambien Ordo romanus antiquus), compuestos 
ambos hacia el 950 en la abadía de san Albano de Maguncia 

6 O Sacramentario de Winchester, de principios del s XI. 
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s. XI); y el Antifonario de León (s. VII), para la liturgia hispana ?. 
Obviamente, constituyen también una fuente importante de informa- 
ción los escritores eclesiásticos de la época ?. 

Las Iglesias orientales hicieron idéntico esfuerzo de adaptación y 
codificación de la liturgia de la iniciación cristiana, cuyo resultado 
recogen los libros litúrgicos de las respectivas Iglesias ?. Para cono- 
cer la evolución del pensamiento oriental en este terreno son de in- 
terés algunos escritores !? y, sobre todo, algunos comentarios litúrgi- 
cos armenios, siríacos y bizantinos !!. 

a) Fuera de un corto paréntesis en que, en Occidente, la conver- 
sión de los pueblos germánicos en los siglos VII y IX favoreció una 
cierta renovación de los métodos misioneros de otras épocas y una 
tímida restauración del catecumenado *?, en este período, en el con- 


7 Para una información precisa sobre fecha de composición, contenidos y edi- 
ciones de estas fuentes, se consultará con provecho, además de los manuales y dic- 
cionarios de liturgia, C VoGBL, Medieval Liturgy An Introduction to the Sources 
(Washington DC 1986), E PaLazzo, Histoire des liwvres liturgiques Le Moyen Age 
Des origines au XIT' siecle (París 1993) 

$ San Isidoro y san Ildefonso, en el umbral mismo del período Viene luego san 
Bonifacio (f 754) cf A ANGENENDT, Bonifatius und das Sacramentum initiationis 
Zugleich em Bertrag zur Geschichte der Firmung RQ 72 (1977) 133-183 Más tar- 
de, Alcuimo (+ 804), Amalario (f 852) y Rabano Mauro (f 856) Las respuestas de 
algunos obispos al cuestionario sobre catecumenado y bautismo, que en 812 les en- 
vió Carlomagno, dieron origen a una especie de catecismos litúrgicos de gran interes, 
que son casi unos primeros ensayos de tratado sistemático, cf J-P Bounor, Exph- 
cations du rituel baptismal a l'époque carolingienne REA 24 (1978) 278-301, Io, 
Un florilege sur le symbolisme du baptéme de la seconde mortié du VI siecle RA 
18 (1983) 151-182, S A KEEFE, «Carolingian Baptismal Expositions A Handlist of 
Tracts and Manuscripts», en AA VV , Carolingian Essays (A W Mellon Lectures 
m Early Christian Studies, Washington DC 1983) 169-237 

” Para la liturgia bizantina J GoaRr, Euchologion sie Rituale Graecorum 
(1647, rermpr Graz 1960), para el resto de las liturgias orientales H DENZINGER, 
Ruus orientahum mn administrandis sacramentis (1963, reimpr Graz 1961) Otras 
ediciones teresantes A MOUHANNA, Les rites de |'initiation dans 1 'Eglise maronite 
(Christiamismos, 1, Roma 1978), G_ WiNKLER, Das armenische Imtrationsrituale 
Entwicklungsgeschichtliche und Iturgieverglerchende Untersuchung der Quellen des 
3 bis 10 Jahrhunderts (OCA 217, Roma 1982), CH RENOUX, [nitration chrétienne 
1 Rutuels arméniens du baptéme (Sources liturgiques, 1, París 1997). 

19 Sobre todo el De fide orthodoxa de Juan Damasceno (ft 748) se titula as1 la 
parte III de su Fuente de conocimiento, el c 9 del libro IV trata «de la fe y el bautis- 
mo» PG 94,1117-1125 Toda la obra del Damasceno es un resumen de la enseñanza 
de los Santos Padres sobre los principales dogmas de la fe cristtana Para los escrito- 
res siriacos, cf B VARGHESE, Les onctions 181-244 

11. Cf S P Brock, Some Early Syriac Baptismal Commentaries OCP 46 (1980) 
20-61, CH RENOUX, «Les commentaires hiturgiques arméniens», en AA VV , Mysta- 
gogie pensee liturgique d 'aujourd hu: et liturgre ancienne (BEL, Subsidia, 70, Ro- 
ma 1993) 277-308, R W Thomson, Early Armenian Catechetical Instructions Ar- 
meniaca (1969) 98-108, P_ Yousir, Mystagogical Catechesis in the Non-Byzantine 
Orient (Kottayam ?1986) 

12 Son un ejemplo de ello los consejos que da Alcuino al emperador Carlomag- 
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junto de la Iglesia, lo normal eran los bautismos de niños La pre- 
ocupación de los padres por ver a sus hijos bautizados cuanto antes, 
por temor a que murieran sin bautismo, contribuyó no poco a gene- 
ralizar esta práctica 13 El bautismo empieza a considerarse funda- 
mentalmente como un medio de salvación personal 

Junto a esto, la emergencia de la parroquia como entidad ecle- 
siástica con un presbitero al frente favoreció el desarrollo de una 
liturgia bautismal caracterizada, sobre todo en Occidente, por unas 
celebraciones individuales, privadas, sin participación de la comun:- 
dad cristiana, donde todos los 11tos catecumenales y bautismales se 
concentraban en una única sesión Parecia mas la administración de 
un servicio que la celebración de un misterio. 

La práctica romana de reservar la crismación al obispo se fue 
extendiendo, p e, en el norte de Europa por la influencia de san 
Bonifacio De este modo se fue consumando y consolidando la diso- 
ciación del bautismo y la confirmación en Occidente '* El obispo no 
podía estar presente en todos los bautizos que se celebraban en todas 
las 1glesias-baptisterios de su diócesis, sobre todo s1 era muy exten- 
sa El sacramentario de Praga (s vIII-IX) supone que al niño bautiza- 
do por un presbítero el obispo lo confirma a los ocho dias Alcuino, 
en carta a Oduino, en 798, presenta la secuencia de los ritos posbau- 
tismales de manera que el bautizado recibe primeramente la comu- 
nión eucarística (corpore et sanguine dominico confirmatur) y sólo 
después (novissime) es confirmado por la imposición de la mano del 
obispo '5 Las rúbricas de algunos libros Itúrgicos de la epoca pres- 
criben al presbítero que bautiza a un niño en ausencia del obispo que 
le dé la comunión inmediatamente !' En sus respuestas al cuestiona- 
rio que les habra enviado, hacia el a 812, el emperador Carlomagno, 
mientras los obispos del norte de Italia hablan de que la imposición 


no sobre el respeto debido a la libertad personal y la necesidad de una adecuada 
preparacion al bautismo (sugiriendo incluso los temas de la catequesis prebautismal) 
Despues de la sumisión de los Suevos, un sinodo ex1gio una Instruccion de 7 dias (e 
incluso de 15) y una instruccion posbautismal suplementaria Los 0]os se volvieron 
hacia el De catechizandis rudibus de san Agustin, cf A ETCHEGARAY CRUZ, Le role 
du «De catechizandis rudibus» de saimt Augustin dans la catechese missionnan e des 
710 jusqu a 847 SP XI= 7U 80 (Berlin 1972) 316-321 

13 Walfrido Strabon (s 1x) opina que la causa de este fenomeno es el pesimismo 
agustiniano sobre los niños muertos sin bautismo, cf J DF GHELLINCK, Le develop- 
ment du dogme d apres Walfrid Strabon a propos du bapteme des enfants RechSR 
29 (1939) 481-486 

14 Cf De CLErcO, P, La dissotration du bapteme et de la confirmation au Haut- 
Moyen Age LMD 168 (1986) 47 75, MrrcheLtL, N D, «Dissolution of the Rute of 
Christian Inttration», en AA VV , Made not Born (Notre Dame 1976) 50-82 

15 Cf Alcumus Oduino presbytero baptismi caeremonias expont MGH, Ep 
Karolimi Aevi, H (Berlin 1895) 202-203 

16 Sobre los dos ultimos datos cf P BorELLA, a c , 200-206 
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de manos episcopal sigue a la primera comunión, Teodulfo de Or- 
leans y Leidrado de Lyon mencionan los sacramentos de la inicia- 
ción en el orden tradicional !” 


Se comprende que, en la misma medida en que se iba extendien- 
do y estabilizando la práctica de la disgregación, se fuera también 
debilitando la conciencia de la unidad de los sacramentos de la 1n1- 
ciación cristiana !$ (ya se ha dicho anteriormente que Oriente, por el 
contrario, fiel a la tradicion de los Padres, ha seguido hasta nuestros 
días celebrando conjuntamente los tres sacramentos de la iniciación, 
incluso con los recién nacidos) 


Muy pronto los ritos episcopales de la unción con crisma y la 
consignatio se fundieron en un solo rito la signación con el crisma 
A partir de finales del s 1X (ver Pontifical de Constanza), la con- 
firmación empezara a contar con un marco ritual de cierta con- 
sistencia |? 


b) Desde el punto de vista doctrinal, la preocupación principal 
de los autores de estos siglos en sus exposiciones sobre el bautismo 
es transmitir fielmente la tradición recibida de los Padres En la 
transmisión, sin embargo, debido a los profundos cambios de con- 
cepción y mentalidad habidos entretanto en aspectos fundamentales, 
sufren merma algunos valores del pensamiento teológico patrístico 
la sensibilidad simbólica, el uso de la tipología bíblica, la concep- 
ción histórico-salvífica, la dimensión eclesial, la atención a la acción 
del Espíritu 


En cambio, respecto de la confirmación hay aportaciones que 
merecen ser registradas Occidente sigue atribuyendo a este sacra- 
mento el don del Espíritu septiforme y relacionando la unción cris- 
mal con la unción de reyes y sacerdotes del AT, y con el misterio de 
Pentecostés, pero la idea de que, además, confiere especialmente ro- 
bur ad pugnam y augmentum gratiae va haciendo escuela Alcumo 
y Rabano Mauro añaden un matiz interesante el confirmado robora- 
tur per Spiritum Sanctum ad praedicandum alus %, introduciendo 
así un tema, el del testimonio, al que le espera un gran futuro 


En Oriente, una vez que se generalizó la unción posbautismal, 
prolifero la literatura encomiástica sob1e el myron, en forma de ho- 


17 Cf A Hrixz, La celebration de la confirmation selon la tradition romame 
QL 70 (1989) 29-50 (esp 33-34) 

$ Algunos rituales situan la confirmacion despues de la comunion 

12 Desde el s 1x forma parte de este marco la oracion Deus qui Apostolis tuis 
que ha perdurado hasta nuestros dias (en la reforma de 1971 como oracion conclust- 
va) subraya la relacion de la confirmacion con el misterio de Pentecostes 

22 Arcuino, Ep 134 MGHEpast, IV 202, cf Rañano Mauro, De cler mst L, 
30 PL 107, 314 
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milías o tratados y comentarios al rito de su consagración ?!. Uno de 
los tópicos de esa literatura es comparar el myron con la misma Eu- 
caristía. Además de relacionar la crismación con la unción de sacer- 
dotes y reyes del AT y, sobre todo, de Jesús en el Jordán, insisten en 
atribuirle especialmente la perfección y la plenitud de los dones es- 
pirituales, 


«Este óleo es el comienzo de un camino celestial, la escala que 
sube al cielo, el arma contra las fuerzas hostiles, el sello infrangible 
del Rey, el signo que libera del fuego, el protector del creyente (y) el 
ahuyentador de los demonios. (El óleo) da alegría a los ángeles, (es) 
a la vez vida y dador de vida, (está) lleno de grandes prendas y de 
misterios admirables» ??. «El sello es la perfección de los dones divi- 
nos» 2. «El bautismo tiene el poder de iluminar y purificar. La Eu- 
caristía y el myron son la perfección» ?*. 


Il. EL BAUTISMO Y LA CONFIRMAC IÓN SEGÚN LA 
ESCOLASTICA ñ 


a) Para el s. XII, la praxis bautismal había quedado configurada, 
en toda la Iglesia, en sus rasgos fundamentales, aunque subsistían 
numerosas diferencias de detalle entre las distintas regiones. Lo nor- 
mal, sobre todo en Occidente, era que los niños fueran bautizados, 
cuanto antes, a poco de nacer, en cualquier día del año, en la iglesia 
parroquial, en la forma privada descrita más arriba 2, 

Por lo general, eran confirmados también lo antes posible: en la 
primera visita pastoral del obispo (o eran llevados expresamente con 
ese fin a la catedral para que los confirmara el obispo). Numerosos 
síinodos del s. xI11 % amenazan con severos castigos a los padres y a 
los párrocos culpables de que los niños lleguen a la edad de la dis- 
creción sin haber recibido la confirmación. Las condenas sinodales 


21 Ver, por ejemplo, acerca de los escritores sirios occidentales en B. VARGHESE, 
Les onctions 200-244. 

2 Sanriaco DE EDESA (s. vil), Discurso sobre el Myron, 10: citado en B. Var- 
GHESE, Les onctions 194-195. 

2 JORGE «EL OBISPO DE LOS ARABES» (5. VI), Comentario sobre los misterios de la 
Iglesia, citado en B. VARGHESE, 0.C., 202. 

24 JuANDE DARA (s. IX): citado en B. VARGHESE, 0.C., 229, 

25 Los ordines de bautismo, de este período, se encuentran en misales como los 
de Hildesheim y Brixen; en pontificales como el Pontifical Romano (de las postrime- 
rías) del s. xn y el Pontifical de la Curia Romana (s. x1) y en una larga serie de 
rituales como el de san Florián (s. x11) y el de Enrique I, obispo de Breslau (princi- 
pios del s. xIv). El ordo de la confirmación lo encontramos obviamente en los distin- 
tos Pontificales de la época. 

26 Por ejemplo, los sínodos de Worcester (1240), de Exeter (1287); los obispos 
de Salisbury (1217), de Chichester (1246). 
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son claro indicio de que había empezado a generalizarse la costum- 
bre de diferir la confirmación hasta la edad de la razón. Efectiva- 
mente, a partir del s. XIII, en muchas regiones occidentales se im- 
plantó como norma, que se ha mantenido en vigor hasta nuestros 
días, el esperar a los siete años para confirmar a los niños bautizados 
a poco de nacer. Influyó mucho sin duda en este cambio el concilio 
provincial de Colonia, del a. 1280, que había estipulado que no se 
confirmara antes de los siete años. Sólo España, Portugal y algunas 
diócesis aisladas se mantuvieron, hasta la víspera del Vaticano IL 
fieles a la práctica más antigua de confirmar cuanto antes, en la pri- 
mera visita pastoral del obispo (a niños, por tanto de 1 a 5 años de 
edad). 

El único cambio ritual digno de nota habido en Occidente en la 
Baja Edad Media fue en el rito central del bautismo: hasta el s. xIV 
las fuentes siguen hablando de triple inmersión; a partir de estas fe- 
chas el bautismo por inmersión irá cayendo en desuso para quedar 
suplantado definitivamente en el s. XV por el bautismo por infusión. 

Tenemos que advertir también que, andando el tiempo, en el ri- 
tual de la confirmación la imposición de las manos fue perdiendo 
importancia, incluso en Occidente; se fue convirtiendo en un ele- 
mento secundario. La especulación teológica la llegó a considerar 
como una ceremonia menos necesaria ?”, 

b) La evolución en el aspecto doctrinal fue muy grande en estos 
siglos, testigos del nacimiento, apogeo y declive de la Escolástica. 
La aplicación del método dialéctico también a la teología de los sa- 
cramentos del bautismo y confirmación, y su preocupación por es- 
tructurar sistemáticamente todo el saber teológico, permitieron a los 
escolásticos plantear con más precisión las cuestiones, ampliar su 
número, analizar y definir mejor los conceptos y ofrecerlo todo co- 
mo un cuerpo de doctrina. La filosofía aristotélica ponía en sus ma- 
nos instrumentos nuevos de penetración teológica en forma de cate- 
gorías filosóficas y razonamientos lógicos para sus análisis y deduc- 
ciones de los datos de la fe. El deseo de conocer por sus causas la 
realidad ontológica de las cosas los llevó a multiplicar las quaestio- 
nes (pronto se tiene la impresión de hallarse ante una lista estereoti- 
pada). Nos limitaremos aquí a presentar un simple elenco de esas 
cuestiones; bastará a dar una idea del nuevo sesgo que tomó la espe- 
culación teológica ?8. 


27 Al hablar de la materia del sacramento, aunque algunos la siguen mencionan- 
do (p. e., san Buenaventura, el concilio de Lyon del a.1274: DS 860), otros, como 
santo Tomás (cf. Opusc. TV: ed. Vives, XXVII, 179) y el Decretum pro Armenis (DS 
1317), la pasan por alto. 

28 Los testigos más significativos de la evolución de la doctrina sobre el bautis- 
mo y la confirmación en la Escolástica son Ruperto de Deutz (f 1129), Hugo de San 
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Desde que se empezó a hablar del septenario sacramental a me- 
didados del s. Xt1, el bautismo y la confirmacion aparecían ocupando 
los dos primeros lugares de la lista. Defendían todos la sacramenta- 
lidad de ambos sacramentos, discutiendo entre ellos sobre cuándo y 
cómo los instituyó nuestro Señor. Su preocupación por determinar 
las causas les llevó a preguntarse de qué forma derivan estos sacra- 
mentos su eficacia de la Pasión de Cristo y de la Trinidad como 
causa principal; cuál es el papel de la Iglesia en la justificación bau- 
tismal. Se preguntaban desde cuándo empezó a obligar el bautismo 
cristiano. 


Contra cátaros y albigenses, hubieron de defender la necesidad 
del bautismo para la salvación, discutiendo entre ellos si esta necesi- 
dad es necesidad de medio o de precepto y sí hay posibilidad de 
suplirlo (bautismo de deseo). En cambio, su postura sobre la necesi- 
dad de la confirmación aparecía más matizada. 


Una vez descubierta la estructura tripartita de los sacramentos, se 
aplicaron a determinar qué elementos ejercen en el bautismo y en la 
confirmación la función de sacramentum tantum, res et sacramen- 
tum y res tantum, respectivamente. 

Desde su hilemorfismo planteaban variedad de quaestiones sobre 
la materia y forma de estos sacramentos: sobre materia remota y 
materia próxima; sobre la materia y forma esenciales; sobre los ele- 
mentos que son necesarios en la fórmula para su validez. 

La relación fe-sacramento (sobre todo fe-bautismo y particular- 
mente fe-bautismo de niños) fue otra de sus grandes preocupaciones: 


Víctor (f 1141) con su De sacramentis christianae fider, el autor anónimo de la 
Summa Sententarum, Pedro Lombardo (+ 1164) con su Liber Sententiarum, Guiller- 
mo de Auxerre (t 1231), Guillermo de Auvergne (t 1249), Alejandro de Hales 
(tf 1245), Hugo de San Caro (+ 1263), san Buenaventura (j 1274), san Alberto Mag- 
no (f 1280), santo Tomás de Aquino (+ 1274), Olivi (+ 1298), Juan Duns Escoto 
(f 1308) y Guillermo de Ockham (f 1348). Apuntamos algunos estudios, siguiendo 
el orden en que hemos mencionado a los autores ALEssIo, L , «Sacramentum Victo- 
riae» El Bautismo en Ruperto de Deutz Cuadernos monásticos 8 (1973) 369-468; 
BARON, R., Le Sacrement de la For selon Hugues de Sawnt-Victor. RSPhTh 42 (1958) 
50-78); LarraBe, J L., El Bautismo, iniciación y camino de madurez cristiana (se- 
gún san Buenaventura) Naturaleza y Gracia 30 (1983) 203-234; Rorber, M, Taufe 
und Firmung nach der Lehre des heligen Bonaventura (diss Umv Teol Múnich 
1973), Anam, A, Dus Sakrament der Firmung nach Thomas vom Aquin FThSt 73 
(Friburgo 1958), Bernter, R, Le sacrement de confirmation dans la théologre de 
Saimt Thomas LV 51 (1961) 59-72, FreNDO, G. A., St Thomas Aquinas on the 
Sacrament of Faith Scientia 37 (1974) 30-38; GauLLier, B, £ 'état des enfants morts 
sans baptéme d'aprés samt Thomas d'Aquin (Paris 1961); GeenEn, G., L'usage des 
«auctoritates» dans la doctrine du baptéme chez samt Thomas d'Aquin EThL 15 
(1938) 279-329; Kasten, H, Taufe und Rechtferigung be: Thomas von Aquin und 
Martin Luther (Múnich 1970); Larrasr, J. L, Evangelización -Bautismo-Comunidad 
según Santo Tomás de Aquino Studium 21 (1981) 73-98, Burr, D., Olw: and Bap- 
tismal Grace Franziskamsche Studien 57 (1975) 1-24. 
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la fe requerida en el sujeto adulto; el rito mismo como profesión de 
fe: fe en la Pasión; fe en la Trinidad; la influencia de la fe en la 
causalidad del sacramento; el papel de la fe de la Iglesia en el bau- 
tismo (de niños sobre todo), la relación entre la eficacia objetiva del 
sacramento y la cooperación subjetiva del hombre. 

Constituían también objeto de discusión las cuestiones relativas 
al sujeto (condiciones requeridas en el adulto para el sacramento vá- 
lido; para el sacramento fructuoso; efecto del sacramento en caso de 
ficción) y las referentes al ministro (la intención requerida para la 
validez; si es potestas O es ministerium la facultad del ministro). 
Como se comprenderá, la cuestión del ministro (ordinario o extraor- 
dinario) revestía particular importancia en el tratado sobre la con- 
firmación. 

A partir del s. XII se investigaron de manera sistemática multitud 
de cuestiones relativas a los variados efectos que se atribuyen al bau- 
tismo y la confirmación; a modo de ejemplo, sobre la acción del 
bautismo contra el pecado: contra el pecado original y sus conse- 
cuencias; contra los pecados personales; contra las penas debidas al 
pecado: pena eterna y penas temporales. 


Las cuestiones relativas al carácter como efecto especifico distin- 
tivo del bautismo y de la confirmación atrajeron fuertemente la aten- 
ción de los escolásticos a partir de Alejandro de Hales: debatieron 
sobre cuál es la fuente de esta doctrina (¿Escritura + tradición o sólo 
el magisterio de la Iglesia?); sobre qué puesto ocupa en la estructura 
tripartita del sacramento; a qué categoría de qualitas pertenece; qué 
relación guarda con la gracia sacramental; qué relación existe entre 
el carácter del bautismo y el de la confirmación. 

Ante los ataques de valdenses, cátaros, albigenses y petrobrusia- 
nos, se vieron obligados a defender la legitimidad del bautismo de 
niños; lo hicieron en la doble línea ya trazada por san Agustín: de la 
conexión entre bautismo y pecado original ”, entre bautismo y fe de 
la Iglesia. Aunque algunos siguen a Agustín en su idea pesimista 
sobre la suerte de los niños muertos sin bautismo *%, se van abriendo 
camino concepciones más optimistas. Santo Tomás, por ejemplo, 
opinaba que se salvan por la fe de los padres *!; otros imaginaron 
para ellos la situación intermedia del limbo. 


2% Santo Tomás, por ejemplo, opina que se salvan por la fe de los padres; otros 
piensan en el limbo. Cf. P— Riche, «Faut-1l baptiser les enfants?», en AA.VV., Ri- 
tuels Mélanges P_ Gy (Paris 1990) 447-453 

30 Por ejemplo, Inocencio 1 (a.1201) DS 780, Conc. II de Lyon (a.1274) DS 
858. Cf G. Diaz, Tradición agustiniana acerca de los niños que mueren sin el Bau- 
tismo CD 175 (1962) 201-228, 176 (1963) 699-720 

31 Cf B. GAULLIER, 0.c. 
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Los teólogos de este período empezaron a dedicar tratado aparte 
a la exposición de la doctrina de la confirmación 3?, a pesar de que 
seguían convencidos de que «para realizar la salvación, bautismo y 
confirmación están tan bien ligados entre sí, que no se han de sepa- 
rar a no ser en caso de peligro inminente de muerte» 33. En términos 
generales, hay que decir que intentaron mantenerse en la línea de los 
Padres %, Sin embargo, advertimos que afloran con fuerza las dos 
líneas de pensamiento que les llegaban directamente de la época ca- 
rolingia: la línea apostólica o profética, que ve en la confirmación el 
sacramento que confiere la fuerza para el testimonio apostólico; y la 
línea ascética, que atribuye a la confirmación la fuerza para triunfar 
sobre los enemigos internos y externos de la fe. Sin embargo, en la 
síntesis definitiva de santo Tomás, el tema eje es la analogía de los 
sacramentos de la iniciación con las edades de la vida: la confirma- 
ción es el sacramento de la madurez espiritual. Este enfoque permi- 
tía integrar orgánicamente los dos aspectos mencionados y, además, 
explicar el tipo de relación que existe entre el bautismo y la confir- 
mación. 

La preocupación por organizar en forma sistemática todos los 
conocimientos relativos a estos dos sacramentos aflora ya en el si- 
glo xt! en la obra Sententiae Patrum, en Abelardo, Hugo de San Víc- 
tor y, sobre todo, en el Liber Sententiarum de Pedro Lombardo. En- 
contramos, en el siglo siguiente, en la Summa theologica de Alejan- 
dro de Hales un primer intento de estructurar toda la teología del 
bautismo y la confirmación en torno a los cuatro géneros de causas 
(material, formal, eficiente y final). Seguirán síntesis mejor logradas, 
obra de san Buenaventura y de santo Tomás de Aquino. 

No cabe duda de que los escolásticos hicieron progresar notable- 
mente a la teología del bautismo y de la confirmación; desarrollaron 
considerablemente el ámbito de las cuestiones estudiadas, aquilata- 
ron los conceptos teológicos, delimitaron bien las cuestiones y ofre- 
cieron sintesis sólidamente estructuradas *%, que se mantendrán esta- 
blemente durante muchos siglos. 


2 Cf. ADam, A., Das Sakrament der Firmung nach Thomas von Aquin: FThSt 
73 (Friburgo de Br. 1958); Hauke, M., o.c., 170-173; We1swElLER, H.. a.c. 

3% Huao DE San VICTOR, De sacramentis christianae fidei, 1.1, pars 7, c.4: PL 
176,465BC, 

4 Cf V. NaTaLINL, Relazione ontologica della grazia del Battesimo con la gra- 
zia della Cresima. Un trentennio di storia (1225-1255): Ant 37 (1962) 55-114; 219- 
278. 

25 Pueden considerarse como síntesis autorizadas de la doctrina común sobre el 
bautismo: Inocencio HI, Ep. «Maiores Ecclesiae causas» (a.1201): DS 780-781; so- 
bre el bautismo y la confirmación: ConciLIo DÉ FLORENCIA, Decretum pro Armenis: 
DS 1314-1319. 
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Sin embargo, es de rigor señalar aquí algunos elementos negati- 
vos. La atención a los ritos, a su simbolismo y a la tipología bíblica, 
sin estar del todo ausente 3%, no juega papel determinante en sus elu- 
cubraciones. Se presenta el evento sacramental en categorías estáti- 
cas, menos dinámicas. La teología de estos sacramentos se desarrolla 
en clave prevalentemente encarnacionista; se resiente por ello la 
concepción histórico-salvífica; se abandona prácticamente la clave 
hermenéutica pascual-trinitaria (un indicio de la difuminación de la 
dimensión pascual: la vinculación del bautismo con el misterio pas- 
cual se ha quedado sin el soporte ritual que hasta entonces le habían 
dado la fiesta de Pascua como fecha bautismal y la triple inmersión). 
Indudablemente, el motivo de la Pasión es elemento importante en el 
tratado sobre el bautismo de los escolásticos, sobre todo de santo 
Tomás, pero les resultaba dificil transformar la historia en ciencia 
organizada (M.-D. Chenu). La pérdida de todo sentido comunitario 
en la celebración del bautismo en este período tiene su reflejo en el 
poco relieve que adquiere la dimensión eclesial en la concepción de 
los teólogos; lo consideraban primordialmente como un medio de 
salvación personal. La estrecha relación entre la confirmación y el 
Espíritu Santo quedó un tanto debilitada al pretender definir la con- 
firmación sólo a partir de sus efectos creados. 

En síntesis: han creado una teología conceptual, que se expresa 
en simbolos conceptuales. 

Por caminos independientes (aun sin descartar posibles présta- 
mos mutuos), los teólogos orientales siguieron progresando, por 
ejemplo en la línea que habían marcado los primeros panegiristas del 
myron. Junto a otros autores como Bar Hebraeus, la figura más im- 
portante del cristianismo oriental del s. x111 %”, merece mención apar- 
te Nicolás Cabasilas (f después de 1391), autor de La vida en Cris- 
to, «la mejor y más profunda exposición de la mística sacramental 
oriental». Aparece citado como autoridad en LG 11 por su doctrina 
sobre la confirmación 3, pero son de interés también sus ideas sobre 
los demás sacramentos de la iniciación cristiana. 


36 Cf, p.e., J. Bourrier, La typologie du baptéme d 'aprés saint Thomas: NRTh 
76 (1954) 887-916. 

37 Cf. B. VARGHESE, o.c., 261-280. 

38 Cf. HauKe, M., o.c., 173-176; NorEr, J., La confirmation selon Nicolas Kaba- 
silas: LMD 168 (1986) 33-46: ZERNDL, J., 0.c., 225-234. 
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La, P, La Confermazione nella cateches: e nella pastorale da Trento al 
Vaticano [ RL 59 (1972) 340-351, TiLLarD, Y M R. Perspectives nouvel- 
les sur le baptéme Trenikon 51 (1978) 171-185, WAinwrIGHT, G , Develop- 
pements baptismaux depuis 1967 ETR 49 (1974) 67-93 
+ 
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La situación de salida dejaba mucho que desear tanto en lo que 
respecta a las condiciones pastorales en que se administraban los 
sacramentos de la iniciación como en lo que atañe a la pobre con- 
cepción que de ellos tenía el pueblo cristiano por falta de instrucción 
religiosa: todo ello era fácil blanco de las críticas de humanistas y 
reformadores. La crisis de la Reforma sacudió a la Iglesia también 
en este terreno, pero no excesivamente, debido al acuerdo en lo fun- 
damental de las principales Iglesias protestantes con la Iglesia cató- 
lica en lo referente al bautismo e incluso al bautismo de niños. En 
consecuencia, los debates con los reformadores no cambiaron sus- 
tancialmente el horizonte doctrinal, que se mantuvo invariado hasta 
el s. xx (fuera de una ligera influencia de las nuevas concepciones y 
prácticas de los protestantes en torno a la confirmación, que estimu- 
laron la preocupación de los católicos por la instrucción catequética 
con ocasión de este sacramento). 

Dentro de este inmovilismo, son siglos de intensa investigación 
histórica, sobre todo de la tradición de la Iglesia antigua: con su 
recuperación de riquezas olvidadas, está en el origen de la renova- 
ción que observamos hoy en los estudios litúrgicos y doctrinales, 
que han llevado al concilio Vaticano ll a promover una reforma pro- 
funda de la liturgia de los sacramentos de la iniciación cristiana. 

Es en este período donde escucharemos, primero en el s. XVI por 
la boca de los anabaptistas, y en el s. XX por la de K. Barth, voces de 
crítica radical contra el bautismo de los niños, que obligarán a los 
teólogos a plantearse seriamente el problema siempre fundamental 
de la relación fe-bautismo. 


I. BAUTISMO Y CONFIRMACIÓN EN LA REFORMA 
Y EN TRENTO 


En vísperas de la Reforma y a lo largo de todo el s. XVI siguieron 
proliferando los rituales del bautismo. Se presentan a veces por se- 
parado con nombres como libellus, ordo baptizandi, baptisterium, 
pero generalmente formando parte de colecciones rituales para uso 
de los presbíteros: agenda, benedictionale, liber manualis, liber 
sacerdotalis, manuale, manuale pastorum, pastorale, parochiale, ri- 
tuale (en Italia) sacerdotale .. | 


! Cf GLaDeE, W, Die Taufe in den vorcamsianischen katholischen Katechismen 
des 16 Jahrhunderts im deutschen Sprachgebiet BHRef 2 (Nieuwkoop 1979), 
ProssT, M, Die westlichen Riten der Kindertaufe um Zertalter der Reformation LJ 
35 (1985) 85-111, SPrraL, H J, Der Taufritus in den deutschen Riutualien von den 
ersten Drucken bis zur Empuhrung des Rituale Romanum LQF, 47 (Munster 1. W 
1968) 
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Mencionaremos, por su importancia, el Liber sacerdotalis que 
compuso en 1523 el dominico Alberto di Castello; conoció 16 edi- 
ciones hasta el 1597 y sirvió de modelo para el ritual del bautismo 
de Paulo V (1614)?, y la Agenda sive Benedictionale commune 
agendorum pastori ecclesiae neccessarium (Leipzig 1501), en uso 
en varias diócesis alemanas, en la que se inspiró Lutero para su 
Taufbrichlein de 1523. 

En la confrontación entre reformadores e Iglesia católica en el 
Ss. XVI, los dos primeros sacramentos de la iniciación cristiana no 
constituyeron un tema central. Sin embargo, toda vez que aquéllos, 
también en este punto, llegaron a posturas que estaban en abierta 
contradicción con la doctrina católica, el concilio de Trento se vio 
obligado a pronunciarse contra sus errores. 


1. Bautismo y Confirmación según los reformadores 
del s. XVI 


Todos los reformadores del s. xvI valoraban positivamente el 
bautismo y lo consideraban un sacramento, aunque su doctrina bau- 
tismal se resiente de la concepción que cada grupo tiene de lo que es 
un sacramento. Todos coincidían también en negar la sacramentali- 
dad a la confirmación. 

a) Para Lutero 3, el bautismo es el sacramento fundamental pa- 
ra la vida cristiana, que hace posible la eficacia del otro sacramento 
(la Eucaristía). Atribuyó gran importancia a la articulación Palabra- 
sacramento (Palabra-agua) *. Acentuó la importancia de la Palabra; 
al agua la eficacia le viene de la Palabra. El bautismo es ante todo 
una forma particular de la Palabra de Dios: «El bautismo es... pala- 
bra de Dios en el agua» *, El sacramento es el sello de la autentici- 


2 Cf E CArTaneo, «Il Rituale romano di Alberto Castellano», en AAVV, Mis- 
cellanea Liturgica FS card G Lercaro (Roma 1967) 629-647 

* Cf H EcHTERNACH, «Die Wiederentdeckung des Taufsakraments durch Lu- 
ther», en AA VV, Mensch und Menschensohn FS D K VWitte (Hamburgo 1963) 
58-80, H FAGERBERG, Die Theologie der lutherischen Bekenntnisschriften von 1529- 
1537 (Gotmga 1965) 181-193, V_GLonbvYs, Bemerkungen zur lutherischen Taufleh- 
re ZST 19 (1942) 3-30, L Grornvik, Die Taufe in der Theologie Martin Luthers 
(Gotinga 1968) O Hor, «Taufe und Heilswerk Christi be1 Luther», en AA VV , Zur 
Auferbauung des Leibes Christt FS P Brunner (Kassel 1965) 223-244, W JETTER, 
Die Taufe bet jungen Luther Eme Untersuchung uber das Werden der reformatori- 
schen Sakraments- und Taufanschauung BHTh 18 (Tubinga 1954), J D TricG, 
Baptism in the Theology of Martin Luther (diss Durkam 1992) La doctrina bautis- 
mal de Lutero la recogió PH MELANCHTON en la Confessio Augustana (a 1530), cf su 
Apología Confessionis Augustanae (1530 y 1531) 

* Lutero busca analogías en la relación Dios-hombre, en la Encarnación del Ver- 
bo y en la relacion palabra-espíritu en la palabra bíblica y en la palabra predicada 

3 Lutero, 4Arf. Smalc. WA 50,241, cf. Klewmer Katechismus, 6,8 Bek 515 
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dad de la promesa de la Palabra; es el signo externo que cerciora al 
creyente del don divino contenido en la Palabra. Por eso la fe en la 
Palabra juega un papel insustituible: el verdadero bautismo es la fe 
(entendida en sentido protestante). Para Lutero, el bautismo presenta 
ante todo un carácter escatológico: se da con vistas a la nueva crea- 
ción del hombre en la resurrección. Atribuye al bautismo la justifica- 
ción, que consiste ante todo en el perdón del pecado, entendido más 
como muerte (Abtótung) que como lavado (Abwaschung). Para €l 
hay identidad entre el signo y la acción salvífica. 

En cambio, Zuinglio %, que niega al sacramento toda significa- 
ción religiosa para reducirlo a un acto exterior de orden político y 
social, afirma que el bautismo es mero signo, una res externa, que 
sólo remite a la res vera, que es el bautismo del Espíritu. No es 
causa de gracia ?; es más un testimonio que un sacramento: «sirve 
para dar certeza de tu fe a la Iglesia más bien que a ti mismo». El 
signo y la cosa significada son realidades separadas. El bautismo es 
signo de admisión en la Alianza de Dios. Lo considera también co- 
mo signo que compromete (Pflichtzeichen, uno de los sentidos de 
sacramentum): compromete a la obediencia de fe. En coherencia 
con estos principios. Zuinglio no considera el bautismo necesario ni 
para el perdón del pecado original ni para la salvación. La Reforma 
alcanza en Zuinglio su cota más elevada de radicalización. 

Fundamentalmente en la línea de Zuinglio, Calvino $ consideraba 
el sacramento como un signo exterior por el que Dios sella en nues- 
tras conciencias las promesas de su benevolencia para con nosotros, 
para fortalecer la flaqueza de nuestra fe y para que nos demos mu- 
tuamente testimonio, tanto ante él como ante los hombres, de que le 
tenemos por nuestro Dios ?. En consecuencia, el bautismo es una 
promesa, un signo, un indicio de la acción salvífica realizada en 
Cristo. Calvino subrayó la naturaleza cognoscitiva del bautismo: por 
él Dios da a conocer la salvación; no tiene eficacia más que como 
testimonio de la gracia de Dios y como sello del favor que nos otor- 
ga (sólo ocasionalmente habla de él como medio de salvación). Ha 
quedado desanudado todo vínculo entre el acto bautismal y la acción 


€ Cf J,V. M Potter, Zwinghianisme Doctrine sacramentatre DTC 15 (París 
1950) 3819-3824 

7 Recurre al ejemplo de la compraventa: el apretón de manos que se dan com- 
prador y vendedor no es traditio rez, smo sólo visibile signum de la compraventa ya 
realizada a 

8 Cf. Ganoczy, A, Calvin, théologien de l'Eglise et du ministere Unam Sanc- 
tam, 48 (Paris 1964) p.94-110, Kreck, W , Die [ehre von der Taufe ber Calvin 
Evangelische Theologie 8 (1948-1949) 237-254, TORRANCE, T F., «Calvins Lehre 
von der Taufe», en Calvin-Studien 1959 (Neukirchen 1960) 95-129. 

2 Inst 1V,15,1-22: ed C de Valcra, vol II (Ryswyk 1967) 1028-1043 
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salvífica de Dios en Cristo '%. La respuesta del creyente a este testi- 
monio de Dios es la confesión ante los hombres. 

Contra la lógica de sus principios, Lutero, Zuinglio y Calvino 
aceptaron y justificaron el bautismo de los niños. Para Lutero, «los 
niños pertenecen también a la Redención prometida, realizada por 
Cristo» !!, El bautismo de los niños es la mejor demostración de que 
el bautismo es obra de Dios. Según Lutero, los niños tienen fe, una 
fe dormida; la fe del niño se deduce de su bautismo y no vicever- 
sa !?. Para Zuinglio, basta la fe vicaria de padres y padrinos; a los 
niños no se les puede exigir la fe. Justificaba el bautismo de niños 
por el testimonio de los Padres y por la tipología: los niños de padres 
cristianos no pueden ser de peor condición que los niños del AT, que 
eran agregados al pueblo de Dios por la circuncisión. Sin embargo, 
para los niños el bautismo no es necesario necessitate medii; pero 
hay que bautizarlos, no para salvarlos, sino para dar testimonio de su 
pertenencia a la Iglesia cristiana en la que son salvados. Por sende- 
ros parecidos discurre el pensamiento de Calvino: con Zuinglio recu- 
rre a la historia y a la tipología de la circuncisión para justificar el 
bautismo de los niños. Con Lutero afirma que los niños son purifica- 
dos en el bautismo por la fe, mas añade: «Los niños son bautizados 
con vistas a su futura pertenencia y a su futura fe» "3. 

Al margen de los círculos protestantes ortodoxos, los anabaptis- 
tas (llamados Táufer y Schwiármern o Entusiastas) profesaron una 
doctrina bautismal sustentada también en una teoría general de los 
sacramentos muy similar. Aunque coincidían con los escolásticos en 
definir el sacramento como signum rei sacrae, para ellos el signum 
carecía de contenido real: es signo de un acontecimiento interior que 
ya ha tenido lugar precedentemente. El sacramento sólo atestigua la 
realidad de una vida interior realizada por Dios con independiencia 


1% «Los sacramentos producen su eficacia cuando el Señor, en el interior de las 
almas, les añade su fuerza y por ella solamente son penetrados los corazones y toca- 
dos los afectos para dar entrada a los sacramentos» Lógicamente, para Calvmo no 
hay diferencia entre el bautismo de Juan y el bautismo cristiano (n1 siquiera entre los 
sacramentos del AT y los del NT) 

Y Art Smalc. WIV BSLK, 450, Cf Ph MELANCHTON, Apol, art 1X/2: ibid, 
247 

2 Cf WA 26,157. Ver P_ ALTHAUS, Martin Luther uber die Kindertaufe ThLZ 
73 (1948) 705-714; K. BrINKEL, Die Lehre Luthers von der «fides infantium» ber der 
Kindertaufe (Berlín 1958); S Zimmer, Das Problem der Kindertaufe 1n der Theclo- 
gie Martin Luthers Luthers reformatorische Grunderkenntnisse als Massstab ftir die 
Frage nach der Kindertaufe (diss Tubinga 1992) 

1% Inst 1V,16,20: OS 5,324,24 Cf. Artina von Geusau, L M G., Die Lehre von 
der Kindertaufe ber Calvin, gesehen im Rahmen serner Sakraments- und Tauftheolo- 
gie (Bilthoven-Maguncia 1963); Benoir, J.-D., Calvin et le baptéme des enfants. 
RHPhR 17 (1937) 457-473; Rarrr, J., Three Inter-Related Principles wm Calvin 's 
Unique Doctrine of Infant Baptism. The Sixteenth Century Journal 11 (1980) 51-61. 
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de los sacramentos. Afirmaban consecuentemente la primacía de la 
Palabra sobre el sacramento. Exigían con singular fuerza y coheren- 
cia la necesidad de una instrucción, conversión y profesión de fe 
personales para recibir el bautismo. Más coherentes con los princi- 
pios de la Reforma, combatieron encarnizadamente la práctica del 
bautismo de niños: al no admitir el pecado original, no veían razón 
para bautizar a quien no cumplía las disposiciones requeridas de uso 
de razón, inteligencia y fe. Lo consideraban inválido: «la suprema y 
principal abominación del Papa» !*. 

Lutero y Calvino coinciden con los católicos en considerar el 
bautismo ante todo como una acción de Dios; los demás lo contem- 
plan como acción humana. Aquí radica la diferencia más importante 
entre las distintas teologías bautismales. Todos ellos coinciden en 
negar que el bautismo imprima carácter. 

Los reformadores compusieron sus propios rituales de bautismo 
en conformidad con sus doctrinas y con clara tendencia a la simpli- 
ficación 15%. Aun cuando Lutero había reconocido en 1520 que los 
rituales en uso en la Iglesia romana eran fundamentalmente correc- 
tos, en 1523 compuso su Taufbiichlein (enteramente en alemán, «pa- 
ra que los padres y los padrinos entiendan lo que ocurre en el bautis- 
mo»). Se mostró conservador y continuista, aunque buscó la simpli- 
ficación y la brevedad (eliminando dobletes, recortando el número 
de los exorcismos y abreviando sus fórmulas) '*, Fueron más radica- 
les en la supresión de ritos Zuinglio en su Ordnung del a. 1525, que 
se articula casi exclusivamente en torno a la palabra, y Calvino en la 
forme d'administrer le baptesme, del a. 1543, que se ajusta a la con- 
cepción que su autor tenía del bautismo: un rito de admisión solem- 
ne en la comunidad (de ahí la importancia que da a las moniciones 


14 Cf AAVV, The Origins and Caracteristics of Anabaptism (La Haya 1977), 
Brecht, M , Herkunft und Ergenart der Taufanschauungen der Zuricher Taufer Ar- 
chiv fur Reformationsgeschichte 64 (1973) 147-165, V_GastaLb1, Storia dell 'ana- 
battismo dalle origin a Munster (1525-1535) (Turin 1972) Thomas MUNTZER afir- 
maba también que lo que cuenta verdaderamente en la justificacion bautismal es el 
proceso imterror, promovido por el Espíritu, por el que el hombre sigue el ejemplo de 
Cristo paciente y se configura con él La ablucion con agua juega un papel poco 
importante, cf IserLOHm, E, «Sakraments- und Taufverstandnis ber Thomas Mun- 
tzer», en AA VV , Zeichen des Glaubens, 109-122 

15 Texto, estudio de las fuentes, análisis comparativo y comentario, en JORDAHN, 
B,ac, 350-425 y 473-477 

16 La adición mas significativa fue la de la oración del diluvio (Sintflutgebet), 
basada en la tipología del diluvio, el paso del mar Rojo y el bautismo de Jesús, de 
cuya paternidad se discute Texto, estudio de las fuentes, análisis comparativo y co- 
mentario de la liturgia bautismal de Lutero, en JorRDAHN, B, ac, 350-425 Ver, 
además, W_DuriG, «Das Sinflutgebet in Luthers Taufbuchlem», en AA VV , Wahr- 
heit und Verkundigung FS M Schmaus 1 (Paderborn 1967) 1035-1047, F ScHuzz, 
Luthers liturgische Reformen ALw 25 (1983) 249-275 


C 4 Bautismo y confirmación en la época moderna 83 


dirigidas a los padrinos y a la recitación común del padrenuestro y 
del credo) !”. 

b) De acuerdo con su idea básica de que todo sacramento debe 
haber sido instituido expresamente por Cristo y debe ir emparejado 
con una palabra de Dios con promesa de gracia, los reformadores del 
S. XVI negaron unánimemente que la confirmación fuera sacramento; 
aceptarlo redundaría, según ellos, en desdoro del bautismo. Para Lu- 
tero, la confirmación es un 4ffenspiel (quego de monos) y un Gau- 
kelwerk (fetiche) '8, 

Sin embargo, sintieron desde el principio verdadera nostalgia de 
la confirmación y de alguna manera la recuperaron a su modo. Co- 
mo humanistas cristianos del Renacimiento, eran sensibles a la igno- 
racia religiosa del pueblo cristiano y trataron de remediarla estable- 
ciendo una especie de catecumenado, que, inspirándose en una idea 
que ya habían puesto en práctica los Hermanos Bohemios (husitas), 
en el s. xv, culminaba en una solemne celebración (que llenaría el 
hueco dejado por la confirmación de los católicos), en la que los 
niños confesarían personalmente su fe bautismal en presencia de la 
Iglesia y ratificarian los compromisos contraídos por otros en su 
nombre '*: volvían a hablar de la confirmación como complemento 
del bautismo. Estos planteamientos no dejarán de influir más tarde 
también en los círculos católicos. 


2. Bautismo y confirmación según el concilio de Trento 


a) En la sesión VII del concilio de Trento (1547), en la congre- 
gación general del 17 de enero, el cardenal de la Santa Cruz leyó una 
lista de proposiciones erróneas sobre el bautismo, entresacadas de 
los escritos de los reformadores y que consideraba susceptibles de 
condena por parte del concilio ?0. 

El concilio se ocupó del bautismo en diferentes ocasiones: en la 
sesión V (1546), con ocasión del pecado original; en la sesión VI 


17 Cf JorDamn, B, ac, 473-477 

1£ Cf Lurero, De capt bab WA 6,49-50, Ph MELANCHTON, Apol , CALVINO, 
Inst 1V,19,4-13 1bid, 1141-1149 Ver ScHuTzEicHEL, H, «Kalvins Kritik an der 
Firmung», en AA VV , Zeichen des Glaubens 123-135; Turner, P, The Meaning 
and Practice of Confirmation Perspectives from a Sixteenth-century Controversy 
(American University Studies Series 7 Theology and Religion, 31, Nueva York, etc 
1987) 

'* Es famoso el proyecto propuesto ya en 1522 por Erasmo En general, se car- 
gaba el acento en el aspecto de instrucción, sin embargo, en algunos casos no estaba 
ausente el sentido sacramental, toda vez que utilizaron material eucológico prove- 
niente de la liturgia tradicional, que hablaba del don del Espíritu septiforme 

22 Cf CT V,836-838 
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(1547), al dar la doctrina sobre la justificación; en la sesión XIV 
(1551), cuando trató del sacramento de la penitencia, y, más expre- 
samente, en la sesión VIII (1547), que dedicó a la doctrina sobre los 
sacramentos y, en particular, sobre el bautismo. 

Los pronunciamientos conciliares estuvieron condicionados, de 
un lado, por las negaciones de los reformadores, y, del otro, por la 
doctrina de los escolásticos (y por las declaraciones del Decretum 
pro Armenis). Los damos en orden sistemático: 


— En términos generales, se vindica como buena la doctrina so- 
bre el bautismo que propone la Iglesia romana (DS 1616). El bautis- 
mo es sacramento en sentido verdadero y propio (DS 1601), superior 
al de Juan (DS 1614). 

— El sacramento del bautismo y el sacramento de la penitencia 
son dos sacramentos distintos; se diferencian en la materia, en la 
forma, en el ministro y en los frutos (DS 1671-1672, 1702; cf. tam- 
bién DS 1542-1543). 

— El bautismo no es libre, sino necesario para la salvación (DS 
1618; cf. DS 1672), como único remedio contra el pecado original 
(DS 1513-1515) y única causa (instrumental) de justificación (DS 
1524 y 1529), aunque lo puede suplir el votum baptismi (DS 1524). 
Por tanto, los niños deben ser bautizados (DS 1514; cf. DS 1625- 
1627) "1, 

— Las disposiciones requeridas en el sujeto para la justificación 
sacramental son la fe, el arrepentimiento y detestación de los peca- 
dos personales, la esperanza, el deseo del bautismo y el propósito de 
iniciar una vida nueva (DS 1526-1527). 

— Al ministro se le pide la intención de hacer lo que hace la 
Iglesia y se afirma la validez del bautismo conferido por herejes (DS 
1617). 

— El bautismo ejerce una causalidad instrumental real ex opere 
operato (DS 1529; cf. DS 1606, 1608). 

— El bautismo borra el pecado original tanto en los adultos co- 
mo en los niños, aunque no la concupiscencia (DS 1513-1515); no 
los hace inmunes al pecado (DS 1619). Borra los pecados actuales 
personales (DS 1672; cf. DS 1515 y 1526-1530). Condona todas las 
penas temporales debidas al pecado (DS 1543; cf. Decr. pro Arme- 
nis: «... de suerte que, si mueren antes de cometer algún pecado, 
alcanzan de inmediato el reino de los cielos y la visión de Dios»: DS 
1316). 


21 Cf. DEGRAEvE, J., Het kinder doopsel op de 7* sessie van Trente: Bijdragen 25 
(1964) 1-28; DuvaL, A., Le Concile de Trente et le baptéme des enfants: LMD 110 
(1972) 16-24. 
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— Por el bautismo el hombre es renovado interiormente, justifi- 
cado, revestido de gracia santificante, positivamente santificado, 
convertido en hijo adoptivo de Dios, incorporado a Cristo, hecho 
amigo de Dios, sin que nada quede en él que pueda odiar Dios (DS 
1515, 1523, 1524, 1528). 

— El bautismo confiere las virtudes infusas de fe, esperanza y 
caridad (DS 1530). 

— El bautismo es puerta de entrada en la Iglesia; hace miem- 
bros del Cuerpo de Cristo (DS 1671; cf. Decr. pro Armenis: DS 
1314); somete a los bautizados a las leyes de la Iglesia (DS 1620- 
1621). 

— Por fin, el bautismo imprime carácter en el alma, es decir, una 
señal espiritual e indeleble por cuya razón no puede repetirse el bau- 
tismo (DS 1609; cf. DS 1624). 


db) El concilio abordó también el tema de la confirmación en la 
sesión VII, vinculándolo estrechamente con la doctrina de los sacra- 
mentos en general y del bautismo. Se limitó a afirmar, contra la uná- 
nime negación de los reformadores, que la confirmación no es sólo 
una ceremonia superflua ni una especie de catequesis, sino verdade- 
ro sacramento, uno de los siete (DS 1601 y 1628); que es uno de los 
tres sacramentos que imprimen carácter (DS 1609) y que el ministro 
ordinario es únicamente el obispo (DS 1630). 

A pesar de la forma de anatematismos que revisten la mayoría de 
los pronunciamientos del concilio, en su conjunto representan una 
exposición bastante completa y autorizada de la doctrina católica 
acerca de estos dos sacramentos de la iniciación, que durante algu- 
nos siglos serviría de punto de referencia a los teólogos católicos. 
Sin embargo, parece de justicia confesar que la crisis protestante fue, 
por falta de diálogo fructífero, una oportunidad fallida para la Iglesia 
occidental. La teología católica dejó pasar la ocasión de confrontar, 
con espíritu de autocrítica, sus posturas teológicas y pastorales con 
las críticas de los renovadores, reconociendo en ellas algunos valo- 
res que eventualmente podría haber reintegrado en su síntesis, pro- 
fundizando, por ejemplo, en los fundamentos bíblicos de estos sacra- 
mentos, en la relación Palabra de Dios-sacramento, en la importan- 
cia de la Palabra en los sacramentos, en la función de la fe, en la 
jerarquía existente entre estos dos sacramentos, en la referencia del 
bautismo a la comunidad, la importancia de que los fieles que parti- 
cipan en la celebración entiendan el sentido de los ritos y de los 
textos, en el carácter escatológico del bautismo, es decir, su proyec- 
ción a la vida cristiana después del bautismo. Por no haberlo hecho 
entonces, habrá que esperar hasta los tiempos del Vaticano 11 a que 
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estos principios y objetivos, correctamente interpretados, empiecen 
a inspirar nuestra teología y nuestra praxis. 


TI BAUTISMO Y CONFIRMACION, DE TRENTO A LA ERA 
ROMANTICA 


El período que va del concilio de Trento a mediados del s XIX se 
caracteriza por cierto inmovilismo en lo que se refiere tanto a la 
praxis litúrgica y pastoral como a la doctrina sobre los sacramentos 
de la iniciación 


a) En teoría y en la práctica, el bautismo de niños seguía siendo 
la norma en la Iglesia universal, s1 exceptuamos a los anabaptistas. 
En la Iglesia católica occidental el bautismo, la confirmación y la 
Eucaristía se celebraban por separado (y no necesariamente en ese 
orden) 

En lo que a la liturgia se refiere, en la Iglesia latina constituye un 
hito importante la aparicion del Rituale Romanum, de Paulo V, 
en 1614 ofrecía un Ordo baptismi parvulorum y un Ordo baptismi 
adultorum, los dos para sesión continua 22 El primero de ellos es 
una variante del ritual tradicional pensado originariamente para el 
bautismo de adultos, utilizado durante siglos para bautizar a niños, 
acomodado de nuevo a los adultos, sin grandes cambios (p e, la 
ritualizacion del catecumenado) Nunca se impuso a las diócesis la 
obligatoriedad del RR aun después de la aparición del RR, muchas 
diócesis conservaron sus propios ordines baptismi % e incluso s1- 
guieron produciendo nuevos Mas fue cada vez mayor el número de 
las diócesis que fueron adoptando el RR, hasta que llegó a imponer- 
se cas1 universalmente en la Iglesia latina, ha estado en vigor hasta 
la reforma del Vaticano II Idéntica falta de creatividad se advierte 
también en la tradición bautismal de las Iglesias orientales y en la de 
las Iglestas de la Reforma 


La Contrarreforma promovio tambien un gigantesco esfuerzo de 
instrucción religiosa, que se concretó especialmente en la instaura- 
ción de catecismos para niños y de misiones parroquiales Marco el 
comienzo y la pauta de este movimiento de renovación el Catecismo 
Romano del concilio de Trento (a 1586) 


2 Cf LowenserG, B, Die Erstausgabe des Rituale Romanum von 1614 ZkTh 
66 (1942) 141-147 

23 En España tuvo especial difusion el Manual Toledano cf 1 GARCIA ALONSO 
El Manual Toledano para la administracion de sacramentos a traves de los siglos 
XIV-XVI Salmanticensis 5 (1958) 351-450 Sobre rituales de otras diocesis españo- 
las, consultar los estudios publicados en Liturgia 13 (1958) 
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Hubo también algunos intentos de restauración del catecumena- 
do El primero en el tiempo fue el voluminoso Rituale Sacramento- 
rum que, por encargo del Gregorio XIII, preparó el Card Giulio 
Antonio Santorio, al parecer para toda la Iglesia latina, pero que no 
pudo publicarse hasta poco antes de la muerte de su autor, en 1602, 
y nunca fue utilizado %, aunque fue una de las fuentes del RR de 
1614 El descubrimiento y la evangelización de nuevos continentes 
pusieron en evidencia la falta de adecuación de los esquemas de 1n1- 
ciación importados de Europa para el proyecto misionero Hubo 1n- 
tentos de recuperar el catecumenado por etapas, tanto en la América 
Latina como en Asia y, más tarde, en África %, pero todos estos 
proyectos prestan muy poca atención a los elementos hitúrgico-sacra- 
mentales que pudieran expresar la acción de Dios en el proceso 1n1- 
ciático 

Respecto al sacramento de la confirmación, a juzgar por la infor- 
macion que nos transmiten los documentos de la época, la forma en 
que realmente se celebraba (?) el sacramento no podía ser más de- 
plorable 24 Ademas, muchos quedaban sin ser confirmados Contn- 
buían a crear este estado de cosas la desidia y el afán de lucro de los 
obispos, la ignorancia religiosa del pueblo, la poca valoración del 
sacramento de la confirmación, la excesiva extensión de algunas 
diócesis, etc 

En cuanto a la edad en que se conferia la confirmación, empeza- 
ba a haber una gran variedad de situaciones, según las regiones y las 
circunstancias En algunos lugares se seguía confirmando a los niños 
a poco de nacer En otras regiones, siguiendo las prescripciones del 
concilio de Colonia de 1280, se confirmaba a los niños en temprana 
edad, pero no antes de los siete años La falta de oportunidad (debida 
a veces a la desidia de los propios obispos o de los fieles mismos) 
hacía que muchos recibieran la confirmación de adultos o murieran 
sin ella El Catecismo romano recomendaba 


«Todos deben saber que se puede administrar el sacramento de 
la confirmacion despues del bautismo Sin embargo, es mas conve- 


2 Cf LowenBFRO, B, Das Rituale des Kardinals Jul Ant Sanctorius Ein Bet 
trag zur Entstehungsgeschichte de Rituale Romanum (Munich 1937), Io, «Die pas- 
torale Bedeutung der Erwachsenentaufe nach dem Rituale des Kardinals Sanctorius», 
en AA VV, Miscellanea Efordiana ETHS 12 (Le1pz1ig 1962) 225-232 

22 Cf BECKMAnNn, J, £ imitiation et la celebration baptismale dans les missions 
du XVI" siecle a nos jours LMD 58 (1959) 48-70, BoroBio, D, La iniciacion cris- 
tiana 191-211, CHrIsTIAENS, J, L organisation d un catechumenat au 16* siecle 
LMD 58 (1959), 71-82, Lopez Gay, J, El catecumenado en la Mision del Japon del 
siglo XVI (Roma 1966), MiLLigz, V , Catechumenat Catholicisme 2 (1942) 667-671 

2% Pueden leerse algunos de estos documentos en B BOROBIO, Iniciacion 437- 
438 
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miente no hacerlo antes que los niños tengan uso de razón. Por eso, 
aunque no hay que esperar a los doce años, sí conviene diferir este 
sacramento hasta los siete» ” 


En la determinación de la edad comenzó a tener peso la conside- 
ración de la instrucción y preparación de los candidatos. La preocu- 
pación por potenciar la instrucción religiosa llevó a vincular con ella 
el sacramento de la confirmación y a situarlo al término de la cate- 
quesis. Esto conducía en ocasiones a que la confirmación se recibie- 
ra después de la primera comunión. El Ritual de Toulon, de 1748, lo 
hace preceptivo: «Con el fin de asegurar que los niños que se pre- 
sentan en esta diócesis para confirmarse estén suficientemente ins- 
truidos, se ordena que sólo se confirmen después de haber hecho la 
primera comunión» 2%, A partir del s. xvH, en Francia, Bélgica y 
Austria-Hungría se generalizó la práctica de diferir la confirmación 
hasta los 11-12 años. León XIII, en carta al arzobispo de Marsella 
(22 junio 1897), alababa su celo por asegurar que los niños recibie- 
ran la confirmación antes que la primera comunión y lo razonaba 
diciendo que de esta manera los niños «se hacen más dóciles a acep- 
tar los mandamientos, más aptos para recibir más tarde el sacramen- 
to de la Eucaristía y, cuando lo reciben, perciben frutos más abun- 
dantes» 2, A pesar de ello, en el s. XIX cobra fuerza la tendencia a 
hacer coincidir la confirmación con la terminación de la escolaridad. 

El uso de la lengua vulgar se fue abriendo camino tímidamente 
también en los rituales católicos del bautismo (sobre todo en la re- 
nuncia a Satanás, en la profesión de fe y en las moniciones a los 
padrinos, sobre todo en la Taufansprache o alocución bautismal) *. 
Ya en el s. xvI hubo teólogos católicos que se mostraron partidarios 
del uso exclusivo de la lengua materna en los sacramentos, p. €., 
Georg Witzel y Johann Lersentritt (éste tradujo al alemán todo el 
ritual del bautismo). La introducción de la lengua vernácula fue una 
de las principales innovaciones de los rituales bautismales neo- 
galicanos. 


27 114,15 El concilio provincial de Toulouse, de 1590, fijo a los siete años la 
edad de la confirmación 

28 Citado en R Canir, ac, 639 

2% Cf Codicis juris canonici fontes YI (Ciudad del Vaticano 1933) 515-516 Ver 
tambien su encíclica Divinum illud donum (9 mayo 1897) DS 3330 

30 El ritual de Maguncia, del a 1551, ofrece al principio dei rito una Taufanspra- 
che en la que primeramente se explica la teología del bautismo de manera sistemática 
y a continuación cada uno de los ritos catequeticamente, cf H REIFENBERG, Volks- 
sprachliche Verkundigung bei der Taufe in den gedruckten Maimzer Diozesanritua- 
lien LJ (1963) 222-237 Para el Manual Toledano, cf I GARCIA ALONSO, El Manual 
Toledano historia, contenido y compilacion de sus formularios en lengua vulgar 
Liturgia 13 (1958) 179-192 
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Algunos de los movimientos de renovación que pulularon en la 
época de la Ilustración y del Racionalismo tenían entre sus objetivos 
también la reforma de la liturgia bautismal, adaptándola al espíritu y 
al lenguaje de la época, haciéndola más instructiva, ofreciendo ma- 
yor variedad de modelos celebrativos, facilitando la participación ac- 
tiva del pueblo, prestando mayor atención a los padres del niño y 
cuidando el texto de las oraciones, alocuciones y moniciones. Pero 
el producto resultante era un culto antropológico, vaciado de Miste- 
rio, en el que lo sacramental se diluye en aras de una mayor instruc- 
ción religiosa 3. 

Como reacción al racionalismo de la Ilustración, la era romántica 
(fines del s. XVIII y primera mitad del s. x1X) cultivó una religiosidad 
más cargada de sentimiento, pero igualmente individualista y sub- 
jetiva. 

b) Trento no pretendió exponer toda la doctrina católica sobre 
los sacramentos de la iniciación. A pesar de ello, la síntesis que ofre- 
ció, a todas luces incompleta, se convirtió en base obligada de todas 
las exposiciones de los teólogos católicos a partir de entonces, mu- 
chas veces a través de la versión dada por el Catecismo Romano 3. 
La Contrarreforma siguió sin hacer autocrítica al oponerse a las doc- 
trinas innovadoras de los protestantes. La necesidad de hacer frente 
a estos ataques llevó a los teólogos a reducir su campo de visión a 
los puntos controvertidos, con el consiguiente estrechamiento de 
perspectivas y cierto ostracismo. Esto no los inmunizó del todo con- 
tra la influencia del racionalismo que larvadamente se infiltró en los 
círculos dogmáticos en estos siglos. El tema del pecado original si- 
guió determinando la teología baustismal de estos siglos; los catecis- 
mos de la época son una clara prueba de ello. 

La influencia de la teología protestante se dejó sentir también, 
sobre todo en la época de la Ilustración, en el carácter jurídico, ¡ilu- 
minista y moralizante con el que concebían la confirmación algunos 
teólogos católicos: quedaba reducida a una ratificación del bautismo, 
un robustecimiento de la fe recibida entonces o una promesa solem- 
ne de guardarla con fidelidad; era como el broche que cierra la etapa 
de la instrucción religiosa. 

La reflexión de los teólogos de oficio durante estos siglos se 
mantuvo divorciada de las fuentes bíblicas y patrísticas. Sin embar- 
go, estaba ya en marcha desde el s. XvI un fuerte movimiento de 
retorno a las fuentes patrísticas y litúrgicas. Se iban descubriendo y 


1 Cf AAVV, Aufilarungs-katholizismus und Liturgie Reformentwurfe fur die 
Feier von Taufe, Firmung, Busse, Trauung und Krankennsalbung Pietas liturgica, 6 
(St Ottilien 1989) 

2 Cf Hauxe, M, oc, 187-191, STELLA, P, /I sacramento della confermazione 
nel Catechismo ad parochos (1566) EL 86 (1972) 182-213 
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editando interrumpidamente documentos que revelaban la evolucion 
del pensamiento y de la practica en el campo de la iniciacion cristia- 
na en la antiguedad y en la Edad Media sacramentarios, ordines 
roman: pontificales, rituales, euchologia  Mencionemos siquiera 
los nombres de J Mabillon (t 1707), el Card J M Tommas1, 
J Goar y J A Asseman1, que editaron libros liturgicos relativos a 
los sacramentos de la iniciacion cristiana, con introducciones y notas 
de interes Al mismo trempo empezaba a nacer una nueva ciencia 
teologica, la teología positiva los mismos que publicaban los docu- 
mentos u otros investigadores dieron a la estampa estudios de inves- 
tigacion sobre el origen y evolucion de las instituciones cristianas 
Podemos destacar, porque se interesaron por el tema que nos ocupa, 
los nombres de J Morm (+ 1659) 33, E Renaudot (f 1720), E Mar- 
tene (f 1739) %, J A Assemam (+ 1782) * y, a otro nivel, C Vitas- 
se, autor del «tratado clasico de la teologia de la confirmacion» en 
frase de Benedicto XIV 38, M -Ch Chardon 3” 


TI LA INICIACION EN LA HISTORIA RECIENTE 


El ultimo siglo y medio ha sido un periodo de restauración y 
renovacion en el campo de la iniciacion cristiana, lo mismo en el 
aspecto doctrinal que en el de la praxis 

a) Indiquemos primero sucintamente los principales cambios 
habidos en el terreno de la practica de la iniciacion cristiana 

El decreto Quam singular: de san Pio X (1910), estableciendo el 
uso de razon como criterio para la obligacion del precepto de comu- 
nion eucaristica (DS 3530), trajo como consecuencia el que los niños 
recibieran los sacramentos de la penitencia y la Eucaristía antes de 
ser confirmados (normalmente a la edad de 12 años) No obstante, el 
canon 788 del Codigo de Derecho Canonico, en 1917, seguia cons1- 
derando la edad de los siete años como la mas apropiada para recibir 
la confirmacion, y la Sagrada Congregacion de Sacramentos respon- 
dia, el 30 de junio de 1932, en favor del mantenimiento del orden 
tradicional en los sacramentos de la iniciacion 


33 Se publico despues de su muerte en 1703, una obra suya en la que estudiaba 
aspectos de la iniciacion cristiana catecumenado sacramento de la confirmacion 

34 De antiquae ecclestae ritibus (Lyon y Amberes 1736-1738) 

35 Son de interes sus introducciones a los documentos relativos al catecumena- 
do bautismo y confirmacion que publica en su Codex liturgicus Ecclesiae universae 
13 vols (Roma 1749-1766) 

36 Tractatus de confirmatione J P MiGNE Theologiae cursus completus XX1 


(Paris 1840) 545-1210 
7 Histowre des sacrements 6 vols (Paris 1795), tr esp en 8 vols (Madrid 


1799) 
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Tanto en los passes de mision como en los de cristiandad, se 
recupero el catecumenado antiguo por etapas en el caso de los adul- 
tos que pedian entrar en la Iglesia 3 

Un conocimiento mejor de la tradicion, por una parte, y los idea- 
les difundidos por el movimiento lrturgico, por otra, hicieron sentir 
un fuerte malestar ante el deplorable estado de cosas heredado del 
pasado en el campo de la iniciacion cristiana y la necesidad de revi- 
sar a fondo toda su organizacion Para 1r preparando el camino y 
estimuladas por Roma, muchas d10ces1s, tomando ejemplo del Ritual 
bilingue aleman publicado en 1950, prepararon sus propios rituales 
de bautismo que daban cada vez mayor cabida a la lengua mater- 
na 2 Los especialistas, por su parte, comenzaron a sugerir posibles 
pistas de reforma, por ejemplo, en la sesion mternacional de estudios 
liturgicos que celebraron en Montserrat en 1958, consagrada entera- 
mente a la posible reforma de los sacramentos de la iniciacion, espe- 
cialmente del bautismo Y 

El concilio Vaticano II hizo suyos estos deseos y ordeno la res- 
tauracion del catecumenado de adultos y la revision de la liturgia de 
los sacramentos de la iniciacion cristiana, estableciendo algunos 
principios (SC 64-71) Como un primer paso en la linea de la refo1- 
ma auspiciada, la Instr Inter vecumenici (n 61), del 26-9-1964, au- 
torizo la lengua vulgar en la totalidad de los ritos del bautismo y 
confirmacion Llegaron luego los distintos rituales reformados el 
Ordo Baptiwsmi parvulorum (1969), el Ordo initrationis christianae 
adultorum (1971) y el Ordo Confirmationis (1971), que pretenden 
expresar mejor toda la riqueza de los sacramentos de la iniciacion y 
adaptar su celebracion a la situacion real de los que intervienen di- 
rectamente en ella 

Contemporaneamente, las Iglesias de la Reforma han hecho pa- 
recido esfuerzo de revision (a veces incluso de nueva creacion) de 
sus ritos de iniciacion Aunque se han dado intentos de unificacion 
(buscando, por ejemplo, formas liturgicas de uso comun a varias 
congregaciones), la diversidad resultante es fiel reflejo de la diver- 


3% Podemos considerar como pionero de este movimiento al Card Lavigerie, cf 
J PERRAUDIN Le catechumenat d apres le card Lavigerie Parole et Mission n 14 
(1961) 386-395 Sobre la restauracion del catecumenado en nuestros dias, cf C FLO 
RISTAN El catecumenado Teologia y accion pastoral 1 (Madrid 1972) 13 36 

39 Cf AAVV Ante el ritual en lengua vernacula Phase 6 (1968) 173-259 

1% Cf J Wacner Imtiationis sacramenta LJ 9 (1959) 95-98 Sorpresivamente 
el 16 de abril de 1962, como quien dice en visperas del Vat IT se promulgo el Ordo 
Baptism adultorum per gradus Catechumenatus dispositus AAS 54 (1962) 310- 
338 cf AA VV_ Catechumenat et liturgie LMD 71 (1962) 3-193 A STENZEL Zum 
neuen Ordo der Erwachsenentaufe LJ 13 (1963) 87 91 El año anterior J A Juna 
MANN habia ofrecido su propio proyecto Entwurf zu einem aufgegliederten Ordo 
Baptismi Adultorum 1b1d, 11 (1961) 25-33 
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gencia de concepciones existente entre las diversas denominaciones, 
sobre todo en lo que a la confirmación se refiere 

Respecto de la práctica de la confirmación hay que hacer constar 
que las divergencias se han hecho más profundas en nuestros días, 
no sólo entre las distintas Iglesras, sino también en el interior de la 
misma Iglesia católica occidental, y que estas diferencias son a veces 
profundas y afectan a la comprensión misma de la naturaleza del 
sacramento Se enfrentan dos mentalidades distintas la que atiende 
primariamente a la acción de Dios en el sacramento (teólogos dog- 
máticos y liturgistas principalmente) y la que insiste sobre todo en 
asegurar la necesaria colaboración del sujeto (teólogos pastoralistas). 
Como resultado de estas divergencias, las modalidades de propos1- 
ción de la confirmación son extremadamente variadas *!. Las dife- 
rencias más notorias son las relativas a la edad de los confirmandos* 
a los siete años, a los doce, en la pubertad, en la juventud, a la entra- 
da de la madurez Se aducen razones pastorales, debidas en buena 
parte a la descristianización de nuestras regiones y a la necesidad de 
aprovechar la coyuntura del sacramento para asegurar una auténtica 
iniciación de los jóvenes en el misterio cristiano y una recepción lo 
más consciente posible del sacramento, para 1r retrasando más y más 
el momento de su celebración A pesar de que las instancias supre- 
mas de la Iglesia han manifestado sus preferencias por mantener el 
orden tradicional en los sacramentos de la imciación cristiana, en 
casi todas partes se ha impuesto la práctica de que la primera comu- 
nión preceda a la confirmación y se pretende además justificarla his- 
tónica y teológicamente 

b) Los cambios habidos en el aspecto doctrinal, en forma de 
revisiones y recuperaciones, muchas veces como resultado de duras 
controversias, han sido también profundos 

Buena parte del mérito corresponde a los estudios históricos 
Aunque los teólogos escolásticos en su mayoría siguieron mostrando 
poco sentido de la evolución histórica de la doctrina e instituciones 
cristianas, surgió una pléyade de investigadores que cultivaron con 
éxito la teología positiva Contaban ahora con colecciones de textos 
patristicos, litúrgicos y canónicos que les facilitaban el acceso a las 
fuentes Y. Además no partían de cero: por ejemplo, la monografía 
que, en el contexto del interés del Movimiento de Oxford por los 
estudios patrísticos, publicó A. J Mason, en 1891, sobre la relación 


11 Ver, como ejemplo, O SarDa, La confirmation Les pratiques actuelles en 
France LMD 168 (1986) 117-142 

2 Ademas de las dos Patrologias de MIGNE, DENZINGER, H, Ritus orientalium 
Coptorum, Syrorum et Armenorum in admimstrandis sacramentis 2 vols (Wurzburg 
1863-1864), BricHtMaAN, F E, Liturgies Esterm and Western 1 Eastern Liúturgies 
(Oxford 1896, unico volumen publicado) 
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de la confirmación con el bautismo, los estudios sobre la iniciación 
cristiana que, en 1897, F X Funk recopiló en sus 4bhandlungen 
und Untersuchungen, el capítulo que, en 1898, L Duchesne dedicó 
en su obra Les origines du culte chrétien a la «imitiation chrétienne» 
y, a un nivel inferior, la obra de J Corblet sobre la historia del bau- 
tismo muestran el grado de madurez que habían alcanzado los estu- 
dios históricos sobre nuestro tema al comienzo de este periodo Y 
Por esas mismas fechas, los racionalistas y los protestantes libe- 
rales, a los que se sumaron luego los modernistas, afirmaban que los 
sacramentos de la Iglesia y más en concreto los sacramentos de la 
iniciación habían nacido por la influencia directa de las religiones 
antiguas (hablaban del culto de Mitra y de los Mandeos) **, negaban 
también que la distinción entre bautismo y confirmación tuviera algo 
que ver con el cristianismo primitivo. La condenación por parte del 
Santo Oficio no se hizo esperar %, pero los investigadores, tanto ca- 
tólicos como no católicos, se sintieron emplazados a abordar con 
rigor el estudio de las fuentes y de la evolución histórica de las 1ms- 
tituciones cristianas. Fue un buen presagio de lo que, en el campo 
que nos ocupa, cabía esperar de tales investigaciones la monografía 
que consagró F. J Dolger, ya en 1906, al sacramento de la confirma- 
ción *, El siglo Xx ha sido testigo de un descomunal trabajo de 1n- 
vestigación histórica en el campo de la iniciación cristiana, que ha 
servido para establecer la radical originalidad de los misterios cris- 
tanos, pero también para descubrir las incalculables riquezas que 
atesoraba la tradición Estos estudios han sido sin duda el motor de 
la renovación de la teología contemporánea en este campo concreto. 
El benedictino anglicano G—_Dix provocó, en los años cuarenta, 
entre los anglicanos una controversia importante sobre la identidad 
de la confirmación y su relación con el bautismo Su tesis era que 
bautismo y confirmación son elementos inseparables de un único 
nto, el bautismo en agua y en Espíritu (en la línea de Tertuliano y 
de Cipriano), el bautismo de agua otorga sólo el perdón de los peca- 
dos, el efecto positivo (la santificación y, sobre todo, la comunica- 
ción del Espiritu Santo) hay que atribuírselo a la confirmación, el 
bautismo sería un simple preliminar de la confirmación Y Le rebatió 


4 A J Mason, The Relation of Confirmation to Baptism as Taught in Holy 
Scripture and the Fathers (Nueva York 1891), J CorBLEl, Histoire dogmatique 
Iturgique et archeologique du sacrement du baptéme 2 vols (Paris 1881-1982) 

% Las tesis de H Gunkel, H J Holtzmann, O Pleiderer, W Hettmuller, 
G Anrich, que hicieron suyas A Lo1sy y otros modernistas 

$5 Cf el Decr Lamentabil: del 3-7-1907 DS 3442-3444 

6 Das Sakrament der Firmung Inustorisch-dogmatisch dargestellt (Theologische 
Studien der osterreichischen Leo-Gesellschaft, Viena 1906) 

7 Cf Confirmation or the Layimg on of Hands (Londres 1936) y, sobre todo, 
The Theology of Confirmation 1n Relation to Baptism (Londres 1946) 
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el patrólogo A. J. Mason, argumentando con razón que, desde los 
tiempos del Pastor de Hermas, la comunicación del Espíritu Santo 
aparece vinculada al bautismo de agua, pero concluyendo errónea- 
mente que la confirmación nada tiene que ver con el don del Espíritu 
y se reduce a una ratificación de las promesas bautismales (enlazan- 
do así con las posiciones del protestantismo primitivo) *, Terció en 
el debate L. S. Thornton, subrayando, por una parte, la unidad que 
forman bautismo y confirmación y atribuyendo, por otra, a ambos la 
comunicación del Espíritu, aunque a cada uno de distinta manera *%, 
La controversia trascendió las fronteras de la Iglesia anglicana y 
contribuyó a que estas mismas cuestiones empezaran a debatirse 
también en otras partes. Al calor de los debates pastorales en torno 
al problema de la edad, se ha profundizado posteriormente en aspec- 
tos importantes de la teología de este sacramento: su relación con los 
distintos misterios de la vida de Cristo y con Pentecostés; con el don 
del Espíritu Santo; con el sacramento del bautismo; la dimensión 
eclesial, etc. 

Por aquellas mismas fechas, concretamente el año 1943, tuvo lu- 
gar la toma de postura radical de Karl Barth frente a la doctrina y 
práctica bautismales de todas las Iglesias. Desde su extrema sensibi- 
lidad hacia la trascendencia absoluta de Dios y hacia la eficacia so- 
berana de su Palabra, descarta como blasfemia toda posibilidad de 
sinergismo entre la acción divina y la acción humana. En consecuen- 
cia, según él, el bautismo del Espiritu (el único con valor salvífico) 
es sólo acción de Dios; en cambio, el bautismo de agua es pura 
acción del hombre en respuesta a la palabra/acción de Dios y no 
tiene valor soteriológico alguno (no es misterio o sacramento; no es 
acontecimiento de salvación; es un acto meramente humano sin cau- 
salidad alguna) %%, Como se ve, superaba en radicalidad a los refor- 
madores primitivos, incluido Calvino. Durante mucho tiempo el dis- 
curso teológico sobre el bautismo se ha resentido de este duro golpe 
asestado por K. Barth. 

Una de las cuestiones que ponía sobre el tapete el posiciona- 
miento de K. Barth era la cuestión fundamental de la relación entre 
fe y bautismo. Ha sido discutida y estudiada con notable profundi- 
dad tanto en el campo protestante como en el católico, llegando a 
conclusiones irreconciliables: desde un énfasis absoluto en la fe, no 
exento de cierto pelagianismo e individualismo, que no disimula sus 


48 Cf. The Seal of the Spirit (Londres 1951). 

% Cf. Confirmation. Its Place in the Baptismal Mystery (Westminster 1954). 

3% Ver Dogmatique 1V/4 (Ginebra 1969) 153. Cf. H. Kuna, La justification: la 
doctrine de Karl Barth. Réflexion catholique (París 1965); Lo, Winak WonG, Das 
Werk des Menschen und die Gnade Gottes in Karl Barths Sakramentstheologie: Re- 
gensburger Studien zur Theologie, 44 (Maguncia, etc. 1994). 
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simpatías por las posturas anabaptistas del s. xvI (K. Barth, E. Brun- 
ner, R. Bultmann, O. Cullmann, E. Júngel, J. Moltmamn), hasta po- 
sicionamientos más matizados 3. 

Las objeciones de K. Barth alcanzaban de lleno a la práctica del 
bautismo de niños. Se abrió un amplio debate sobre los fundamentos 
escriturísticos, tradicionales y doctrinales. La cuestión se convirtió 
en uno de los problemas doctrinales y pastorales más candentes de 
nuestra época. Los cambios sociológicos que han afectado tan hon- 
damente a los países de cristiandad han venido a exacerbar aún más 
el problema. De los primeros en reaccionar fueron algunos teólogos 
protestantes (O. Cullmann y J. Jeremias, entre otros), defendiendo 
acaloradamente la legitimidad de tal bautismo. Ultimamente se apela 
incluso a la psicología del niño. Tuvo especial notoriedad la contro- 
versia entre J. Jeremias y K. Alland sobre el bautismo de niños en el 
NT. El pesimismo agustiniano sobre los niños muertos sin bautismo 
ha cedido el paso a concepciones más optimistas 3, 

El redescubrimiento y el consenso general en torno a la unidad 
de los tres sacramentos de la iniciación cristiana y a sus mutuas re- 
laciones ha sido ciertamente un hito importante en este camino de 
renovación que estamos reseñando. 

El sesgo antropológico que ha tomado la teología en el s. XX se 
ha manifestado especialmente en el terreno de los sacramentos, y 
más en concreto de los sacramentos de la iniciación cristiana. Ha 
sabido poner al servicio de una mejor comprensión de los mismos 
los recursos que ponían a su disposición las nuevas corrientes (per- 
sonalistas, existencialistas y fenomenológicas) del pensamiento filo- 
sófico moderno y las ciencias humanas. 

Sin salir de esta línea antropológica, a partir de los años setenta, 
se ha dejado sentir la influencia de ciertas corrientes teológicas que 
tienen como eje la preocupación social y la conciencia de la respon- 
sabilidad de los cristianos en la transformación del mundo, tales co- 
mo la teología de la liberación, la teología política y la teología de la 
esperanza. En el contexto de estas teologías, el discurso sobre los 
sacramentos del bautismo y la confirmación ha aprendido a subrayar 


32 Cf. ViLerrE, L., Foi et sacrement 1: De saint Thomas a Karl Barth (París 
1964) 283-353. 

% Sobre la suerte de los niños muertos sin bautismo cf. Borssarp, D. E., Réfle- 
xions sur le sort des enfants morts sans baptéme (Paris 1974); CoLomBo, C., Rifles- 
sioni sul problema dei bambini che muoiono senza battesimo: Scritti teologici (Ve- 
negono 1966; 409-437); Espeja, J., La suerte de los niños que mueren sin bautismo: 
CTom 89 (1962) 581-608; GaLor, J., La salvación de los niños muertos sin bautis- 
mo: Criterio 44 (1971) 566-571; GREENSTOCK, D. L., En torno al problema de los 
niños que mueren sin bautismo: Salmanticensis 2 (1955) 245-264; Héxis, CH.-V., Le 
salut des enfants morts sans baptéme: LMD 10 (1947) 86-108; Mast, R., Salvezza 
dei bambini morti senza battesimo: Euntes Docete 17 (1964) 237-250. 
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su dimensión de compromiso social y político y las exigencias éticas 
que comportan. 

Pero ha sido, sobre todo, un mejor conocimiento de las fuentes 
bíblicas, patrísticas y litúrgicas, y de las tradiciones de las distintas 
Iglesias, lo que más ha contribuido a modificar las condiciones del 
discurso teológico en este campo. Han sido muy notables los estu- 
dios sobre la iniciación cristiana y su significado en el NT. 

Se ha abandonado la perspectiva agustiniana, que lo contemplaba 
todo a través del prisma del pecado original, por una visión más 
equilibrada, integradora de todos los aspectos positivos que la refle- 
xión ha ido descubriendo a lo largo de los siglos. La teología se ha 
visto enriquecida por la recuperación de temas tradicionales que ha- 
bían quedado arrumbados. Con la atención debida a la primacía de 
la acción de Dios por Cristo en el Espíritu en el acontecimiento sa- 
cramental, la dimensión histórico-salvífica de la iniciación recupera 
el lugar de privilegio que le corresponde en la síntesis teológica: de 
simple medio de salvación pasa a ser acontecimiento salvífico, co- 
munión con el Misterio redentor. Al revalorizar su dimensión ecle- 
sial, la teología vuelve a situar los sacramentos de la iniciación en su 
contexto connatural. Una mayor atención a los aspectos personalis- 
tas y existencialistas estaba exigida por la fidelidad a la gran tradi- 
ción de la Iglesia y a las preferencias del espíritu moderno. Se han 
vuelto a plantear con nuevo rigor y profundidad las viejas cuestiones 
sobre la relación libertad-gracia, sobre el papel de la fe en la justifi- 
cación (en el bautismo), sobre las implicaciones éticas de los sacra- 
mentos de la iniciación. 

El concilio Vaticano IÍ incorporó en sus exposiciones sobre los 
sacramentos buena parte de estas recuperaciones, refrendándolas con 
su autoridad soberana, Además de los pronunciamientos doctrinales 
sobre el misterio de la liturgia en general (SC 27, 34, 36, 63), intere- 
sa señalar aquí los que se refieren directamente a la iniciación cris- 
tiana y a sus sacramentos: SC 64-71, 109/a, 128; LG 7, 10, 11, 14, 
15, 26, 29, 33; CD 14; PO 6, 66; OE 13-14; AG 13-14; UR 6, 22 5, 

El Movimiento ecuménico ha sido también un factor importante 
en esta renovación %. Los problemas de la iniciación cristiana han 


% Cf. Lamberts, J, Les sacrements de l'mitiation chrétienne dans l'esprit de 
Vatican II QL 79 (1998) 229-248, ZernDL, J, Die Theologie der Firmung in der 
Vorbereitung und in den Akten des Zweten Vatikanischen Konzils. «Sacramento 
confirmationis perfectus Ecclesiae vinculantur tamguam ver: Christi testes» (cf. LG 
11): Konfessionskundliche und kontroverstheologische Studien, 49 (Paderborn 
1986). 

4 Cf Borobio, D., Inicración, 239-274, LLABRES, P., «La Iniciación Cristiana en 
el diálogo ecuménico», en AA VV , Fundamentos teológicos de la imuciación cristia- 
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estado siempre presentes en el diálogo ecuménico. Se trataba de bus- 
car un acuerdo general sobre la doctrina y la celebración del bautis- 
mo (y la confirmación), respetando la legítima variedad de tradicio- 
nes y costumbres. No cabe duda de que los encuentros, debates e 
intercambios han contribuido al mutuo enriquecimiento y a un afina- 
miento de las sensibilidades. 


El entendimiento con las Iglesias orientales ortodoxas en este te- 
rreno no planteaba problemas especiales. El concilio Vaticano II 
«confirmó y alabó la antigua disciplina vigente en las Iglesias orien- 
tales, así como la práctica relativa a su celebración y administra- 
ción», en particular la disciplina referente al ministro del santo cris- 
ma (OE 12 y 13). Se ha llegado a notables acuerdos. Uno de los más 
importantes ha sido la Declaración común de la Comisión mixta ca- 
tólico-ortodoxa Fe, sacramento y unidad de la Iglesia, el llamado 
Documento de Bari 1987 %, Respecto de los sacramentos de la ini- 
ciación se constatan la unidad de doctrina y los elementos funda- 
mentales que son comunes a ambas confesiones (sobre todo la uni- 
dad de la iniciación y el orden de sus sacramentos), pero no dejan de 
señalarse las importantes divergencias que perduran, sobre todo res- 
pecto del segundo sacramento. Pero independientemente de estos 
acuerdos, hay que hacer constar aquí que el contacto con el pensa- 
miento y la tradición de las Iglesias orientales ha sido fuente de ins- 
piración y renovación para la teología occidental, especialmente en 
el terreno que nos ocupa. 

Para el diálogo con las Iglesias de la Reforma constituye hoy un 
punto de referencia obligado el llamado Documento de Lima 1982, 
Bautismo, Eucaristía y Ministerio (BEM), donde la Comisión Fe y 
Constitución del Consejo Ecuménico de las Iglesias presenta a las 
demás Iglesias sus puntos de vista sobre estos temas trascendentales, 
señalando nítidamente los puntos de convergencia y divergencia en- 
tre las Iglesias y solicitando de ellas que se manifiesten sobre el 
trabajo %, El documento recoge bien y con profundidad los aspectos 


na (Baracaldo 1999) 53-95; WaAINwRIGHT, G , L 'initiation chrétienne dans le mouve- 
ment oecumenique LMD 132 (1977) 55-78 

55 El texto se encuentra en Diálogo Ecuménico (1988) 383-394 Le había prece- 
dido un documento que desbrozaba el camino: «El ministerio de la Iglesta y de la 
eucaristía a la luz del misterio de la santísima Trinidad» (Documento de Múnich 
1982) 

é El Documento de Lima es la culminación de toda una serie de documentos 
que lo prepararon Un solo Señor, un solo Bautismo (Montreal 1963); Bautismo, 
confirmación y eucaristía (Lovaina 1971), Bautismo, eucaristía, ministerio (Accra 
1974) Para entende: algunos de estos cocumentos y otros similares, cf. WAINWRIGHT, 
G., L'mtiation chrétienne dans le mouvement oecuménique LMD 132 (1977) 55- 
78. En realidad, BEM son tres documentos; el primero de ellos, que trata del bautis- 
mo, es el que nos interesa aquí. 
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dogmáticos sobre el bautismo en los que coinciden casi todas las 
Iglesias. Aborda también temas más conflictivos, como la relación 
fe-bautismo, el bautismo de los niños y la relación bautismo-confir- 
mación. Respecto de la confirmación, apenas hace otra cosa que 
constatar las grandes diferencias que todavía subsisten entre las Igle- 
sias. Las reacciones no se hicieron esperar. Las respuestas de las 
distintas Iglesias 5 y los comentarios de los especialistas forman una 
abultada biblioteca. 


37 Puede verse una síntesis de estas respuestas en World Council of Churches, 
Baptism, Eucharist and Ministry, 1982-1990: Faith and Order Paper, núm. 149 (Gi- 
nebra 1990). 
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PARTE SISTEMÁTICA 


CAPÍTULO V 
INTRODUCCIÓN 


L CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS 


Se trata de presentar ante todo, de la forma más completa posi- 
ble, todas las dimensiones teológicas que la experiencia sacramental 
y pastoral de la Iglesia y la reflexión de los teólogos han ido descu- 
briendo, a lo largo de la historia, en ese acontecimiento eclesial que 
es la agregación de nuevos miembros. En nuestra síntesis deben ha- 
llar cabida todas las intuiciones que la tradición ha homologado de 
alguna manera. Debemos huir de reduccionismos empobrecedores, 
evitando sectarismos y selecciones arbitrarias, buscando una presen- 
tación que sea verdaderamente católica. 

Pero deben ser presentadas dentro de una ordenación sistemática, 
integradas en una visión unitaria. Los esquemas que vamos a em- 
plear para estructurar orgánicamente todo el material nos vienen de 
la tradición patrística y medieval. Son categorías que se infirieron 
del análisis estructural de los sacramentos y pertenecen al mundo de 
lo simbólico y sacramental, con lo que parece garantizada su vía- 
bilidad. 

Los sacramentos son acciones simbólicas de estructura compleja. 
Ya en su época, los Padres distinguían en los sacramentos dos ele- 
mentos constitutivos (o mejor: dos niveles de realización): el signum 
y la virtus sacramenti, es decir, el símbolo y la realidad simbolizada, 
el rito simbólico y su contenido salvífico; ambos son necesarios para 
constituir el sacramento. Para reflejar más fielmente toda la comple- 
jidad del dinamismo simbólico de los sacramentos, los escolásticos 
introdujeron en ese esquema de representación un tercer elemento 
intermedio, la res et sacramentum!. Resultó así un esquema tri- 
partito: 


a) Está en primer lugar el nivel del sacramentum tantum (sola- 
mente signo), el conjunto de gestos y palabras que constituyen la 
celebración en su exterioridad. Es el ámbito en que el sacramento 
despliega toda su capacidad de simbolizar, a base de gestos y pala- 
bras sobre todo, cuanto de salvífico acontece en él y por él invisible- 
mente. A este nivel pertenece el compuesto materia + forma (el 


! Cf. R. ARNAU, Tratado general de los Sacramentos (Sapientia fidei, 4; Madrid 
1994) 122-125. 
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símbolo esencial) de los escolásticos más todo el desarrollo ritual. 
Constituye el punto de partida obligado de la teología de los sacra- 
mentos. El simbolismo de los ritos recobra la importancia que tuvo 
en la teología de los Padres. La teología sacramental es ante todo 
exégesis de los ritos ?. 


b) Está luego el nivel intermedio de la res et sacramentum. Es 
ya una realidad salvífica (res), significada y producida inmediata- 
mente por el sacramentum tantum; es la realidad a la que en directo 
y de inmediato remite toda la batería de simbolos. Esta realidad no 
es otra que el Misterio salvador, el Acontecimiento salvífico en toda 
su extensión y riqueza 3. Es en este nivel donde se agolpan los valo- 
res objetivos del sacramento, los que aseguran la objetividad de la 
experiencia sacramental de la salvación. Es aquí donde, gracias a la 
acción del Espíritu Santo, se ejercita en primer lugar la eficacia ex 
opere operato. Esta realidad participa de alguna manera de la visibi- 
lidad del símbolo exterior, es decir, se hace visible en la acción sim- 
bólica de la Iglesia y puede, por eso, ser a su vez sacramentum, esto 
es, signo y causa de todos los resultados y efectos ulteriores que 
derivarán de la dinámica del sacramento. 

c) El conjunto de los efectos de salvación que produce en el 
sujeto (y en la Iglesia) la experiencia del Misterio vivida a ese nivel 
intermedio constituye el tercer escalón, el de la res tantum: el efecto 
último sobrenatural al que tiende toda la dinámica sacramental, ente- 
ramente interior e invisible (solamente realidad). Es el segundo 
campo en que actúa el Espíritu Santo para asegurar la eficacia ex 
opere operato. 


Este esquema tripartito resulta apto para acoger en sus cuadros 
todas las facetas y dimensiones de los sacramentos y es el que utili- 
zaremos fundamentalmente para organizar nuestro material, pero 
combinándolo con otro que nos viene también de la escolástica y se 
refiere esta vez exclusivamente al primero de los tres niveles men- 


2 «Definidos como signos, los sacramentos efectúan sólo lo que está significado, 


y del modo en que está significado. En consecuencia, únicamente se puede elaborar 
una teología sacramental partiendo del acto de la celebración de la Iglesia, es decir, 
de la manera como ella significa aquello a lo que apunta. Se encuentra aquí como un 
principio de sacramentología»: L.-M. CHAUVET, Símbolo y sacramento. Dimensión 
constitutiva de la existencia cristiana (Biblioteca Herder, 191; Barcelona 1991) 24. 

3 La tradición de la Escuela identifica la res et sacramentum con efectos muy 
particulares: con el carácter, con el ornatus animae... Pienso que, desde la teología 
contemporánea que concibe los sacramentos como historia de la salvación en acto, 
tenemos el derecho de entender la res et sacramentum en un sentido más amplio y 
dinámico, como la presencia del Acontecimiento redentor que se pone a disposición 
del sujeto en todas sus dimensiones (no solamente la eclesial, como pretenden al- 
gunos). 
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cionados, al nivel del sacramentum tantum. Los símbolos que em- 
plea la Iglesia a ese nivel en sus celebraciones litúrgico-sacramenta- 
les contienen una referencia simbólica fundamental a la «divina oj- 
konomía de la salvación», es decir, a la historia de la salvación en 
Cristo, que significan o representan simbólicamente y actualizan o 
re-presentan sacramentalmente. Esa referencia se hace según las tres 
dimensiones de la conciencia temporal del hombre: pasado, presente 
y futuro. Por eso los signos sacramentales contienen esa triple refe- 
rencia: 1) Como signum rememorativum, el simbolismo sacramental 
evoca ante todo el hecho histórico-salvífico que aconteció in illo 
tempore, en el pasado; es primordialmente memorial del aconteci- 
miento pascual (nos descubre la dimensión cristológico-pascual del 
sacramento). 2) Como signum prognosticum, describe anticipada- 
mente (es decir, pronostica) la realización plenaria definitiva del pro- 
yecto salvífico de Dios, la gloria venidera (nos descubre la dimen- 
sión escatológica del sacramento). 3) Como signum demonstrativum 
(indicativo) muestra la aplicación vital del misterio histórico-salva- 
dor a la persona o a la comunidad presente; esta referencia es, pues, 
doble: a la Iglesia (dimensión eclesial) y a la persona (dimensión 
personalista) *. 


II. EL SIMBOLISMO GLOBAL DE LA INICIACIÓN CRISTIANA 


El conjunto de las acciones simbólicas que realiza la Iglesia a lo 
largo de todo el proceso iniciático no son símbolos aislados, autóno- 
mos, sin relación alguna entre ellos; se presentan, por el contrario, 
como una concatenación o sinfonía de símbolos, formando como un 
sintagma, como corresponde a una celebración unitaria cual es la 
iniciación cristiana. Paralelamente, la tradición ha expresado esta 
misma idea mediante metáforas que abarcan la totalidad del proceso. 
Estas metáforas, que no pocas veces encuentran un soporte sensible 
en algunos de los mencionados símbolos, al mismo tiempo que reve- 
lan el significado dinámico del conjunto de la iniciación desde pers- 
pectivas variadas, desvelan también a veces el sentido específico y 
relativo de cada uno de los momentos que la integran. 

Indicaremos esquemáticamente las alegorías más importantes, 
apuntando, donde haya lugar, los puntos de apoyo simbólico-tipoló- 
gico en que se sustentan: 


a) Combate victorioso contra Satanás y el pecado. «Diste tu 
nombre para el combate de Cristo; te inscribiste para competir por la 
corona» (Ambrosio). El catecumenado es concebido como un tiem- 


* Cf. Santo Tomás, STh III, q.60, a.3 c. 
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po de entrenamiento en el que no faltan símbolos de lucha y victoria 
(los exorcismos, la exsufflatio, la renuncia a Satanás, la unción del 
combatiente...). La inmersión en el agua marca el momento del com- 
bate decisivo (la muerte del dragón en el agua), la unción crismal 
consagra al bautizado como miles Christi y la Eucaristía, alimento 
del atleta cristiano, es a la vez el símbolo supremo de la victoria 
pascual. 

b) Liberación: paso de la esclavitud de Satanás y del pecado a 
la condición libre de los hijos de Dios. El catecumenado y los sacra- 
mentos de la iniciación se contemplan como una emancipación pro- 
gresiva de la tiranía de Satanás (exorcismos, renuncia) y una gradual 
entrada en el reino de la libertad. La inmersión bautismal a la luz de 
la tipología del Exodo simboliza el abandono de la casa de la servi- 
dumbre (Egipto) por la tierra de la libertad. La Eucaristía es la Pas- 
cua de la liberación. 

c) Purificación del pecado: progresiva introducción en el reino 
de la justicia y santidad. En el catecumenado se emprende ya el iti- 
nerario de la conversión (que durará de por vida); los exorcismos y 
la unción prebautismal se interpretan como katharsis. El simbolismo 
del baño como ablución lleva a ver en la piscina bautismal el sepul- 
ero del pecado y el horno que purifica el oro de su magma; las figu- 
ras bíblicas del diluvio y de la curación de Naamán vienen a reforzar 
este simbolismo. La fuerza purificadora de la Eucaristía pondrá el 
broche de oro a todo el proceso. 

d) Incorporación a Cristo: progresiva comunión con la persona 
y el misterio de Cristo. Todo el proceso iniciático está orientado des- 
de el principio en esta dirección. La catequesis es una iniciación al 
misterio de Cristo. Las unciones y signaciones son etapas de una 
gradual toma de posesión por parte de Cristo. El rito de la adhesión 
a Cristo antes del bautismo sintetiza bien el sentido de la vida nueva 
que inaugurará el sacramento. El rito bautismal es primordialmente, 
simbólica y realmente, participación en la Muerte-Resurrección de 
Cristo. La unción crismal vendrá a consolidar esta primera configu- 
ración con Cristo. La Eucaristía, memorial de la Pascua del Señor, 
sellará definitivamente la incorporación a Cristo. 

e) Agregación a la Iglesia. El itinerario ritual, pasando del ex- 
terior al interior de la iglesia y finalmente el santuario, combinado 
con la figura bíblica de la ruta seguida por el pueblo israelita desde 
la salida de Egipto hasta la ocupación de la Tierra que mana leche y 
miel, expresa con fuerza el sentido de la iniciación cristiana como 
progresiva integración en el misterio de la Iglesia. Variedad de ritos 
a todo lo largo del camino irán perfilando más y más esta significa- 
ción: los de acogida e inscripción al comienzo del trayecto; los de la 
entrega de los bienes de la familia (del simbolo y del padrenuestro); 
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el de la inmersión en el cuerpo de la Trinidad, que es la Iglesia; por 
fin, el de sentarse a la mesa familiar eucarística. 

f) Retorno al Paraíso. El camino de la iniciación nos devuelve 
al paraíso de donde habíamos sido expulsados. Los exorcismos nos 
hacen revivir el drama de la expulsión. La inscripción del nombre en 
el libro de la vida nos garantiza que seremos admitidos nuevamente 
como ciudadanos del cielo. El baptisterio, con su decoración y sus 
fuentes, representa el Paraíso. Las aguas del Jordán nos abren el paso 
a la Tierra prometida. La vestidura blanca anticipa la gloria de los 
elegidos. Sentarse a la mesa eucarística es ya participar en el ban- 
quete escatológico. 

g) Iluminación. Por la iniciación «pasamos del reino de las ti- 
nieblas al Reino de la luz». El catecumenado se puede considerar 
como un caminar hacia la luz: la instrucción, como una progresiva 
iluminación; los exorcismos y los ejercicios ascéticos, como comba- 
te contra el príncipe de las tinieblas. El bautismo, llamado antigua- 
mente photismós, nos hace vivir la experiencia del ciego de naci- 
miento curado de su ceguera en la piscina de Betesda. La vela en- 
cendida anuncia simbólicamente una vida iluminada por la presencia 
y cercanía de Cristo, aseguradas principalmente por la Eucaristía. 

h) Vida nueva en crecimiento. La iniciación es también paso 
del reino de la muerte al Reino de la vida. El catecumenado es el 
tiempo de la gestación. La fuente bautismal es el seno materno; el 
bautismo, el parto de la Mater Ecclesia. El simbolismo de la vesti- 
dura blanca y las figuras bíblicas de la primera creación, de las aguas 
primordiales y de la resurrección de Lázaro nos ayudan a calibrar la 
profundidad de la transformación que se opera. Pero la vida nueva 
está llamada a desarrollarse y crecer hasta alcanzar madurez conso- 
lidada. La Eucaristía le proporcionará el alimento necesario para 
proseguir luego avanzando siempre por ese camino. 

1) Restauración de la imagen. La iniciación renueva en nos- 
otros la imagen de Dios que el pecado había desfigurado. El catecu- 
menado, con sus exorcismos y su trabajo ascético, trata de borrar las 
huellas del hombre viejo. Estas quedarán radicalmente disueltas en 
las aguas bautismales; de ellas, como de un horno de fundición, 
emergerá rutilante la imagen original. Mas esta configuración inicial 
con Cristo deberá ir acrisolándose en la confirmación y mejorando 
día a día gracias a la Eucaristía. 

j) Renovación de la alianza. La alianza con Dios, rota por el 
pecado, queda restablecida gracias a la iniciación. El rito doble de la 
renuncia a Satanás y adhesión a Cristo es interpretado como la anti- 
cipación del pacto con Cristo, que tendrá lugar efectivamente en las 
aguas bautismales. Siguiendo a Ef 5, la tradición ha visto en la pis- 
cina bautismal la cámara nupcial y en el bautismo las nupcias entre 
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Cristo y la Iglesia, entre Cristo y el creyente, sin que falte el inter- 
cambio de regalos entre los esposos. La Eucaristía, el sacramento de 
la nueva Alianza por antonomasia, lo recordará y renovará regular- 
mente. 


La tradición ha empleado aún otras metáforas, que sería prolijo 
recoger aquí, como la nueva creación, la elaboración del pan, los 
trabajos agrícolas, la formación escolar de los niños, la visita del 
Rey... 


III. SIMBOLISMO DE LOS SACRAMENTOS DE LA INICIACIÓN * 


El simbolismo de los ritos es el camino real que nos permite 
penetrar en el significado de los sacramentos. Los Santos Padres 
combinaban el procedimiento simbólico con el de la tipología bíbli- 
ca. Ambos procedimientos están estrechamente ligados entre sí; res- 
ponden al mismo principio metodológico (per visibilia ad invisibi- 
lia), utilizan idéntica terminología, muestran la misma capacidad pa- 
ra descubrir la densidad histórico-salvífica de los sacramentos 
cristianos y, en manos de los pastores, se convierten en inapreciables 
instrumentos de catequesis. Ponen al servicio de la teología un in- 
menso acervo de materiales, que la Iglesia en épocas ha sabido ex- 
plotar y que siempre está ahí a disposición de los teólogos. 

La celebración de la iniciación cristiana, sobre todo en su prime- 
ra parte, ofrece una verdadera sinfonía de símbolos. Debemos inter- 
pretarlos a partir del contexto litúrgico inmediato en que se encuen- 
tran (sobre todo de los textos que les acompañan), a la luz de la 
tradición bíblica y eclesiástica, pero sin descuidar la experiencia hu- 
mana universal. El simbolismo acumulado que se da, sobre todo, en 
la liturgia bautismal ha podido contribuir, en épocas, a oscurecer el 
significado fundamental del acontecimiento sacramental *. Distin- 
guiremos cuidadosamente entre el símbolo fundamental (esencial) y 
los simbolos complementarios o explicativos. 


53 Cf AAVV, 1 simbolr dell 'iniziazione cristiana Studia Anselmiana, 87 = 
Analecta Liturgica, 7 (Roma 1983); Rey, H M, Christian Initation A Compara- 
tive Study of the Interpretation of the Baptismal Liturgy in the Mystagogical Writings 
of Cyril of Jerusalem, John Chrisostom, Theodore of Mopsuestia and Ambrose of 
Milan (The Catholic University of America Studies im Christian Antiquity, 17, Was- 
hington DC 1974) 

$ Cf MrreueLt, N D, «Dissolution of the Rite of Christian Initiation», en 
AA VV , Made, Not Born New perspectives on Christian Íntiation and the Cate- 
chumenate (Notre Dame-Londres *1980) 50-82 (esp 70-72) 
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a) El rito central del bautismo, en su forma plenaria, consiste 
en sumergir al candidato completamente ” en el agua y sacarlo fuera, 
mientras el ministro pronuncia las palabras rituales que se refieren al 
acto que están realizando *. Las expresiones con que el NT se refiere 
al bautismo —baptó, loutrón y sus derivados— y la interpretación 
que da san Pablo del rito bautismal en Rom 6,2-6 están sugiriendo 
esta modalidad. 

El hecho de desaparecer en el agua evoca sin más la idea de la 
muerte. El mismo Jesús, en dos ocasiones, llamó bautismo a su 
muerte (cf. Mc 10,38-39; Le 12,50). «En el agua está la imagen de 
la muerte» (san Ambrosio). Las fuentes patrísticas y litúrgicas se 
refieren a la piscina bautismal con frecuencia con el nombre de tum- 
ba”. Este simbolismo juega con las imágenes de travesía y paso 
(atravesar las aguas de la muerte; pasar de esta orilla de la vida a la 
otra; las figuras bíblicas del paso del mar Rojo y del río Jordán). En 
todas las culturas y religiones el agua se presenta, a la vez, como 
elemento destructor y disolvente de toda forma y como elemento 
vivificador y fecundante 1%. Resulta un símbolo apropiadísimo para 
significar el misterio de la Muerte y Resurrección de Cristo y nuestra 
participación en él. 

Para reforzar aún más este simbolismo fundamental se le han 
añadido a veces algunos detalles significativos: la triple inmersión- 
emersión (en recuerdo del triduo pascual) y la forma de cruz que 
revisten algunas piscinas bautismales. 

El simbolismo del agua apunta también en otras direcciones que 
tienen que ver también con el misterio del bautismo: 


— Aguas que purifican (aguas lustrales): ponen de relieve el as- 
pecto del bautismo como purificación del pecado. Se relaciona con 
la figura bíblica del Diluvio. 


— Aguas que fecundan (aguas germinales): el bautismo como 
principio de vida. Evocan las aguas primordiales de la creación, las 


7 En el caso de un adulto, este descendía a la piscina y el ministro derramaba 
agua sobre su cabeza (perfusio) 

$ Las otras formas, admitidas o toleradas —la infusión y la aspersion— se pre- 
sentan como un concentrado y un resumen de la forma plenaria, no la suplantan, la 
simplifican, conservando implícitamente la referencia al baño 

? Cf W M BebarD, The Symbolism of the Baptismal Font m Early Christian 
Thought (Studies ín Sacred Theology, Second Series, 45; Washington DC 1951) 4- 
36, 48-57 

10 Cf L BrirNaFrr, Symbolisme mythique de V'eau dans le baptéme LMD 22 
(1950) 94-120, A Di NoLa, «Acqua», en Enciclopedia delle Religioni Y (Florencia 
1970) 22-32, G_DuranD, «Eaux (symbolisme des)», en Encyclopedia Uniwversalis V 
(París 1969) 890-892. 
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fuentes que fecundan el paraíso, las fuentes de agua viva, las aguas 
dulces de Mara. 

— Águas que regeneran (aguas medicinales): el bautismo como 
baño de regeneración. Se apela a las figuras bíblicas de la curación 
de Naamán, del ciego de nacimiento, del paralítico de Betesda. 

— Aguas que apagan la sed: el bautismo como realización de las 
aspiraciones de la humanidad por la Redención en Cristo. Entra en 
los milagros de Mara, de Horeb y de Jericó; «como jadea la cierva 
las corrientes de agua» (Sal 41,2). 


El agua puede simbolizar también al Espíritu Santo, a la Trini- 
dad, a la Iglesia (la piscina, seno materno) ' y a la actividad salvífi- 
ca que cada uno de estos protagonistas ejerce en el acontecimiento 
bautismal. 


«Jordán quiere decir “bajada”. El río de Dios que desciende con 
fuerza de gran corriente es nuestro Salvador y Señor en quien somos 
bautizados en agua verdadera, en agua de salvación» '? 

«El Espíritu Santo es simbolizado tanto por medio del agua por 
razón de la purificación y la ablución como por medio del óleo por 
razón de la alegría y de la llamarada del amor, perg:en sí mismo no 
se diversifica, aunque los signos sean diversos» U 

«Para todo hombre que renace, el agua del bautismo es como un 
seno virginal: el mismo Espíritu que fecundó a la Virgen fecunda 
también la fuente» '* 


Esta extraordinaria capacidad para sugerir los más variados as- 
pectos del misterio bautismal explica que en la historia apenas haya 
habido discusión sobre el agua como materia del sacramento del 
bautismo. 


b) Antes del rito central, pero en sus inmediaciones, encontra- 
mos un conjunto de símbolos que expresan anticipadamente aspec- 
tos del misterio del bautismo: 


— El rito de la renuncia a Satanás y adhesión a Cristo, que pre- 
senta el bautismo como combate victorioso sobre el pecado, pero 
especialmente como pacto (alianza nupcial) con Cristo. 

— La unción prebautismal con óleo, que ha sido interpretada unas 
veces como símbolo de alistamiento en la milicia de Cristo, otras de 
pertenencia al rebaño de Cristo o de inserción en el olivo verdadero, 
que es Cristo: todo ello obviamente en virtud del bautismo. 


1. Cf W. M. BEDARD, o.c., 17-57. 

12 ORIGENES, ln Luc. hom. 21,4: SCH 87,294-295; cf. HiroLITO (?), Serm. in s. 
Theoph., 2: PG 10,854A. 

3 AGUSTIN, Enarr. in Ps. 108,26: CCL 40,1599, 

1% LeoN Mano, Serm. 24 in Nativ. IV,3: PL 54,2064. 
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— El rito del Ephpheta, que remite al gesto del Jesús con el sor- 
domudo y nos orienta a ver en el bautismo nuestra apertura al mis- 
terio de la salvación. 


— El despojamiento de las vestiduras, que evoca la experiencia 
del primer Adán en el paraíso y la del nuevo Adán en la cruz, que el 
creyente revivirá en el bautismo. 


— La profesión de fe recuerda al bautizando, en el umbral mis- 
mo de su bautismo, toda la densidad histórico-salvífica del trascen- 
dental paso que está a punto de dar. 


c) Después de la inmersión bautismal, algunos símbolos expli- 
cativos vienen a explicitar aspectos del misterio que acaba de acaecer: 


— La imposición de la vestidura blanca, que se interpreta como 
símbolo, unas veces, de la inocencia adquirida en el bautismo y, otras, 
del vestido de gloria al que nos da derecho el sacramento recibido 
(vestidura de inmortalidad); pero no se descartan interpretaciones 
inspiradas en el induere Christum e induere Spiritum de san Pablo. 


— El símbolo del cirio encendido nos remite al bautismo como 
iluminación (a la curación del ciego de nacimiento, figura del bautis- 
mo, y a la parábola de las vírgenes con su acento escatológico). 


— La unción con el crisma recuerda al bautizado que el sacra- 
mento le ha configurado con Cristo Sacerdote, Rey y Profeta y lo ha 
hecho miembro de un pueblo de sacerdotes, reyes y profetas. 


— La acogida festiva por parte de la comunidad desvela la hon- 
dura y marcada orientación eclesial que ha tenido, desde sus comien- 
zos hasta esta cálida culminación, todo el proceso de la iniciación. 


d) Ala entrada misma del catecumenado y jalonando el itinera- 
rio catecumenal, una serie de gestos simbólicos van indicando al 
candidato el sentido del proceso que está viviendo y que culminará 
en su iniciación plena: 


— La presentación del candidato a la Iglesia, su examen, su ins- 
cripción en los registros de la Iglesia, los primeros gestos de hospi- 
talidad (datio salis), el primer anuncio de la Palabra salvadora, sub- 
rayan desde el comienzo la orientación de todo el proceso hacia la 
plena integración en el misterio de la Iglesia. 

— La catequesis, los exorcismos, las oraciones e imposiciones 
de manos, la entrega del símbolo y del padrenuestro, a lo largo del 
catecumenado, recordarán insistentemente al catecúmeno que entra 
en un mundo de fe en el que le tocará librar una lucha sin cuartel 
contra Satanás y el pecado, pero podrá contar siempre con la ayuda 
de Dios que le llegará sobre todo a través de la Iglesia. 
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2 Los símbolos en el sacramento de la confirmación 


Son tres los ritos posbautismales que se relacionan con el sacra- 
mento de la confirmación desde que empezó a apuntarse la idea de 
un segundo sacramento entre el bautismo y la primera Eucaristía la 
erismación, la imposición de las manos y la signación La evolución 
de estos ritos en los rituales de las diversas Iglesias, harto embrolla- 
da por cierto, ya ha sido presentada en sus líneas generales en la 
parte histórica Aquí teresa indicar su simbolismo 

a) La crismación, es dectir, la uncion de la frente con crisma, en 
la interpretacion de los Santos Padres y de los textos eucologicos, 
tiene un simbolismo prevalentemente pneumatologico '5 significa la 
unción del Espíritu Santo, la comunicación del don del Espiritu San- 
to Se insinua ya en el NT esta relacion entre unción y Espiritu a 
propósito de Cristo, en Le 4,18 (= Is 61,1-2) y Hch 10,38, a propo- 
sito del cristiano, en 2 Cor 1,21 

La unción material es símbolo de la uncion interior del Espíritu 
«La unción espiritual es el mismo Espíritu Santo, su “sacramento” lo 
tenemos en la uncion visible» '* Viene a reforzar este simbolismo la 
fórmula que acompaña al gesto en las distintas liturgias «N , recibe 
por esta señal el Don del Espíritu Santo» '” La fuerza de penetracion 
del aceite (p e, en la piedra y en el cuerpo humano) ha podido 
influir en la eleccion de este simbolo 

La idea de la abundancia, tan estrechamente ligada al simbolis- 
mo de la uncion (el cuerno de la abundancia), les lleva a insistir en 
la plenitud de esta comunicación del Espíritu y a concretarla en la 
colacion de los siete dones del mismo 

La presencia de sustancias aromaticas en la confección del cris- 
ma 1 viene a enriquecer este simbolismo inicial, relacionándolo ade- 
más con la capacidad de irradiar el Evangelio, como el buen olor de 
Cristo (segun 2 Cor 2,14-17, cf también Mt 26,4 la unción de Be- 
tama) 


15 Cf Bux, N, «L*olio simbolo dello sptrito santo», en AA VV, 1 simbol 
dell iniziazione cristiana 123-135 

16 AGusTiN, ln ep Jo tract 3,25 CCL 36,2000 

17 Pablo VI la ha pedido prestada a la Iglesia bizantina, que la viene utilizando 
desde el s v en estos terminos «Sello del don del Espiritu Santo» (sphragis doreas 
pneumatos hag10u) Esta documentada por vez primera en la carta al patriarca Marty- 
ros (aunque en la reconciliación de los herejes) La indeterminación que pudiera 
achacarse a la formula bizantina por la ausencia de verbo y sujeto queda dis1pada al 
interpretarla a la luz de la oracion que le precede inmediatamente la oracion (verda- 
dera epicles1s), el gesto de las manos y la formula forman una unidad de rito 

18 Estaba ya en uso entre los gnosticos Marcosianos La primera mencion del 
myron y de su buen olor la encontramos, a finales del s tv, en CA VII, 44, 1-2 
Funx, L 450, SCH 336 105, cf tambien la carta de Constantinopla a Martyros, 
patriarca de Antioquia (459-470) B_ VarGHESE, Onctions 119 120 
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b) La imposición de la(s) mano(s) 
Leemos en la Const apost Drvinae consortium naturae 


«La imposición de las manos sobre los elegidos, que se realiza 
con la oracion prescrita antes de la crismacion, aunque no pertenece 
a la esencia del rito sacramental, hay que tenerla en gran considera- 
cion, ya que forma parte de la perfecta integridad del mismo rito y 
favorece la mejor comprension del sacramento Esta claro que esta 
primera imposicion de las manos, que precede, se diferencia de la 
imposición de la mano con la cual se realiza la uncion crismal en la 
frente» 


De honda raigambre bíblica y de multiples significados posibles, 
como rito posbautismal se nos presenta ante todo como símbolo de 
la comunicación del Espiritu Santo '” Así lo entendieron los Santos 
Padres, de Tertuliano 2% en adelante, imponer las manos para recibir 
el Espíritu parece en su pluma una formula estereotipada La cone- 
xión que algunos de ellos vieron desde antiguo entre este rito y la 
imposición de manos de los apostoles, que recuerdan algunos relatos 
bautismales de los Hechos, expresa esta misma convicción 

Las oraciones que, en las diferentes liturgias, acompañan a la 
imposición de manos vienen a corroborar la interpretación pneuma- 
tologica de este simbolo Reproducimos aqui la que trae el RC, que 
recoge bien el eco de una larga tradición 


«Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que re- 
generaste por el agua y el Espiritu Santo a estos siervos tuyos y los 
libraste del pecado escucha nuestra oracion y envia sobre ellos el 
Espiritu Santo Paraclito, llenalos de espiritu de sabiduria y de intel1- 
gencia, de espiritu de consejo y fortaleza, de espiritu de ciencia y de 
piedad, y colmalos del espiritu de tu santo temor» (RC 32) 


Oraciones de esta misma textura encontramos ya en la TA de 
Hipolito y en multitud de liturgias orientales 2? La mención del Es- 
piritu septiforme y de sus siete dones parece un elemento caracteris- 
tico de Occidente 2 

Por la imposición de las manos se significa tambien, en un sent1- 
do mas general, la bendición, la comunicacion de una gracia o de 


12 Cf B KLEINHEYER, Handauflegung zur Gerstmitterlung oder Der Geist weht 
wo die Kirche ferert LJ 30 (1980) 154-173 

2% « se nos impone la mano invocando e invitando al Espiritu Santo por medio 
de una bendicion» De bapt 8,1 CCL 1,283 

21 Pueden verse variados ejemplos en L LiciER, La confirmation passim 

2 Cf Austin, Serm 249, 3 PL 38 1162D-1163A, AMBROSIO, Sacr 1, 2, 8 
SCH 25b15s,96 
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una fuerza. En los documentos antiguos benedictio quiere decir mu- 
chas veces imposición de las manos. «¿Qué otra cosa es la imposi- 
ción de la mano que una invocación sobre el hombre?» 2 

De manera análoga a cuanto ocurre en el ritual de ordenaciones, 
también aquí la imposición de la mano puede significar, además, 
transmisión de poder y autoridad, comunicación de la fuerza necesa- 
ria para cumplir la misión que se encomienda. Asimismo, a veces, 
significa toma de posesión. Ninguna de estas significaciones está 
fuera de lugar en el caso de nuestro sacramento. 

c) La signación (signatio, consignatio), es decir, la señal de la 
cruz en la frente del confirmando, se supone que deja en el alma una 
marca (sphragis, signum, signaculum, sigillum). Nos orienta a bus- 
car el simbolismo de este rito ante todo en relación con Cristo y, más 
concretamente, en la línea de la configuración del confirmado con 
Cristo en el misterio de su muerte. Pero no se descarta la idea de 
consagración y pertenencia a Cristo: como signo de reconocimiento 
de esta pertenencia. 

Este simbolismo primordialmente cristológico no excluye una 
significación adicional pneumatológica: la marca impresa en el alma 
se atribuye a la acción del Espíritu Santo. 

Por último, la presencia del inciso in vitam aeternam en algunas 
fórmulas orientales y occidentales nos lleva a darle también un sen- 
tido escatológico. 


IV. TIPOLOGÍA BÍBLICA DE LOS SACRAMENTOS 
DE LA INICIACIÓN 24 


El procedimiento tipológico se apoya en la convicción de que la 
historia de la salvación es una y hay relación, analogía y correspon- 
dencia entre las distintas etapas de esa historia. La tipología es pre- 
cisamente la ciencia de esas correspondencias: primeramente de las 
correspondencias entre los dos Testamentos (tipología bíblica), para 
pasar luego a las correspondencias entre los acontecimientos del AT 
y del NT y los sacramentos cristianos (tipología bíblico-sacramental, 
que es la que aquí nos interesa). 

Crea una credibilidad entre los acontecimientos salvíficos de las 
distintas etapas de la historia de la salvación. Los acontecimientos 
del AT y NT ilustran la significación soteriológica de los sacramen- 
tos cristianos. En los acontecimientos salvificos de las dos primeras 
etapas de la historia de la salvación Dios esbozó proféticamente al- 
gunos rasgos de los misterios cristianos. 


2 Agustin, De bapt 3,16,21 CSEL 51,213 
24 Cf J DANIELOU, Sacramentos y culto, 167-185. 
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«Siempre que Dios va a realizar algo grande entre los hombres, 
se anticipa y bosqueja de antemano una sombra del mismo, para que, 
cuando llegue la verdad (he alethera), no le nieguen la fe, para que, 
al haber psu la imagen (erkónos), no dejen de prestar su fe a la 
verdad... 


La tradición ha explotado esta pedagogía de Dios en su mistago- 
gia. La tipología forma parte del depósito de la tradición; nos permi- 
te escuchar una muy poderosa voz de la tradición. Aparece muy 
pronto en la historia y bastante desarrollada desde el principio. El 
tratamiento de las principales figuras es idéntico en las distintas re- 
giones, con significativas coincidencias entre Iglesias distantes entre 
sí en el espacio y en el tiempo. La sorprendente coincidencia de las 
distintas tradiciones en la enumeración de las figuras y en su inter- 
pretación prueba que estamos ante una enseñanza común que se re- 
monta a los orígenes mismos de la Iglesza. 


1. Figuras bíblicas del bautismo ?* 


Los primeros vestigios de tipología bíblico-sacramental aplicada 
al bautismo los encontramos ya en el NT. Según 1 Cor 10,1-6, el 
paso del mar Rojo y el agua de la roca de Horeb fueron figuras 
(typoi) del bautismo cristiano ?”. La interpretación de la circuncisión 
como figura del bautismo aparece, velada o abiertamente, en muchos 
textos del NT (Rom 4,11; Gál 6,14-15). El diluvio fue también figu- 
ra (antitypos) del bautismo según 1 Pe 3,18-21 2, La liturgia y los 
Padres se encargarán de desarrollar y ampliar esta tipología bautis- 
mal embrionaria. 


2 Ps Juan CrisosToMO, De beato Abraham hom 3: PG 50,741D 

26 Cf. Bourassa, F , Themes bibliques du baptéme SE 10 (1958) 393-450, Da 
NIFLOU, Y, Sacramentum futur: Etudes sur les origines de la typologre biblique Étu- 
des de Theologie biblique (París 1950), lp, Sacramento y culto, EFUNLET, A, La 
prefiguracion del bautismo Studia Montis Regis 8 (1965) 110-122, LUNDBERG, Po, 
La typolog1e baptismale dans l'ancienne Eglise (Acta Seminaru neotestamentic: Up- 
salensis, 10, Lerpz1g-Upsala 1942); Macrassl, M, La tipologra biblica del battesi- 
mo Parole di vita 10 (1965) 401-420, MANRIQUE, A , Teología biblica del bautismo 
Formulación de la Iglesia primitiva (Madrid 1977) 59-114; OñariBia, I, Vid: 
aquam Materiales para una catequesis bíblica del bautismo Ecclesia im Altum 12 
(Vitoria *1965), Roccherra, €, 1 sacramenti della fede Saggio d: teología biblica 
sui sacramenti qual: «meravighe della salvezza» nel tempo della chiesa (Nuov1 sagg1 
teologic1, 19, Bolonia 1985) 280-288, SwaELES, R , Tipología del bautismo cristiano 
Asambleas del Señor 42 (1968) 53-77 

22 Aunque algunos exegetas sólo ven aquí un ejemplarismo moral, y no una 
interpretación tipologica en sentido estricto 

% Cf BoismarD, M-E, La typologie baptismale dans la premiére építre de 
saint Pierre VS 94 (1956) 339-352. 
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a) Las figuras del bautismo en el ciclo de la creación: las aguas 
primordiales, principio del cosmos, aguas vivificantes, principio de 
vida (produce toda clase de seres vivientes) y de fecundidad: todo en 
virtud del Espíritu; la creación del universo; la creación del primer 
hombre; el paraíso ?”. 

b) El diluvio, bautismo del mundo (Tertuliano): el tema bautis- 
mo-juicio, juicio de condenación y salvación, nueva humanidad. 
Elementos accesorios que complementan la presentación del bautis- 
mo: el arca (la Iglesia), la paloma (Espíritu Santo) %, 

c) La circuncisión: los temas de la purificación (circuncisión 
espiritual), de la incorporación al verdadero Israel, el sello de la 
alianza con Dios 3!. z 

d) Las figuras del ciclo del Exodo *?: el paso del mar Rojo fue 
un bautismo (paso a través del agua): el tema del bautismo como 
liberación de la esclavitud, como victoria sobre Satanás (Faraón). 
Elementos accesorios: la columna de nube; la columna de luz. 


«El relato del éxodo de Israel se refiere a los que se salvan por el 
bautismo.. El mar fue un bautismo figurativo (typikos): libró del Fa- 
raón como este baño: nos libra de la tiranía del diablo. Aquél mató 
al enemigo que llevaba dentro, aquí muere nuestra enemistad con 
Dios. El pueblo salió del mar sano y salvo: nosotros salimos también 
del agua vivos de entre los muertos, salvados por la gracia del que 
nos llamó» >, 


e) Algunos acontecimientos acaecidos durante la travesía del 
desierto: las aguas amargas de Mara que se vuelven dulces en virtud 
del madero (la Cruz); el agua que brota de la roca de Horeb (las 
fuentes de aguas vivas; agua que apaga la sed del pueblo; agua = 
Espíritu: cf. Jn 4,14; 7,37-39). 

f) El paso del Jordán **. Jordán, frontera entre el desierto y la 
Tierra prometida (la Iglesia, el Reino de los cielos: dimensión ecle- 
sial y dimensión escatológica del bautismo). 


22 Cf DanimLOU, J, Catechese pascale et retour au Paradis LMD 45 (1956) 
99-119 

39 Cf DanieLOU, J, Deluge, baptéme, jugement Dieu Vivant 8 (1947) 97-112 

31 Cf Carrez, M, Quelques reflexons sur le baptéme et la circoncision dans 
1 Eglise primitive Rencontre 8 (1974) 31-38, CoLunca, A, «La circuncisión y el 
bautismo», en AA VV, XIX Semana bíblica (Madrid 1962) 293-303, DANIELOU, J , 
«Circoncision et baptéme d'apres 1”Ecriture», en AA.VV , Theologie in Geschichte 
und Gegenwart FS M Schmaus (Múnich 1957) 755-776 

32 Cf DanmiELOU, J, Traversée de la mer rouge et baptéme aux premiers siecles 
RechSR 33 (1946) 402-430, DoLaer, F J, Der Durchzug durch das Rote Meer als 
Sinnbild der christlichen Taufe AC 2 (1930) 63-69 

33 Basiio, De Sp S, 14 SCH 17,164 

34 Cf, DoLaer, F J, Der Durchzug durch den Jordan als Sinnbild der christli- 
chen Taufe AC 2 (1930) 70-79. 
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g) La figuras del ciclo de Elías y Eliseo, en la inmediaciones 
del Jordán: el paso del Jordán y arrebato de Elías al cielo (el carro 
de fuego: bautismo como iluminación; dimensión escatológica); sa- 
neamiento de las aguas de Jericó (de la muerte y esterilidad a la vida 
y fecundidad); el hacha que flota en el Jordán (la asociación bautis- 
mo-Cruz); la curación de Naamán (bautismo como purificación y 
como regeneración). 

h) Las figuras neotestamentarias: el bautismo de Jesús; la cura- 
ción del paralítico de Betesda 35 y del ciego de nacimiento 3; el la- 
vatorio de los pies; el agua (y la sangre) del costado de Cristo en la 
cruz. 


2. Figuras bíblicas de la confirmación 


Aunque santo Tomás arguyera que, por ser el sacramento de la 
plenitud de gracia, la confirmación no pudo tener en el AT, Ley 
imperfecta, figuras que la anunciaran >”, la verdad es que la cateque- 
sis patrística creyó encontrar algunas, referidas a dos de los tres ritos 
con ella relacionados. 


a) La imposición de la mano la ven prefigurada en la bendición 
de los hijos de José por Jacob (Gén 48,14-20) 38 y en la imposición 
de manos de Moisés sobre Josué (Dt 34,9) 39. Esta tipología nos 
orienta a ver en este gesto un símbolo de bendición y de comunica- 
ción del Espíritu. 

b) La unción con el crisma cuenta, según la tradición patrístico- 
litúrgica, con un gran número de prefiguraciones: la unción de Aa- 
rón %, la de Salomón *!, la de los sacerdotes, reyes y profetas Y, la 


35 Cf BaLaGUE, M, El bautismo como resurrección El tullido de Betesda (Jn 
5,1-16) Cultura bíblica 18 (1961) 103-110, Mes, M, Das Wunder am Bethesda- 
teich, Joh 5,1-18 und seme Folgen nach Zeugnissen der fruhen Christenheit Late- 
ranum 51 (1985) 181-192 

36 Cf SaBucaL, S, «La curacion del ciego de nacimiento (Jn 9,1-41) ¿Cateque- 
sis bautismal o cristológica?», en AA VV , Segni e Sacrament: nel Vangelo d: Gio- 
vanni StA, 66 = Sacramentum, 3 (Roma 1977) 121-164 

37 Cf STh Ill, q 72, al ad 2m 

38 Cf TERTULIANO, De bapt, 8,2 BM 99 

32 Cf CIrILO DE JERUSALEN, Cat XVI, 26: PG 33, 956B (aunque no se precisa el 
momento de esta imposición de manos) 

%% Cf TERTULIANO, De bapt, 7,1 CCL 1,282, CiriLO DE JERUSALEN, Cat myst, 
TIL, 6 SCH 126, 128, Ritual armenio G WinkLer 144, 

+! Cf CirILO DE JERUSALEN, Caf mpyst, UL, 6 SCH 126, 128 

*2 Esta tipología la encontramos en TERTULIANO, CIRILO DE JERUSALEN, JUAN CRI- 
sÓSTOMO, EFREN, Const Apost, y en la consagración del crisma de diferentes li- 
turgias 
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venida del Espíritu sobre Jesús en el Jordán. Esta tipología permite 
insistir sobre todo en las funciones que derivan de este sacramento. 


Gracias al doble procedimiento del simbolismo y la tipología bí- 
blica, la teología es capaz de ofrecernos, en vez de explicaciones 
metafísicas y abstractas, imágenes bíblicas y litúrgicas concretas, 
gestos simbólicos llenos de vida. Es el lenguaje que mejor se acom- 
pasa a la Historia en la que nos introducen. Por esta razón la referen- 
cia a esa Historia, tan importante en la teología de los sacramentos, 
está asegurada gracias a este procedimiento. Además, la gran riqueza 
de imágenes y figuras disponibles y su complementariedad permiten 
al teólogo un sinfín de aproximaciones al misterio. Al empleo de 
este método habrá que atribuir sin duda el carácter totalitario del 
pensamiento teológico de los Santos Padres. 


PRIMERA SECCIÓN 


EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO 


CAPITULO VI 


LAS DIMENSIONES HISTÓRICO-SALVÍFICAS DEL 
SACRAMENTO DEL BAUTISMO 


BIBLIOGRAFÍA 


AA VV , Le baptéme des petits enfants LMD 89 (1967) 3-117, 
AA VV , Christsein ohne Entscheidung AA VW , Le Baptéme entree dans 
le Peuple de Dieu LMD 32 (1952) 3-166, AA VV , Emgliederung in die 
Kirche Lebendige Seelsorge 29 (1978) 195-208, AA VV , Taufe und Kir- 
chengemeinschaft Una Sancta 48 (1993) 3-83, Auin, P, Le Baptéme En- 
fants et adultes méme baptéme”? Le baptéme, imtiative de Dieu engage- 
ment de l' homme? Cro1re aujourd”hu1 (Paris 1980), BASURKO, X , Cateque- 
sis bautismales y Trinidad en la Telesia primitiva ET 26 (1992) 275-307, 
BOBRINSKOY, B, «Le mystere pascal du baptéme», en AA VV , Baptéme 
sacrement d unite (Tours 1971) 85-144, Borob1o, D , Bautismo-Fe trinita- 
ria-Sociedad secularizada ET 26 (1992) 389-409, ID, Iniciacion, 327-357, 
Borre, B, Les rapports du baptéme avec la communaute chretienne QL 
34 (1953) 112-125, BouyEr, L , Baptéme et le mystere de Páques LMD 2 
(1945) 29-51, Brock, S , The Holy Spirit mn the Syrian Baptismal Tradition 
(Kottayam 1979), CaLvo EspPIGA, A, El Bautismo, signo productor de la 
pertenencia a la Iglesra-una Seriptoriam Victoriense 37 (1990) 1555-174, 
CAMELOT, P Th, Le baptéme, sacrement de la fo: LMD 76 (1947) 820- 
834, CoDa, P, Bautismo y Misterio Pascual Reflexion teologica sobre el 
bautismo y su contenido trinitario ET 26 (1992) 411-440, Copina, V, 
Dimension social del bautismo EE 52 (1977) 521-554, DANIELOU, J, 
«Baptéme, Páque, Eucharistie», en AA VV , Communion Solennelle et Pro- 
fession de Foz Lex orand1, 14 (Paris 1952) 117-134, DipiER, Y C, Faut-1l 
baptiser les enfants? (Paris 1967), DITTOE, J, Sacramental Incorporation 
into the Mystical Body The Thomuist 9 (1946) 469-514, DONDAINE, HF, 
Le Baptéme est-1l encore le «sacrement de la fo»? LMD 6 (1946) 76-87, 
DurLacy, J , Le salut par la fo1 et le baptéme LV 27 (1956) 291-340, Finn, 
TH M, Baptismal Death and Resurrection A Study in Fourth Century Eas- 
tern Baptismal Theology Worship 43 (1969) 175-189, FLORISTAN, C., Mis- 
terio trinitario y celebracion del bautismo en la liturgia actual ET 26 
(1992) 371-388, GONzaALEz, J, Fe y salvacion en el bautismo Studium 12 
(1972) 271-290, GOOSSENS, A , Baptéme et Eglise Une relecture QL 72 
(1991) 142-158, GRAMAGLIA, P_ A, Un problema il battesimo der bambin: 
(Turin 1974), Grasso, D , ¿Hay que seguir bautizando a los niños? (Sala- 
manca 1973), GuiLLEr, J, Baptéme et Sainte Trinite Christus 23 (1959, 
296-308, GUTIERREZ VEGA, L, «El Bautismo, sacramento de la fe», en 
AA VV , Bautizar en la fe de la Iglesia (col Christus Pastor, Madrid 1968) 
61-103, KasPER, W , «Glaube und Taufe», en AA VV , Christensen, 129- 
159, KuEn, A , Le Saint Esprit, baptéme et plenitude (St Leger 1976), Lan- 
GEVIN, W J , Le baptéme dans la Mort-Resurrection» SE 17 (1965) 29-66, 


120 PlUsec 1 Parte sistematica 


MANDERs, H , ¿Que relacion existe entre nuestro bautismo y nuestra fe? 
Concilum 21 (1967) 175-187, MarINELLI, FE, Battesimo e Trimta Drivm- 
tas 15 (1971) 644-98, MIRANDA, M M M DE, Uma reflexao pastoral do 
Batismo a la luz da Trindade REB 48 (1988) 604-623, NEUNHEUSER, B, 
Taufe um Geist Der Heilige Geist im den Riten der Taufluturgie ALw 12 
(1970) 268-284, OnariBla, 1, «Cristo y el Espiritu Santo en los sacramen- 
tos de la iniciacion cristiana», en AA VV , El Esputtu Santo y su accion 
santificadora en la Iglesia (Pastoral Liturgica, 240-241, Madrid 1997) 105- 
128, RicHarD, L, Une these fondamentale de | oecumenissme le bapteme 
incorporation visible a | Eglise NRTh 74 (1952) 485-492, SCHOONENBERG, 
P, El bautismo con Espiritu Santo Conciluum (1974) 59 81, SILANES, N, 
La Santisima Trinidad en las fuentes de la liturgia ET 2 (1968) 143-225, 
SMULDERs, P, «La foi et le baptéme, sceau de la for», en AA VV, Les 
sacrements d initiation et les ministeres sacres (Paris 1974) 13-58, Sra 
siaKk, K, Return to Grace A Theology for Infant Baptissm (Collegeville MN 
1996), StooKEY, L H, Baptism Christ s Act in the Church (Nashville 
1982), VAGAGGINI, C., La perspectiva trinitaria en la liturgia del bautismo 
y de la confirmacion antes del Conciho de Nicea ET 7 (1973) 3-24, ViLeT 
TE, L, Fe y sacramentos 2 vols (Barcelona 1969) 


La fuerza simbolica del rito bautismal le permite significar y ac- 
tualizar en toda su pluridimensionalidad la obra salvifica realizada 
por Dios en Cristo Como se significan y se ponen al alcance del 
creyente en el bautismo las diferentes dimensiones historico-salvrfi- 
cas del Misterio redentor he ahi la primera tarea que debe afrontar 
el teologo 

Estas dimensiones pueden considerarse como la res et sacramen- 
tum del bautismo por una parte, son el efecto (res) primaro producido 
por el simbolismo bautismal, mas, por otra, significan y anuncian los 
efectos salvificos (la res tantum) que esta experiencia multiforme del 
misterio producira en el sujeto Todas estas dimensiones aparecen 
esencialmente relacionadas entre sí y mutuamente implicadas 


I- LA DIMENSION CRISTOLOGICA DEL BAUTISMO 


El primero y principal referente del bautismo, segun la tradicion, 
es Cristo y su misterio Lo estaba ya sugiriendo la expresion mas 
arcaica relativa al bautismo cristiano que ha llegado a nosotros bau- 
tizar en el nombre de Cristo El bautismo representa antes que otra 
cosa el medio decisivo para entrar por vez primera en comunion con 
Cristo y su misterio salvador Esta dimension presenta facetas d1ve1- 
sas, pero la principal, indudablemente, es la relacion del bautismo 
con el misterio pascual Es a la luz de la Pascua del Señor como 
mejor desvela sus riquezas el misterio del bautismo 
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Es clara la intencion de la Iglesia de organizar una representacion 
dramatica de la muerte y resurrección del Señor El simbolismo del 
acto central bautismal, reforzado por otros simbolos secundarios 
convergentes y por algunas figuras biblicas, hace referencia directa 
al misterio pascual de la muerte y resurreccion de Cristo La fe de la 
Iglesia ha creido desde los origenes que en la celebracion bautismal 
se actualiza el misterio pascual, de suerte que los bautizados «unen 
su existencia con la de Cristo en una muerte como la suya y son 
sepultados con el en la muerte y vivificados y resucitados ¡untamen- 
te con el, pasando de la muerte del pecado a la vida» (RICA y RBN, 
Obs gen 6) ' 


1 En el bautismo morimos y resucitamos con Cristo 
simbólicamente 


Argumentando probablemente a partir de una concepcion fami- 
hiar a los destinatarios de su carta, san Pablo interpreto el rito bautis- 
mal como una representacion sacramental (homo1óma) de la muerte 
y 1esurreccion de Cristo ritualmente reproducimos los pasos que lle- 
varon a Cristo de la muerte-sepultura a la resurreccion (Rom 6,2-6 
Col 2,13-15, ef 1 Cor 1,13) Es la unidad del misterio pascual la que 
quiere expresar el simbolismo doble de la inmersion-emersion 

Su capacidad de evocar el misterio pascual se vio reforzada 
cuando los SS PP descubrieron prefiguraciones del bautismo en las 
figuras biblicas del diluvio, del paso del mar Rojo y del Bautismo de 
Jesus en el Jordan, que ya eran figuras de la Pasion del Señor 

Aunque algunos afirman que la interpretacion paulina sufito un 
eclipse durante el siglo 11, su eco se volvio a escuchar muy pronto en 
algunos escritores del s 111? Pero fue ciertamente la mistagogia de 
los siglos IV-V la que hizo amplio y brillante uso de este simbolismo 
Aduciremos solo dos ejemplos sigmficativos 


«Despues fuiste1s conducidos de la mano a la santa piscina del 
divino bautismo, como Cristo de la cruz al sepulcro  Fuisteis su- 
mergidos tres veces en el agua y emergisters de nuevo, significando 
tambien aquí simbolicamente (día symbclou amittomeno:) la sepul- 
tura de tres dias de Cristo Pues asi como nuestro Salvador paso tres 
dias y tres noches en el seno de la tierra, tambien vosotros en la 
primera inmersion imitasteis (emimersthe) el primer día de Cristo en 
la trerra y, en la emersion, la noche, porque del mismo modo que el 
que esta en la noche ya no ve y que, por el contrario, el que esta en 
el dia camina en la luz, asi vosotros en la inmersion como en la 


' Cf supra p86 n34 y 35 
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noche no veíais nada, pero en la emersion os encontraste1s de nuevo 
con el dia» ? 

«Nuestro Señor, para llevar a cabo la economia de nuestra salva- 
cion, bajo a la tierra, a fin de hacer brotar de ella la vida Nosotros, 
al recibir el bautismo, lo hacemos a imitación (e1s mimesin) de nues- 
tro Señor y Maestro, pero no somos sepultados en la tierra (esta es, 
efectivamente, la morada de nuestro cuerpo una vez muerto), 
nosotros descendemos al agua, el elemento afín a la trerra Y al hacer 


esto tres veces, imitamos (exerkonizomen) la gracia de la resu- 
rrección» ? 


Expresiones lapidarias como anamnésis tou pathou, mimésis tou 
thanatou kai taphou, symbola tou thanatou kai anastaseós, sacra- 
mentum baptismi passionis mortis crucis, sacramentum passionis, sa- 
cramentum crucis y otras similares reflejan la misma concepción 
Idéntico pensamiento se cobija bajo los nombres de staurós, taphos, 
sepulchrum, que con frecuencia se aplican al bautismo (o a la piscina 
bautismal) en la antiguedad + Esta interpretación encontro eco en la 
eucología antigua $ y se mantuvo bastante viva en la Edad Media * 

Ya hemos podido observar que muy pronto esta referencia del 
rito esencial a la Pascua se vio reforzada por ciertos detalles comple- 
mentarios simbólicos, p e, repitiendolo tres veces (en clara alusión 
al Triduo pascual), situándolo en la Noche Pascual ”; haciendo que 
el candidato atraviese la piscina de occidente a oriente, dando forma 
cruciforme a las piscinas, poniendo tres peldaños para descender y 
remontar $ 


2 CIRILO DE JERUSALEN, Cat myst 2,4 SCH 126, 110-112 

3 GREGORIO DE Nisa, In diem luminum PG 46, 585AB Cf tambien, entre otros, 
AMBROSIO, De sacr IL, VI, 19 y VIT, 20 SCH 225b15,84-86, TEODORO DE MOPSUESTIA, 
In Jo 3, 5, VosTE 47, Leon MAGnNo, Sermo 70 4 PL 54, 382B «la triple inmersion 
imita por semejanza el triduo de la muerte del Señor» 

4 Cf W M Bear, oc, 1-16 

3 Cf CA VII, 43, 5, algunos otros textos en W M BEDARD, oc, 49-51 

$ Cf TFODULFO DE ORLEANS, De ord bapt 13 PL 105, 232D, Santo Tomas, 
STh, q 66,47 ad2,q 73,23 ad 3 

7 «Para el bautismo el día de Pascua se impone como el mas solemne, cuando se 
realiza la Pasion misma del Señor en la cual somos sumergidos» TERTULIANO, De 
bapt 11,1 BM 106 «¿Que dia puede ser mas normal para el bautismo que el dia de 
Pascua? Porque ese dia conmemora la resurreccion, y el bautismo es una energia con 
vistas a la resurreccion Recibid, pues, ese dia la gracia de la resurreccion» BasiLIo, 
Hom 13,1 PG 31, 424D-425A 

$ Se cae a veces en alegorismos de dudoso gusto, como cuando el misal romano 
de 1570 prescribe que en la bendicion del agua bautismal se divida el agua en forma 
de cruz, se sople sobre ella tres veces en forma de cruz y se sumerja el cirio pascual 
tres veces, o como cuando el ritual armenio dispone que el agua se vierta en la 
piscina en forma de cruz y luego se derrame el oleo sobre ella tambien en forma de 
cruz en el agua bendecida, cf G G WinkLer, Das armenische Initrationsrituale 
p 203 y 213 
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Algunos ritos complementarios fueron interpretados en este mis- 
mo sentido, p e, la denudación y la subsiguiente unción de todo el 
cuerpo con óleo imitaría el despojo de Jesús y su victorioso combate 
en la cruz contra las potencias diabólicas 

San Basilio nos descubre, más allá de los razonamientos ascéti- 
cos, la razón profunda de esta imitación de Cristo en sus misterios 


«La economia de Dros nuestro Salvador sobre el hombre consis- 
te en levantarlo de su caida, en hacerle volver del estado de enemis- 
tad, consecuencia de su desobediencia, a la intimidad (orkerósim) de 
Dios La estancia de Cristo en la carne, el ejemplo de su vida segun 
los evangelios, la Pasion, la Cruz, la sepultura, la resurrección no 
tuvieron otra finalidad, de manera que el hombre, salvado, puede 
recobrar por la imitacion (día miméseós) de Cristo la antigua adop- 
cion filial Es necesaria, pues, la imitacion de Cristo (he Christou 
mimesis) para alcanzar la vida perfecta, e imitarle no solo en los 
ejemplos de dulzura, humildad, paciencia, que dio durante su vida, 
sino tambien en su muerte, como lo dice Pablo, el :mitador de Cristo 
(cf 1 Cor 11,1, Flp 3,17), “asemejandose a el en su muerte con la 
esperanza de llegar a la resurrección de los muertos” (Flp 3,10-11) 
¿Como, pues, asemejarnos a Cristo en la muerte? Por nuestra sepul- 
tura con el por medio del bautismo Mas ¿como sepultarnos y cual es 
la ventaja de tal imitacion (mimests)?» ? 


2. En el bautismo se hace presente el misterio pascual 


La Iglesia se muestra desde el principio convencida de que el 
despliegue de símbolos alusivos al Acontecimiento pascual en el co- 
razón del rito bautismal no es simple representación teatral que sólo 
busca dramatización Los términos que emplea, a partir de san Pa- 
blo, para significar esta referencia (anamnésis, mystérion, symbolon, 
eikón, mimésis, typos, antitypos, sacramentum, signum, figura, simi- 
litudo ) son los mismos que emplea en sentido realista en otros ám- 
bitos de la vida sacramental. En la mente de los autores que los 
emplean en la antiguedad, son categorías de actualización entre la 
acción simbólica y el Acontecimiento salvífico no hay distancia, si- 
no identidad, ambos forman un todo, constituyen una unidad el sa- 
cramento En la celebración simbólica de la Iglesia se hace presente 
el misterio salvador conmemorado; concretamente, «el bautismo 
conmemora y actualiza el misterio pascual» RICA, n 6 

En la acción eclesial-sacramental, que es el bautismo, se hace 
presente el acontecimiento histórico de la Pascua de Cristo Se hace 
presente de una manera sacramental o mística, pero se hace presente 


* De Spir Sancto, 15, 35 SCH 17b1s, 364-366 
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realmente (místico y sacramental no se oponen a real). A la verdad, 
si el bautizado participa realmente en la muerte-resurrección de Cris- 
to, como veremos en el paso siguiente, es preciso que aquel Aconte- 
cimiento salvífico se le haga realmente accesible en el sacramento. 
Dificilmente podría morir con Cristo y resucitar con él, si Cristo no 
muriera y resucitara con él. Mas, dada la unidad orgánica que se da 
entre todos los acontecimientos de la historia de la salvación, pode- 
mos afirmar con santo Tomás que «en este sacramento está conteni- 
do (comprehenditur) todo el misterio de nuestra Redención» '”. 

Según esto, el bautismo tiene rango de Acontecimiento salvífico; 
es historia de la salvación en acto; es misterio actualizado: como 
revelación y oferta. 

Un corolario importante de lo que llevamos dicho es que el bau- 
tismo, desde esta perspectiva, es acción de Cristo, porque él es el 
protagonista del Acontecimiento pascual que se actualiza en este sa- 
cramento; él es el sujeto principal del sacramento en este nivel (de la 
res et sacramentum) en el que ahora nos encontramos !!, Es éste un 
tema fuerte de la catequesis mistagógica de los SS.PP. Quien propia- 
mente inicia a los candidatos en el Misterio salvador es el mismo 
Cristo; él es el verdadero mystagógos. 

Esta dimensión cristológico-pascual ayuda a comprender el bau- 
tismo como acción soberana del Señor resucitado. Nos distanciamos 
radicalmente de la postura de K. Barth, que, en la línea de una justi- 
ficación sólo por la fe, pretende que el bautismo es sólo una comu- 
nicación cognitiva de la obra salvífica de Dios. 


3. En el bautismo, el bautizado se asocia al misterio pascual 


Es el momento de repasar las afirmaciones esenciales de san Pa- 
blo en Rom 6,3-8; Col 2,12; 3,1.3; Gál 2,19-20; Ef 2,5-6 '?. La rei- 
terativa presencia de la partícula syn en los textos bautismales pauli- 
nos expresa con suficiente fuerza esta experiencia del misterio pas- 
cual que viven en común Cristo y el bautizado. La imagen symphytoi 
(complantati) de Rom 6,5 (Cristo y el bautizado «plantados conjun- 
tamente en/por la imagen de la muerte de Cristo») viene a añadir una 
nota de mayor realismo aún. 


10 STA TIL, q.83, a.4. 

1! Sería fácil aducir textos del NT y de los SS.PP. en los que aparece Cristo 
como el sujeto agente de operaciones salutíferas que se realizan en el bautismo. 

1 También según 1 Cor 1,13, ser bautizado en el nombre de Cristo y ser aso- 
ciado a la crucifixón de Jesucristo son equivalentes. Aunque su contexto inmediato 
es escatológico, Ap 7,13-14 parece aludir también a esta experiencia pascual del 
bautismo. 
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Los SS.PP. repiten con énfasis y en variedad de registros las afir- 
maciones paulinas. El vocabulario que emplean para expresar esta 
participación en el misterio redentor es muy variado y de sentido 
realista. Recurren sobre todo a la categoría de participación-comu- 
nión (koinónia), pero utilizan también expresiones como conjunción 
(synapheia, copulatio), familiaridad (oikeiósis), semejanza (omoio- 
tes, similitudo). 


«Es lógico que la exaltación de Jesús ocurra para cada uno de los 
creyentes en el momento en el que él o ella realiza el misterio del 
bautismo» '”. 

Cirilo de Jerusalén habla de «participar por imitación (en mimé- 
sei tén koinónian) en la verdadera pasión de Cristo» ?*, 

«En el momento de la iniciación se os dio parte en los sufrimien- 
tos de Cristo» !', 

«¿Qué, pues? ¿Sólo morimos con Cristo y sólo nos asociamos 
(koinónoumen) a él en los acontecimientos tristes? A la verdad, tam- 
poco hay tristeza en comulgar (koinonésai) en la muerte del Señor. 
Por otra parte, ten paciencia y verás que eres asociado (koinónounta) 
a él en los acontecimientos felices. “Si, en efecto, hemos muerto con 
él, dice, creemos que viviremos también con él” (Rom 6,8). Porque 
en el bautismo hay a la vez sepultura y resurrección al mismo tiem- 
po» !*, 

«Aquí hay una muerte, pero no en la verdad de una muerte físi- 
ca, sino en la semejanza. Pues cuando eres sumergido, recibes la 
semejanza de la muerte y de la sepultura; recibes el sacramento de 
aquella cruz (crucis illius accipis sacramentum), porque Cristo estu- 
vo pendiente de la cruz y su cuerpo fue crucificado con clavos. Lue- 
go tú eres crucificado con él» ". 

«El bautismo nos hace copartícipes de la muerte y resurrección 
de Cristo» '*. 


Santo Tomás entiende esta experiencia como una incorporación 
del creyente a la pasión y muerte de Cristo !”. 

El Vaticano II se hace, pues, eco de una larga tradición cuando 
afirma: 


13 
4 


«Mediante el bautismo los hombres se insertan (inseruntur) en el 
misterio pascual de Cristo, mueren con él, son sepultados con él y 
resucitan con él»: SC 6. «Los creyentes se unen (uniuntur) a Cristo, 


ORÍGENES, ln Jo hom. 4, 2: SCH 71,150. 

Cat. myst. 1,6: SCH 126,116. 

GREGORIO NACIANCENO, Or. 40,31: SCH 358,268. 

Juan CrisósTOMO, Cat. Baut. 11, 5: SCH 366, 182. 

AmbBRoOsIO, Sacr. 11, VIT, 23: SCH 25bis,86-88. 

TEODORO DE MOPSUESTIA, ln Rom 6, 3 y 6, 5: StaaB 121; cf. Hom. XV, 6; 


TONNEAU 471. 


19 


Cf. STh MI, q.69, a.2 c y ad 1. 
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muerto y glorificado, de una manera misteriosa, pero real... Este rito 
sagrado (del bautismo) significa y realiza la participación en la 
muerte y resurrección de Cristo (consociatio cum morte et resurrec- 
tione Christi repraesentatur et efficitur)»: LG 7. 


Existe en este punto un amplio consenso entre las Iglesias, como 
puede colegirse del n.2 del acuerdo ecuménico Bautismo, Eucaristía, 
Ministerio: 


«La participación en la muerte y en la resurrección de Cristo es 
el significado central del bautismo. El bautismo que el mismo Jesús 
recibió (Mc 10,38) nos da la clave para una comprensión común. 
Este bautismo comenzó con la aceptación por Cristo de la solidari- 
dad con los pecadores, cuando fue bautizado en el Jordán. Prosiguió 
cuando Cristo tomó el camino de Servidor Sufriente a través de su 
pasión, muerte y resurrección. El Espíritu que vino sobre Jesús en su 
bautismo viene sobre la Iglesia y une al pueblo de Dios con Cristo, 
en su muerte y resurrección, por medio de la acción bautismal. Nues- 
tro bautismo nos une con Cristo, que ha tomado sobre sí nuestros 
pecados y los del mundo entero, para que sean perdonados y borra- 
dos; nos abre a la vida nueva». 


El sacramento introduce al creyente en la dinámica redentora del 
Acontecimiento pascual. El bautizado vive, como experiencia perso- 
nal, la muerte-resurrección del Señor. Se convierte en coactor de 
aquel Acontecimiento central de la historia de la salvación. La koi- 
nónia que resulta es una comunión ontológico-místico-real; indica 
participación real en el misterio salvador. 


Il. BAUTISMO E IGLESIA 


Abordamos la dimensión eclesiológica del bautismo, que es inse- 
parable de la dimensión cristológica: el bautismo es acción de Cris- 
to, pero en la Iglesia. Se trata de dos facetas de un único misterio. 

La dimensión eclesiológica es también un aspecto importante de 
la teología del bautismo. Entre el bautismo y la Iglesia hay relacio- 
nes de estrecha interdependencia. La Iglesia es, a la vez, sujeto agen- 
te y sujeto pasivo del bautismo. 

«Un sacramento es siempre un acontecimiento en la Iglesia, por 
la Iglesia y para la Iglesia: excluye todo lo que aísle de la resonancia 
eclesial» 20, El bautismo se realiza también en primer lugar en la 
Iglesia y por la Iglesia. El bautismo nunca es un acto privado entre 
Cristo y el catecúmeno; es siempre celebración de la Iglesia. La sal- 


2% P, Evpokimov, Sacrement de l'Amour (París 1980) 172. 
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vación de Cristo le llega al hombre por la mediación de la Iglesia. Es 
en el bautismo donde la Iglesia muestra más claramente su materni- 
dad, su función medianera: dando a luz nuevos hijos y agregándolos 
como nuevos miembros a su Cuerpo. 

Al hacerlo, ella misma revive el misterio de su nacimiento y va 
creciendo en el tiempo. Este efecto es primero en la intención de 
Cristo. El bautismo concierne a la comunidad antes que al individuo; 
antes de ser el medio de asegurar la salvación del individuo, es acon- 
tecimiento salvífico que interesa y afecta primariamente a la Iglesia. 
Es antes que nada don de Dios a la Iglesia: Dios «ha abierto la fuen- 
te del bautismo para la Iglesia» (RBN 217). 

Podemos, pues, decir, remedando un conocido aforismo teológi- 
co, que Ecclesia facit baptismum. Baptismus facit Ecclesiam. 

En el desarrollo de estos puntos partiremos también del signum 
tantum para pasar al nivel intermedio de la res et sacramentum, pero 
esta vez visto desde el ángulo de la Iglesia. 


l. La Iglesia, sujeto integral de la celebración bautismal 


El ritual del bautismo pone claramente de manifiesto la significa- 
ción eclesial del acontecimiento que se está celebrando. Por de pron- 
to, está previsto que participe activamente toda la comunidad local 
(cf. RICA 7-17, 41-48; RBN 10-30), para que se vea que es ella el 
sujeto integral de toda la celebración y ésta aparezca como verdadera 
celebración de la Iglesia, como acción de la Iglesia. No busca tam- 
poco otra finalidad la preferencia por la celebración comunitaria en 
días bautismales ?*, 

Esta preocupación fue patente desde los origenes en el catecume- 
nado antiguo: durante todo el recorrido, en cada una de sus etapas, 
hasta su culminación en la Eucaristía bautismal, la comunidad entera 
se sentía fuertemente interesada y responsable de la preparación ade- 
cuada de los nuevos miembros. La lglesia aparecía verdaderamente 
como iniciadora, como Ecclesia Mater. 

La celebración bautismal en su conjunto, considerada desde el 
punto de vista simbólico, se muestra como una progresiva entrada en 
el misterio de la Iglesia y constituye toda una mystagógia. Son ya un 
indicio los desplazamientos simbólicos: primero del exterior al inte- 
rior del templo y luego los desplazamientos en el interior, hasta ]le- 
gar ante el altar. Los ritos iniciales (la presentación del candidato a 
la Iglesia, la acogida por parte de la comunidad, la gustación de la 
sal como rito de hospitalidad, la inscripción del nombre en el libro 


21 Cf. Borobio, D., Iniciación, 283-286. 
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de la Iglesia) definen desde el principio el sentido del proceso que se 
pone en marcha Vendrán a contimuacion la(s) signacion(es) y la un- 
ción prebautismal como la impronta de una marca de propiedad y 
pertenencia (al rebaño, al ejército de Cristo) Luego «la Iglesia les 
entrega con amor los documentos que desde la antiguedad constitu- 
yen un compendio de su fe y oracióm» (RICA 181) El rito esencial 
del paso por el seno materno de la piscina bautismal marca el mo- 
mento culminante del alumbramiento de la Iglesia Culminará la ce- 
lebración en la acogida jubilosa de los nuevos miembros por la co- 
munidad 

A lo largo de la celebración del bautismo la Iglesia se va autorre- 
velando a los candidatos y al mundo (y a sí misma) como sacramen- 
to de la redención universal, como comunidad de salvación, como 
lugar de encuentro con la salvacion histórica en Cristo, como sacra- 
mento de la Pascua, como Pueblo de Dios de la nueva Alianza La 
celebracion del bautismo es una autentica epifanía de la Iglesia. Por 
eso no es aventurado afirmar que las distintas formas de celebrar 
este sacramento pueden revelar distintos modelos de Iglesia 

Algunas de las figuras bíblicas tradicionales del bautismo nos 
ayudan a perfilar mejor la dimensión eclesial de este sacramento 
Así, la creacion, el paraíso, el diluvio, la circuncisión, la liberación 
de Egipto, el paso del Jordán, el bautismo de Jesús, el agua y la 
sangre que brotaron del costado de Cristo crucificado nos presentan 
la Iglesia que nace del bautismo (o la Iglesia a la que el bautismo 
nos agrega) como una nueva creación, como el paraíso perdido, co- 
mo la nueva humanidad, como el pueblo de la nueva alianza, como 
la tierra prometida, como el nuevo pueblo mestanico, como la nueva 
Eva 


2. Por el bautismo, la Ecclesia Mater alumbra nuevos hijos 


La representación de la Iglesia como madre aparece ya en Gál 
4,26 y encontrará amplio desarrollo en la literatura patrística, sobre 
todo en contexto bautismal ?? Del concepto de Iglesia Madre que 
engendra hijos en el bautismo se paso pronto a considerar la piscina 
bautismal (el baptisterio) como el seno materno de la Iglesia 2 El 


22 Para la epoca prenicena, cf J C PLumrE, Mater Ecclesia An Inquiry into the 
Concept of the Church as Mother in Early Christianity (The Catholic University of 
America Studies in Christian Antiquity, 5, Washington DC 1943), Der aHaYE, K, 
Ecclesia Mater chez les Peres des trows premiers siecles Unam Sanctam, 46 (Paris 
1964) 

2 Cf W M BEDARD, oc, 17-57 «The Font as the Mother or as Womb of the 
Church» 
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origen remoto de ambas metáforas está en la concepción del bautis- 
mo como nuevo nacimiento (cf Jn 3,5, Tit 3,5) 

El tema de la Iglesia Madre hace su aparición en la literatura 
patristica con Tertuliano 2* Los primeros en relacionar explícita- 
mente la maternidad de la Iglesia con el bautismo fueron Cipriano, 
en África, y Metodio de Filipo, en Oriente 4 Esta relación se con- 
vertirá luego en lugar comun en la catequesis patrística, en la euco- 
logia litúrgica e incluso en algunas inscripciones de baptisterios 


«La Iglesia de Dios se alegra a causa de sus hijos As: como una 
madre amorosa rodeada de sus hijos se alegra, exulta y no puede 
contener su gozo, asi tambien la Iglesia, madre espiritual, cuando 
contempla a sus hijos, siente una alegria desbordante, al verse como 
un campo fertil, rebosante de espigas espirituales Considera, queri- 
do, el colmo de la gracia he aquí que en una sola noche esta madre 
espiritual ha dado a luz a tantos retoños» % 

«Los parvulos son presentados para que reciban la gracia espir1- 
tual Es la Iglesia Madre, presente en los santos, la que hace esto, 
porque es la Iglesia entera la que engendra a los cristianos y a cada 
uno de ellos» ? 

«Nace para el cielo un pueblo de raza divina, / engendrado por el 
Espiritu fecundador de estas aguas / La Madre Iglesia alumbra en 
estas aguas / el fruto virginal concebido por obra del Espiritu / No 
hay diferencia entre los que renacen / son uno por el unico baño, por 
el unico Espiritu, por la unica fe / Tu que fuiste engendrado en estas 
aguas, ven a la unidad / a la que te llama el Espiritu Santo para 
comunicarte sus dones» 2 


Hiyos de la Iglesia Mama Efrén a los bautizados ?? Es bastante 
frecuente la idea de que en el nuevo nacimiento el cristiano tiene a 
Dios por Padre y a la Iglesia por madre «El primer nacimiento, de 
varon y hembra, el segundo nacimiento, de Dios y de la Iglesia» 3 


24 Cf Adv Marc V,4,8 CCL 1,673 

"8 Cf CirrIANo, Ep 74,6,1-2 BAC 241,697-698, MetoDIO, Symp 11 8,71-72 
GCS 27,35-36 

26 Juan CrisosromMo, Cat Baut 4,1 SCH 50, 181-183 

27 AGusTIN Ep 98 ad Bomfatium 5 CSEL 34,526 

2 Inseripcion que se lee en el arquitrabe del bautisterio lateranense de Roma 
probablemente obra de San Leon Mano 

2 Cf Cam Nis 2778, ver E Brcx, Le bapteme chez saint Ephrem OS 1 
(1956) 120, cf tambien AGusTIN, Serm 223 1 PL 38,1092B 

30 AcustTIN, Serm 121,4 SCH 116,230, cf Serm 57, De oratione dom ad com- 
petentes, 2 PI 38,387B Cf Cipriano, De lapsis 9 BAC 241,176, Ep 73,19,2 
(687), Ep 74,6-7 (697-698) «De este modo Dios se convierte en padre de los hom- 
bres, de este modo la santa Iglesia se convierte en madre» OPTATO DE MILEV1, Contra 
Parmenianum Donatistam, 2, 10 CSEL 26, 45 
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El testimonio más antiguo que nos habla del agua bautismal co- 
mo útero materno nos llega de Clemente de Alejandría *!. La ima- 
gen la encontraremos luego en Dídimo el Ciego, Cirilo de Jerusalén, 
Efrén, Teodoro de Mopsuestia, Narsés, Ps. Dionisio Areopagita, Fi- 
loxeno de Mabbug y en las diferentes liturgias. 

A veces se detienen en la analogía entre la generación natural y 
la generación sacramental: 


«De la misma manera que en la generación carnal, el seno mater- 
no recibe un germen, pero es la mano divina la que lo forma según 
el decreto dado desde el principio, así también, en el bautismo, el 
agua es como un seno para el que nace, pero es la gracia del Espíritu 
la que le forma para el segundo nacimiento y le transforma totalmen- 
te. Y de la misma manera que al seno materno cae un germen que ni 
tiene vida ni alma ni sensación, pero que, transformado por la mano 
divina, sale hecho un hombre vivo, dotado de alma y sensación, con 
naturaleza capaz de toda operación humana, asimismo ocurre tam- 
bién aquí: el agua es como una especie de seno materno donde cae 
el que es bautizado, como un germen que no tiene apariencia alguna 
de signo de naturaleza inmortal; pero cuando es bautizado y recibe la 
gracia divina y espiritual, se convierte en otro totalmente distinto: de 
mortal que era se transforma en naturaleza inmortal, de corruptible 
en incorruptible, de mudable en inmutable, en una naturaleza total- 
mente diferente según el (poder) soberano del que lo forma» *. 


También aquí recurren a la tipología: ven una figura de la fecun- 
didad de la Iglesia en algunas mujeres del AT, algunas de ellas esté- 
riles, que milagrosamente engendran hijos, como Eva, Sara, Rebeca, 
Raquel y Ana. 

Empleando otro lenguaje, más conceptual, la escolástica seguirá 
afirmando la maternidad de la Iglesia en el bautismo, atribuyendo 
papel activo en esta fecundidad a la fides Ecclesiae. El Vaticano 11 
recoge también esta doctrina en LG 64. 


3. El bautismo, agregación a la Iglesia 


En la medida en que el bautismo une con Cristo, une también a 
los bautizados entre sí en la Comunión de los Santos; no puede ha- 
ber comunión con Cristo sin comunión con los hermanos. En el bau- 
tismo la incorporación a Cristo y la incorporación a la Iglesia son 


3! «Dios nos engendró del seno del agua (gegennésen ek métras hydatos)»: 


Strom. 4, 25: CGS Clem. 2, 319. 
32 TEODORO DE Mops., Hom. cat, XIV, 9: TONNEAU 421-423; cf. In Jo 3, 5: VosTÉ 
47. La idea perdura en la Edad Media; cf. Sro. Tomás, STh II, q.68, a.9, ad 1. 
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inseparables: en un mismo e indivisible acto se hace uno miembro 
de Cristo y miembro del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia única de 
Dios. «Hablar de la incorporación a la Iglesia es hablar de la incor- 
poración en Cristo, dado que la Iglesia es la comunidad de los que 
son “edificados juntos” en Cristo» 33, Pertenecer a la Iglesia es la 
forma concreta de pertenecer a Cristo. 

En el NT ** la primera narración bautismal presenta como primer 
efecto del bautismo la agregación de los tres mil a la Iglesia naciente 
(Hch 2,41). Esta idea aparece repetidas veces en los escritos de san 
Pablo expresada con mayor pofundidad teológica, aunque de una 
manera sólo implícita 35, Leemos en 1 Cor 12,13: «Hemos sido bau- 
tizados en un único Espíritu para formar un único cuerpo (eis hen 
sóma)» 3, En la carta a los Efesios, el proyecto de Dios de reunir a 
los hombres dispersos en un único cuerpo (hombre, templo, morada 
de Dios: Ef 2,13-22) se hace realidad gracias al único Espíritu, a la 
única fe y al único bautismo» (Ef 4,3-6). Según Jn 3,3 y 5, el bautis- 
mo es condición para entrar en el Reino de Dios (y, por tanto, en la 
Iglesia, en la medida en que ésta es signo de aquél). 

La tradición patrística expresó esta idea con distintos lenguajes. 
A veces en lenguaje directo: 


«Renovado por los misterios salutíferos, pasaste a formar parte 
del cuerpo de la Iglesia, no visiblemente, sino por la fe» ?. «Fueron 
reunidos en uno, cuando, por medio de la fe que recibieron en el 
bautismo, fueron agregados al Cuerpo de la Iglesia» 3, 


La catequesis sobre el bautismo como sphragis, muchas veces a 
partir de la interpretación simbólica de las unciones bautismales, les 
sirvió para subrayar esta dimensión eclesial: el bautizado queda mar- 
cado como oveja del rebaño de Cristo o como soldado de su ejército. 

Se sirvieron también de la tipología: lo mismo que la circunci- 
sión para los judíos, el bautismo es para los cristianos signo de su 
incorporación al pueblo de la nueva Alianza. 


$ D. STANILOAE, citado en GH. Sava-Popa, 0.c., 145. No tiene sentido decir que 
la incorporación a la Iglesia es consecuencia de la incorporación a Cristo o viceversa. 

34 Cf G. R. BeasLeY-MURRAY, 0.c., 279-284. ] 

35 Cf. GmLEr, J., Le baptéme, sacrement de l'incorporation a |'Église selon 
saint Paul: LV 27 (1956) 53-79. 

36 Cf. supra, p.22-23, las dudas de los exegetas sobre el sentido cristológico o 
eclesiológico de sóma en este pasaje. 

37 Fausto DE Riez, Ep. 38,3; PL 30,272C. 

38 CESÁREO DE ARLÉs, Exp. in Apoc., visio 3: PL 17,850A. Cf. TEODORETO, ln 
Cant., 1,3: PG 81,141AB. Cf. L. VELa, La incorporación a la Iglesia por el bautismo 
en San Agustín: EE 46 (1971) 169-182. 
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Esta doctrina fue recogida por la Escolástica, aunque de manera 
un tanto difuminada. Cuando afirma que el bautismo es ¡anua sacra- 
mentorum, ya está declarando implícitamente que nos introduce en 
la Iglesia (porque sólo en la Iglesia se dan los sacramentos). Pero no 
faltan afirmaciones explícitas, como éstas de Sto. Tomás: «Por el 
bautismo uno se hace partícipe de la unidad eclesiástica» 3%, «El di- 
luvio fue figura (signum) de nuestro bautismo en cuanto a la salva- 
ción de los fieles en la Iglesia» *. 

Dos concilios de la Edad Media, uno al comienzo, el de Valence 
(a.855), el otro hacia el final, el de Florencia (a.1439), se hicieron 
eco de esta doctrina *!, 

Entre los protestantes del s. xv1, Calvino entendió el bautismo 
como ingreso en la Iglesia en sentido realista Y; su pensamiento ha 
ejercido una influencia considerable en la teología protestante mo- 
derna. 

La recuperación de esta dimensión del bautismo por la teología 
católica contemporánea ha significado un paso importante en la re- 
novación de la doctrina bautismal en nuestros días. Ha encontrado 
eco autorizado en los documentos del concilio Vaticano IL. 


«El Espíritu Santo..., cuando engendra a los que creen en Cristo 
para una nueva vida en el seno de la fuente bautismal, los congrega 
en un único Pueblo de Dios que es “linaje escogido, sacerdocio real, 
nación santa, pueblo de adquisición” (1 Pe 22,9)» (AG 15). 


El bautismo es para el bautizado un acontecimiento salvífico por 
ser su primera experiencia de la Iglesia como comunidad de salva- 
ción. Es una experiencia especificamente distinta de las experiencias 
que tendrá en otros momentos de su vida cristiana, porque es incor- 
porado a la Iglesia en el acto mismo en que la Iglesia actualiza su 
condición de Ecclesia Mater y de sacramentum paschatis. 

Por otra parte, mediante el bautismo el individuo encuentra a 
Cristo en la comunidad; es a través de la comunidad como entra en 
comunión con el misterio de Cristo: porque entra en una historia 
que es, a la vez, historia personal de Cristo e historia común de 
un pueblo. 


3% STh 1 9.67, 2. 

4% STh IU, q.66, a.11, ad 3. 

4l Cf. ConciLi0 DE VALENCE, can.5, DS 632; Concilio de Florencia, Decretum 
pro Armenis: DS 1314: «... per ipsum [baptisma] enim membra Christi et de corpore 
efficimur Ecclesiae». 

2 Cf. Inst. de la rel. chrét., 1V, 15, 1: ed. de Valera (1967) p.1028. 
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4. El bautismo edifica a la Iglesia (Baptismus facit Ecclesiam) 


En el NT y en la tradición, bautismo y nacimiento de la Iglesia 
aparecen emparejados: el nacimiento de la Iglesia se atribuye de al- 
guna manera al bautismo. 

Los relatos bautismales de los Hechos son antes que otra cosa 
narraciones sobre el nacimiento y crecimiento de la Iglesia. En Hch 
2,41 los verbos están en forma pasiva (pasivo divino), para indicar 
que no es el creyente el principio activo del crecimiento de la Igle- 
sia, sino Dios, presente y activo en la comunidad (cf. Hch 2,47). 
Dios congrega a los hombres en la nueva comunidad mesiánica, para 
hacer de ellos el nuevo Israel (Hch 2,41-47; 5,14; 11,24). 

San Pablo contempla esta relación bautismo-Iglesia desde dife- 
rentes ángulos. En Ef 4,3-6, entre los agentes y signos de la unidad 
de la Iglesia menciona un solo bautismo, en relación con un solo 
Espiritu y un solo cuerpo. En otro lugar de la misma carta (5,25-27), 
el bautismo es el baño nupcial con el que el Esposo purifica y enga- 
lana a su Esposa. En un pasaje de la primera a los Corintios (12,13), 
que los especialistas discuten si interpretar cristológica o eclesiológi- 
camente, la idea del Apóstol parece ser que, al entrar por el bautismo 
en la comunión del Cuerpo del Resucitado, quedan superadas todas 
las diferencias y divisiones entre ellos y pasan a formar parte del 
único Cuerpo, la Iglesia. 

«Según la primera epístola de Pedro, el rito bautismal es propia- 
mente el principio de la asamblea cristiana (cf. 1,3-11. 25; 3,18-22): 
a él debe el Pueblo de Dios la existencia y la vida, la estructura y el 
crecimiento; y tanto en su doctrina como en su parenesis, el autor 
está tan dominado por este tema, que no duda en definir incluso los 
efectos individuales del rito como la elevación del creyente a la con- 
dición de miembro de la comunidad» *, 

En el agua que brotó del costado abierto del Crucificado (Jn 
19,33-35), el cuarto evangelista vio al parecer el símbolo del bautis- 
mo, que por tanto interviene en la creación de la nueva Eva. 

En resumen, se diría que el NT valora más en el bautismo su 
función de estructurar la Iglesia que la de ser el medio para entrar en 
ella. 

La literatura cristiana empezó muy pronto a hacerse eco de esta 
doctrina. Hermas la expresó brillantemente con su metáfora de las 
piedras que se van sacando del fondo del agua para incorporarlas en 
el edificio de la torre, que es la Iglesia *. 


% 3, ScumrtT, Baptéme et communauté d 'aprés la primitive pensée apostolique: 
LMD 32 (1952) 53-73 (esp. 53-54). 
4 Cf. Simil, 1X,16,11-4: BAC 65,1071; comparar con Vis. 111,3,3 (952). 
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Sin abandonar el filón paulino del único cuerpo, la tradición ha 
comparado el nacimiento de la Iglesia como fruto del bautismo con 
la elaboración del pan. Según san lreneo, los granos de trigo no se 
convierten en un solo pan más que gracias al agua; así los creyentes 
no hacen una sola realidad más que gracias al Espíritu, que es el 
agua celestial: la Iglesia se hace una, corporalmente por el agua bau- 
tismal y espiritualmente por la efusión bautismal del Espíritu $, 

El primer efecto del bautismo es la misma Iglesia: de la misma 
manera que de la experiencia salvífica del Exodo surgió la primera 
ekklesía, la del desierto. Lo que la Iglesia debe ser lo es fundamen- 
talmente por el bautismo. El bautismo hace nacer y crecer a la Igle- 
sia en el mismo momento y por la misma acción por la que va incor- 
porando nuevos miembros al cuerpo cuya cabeza es Cristo. La co- 
munidad se renueva, se regenera y se desarrolla ahondando en sus 
propias raíces, es decir, entrando nuevamente en contacto con el 
acontecimiento del que trae su origen, el Acontecimiento salvífico 
fundante de la Iglesia. La realidad que emerge del acontecimiento 
bautismal trasciende las dimensiones del individuo que es bautizado 
y agregado a la Iglesia. «... procuras el crecimiento de la santa Igle- 
sia y (la) llenas con la luz de innumerables redimidos...» %, 


Podemos afirmar que el bautismo es acto de la Iglesia, en el 
sentido fuerte de la palabra acto (paso de potencia a acto): en el 
bautismo la Iglesia se autorrealiza como el ámbito de la realización 
histórica del misterio de Cristo, como sacramentum Paschae, como 
el lugar de la efusión del Espíritu, como presencia anticipada del 
Reino. 


«De las fuentes bautismales nace el único pueblo de Dios de la 
nueva Alianza que trasciende todos los límites naturales o humanos 
de las naciones, las culturas, las razas y los sexos: “Porque en un 
solo Espíritu hemos sido todos bautizados para no formar más que 
un cuerpo” (1 Cor 12,13). Los bautizados vienen a ser “piedras vi- 
vas” para “edificación de un edificio espiritual, para un sacerdocio 
santo”»: CIC n.1267-1268. 


La comunidad que nace del bautismo es una fraternidad (adel- 
photés). Siguiendo a Pablo, que afirma que en el Cuerpo de Cristo 
no hay desigualdades ni divisiones (cf. Gál 3,26-28; 1 Cor 12,1.12- 
13; Col 3,9-11), algunos Padres insisten con singular fuerza en la 
radical igualdad que nace de la común iniciación. Sobresale entre 
todos ellos el Crisóstomo; lo ha convertido en uno de los temas fa- 
voritos de su predicación. 


35 Cf 48, 111,17,2: SCH 211,330-332. 
*6 Ritual armenio: G. WINKLER, O.c., p.229. 
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«En la Iglesia no hay diferencia entre el esclavo y el hombre 
libre, entre el extranjero y el ciudadano, entre el anciano y el joven, 
entre el sabio y el ignorante, entre el hombre normal y el príncipe, 
entre la mujer y el varón. Todas las edades, condiciones y sexos 
entran de la misma manera en la piscina de las aguas (bautismales). 
Lo mismo el emperador que el pobre, los dos participan de la misma 
purificación. Aquí está el signo más palpable de la nobleza que dis- 
tingue a la Iglesia: que iniciamos de la misma manera al mendigo 
que a quien lleva el cetro» *. 


Todos los iniciados reciben idénticos dones y lo tienen todo en 
común: 


«Dios os llamó a todos a los mismos bienes. No dio más a uno 
que a otro. A todos ha concedido inmortalidad, a todos la vida eter- 
na, a todos la gloria, a todos la fraternidad, a todos la herencia. Se ha 
convertido en Cabeza común de todos, os ha hecho resucitar y entro- 
nizar a todos juntos» %, 

«Observa bien este punto: todo se os da a todos en común, para 
que el rico no desprecie al pobre ni el pobre crea poseer menos que 
el rico, porque en Cristo Jesús no hay varón ni mujer, ni escita ni 
bárbaro, ni judío ni griego: desaparece no sólo la desigualdad de 
edad y de naturaleza, sino cualquier otra condición: una misma dig- 
nidad para todos, un mismo regalo, los mismos lazos de afecto fra- 
terno, la misma gracia» *. 


Esta igualdad, en última instancia, deriva de la común experien- 
cia sacramental: 


«SI Cristo es el Hijo de Dios y vosotros os habéis revestido de él, 
puesto que lo lleváis puesto y os habéis hecho semejantes a él, todos 
habéis entrado en la misma relación y forma. “Ya no hay judío ni 
griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús”... Todos vosotros tenéis la misma forma e 
imagen que Cristo. El que antes era griego o judío o esclavo, va 
deambulando por ahí con la forma del mismísimo Señor del univer- 
so, mostrando en sí a Cristo» %, 


Semejantes consideraciones no dejarían seguramente de causar 
fuerte impacto en una sociedad que acababa de salir del paganismo 
y cuyas estructuras sociales descansaban en la desigualdad de clases. 


* In 1 Cor hom. 10,1: PG 51,2247AB; cf. Cat. Baut. 1, 27: SCH 50, 122. 

16 In Eph., 11: PG 62, 79D-80A. 

% Cat. Baut. 11,4: SCH 366,228-230, Cf. también Jo hom. 10,2: PG 59, 75CD; 
Cat. Baut. 1,27; 1,13: SCH 50,122 y 140-141. 

%% la Gál, 3: PG 61,656CD. Cf. In Mt hom. 19,4: PG 57, 278D-279B; In; In 


Rom hom. 1,3: PG 60,399BC; 2,6; In Eph hom. 11,1: PG 62,80CD; Cat. Baut. 11,4: 
SCH 366, 228-230. 
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Ideas parecidas se encuentran también en otros autores de la anti- 
gúiedad *. El Vaticano IT ha sabido recoger bien esta veta de la tra- 
dición: 


«Los miembros tienen la misma dignidad por su nuevo naci- 
miento en Cristo, la misma gracia de hijos, la misma vocación a la 
perfección, una misma gracia, una misma fe, un amor sin divisiones. 
En la Iglesia y en Cristo, por tanto, no hay ninguna desigualdad por 
razones de raza o nacionalidad, de sexo o condición social» (LG 32). 


5. El bautismo, vínculo sacramental de unidad 
entre cristianos 52 


El un solo bautismo de Ef 4,5 encontró insospechado eco en la 
tradición empezando por los primeros símbolos de fe. La expresión 
ha sido interpretada en doble sentido: a) en la Iglesia no hay más que 
un solo bautismo (unicidad); b) el bautismo sólo se recibe una vez 
(irre1terabilidad). Aquí nos interesamos por la primera inter- 
pretación. 

Es el sentido que, según el contexto, le da el propio san Pablo. La 
insistencia de los símbolos de la fe en el unum baptisma *% sería 
también como una reacción contra la pluralidad de bautismos que 
predicaban los heterodoxos: bautismos de fuego, agua y Espíritu, 
según algunos judeocristianos; bautismos de los pneumáticos, los 
psíquicos y los hílicos, según algunos gnósticos; doble bautismo: del 
agua para los psíquicos (imperfecto) y del Espíritu para los pneumá- 
ticos (perfecto), según otros *, 

Contra las alegaciones y prácticas de los gnósticos, lreneo y 
Clemente Alejandrino reivindican la unicidad y la perfecta suficien- 
cia y perfección (teleion) del bautismo en agua y Espíritu de la Gran 
Iglesia 3. 


31 Cf CLEMENTE ALF3, Ped 1,6,28-29,3, 1,106,30-107,26, Cipriano, Ep 69,13,3- 
14, 2 BAC 241,658-659, GreGorIO NAciaMENO, Or 40,8 2527 SCH 358,212- 
214.254 258, QuoDvuLTDEUs, De symb 1,1,8 CCL 60,305 

32 Cf Crreri, G, 11 Battesimo, vincolo di unitá en RL 61 (1984) 445-462, Des 
CAMPS, Á., «Le baptéme, fondement de l'unite chrétienne», en AA VV , Battesimo e 
giustizia im Rom 6 e 38 (Roma 1974) 203-234, Fortino, E E, /! Battesimo nella 
ricerca dell 'unitá der cristian RL 61 (1984) 4711-491, JacGER, P, Christtan Unity 
and Valid Baptism Theology 74 (1971) 404-412, Mooby, D , Baptismal Fondation 
for Christan Unity (Philadelphia 1967), RicharD, L, Une these fondamentale de 
V'oecuménisme le baptéme, incorporation visible á 1'Eglise NRTh 74 (1952) 485- 
492, RONDEPIERRE, G , Le baptéme, lien sacramentel d 'unte LMD 153 (1983) 7-45 

% Cf DS 3,4,41,42,43,46,48,51,150 

M4 Cf BM 62, 68,69,126-127 

35 Cf CLEMENTE DE ALEJANDRIA, Paed, 1,6,25,1-32,4 SCH 70,156-170 
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En la controversia bautismal del s. 111, ambos bandos contendien- 
tes coincidían en afirmar el principio de la unicidad del bautismo 
legítimo y verdadero en la Iglesia; en este punto había consenso ge- 
neral entre las Iglesias. La diferencia estribaba en que los mal llama- 
dos rebautizantes negaban que el bautismo de los herejes fuera legi- 
timus et verus et unicus Ecclesiae baptismus %. 


«S1 el que viene de los herejes no fue bautizado antes en la Igle- 
sta, sino viene como totalmente extraño y profano, ha de ser bautiza- 
do para que sea oveja del redil, porque en la Iglesia santa hay una 
sola agua, que convierte en ovejas del rebaño» >”... «S1 la fe es una 
para nosotros y los herejes, puede haber también una sola gracia Si 
confiesan con nosotros al mismo Padre, al mismo Hijo, al mismo 
Espiritu Santo, la misma Iglesia, los patripasianos, los antropianos, 
los valentinianos, los apeletianos, los ofitas, los marcionitas y demás 
pestes, armas y ponzoñas heréticas que subvierten la verdad, puede 
en ellos ser también uno solo el bautismo, s1 una sola es la fe» *% 


La afirmación de la unicidad del bautismo cristiano no es óbice 
para que esos mismos autores hablen del bautismo de sangre o mar- 
tirio 5 (y más tarde también del bautismo de deseo). 

Se fue abandonando poco a poco la postura rígida y demasiado 
jurídica de san Cipriano. Se impuso la doctrina y la práctica romana, 
que deja más claro el principio de la unicidad del bautismo en la 
Iglesia. Encuentran una explicación satisfactoria, que todos aceptan, 
para explicar la validez del bautismo de los herejes y cismáticos: en 
él se cumplen dos de los tres componentes del cuerpo del bautismo 
(en el lenguaje de Optato de Milevi): el protagonismo de la Trinidad 
y la fe correcta en la Trinidad (aunque falle el tercer componente, el 
menos importante, el del ministro, que es sólo servidor del mister10). 
La razón última de esta validez es que el bautismo es obra de la 
Trinidad. El que bautiza es la Trinidad. Los dones de salvación que 
confiere el bautismo provienen en última instancia de la Trinidad. La 
fe correcta en la Trinidad asegura esta intervención de la Trinidad. 


36 CiPRIANO, Ep 69,1 BM 182 Las Iglesias de Africa, Antioquia, Siria, Capado- 
cia y Cesarea, que durante algun tiempo siguieron la practica contraria a la de la 
Iglesia romana, bautizando a los que ya habian sido bautizados por herejes o cismá- 
ticos, no creían rebautizar los, smo simplemente bautrzarlos verdaderamente por vez 
primera De la abundante bibliografía entresacamos sólo BarDy, G, «Baptismale 
controverse», en Catholicisme Y (Paris 1948) 1232-1234, CARDMAN, F, Cipriano y 
Roma la controversia bautismal Conciltum 178 (1982) 188-198, LamBROUSSE, M , 
Le baptéme des hérétiques d'apres Cyprien, Optat et Augustin, influences et diver- 
gences REA 42 (1996) 213-222 

37 CIPRIANO, Ep 71,2,3 BM 189. 

% To, Ep 73,42 BM 19 

5% Cf ORIGENES BM 135 


138 PUsec 1 Parte sistematica 


Las tres Personas de la Trinidad son los Testigos divinos que certifi- 
can la validez del acto bautismal % 


A pesar de la herejía o del cisma, el bautismo de los herejes y 
cismásticos es también baptismus Ecclesiae, bautismo de la Iglesia 
Madre que engendra y alumbra hijos, a todos por 1igual El bautismo 
es celebrado siempre en la lglesia, en ese organismo mistico cuyos 
linderos carismáticos no comciden con los límites canónicos 

El bautismo confiere al bautizado siempre la misma salvación, la 
misma gracia, sea cual fuere la Iglesia en la que es bautizado 

Empiezan a ver el bautismo como vinculo de unión entre todos 
los bautizados, por encima de las separaciones de herejias y cismas. 
Dirigiéndose a los arrianos, Anfiloquio de Icono les dice 


«Somos hermanos, no enemigos Un mismo bautismo nos en- 
gendro, aunque luego vosotros hayais deshonrado los dolores de 
vuestra madre No deshonre1s los dolores de vuestra madre n1 ne- 
guers la noble raza de vuestros hermanos, comprobemos juntos co- 
mo hermanos que somos servidores de un mismo Rey, y no de mu- 
chos que se ponen asechanzas» ' 


La misma convicción reaparece en Occidente en la polemica con 
los donatistas 


«No podeis dejar de ser hermanos los que una misma madre os 
engendro en las entrañas de los sacramentos y Dios Padre recibio de 
idéntica manera como hyos adoptivos» 4 «Mira, hermano Parme- 
niano, entre nosotros no pueden llegar a romperse del todo los 
vínculos de una santa fraternidad» % 


San Agustin tenía las ideas claras al respecto Separados en la 
comunión eclesial, están umdos en el único bautismo 


«(La Iglesia) esta dividida en cuanto al vinculo de la caridad y de 
la paz, pero esta unida en el unico bautismo Por eso la Iglesia es una 
y solo a ella se le llama “catolica” Lo que ella tiene en comun con 


6% Cf Tratado tipartito 127 BM 60, Orrato DE MiLgv1, oc, V,1 CSEL 
26,118 ¿La triple inmersion, la triple invocación trinitaria y la intervencion de las 
tres divinas Personas no darian como resultado tres especies distintas de bautismo? 
Teodoro de Mopsuestia y Ambrosio de Milan se plantean y resuelven el problema 
cas1 en 1identicos terminos, cf Teoporo Mors , Hom XIV,20-21 TonNzau 443-447, 
AMBROSIO, De Sp S 111,4,28 CSEL 79,181 

él Citado en TimorTEo l, patriarca de los nestorianos, Ep 1 ad Salomonem 
CSCO Syr1, 67,16 

$ OPTATO DE MILEVI, OC, 4,2 (103) «Son hermanos nuestros sin duda, aunque 
no buenos Estamos efectivamente unidos por un mismo nacimiento espiritual» 
3,8 CSEL 26,92 

é Tp,oc,4,2 CSEL 26,104 
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las partes que se han separado de la unidad es ella la que lo genero, 
y no ellos, porque no es algo que la division origino, sino algo que 
conservaron de la Iglesia» % 


Gusta de enumerar los bienes que los católicos comparten con 
los donatistas «Bautismo común, evangelio común, sacramentos co- 
munes, escrituras comunes» 5 

Cabria señalar en la concepción de algunos Padres ciertos mat1- 
ces que hoy dia parecerían un tanto rigurosos Por ejemplo, el que el 
bautismo «sólo produce frutos de salvación y de paz en el seno de la 
Iglesia» %, o que el bautizado en la herejía o el cisma «queda grave- 
mente herido por el cisma» %, o que no accede a los bienes interio- 
res de la Iglesia, etc 

Esta doctrina sufrió un largo eclipse en las Edades Media y Mo- 
derna Los encuentros ecuménicos han contribuido sin duda en nues- 
tros días a recuperar y a clarificar las ideas en este campo. 

Los documentos del Vaticano H proclaman varias veces que el 
bautismo es el fundamento del ecumenismo, en cuanto que constitu- 
ye el vínculo sacramental de unidad entre los fieles de todas las con- 
fesiones Este vínculo es a la vez institucional e interior El esfuerzo 
ecumenico debería partir de estas premisas que vamos a recordar 
brevemente Donde hay verdadero bautismo, hay incorporacion a la 
unica Iglesia de Cristo, no en sentido burocrático y social (simple 
constatación de un vínculo de sociedad), sino en virtud del don del 
Espiritu Radicalmente, la unidad prevalece sobre la división la un1- 
dad en su germen, en su momento inicial y fundacional, en el que ya 
está dado todo lo que debe desarrollarse. De parte de Dios la unidad 
está siempre dada, al menos en su fundamento, que es la gracia bau- 
tismal Aquí están las bases para un sano movimiento ecuménico 

El principio se establece con toda rotundidad en los documentos 
del Vaticano II 


«Por el sacramento del bautismo, siempre que sea debidamente 
(rite) conferido segun la institucion del Señor y recrbido con la deb1- 
da disposicion de animo, el hombre se incorpora realmente a Cristo 
crucificado y glorificado Por consiguiente, el bautismo constituye 
un vinculo sacramental de unidad entre todos los que han sido rege- 
nerados por el» (UR 22) 

«La Iglesia se siente unida por muchas razones (plures ob ratio- 
nes) con todos los que se honran con el nombre de cristianos a causa 


6 De bapt 1,10,14 CSEL 51,158 

6 De bapt 4,17,24 CSEL 51,251, cf Ep 89,7 CSEL 34,424, De cons evang 
4,6,7 CSEL 43,402 

€ Austin, Contra Crescon 1,34 PL 43,463-464 

7 Acustin, De bapt 1,6 PL 43, 115 
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del bautismo (baptizat1), aunque no profesen la fe en su integridad o 
no conserven la unidad de la comunion bajo el sucesor de Pedro» 
(LG 15) 

«Quienes ahora nacen en estas Comunidades [separadas de la 
comunion plena] y son instruidos en la fe de Cristo, no pueden ser 
acusados del pecado de la separacion y la Iglesia catolica los abraza 
con respeto y amor fraternos En efecto, los que creen en Cristo y 
han recibido debidamente (r:te) el bautismo estan en una cierta co- 
munion, aunque no perfecta, con la Iglesia catolica (11 quadam cum 
Ecclesia catholica communione ets: non perfecta)  Justificados por 
la fe en el bautismo (ex fide in baptismate), se han incorporado a 
Cristo, por tanto, con todo derecho se honran con el nombre de cris- 
tianos y son reconocidos con razon por los hijos de la Iglesia catolica 
como hermanos en el Señor» (UR 3) $ 


«Aquella unidad “que Cristo concedio desde el principio a la 
Iglesia creemos que subsiste indefectiblemente en la Iglesia catol1- 
ca y esperamos que crezca hasta la consumación de los tiempos” 
(UR 4) Cristo da permanentemente a su Iglesia el don de la unidad» 
(CIC 820) 


La relacion entre las Iglesias no se puede formular simplistamen- 
te como la relacion «Iglesia verdadera-Iglesias falsas», «Iglesia san- 
ta-Iglesias no santas» En efecto, 


«fuera de su estructura visible pueden encontrarse muchos elementos 
de santificación y de verdad, que, como dones propios de la Iglesia 
de Cristo, empujan hacia la unidad catolica» (LG 8) 


En LG 15 se mencionan la Sagrada Escritura, otros sacramentos, 
comunion en la oracion y en otros bienes espirituales, una verdadera 
union en el Espiritu Santo, que «actua, sin duda, tambien en ellos y 
los santifica con sus dones y gracias y, a algunos de ellos, les dio 
fuerzas incluso para derramar su sangre» 


«Ademas, de entre los elementos o bienes que conjuntamente 
edifican y dan vida a la propia Iglesia, se pueden encontrar algunos, 
mas aun, muchisimos y muy valiosos, fuera del recinto visible de la 
Iglesia catolica la Palabra de Dios escrita, la vida de la gracia, la fe, 
la esperanza, la caridad, y otros dones interiores del Espiritu Santo, 
y los elementos visibles, todas estas realidades, que proceden de 


Cristo y conducen a el, pertenecen por derecho a la unica Iglesia de 
Cristo» (UR 3) 


6% Este principio es propuesto reiterativamente en los documentos que denvan 
del dialogo ecumenico ver las principales referencias en P_LLABRIS, «La Iniciacion 
Cristiana en el dialogo ecumenico» en AA VV , Fundamentos teologicos de la Ini- 
ciación Cristiana (Culmen et Fons 1 Madiid 1999) 57-59 
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«La vida cristiana de estos hermanos se nutre de la fe en Cristo 
y se fomenta con la gracia del bautismo y la escucha de la Palabra de 
Dics Se manifiesta en la oracion privada, en la mediación biblica, 
en la vida de la familia cristiana, en el culto de la comunidad congre- 
gada para alabar a Dios» (UR 23) 


El unico bautismo, all: donde es debidamente celebrado, funda 
ya el Remo de Dios, aunque toda comunidad de salvacion debe re- 
conocer que todavia no es el Remo de Dios Por eso el bautismo 
recibido (s1 se quiere, el caracter bautismal) es, en cada uno de los 
bautizados y en el seno de todas las confesiones, como una llamada 
a la comunion plenaria una llamada perenne a reconstruir la unidad 
entre todos los miembros del Cristo unico y total La gracia bautis- 
mal debe despertar y alentar en todo bautizado la aspiración a la 
comunion plenaria (para si y para todos los cristianos), debe ser una 
provocación a la accion ecumenica Por el don comun del bautismo 
las Iglesias cristianas estan llamadas a vivir en tension hacia un fu- 
turo que exprese mejor el significado de la salvacion que nos es 
otorgada en el bautismo 


«El bautismo por si mismo es solo un principio y un comienzo, 
porque todo el tiende a conseguir la plenitud de vida en Cristo As1 
pues, el bautismo se ordena a la profesion integra de la fe, a 1a incor- 
poracion plena en el organismo de la salvacion, como el mismo Cris- 
to lo quiso, y finalmente a la plena participacion en la comunion 
eucaristica» (UR 22) 

«El Espiritu suscita en todos los discipulos de Cristo el deseo de 
trabajar para que todos se unan en paz, de la manera querida por 
Cristo, en un solo rebaño bajo un solo Pastor La Madre Iglesia no 
deja de orar, de esperar y de trabajar para conseguirlo y anima a sus 
hijos a purificarse y renovarse para que la señal de Cristo brille con 
mas claridad en el rostro de la Iglesia» (1G 15, cf AG 6) % 


El reconocinuento de este hecho de fe tiene maxima importancia 
en la situacion actual de una cristiandad fraccionada 


% Encontramos un eco de estas ideas en el Documento de Lima Bautismo Eu 
carista Minsterio de la Comision Fe y Constitucion del Consejo Ecumenico de las 
Iglesias n 5 «Por el unico bautismo los ensstianos son llevados a la union con Cristo 
y a la de unos con otros son introducidos en la vida de la Iglesia universal lo mismo 
que en la de la comunidad de la Iglesia local Nuestro bautismo comun que nos une 
a Cristo mediante la fe es pues un lazo esencial de unidad nos empuja a confesar y 
a servir al unico Señor, como un solo pueblo en cada lugar y en el mundo entero 
Asi nuestra union bautismal en Jesucristo constituye una llamada a las Iglesias a 
superar sus divisiones y a llegar a la union visible total» 
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II. BAUTISMO Y MUNDO VENIDERO 7 


Según Sto. Tomás, «la gloria celestial es el fin universal de los 
sacramentos» *!. Lo es especialmente del bautismo por ser sacra- 
mento de iniciación por antonomasia ”?: en el origen de las cosas 
está inscrito ya el fin; el alpha de la inserción en Cristo está anun- 
ciando ya el omega de la plena identificación con él. 

«El bautismo, puerta de la Vida y del Reino» (RICA y RBN 3), 
es sacramento de la Gloria, sacramento del futuro. Sacramenta cae- 
lestia llama san Ambrosio a los sacramentos de la iniciación ??. La 
faceta escatológica constituye un aspecto importante de la teología 
del bautismo; afirmarla es mucho más, como veremos, que conside- 
rar el sacramento como póliza de seguro para la vida eterna. 


1. La celebración bautismal, «signo escatológico» 


El ritual del bautismo está plagado de ritos y símbolos que hacen 
referencia a la consumación escatológica; casi se puede decir que 
todo él es un signo escatológico. La catequesis mistagógica de los 
Padres fue sensible a esta significación proléptica de los ritos bautis- 
males ”*. 

Ya el rito de la inscripción del nombre del candidato en los libros 
de la Iglesia equivale a inscribirse como ciudadano del cielo ”*. El 
catecumenado se concibe como un tiempo de aprendizaje de las cos- 


19 Cf Fasris, R, «ll senso escatologico del Battesimo», en Parole di vita 4 
(1973) 281-290 

21 STh IL q 66, ad 1 

7 Esta dimensión escatológica se daba ya en las miciaciones antiguas, p €, en 
los gnósticos, sobre todo entre los marcosianos y en el hermetismo, en Salustio y en 
Plutarco, cf Y VERNIERE, «Iniciación y escatología en Plutarco», en AA VV , Los 
ritos de iniciación (col Teshuva, 4, Bilbao 1994) 143-155, R Turcan, «Initiation», 
en RAC 154-155 

1% Cf De Abr 1,59 CSEL 32/1, 540, In ps 118, prol, 2 CSEL 62, 4, De sacr 
IL IL 6, IV, II, 7 SCH 25bas, 64 y 104 

14 Lo fue especialmente la de Teodoro de Mopsuestia, cf P BkrUNs, Den Mens- 
chen mit dem Himmel verbinden Eme Studie zu den katechetischen Homilien des 
Theodors von Mopsuestia CSCO, 549 (Lovaima 1995) 328-344, 1 OnarIBIa, La vida 
cristiana, tipo de las realidades celestes Un concepto básico de la teología de Teo- 
doro de Mopsuesta Seriptorium Victoriense 1 (1954) 100-133 (esp 111-118); Ip., £/ 
misterio del bautismo en la catequesis de Teodoro de Mopsuestia Teología y Cate- 
quesis 18 (1986) 217-240 (esp 230-234) 

15 Porque la Iglesia es «una imagen de las realidades celestiales en este mundo» 
Teoporo Mors, Hom 12, 11-14 Tonneau 339-345 «Insento en este libro, lo estarás 
también en el de arnba» BasiLio, Hom 13 PG 31,440A «Dadme vuestros nombres 
para que los escriba con tinta, el Señor los grabara en láminas incorruptibles, escul- 
piendolos con su propio dedo, como otrora la ley de los hebreos» GREGORIO DE NISA, 
Adv eos qu differunt bapt PG 46, 417B 
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tumbres que tienen vigencia en el cielo 7%. Las unciones tienen que 
ver con el combate en la milicia celestial en la esperanza del premio 
en el cielo 77; otras veces son símbolo de la vestidura de inmortali- 
dad ?$. Las palabras del pacto del catecúmeno con Dios en el rito de 
la renuncia a Satán y adhesión a Cristo quedan registradas en el cie- 
lo 7. El volverse hacia el oriente para adhertrse a Cristo se interpreta 
como un deseo de retornar al Paraíso $%. Las mismas vestiduras del 
pontífice reflejan el esplendor del mundo nuevo en que introduce ?!, 
El baptisterio (con su decoración y su estructura frecuentemente oc- 
togonal: el número ocho, símbolo del mundo futuro) es por sí mismo 
un símbolo del Paraíso cuyas puertas franquea el bautismo $, El ac- 
to mismo bautismal, en cuanto que es travesía de una ribera a la otra 
y, sobre todo, inmersión en (eís) el nombre de la Trinidad, es, para 
la tradición, sinónimo de entrar en la gloria $. La vestidura blanca 
que se le impone, vestidura de inmortalidad, recuerda al bautizado 
la gloria de la resurrección que le espera $*. El orarium o pañizuelo 
de lino que el padrino extendía sobre la cabeza del candidato era 
signo de la condición libre a la que es llamado quien va a ser ciuda- 
dano del cielo $5, La entrega del cirio encendido después del bautis- 
mo se ha entendido también con referencia a la vida eterna. Por fin, 
el cortejo de los neófitos que se encaminan a la asamblea eucarística 
es interpretado también en sentido escatológico: 


1é Cf Teoporo Mors, Hom XII, 15-16 Tonngau 345-349 

77 Cf Ambrosio, De Sacr 1,2,4 y 6. SCH 25b18,62-62 

78 Cf Teoporo Mors , Hom XIII, 17-18 TonneAu 395-399 

7% Cf Juan CrisosTomo, Cat Baut 1, 17 y 20, 1V,31 SCH 50, 143, 145 y 198, 
AMBROSIO, De Sacr LI, IL, 6, De myst 1, II, 5 SCH 25 bis, 62-64 y 158 

$0 Cf CIRILO DE JERUSALEN, Cat myst 1, 9 SCH 126, 98, ver J DANIBLOU, L'en- 
tree dans |'histowre du salut baptéme et confirmation For Vivante 36 (París 1967) 
25-29 

8l Cf Troporo Mors , Hom XIIL, 17 TonNnEaU 395-397, XIV, 14 (431) 

2 Cf L De Bruvne, «La décoration des baptisteres paléochrétiens», en 
AA VV , Miscellanea Mohlberg 1 (Roma 19948) 189-220, F J DoLaer, Zur Symbo- 
lik des altchristlichen Taufhauses AC 4 (1934) 153-187, A KHATCHATRIAN, Origine 
et typolog1e des baptisteres paléochrénens (París 1982), ScorDATo, €, «Ogdoas», en 
AA VV , Gh spazt della celebrazione rituale (Milan 1984) 245-269, P._ van DAEL, 
«Purpose and Function of Decoration Schemes 1n Early Christian Baptisteries», en 
AA VV , Fides sacrament: Sacramentum fide: FS P Smulders (Assen 1981) 113- 
135 

$3 Es de notar la mención de la vida eterna en la misma fórmula bautismal, en 
las Irturgias hispana y galicana La salida de las aguas recuerda la resurrección final. 
en ese momento, «la voz de los sacerdotes es como el sonido de la trompeta que se 
escuchará al final de los tiempos» (NARSEs, Hom 21 Lettr Chrét 7,201); cf tam- 
bién Teoporo Mors , Hom XIV, 5 TonNeau 411-413 

8 Cf Teoporo Mors , Hom XIV, 26 ToNnNeaU 455-457 

8% Cf Teoporo DE Mors , Hom XII, 19 (401), XIV, 1 (405) 


144 PUlsec 1 Parte sistematica 


«Inmediatamente despues de vuestro bautismo os colocare1s de 
pie delante de mu trono elevado, en prefiguracion de la gloria que 
tendreis en el cielo La salmodia os acogera como un preludio del 
concierto de alli arriba Las antorchas que tendreis encendidas figu- 
raran la celestial procesion de luces en la que iremos alli al encuentro 
del Esposo» * 


Varras figuras bíblicas del bautismo daban ocasión a los mistago- 
gos antiguos para insistir en este simbolismo escatológico los cuatro 
ríos del paraíso, el diluvio, juicio de Dios que destruye un mundo de 
pecado, evoca el juicio escatológico (cf Mt 24,37ss) y da comienzo 
a un mundo nuevo *”, el paso del mar Rojo, que segun los profetas 
anunciaba un nuevo Exodo al final de los tiempos, la travesía del 
Jordan que di0 paso a la Tierra prometida, el carro de fuego que 
arrebató al cielo a Elías $8, el bautismo de Jesús en el Jordan, con los 
cielos abiertos 


Resume bien este primer punto un testimonio que nos llega del s v 


«S1 el unico sentido del bautismo fuera el perdon de los pecados, 
¿por que bautizar a los niños recien nacidos, que no han experimen- 
tado aun el pecado? Mas el misterio del bautismo no se limita a esto, 
es una promesa de dones mayores y mas perfectos En el estan las 
promesas de los gozos futuros, es figura de la resurrección futura, 
comunion con la Pasion del Señor, participacion en su resurrección, 
manto de salvacion, tunica de alegria, vestidura de luz, o mejor, luz 
el msmo» Y 


2 EJ bautismo, anticipación de la salvación plenaria 


Porque utiliza símbolos que son categorías de anticipación, en la 
celebración báutemal el futuro simbolizado por ellos se hace real- 
mente presente la plenificacion escatológica de la salvacion se anti- 
cipa en ella sacramentalmente 

El NT se vale de diferentes registros para 1elacionar (e 1dentifi- 
car) el bautismo con los últimos tiempos La primera predicacion del 
bautismo cristiano, tanto en conexión con el bautismo de Juan como 
con Pentecostés, lo vincula con la purificacion escatológica y con la 
efusión del Espíritu anunciada para los últimos tempos (cf Mt 3,11, 


8% GREGORIO NACIANCENO, Or 40,45 SCH 358,308 

$7 Cf J DANIELOU, Deluge bapteme jugement Dieu Vivant 8 (11947) 97-111 

$8 Cf J DaniELOU, Le symbolisme baptismal du vehicule SE 10 (1958) 127- 
138 


$ TEODORETO DE Ciro, Haereticarum Fabularum Compenduum V 18 PG 
33,512AB 
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Le 3,16, Hch 1,5, 2,16-21) Las alusiones a la herencia en contexto 
bautismal están relacionando también claramente el bautismo con la 
vida futura (cf Rom 8,17; Gál 4,7, Ef 1,13-14, Tit 3,7, 1 Pe 1,3-4) 
El concepto de arras (arrabón) empleado en conexión con el bautis- 
mo hace pensar en éste como una especie de prenda, anticipo, entra- 
da o fianza de la resurrección futura, como una participacion antic1- 
pada de la glorificación final (cf Rom 8,23, Ef 1,14; 2 Cor 1,22, 
5,5) La marca (sphragis) impresa en el bautismo se concibe como 
una defensa para la crisis final (cf Ef 4,30) Por ultimo, las alusiones 
a la nueva creación (nueva humanidad, cielos nuevos y tierra nueva) 
en relación con el bautismo se están refiriendo tambien al futuro 
escatologico 

La tradicion de los Padres no comulgó con el parecer extremoso 
del gnóstico Menandro, que sostenía que los bautizados, en virtud de 
la resurrección recibida en el bautismo, no podían ya morir , pero 
afirmó desde el principio, en términos más comedidos, la dimensión 
escatológica del bautismo Ireneo, parafraseando Ef 1,14, habla del 
bautismo como sello de la vida eterna”! Para Clemente Alejandr- 
no, la gracia que Dios otorga al neófito en el bautismo es ya la sal- 
vación perfecta concibe el don bautismal como algo homogéneo y 
esencialmente identico a la salvación que nos será comunicada me- 
diante la intuición de Dios ?2 

La catequesis patristica gustaba de presentar a los neófitos el mo- 
mento del bautismo como el de su solemne entrada en el Remo o en 
el palacio del Rey celestial % Narsés dirá que los neofitos, que han 
compartido la muerte-resurreccion de Cristo en el bautismo, «reco- 
rren con él el camino nuevo de la resurreccion de los muertos e 
imitan aquí abajo la conducta de los habitantes del cielo»  Expli- 
caban la presencia de los ángeles en la celebracion bautismal como 
una demostración de que el acontecimiento que está viviendo la 
Iglesia se sitúa ya en el cielo El bautismo marca el inicio de la vida 
angélica (bios angelikós), una vida de auténtica convivencia con los 
habitantes del cielo Se afirma una cierta connaturalidad entre la 
existencia inaugurada por el bautismo y la vida eterna. 


% Cf IreENEO, 458 1, 23, 5 SCH 264,320 

% Demonstr 3 BM 37 

2 Cf Paed 1, 25, 3-26, 1, SCH 70,158, ver A OrBE, Teologia bautismal de 
Clemente Alejandrino segun Paed 1, 26, 3-27, 2 Greg 26 (1955) 410-448 (esp 
423-425) 

% «Empezamos a franquear las puertas de la Jerusalen celestial cuando fuimos 
iluminados en los sacramentos de salvacion» MAXIMO DE TURIN, Serm de Epiph 11 
PL 57, 283C, cf Juan Crisostomo, Cat Baut I, 2 SCH 366, 114-116, AMBROSIO, 
Expl ps 118, 16,21 CSEL 62,364 

% Hom 21 Lettr chret 7,204 
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La razón profunda de esta dimensión escatológica del bautismo 
nos la ha dado Narsés en el texto que acabamos de aducir. No es otra 
que su dimensión cristológico-pascual: al ponernos en comunión con 
la Pascua de Cristo, nos introduce en la Gloria con él. Porque el final 
de la historia se inauguró ya en la resurrección de Cristo, «primogé- 
nito de entre los muertos, primicias de los que han muerto» (1 Cor 
15,20: Col 1,14-20). La historia humana fue recapitulada en la resu- 
rrección de Cristo. El futuro de la salvación se hizo presente en la 
resurrección de Cristo. Passio Christi regni fuit imago caelestis *. 
La gloria del Resucitado es ya la Gloria; el misterio pascual nos 
abrió el acceso al mundo futuro ya desde ahora. La humanidad pas- 
cual de Cristo es «el camino nuevo y vivo a través del velo» (Heb 
10,20). «Gracias a ti, [oh Pascua], se han roto las puertas del infier- 
no... el pueblo de abajo resucitó de entre los muertos y a los ejércitos 
de arriba se ha agregado un coro desde la tierra» %, 

El futuro de la salvación se hace presente anticipadamente en el 
bautismo, porque ya está ocultamente presente en la Pascua del Se- 
ñor. En el bautismo ya hay una participación real en la resurrección 
de Cristo (con todas las limitaciones inherentes al modo sacramen- 
tal); hay por tanto una primera comunión real con el eschaton, con 
la gloria. El bautismo es profecía del Reino, porque es anamnesis de 
la Pascua. El mundo futuro no es distinto del mundo nuevo en que 
nos introduce el bautismo; la vida eterna no es distinta de la vida 
nueva del Resucitado que nos comunica el bautismo. La diferencia 
estriba sólo en el modo de poseer y de gozar. 

La primera experiencia del misterio pascual y la primera pregus- 
tación del Reino coinciden en el tiempo. 


3. El bautismo, una primera pregustación del Reino 


Apoyándose en la significación de la expresión arras, Teodoro 
de Mopsuestia afirma que el bautismo nos proporciona ya una real 
participación en los bienes celestiales ”. Cabe aplicar ya a los neófi- 
tos lo que RICA 27 afirma de los que participan de la primera Euca- 
ristía: que «... son introducidos en el tiempo del pleno cumplimiento 
de las promesas y saborean de antemano el reino de Dios», les es 
dado contemplar los primeros destellos del eschaton luminoso y pre- 
gustar la plenitud de la salvación. Con razón ese mismo ritual llama 
a los sacramentos de la iniciación cristiana sacramentos que dan la 
vida eterna (RICA 377). 


5 AMBROSIO, ln ps. 118, XIV, 43: CSEL 62, 328. 
% Ps, HiroLITO, Hom sobre la Pascua, 62: SCH 27, 191. 
27 Cf. Teoporo Mops., Hom. XIV, 6: TonNEAU 414-416. 
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Los Santos Padres hablan también, desde distintos ángulos de 
vista, de participación anticipada. Teodoro de Mopsuestia, por 
ejemplo, desde la dimensión eclesial del bautismo y comentando 
Mt 16,18, dice: 


«Lo dice esto, porque la Iglesia tiene la llave para el reino de los 
cielos. Quienquiera que tenga relación con ella la tendrá exactamen- 
te igual con las realidades celestiales. Es decir, quien pertenece a la 
Iglesia y es incorporado a ella es partícipe (merités) y heredero del 
cielo» %, 


Pero esta participación, que es real, es sólo participación. Por 
definición, no se posee todo, sino sólo una parte. Solamente primi- 
cias (arrabón), aún no la plenitud del don. Realidad celestial, sí, 
cargada de futuro, pero realidad germinal. Participación real, sí, pero 
no participación plenaria. La participación en las realidades celestia- 
les que el bautismo otorga es de carácter embrionario: en grado limi- 
tado, en la oscuridad de la fe, como corresponde al estadio de la 
Iglesia. 


«Ahora recibimos una participación parcial del Espíritu de Dios, 
como anticipación y preparación de la incorruptibilidad, habituándo- 
nos poco a poco a asir y llevar a Dios. Es lo que el Apóstol llama 
“prenda”, porque es una parte de esa gloria que nos promete Dios. 
Esta prenda que habita en nosotros nos hace ya espirituales; el ele- 
mento mortal es ya asumido por la inmortalidad y el espíritu que está 
en nosotros nos hace gemir y clamar al Padre. Si, pues, desde ahora, 
por haber recibido esta prenda, clamamos; ¡Abba, Padre!, ¿qué será 
cuando, resucitados, le veamos cara a cara?» ?. 


Teodoro de Mopsuestia se vale de dos analogías para subrayar 
este carácter embrionario de la participación que confiere el bautis- 
mo: la diferencia que va de un niño a un adulto en lo que respecta al 
ejercicio de sus facultades y entre el semen y el organismo ya desa- 
rrollado 1%. 

El bautismo nos hace vivir ya la plenitud escatológica, pero co- 
mo algo futuro, como algo que se nos da ya, aunque en plenitud sólo 
se nos dará en la otra vida. Esto está llamado a curar nuestra autosu- 
ficiencia. 


«En vez de las cosas que son imágenes de la vida futura, experi- 
mentaremos plenamente su realidad. En vez de la unción nos hará 
partícipes del señorío; en lugar del vestido blanco, de la alegría (es- 
catológica); en lugar del ósculo de los bautizados, de la paz bendita 


%8 Comm. in Mt fragm.. Reuss 129, 
9 IRENEO, AH, V, 8, 1: SCH 153, 93-97. 
100 Cf. Hom. XIV, 10 y 28: TonNtaU 423 y 459-461. 
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(que significa) que solidariamente tenemos comunion en la vida ver- 
dadera en el mundo futuro, en vez de encontrarnos en la iglesia, se 
nos considerara dignos de ser domesticos de Dios en la revelacion de 
los misterios espirituales, en vez del brillo de las lamparas, la luz del 
conocimiento, en lugar del pan de su Cuerpo y del caliz de su San- 
gre, la comunion con el en su remo en la vida de los siglos de los 
siglos, cuyo dominio no pasa » 1%! 


IV BAUTISMO Y ESPIRITU SANTO 


Desde los primeros testimonios, bautismo y Espíritu Santo apa- 
recen estrechamente ligados Es todo un indicio la frecuencia con 
que en el NT encontramos la expresión bautizar en el Espíritu Santo 
(Mt 3,11, Mc 1,8, Le 3,16, Jn 1,33, Hch 1,5, 11,16) y el binomio 
agua-Espiritu como los dos elementos constitutivos del bautismo 
Su relación con el Espíritu Santo aparece como una nota caracteris- 
tica del bautismo eristiano y como la razón de su superioridad sobre 
todos los demas bautismos La dimension pneumatologica es pieza 
clave en la teología del bautismo 

Al igual que en la realización histórica de la salvación, tambien 
en su actualización sacramental (concretamente en el bautismo) el 
papel del Espiritu Santo es doble es agente principal y, al mismo 
tiempo, don del acontecimiento salvífico Por una parte, el bautismo 
es obra del Espíritu Santo, y, por otra, la efusión del Espiritu es 
efecto del bautismo. 


1 El Espíritu Santo, agente del misterio bautismal 


Por de pronto, en el NT el Espíritu aparece como sujeto agente 
de operaciones que tienen lugar en el bautismo Rom 8,2 (liberación 
del pecado); Jn 3,5 6 8 (nuevo nacimiento), Trt 3,6 (nuevo nacimien- 
to y renovación), Gál 4,5-6 (filiación divina), Rom 8,9 (pertenencia 
a Cristo), 1 Cor 12,13 (incorporación a la Iglesra), 1 Cor 6,11 (san- 
tificación y justificación), 1 Pe 1,2 (santrficación), Ef 1,13, 4,30 (se- 
llo 102 

La tradición de los Santos Padres es unánime en afirmar que al 
bautismo la eficacia le viene del Espíritu Santo La venida del Espi- 
ritu invocada en la bendicion del agua informa, bendice y consagra 
las aguas bautismales comunicándoles la fuerza de regenerar «S1 


19% Juan pr APAMEA, Ep 1 citado en A GruLMriER, «Die Taufe Christt », en 
AA VV , Fides sacramentt Sacramentum fider p 166, n 116 

102 [a autoria del Espiritu Santo se expresa en estos textos a veces mediante el 
genitivo subjetivo y otras veces mediante las preposiciones en y ek 
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hay una gracia en el agua, no le viene de su naturaleza, sino de la 
presencia del Espíritu» 1% 

Los Padres atribuyen al Espíritu Santo prácticamente la totalidad 
de los efectos que emanan del bautismo Es como agua purificadora 
o fuego escatológico que destruye cuanto lleva signo de pecado '% 
La regeneración espiritual es también obra suya, Teodoro de Mop- 
suestia contempla al Espíritu Santo como la mano divina que, en el 
seno materno de la Iglesia, va modelando y formando la nueva cria- 
tura inmortal !% El hombre nuevo, con la imagen divina restaurada 
que surge del baño bautismal, se debe también a su acción 1% La 
adopcion filial que resulta del bautismo es una consecuencia de la 
efusión del Espíritu sobre el bautizado '%. Asimismo la configura- 
ción con Cristo mediante la sphragis 1% Por último, la constitución 
de la koinónia de todos en la unidad de la Iglesia por el bautismo es 
también obra del Espíritu '% Dídimo el Ciego sintetiza así la plun- 
forme actividad del Espíritu en el bautismo 


«El Espiritu Santo, como Dios, juntamente con el Padre y el H1- 
JO, nos renueva en el bautismo del estado de deformidad en que nos 
encontramos nos devuelve a la belleza originaria, nos llena de su 
gracia de manera que en adelante nada podamos tener que no sea 
apetecible, nos libra del pecado y de la muerte, de terrenos que so- 
mos, es decir de tierra y ceniza, nos hace espirituales y participes de 
la gloria divina, hijos y herederos de Dios Padre, conformes a la 
imagen del Hijo y coherederos con el, a cambio de la tierra nos de- 


103 Basmio, De Sp S 15,35 SCH 17b1s, 368 

19% Cf, entre otros, CLEMENTE ALEJ, Ecclogae propheticae 8,2 25,4 GCS 17, 
Clem 3, 139 y 144, cf C NarDr /I battesimo in Clemente Alessandrino (Studia 
Ephemeridis Augustinianum 19, Roma 1984) 84-86, 226-231 

195 Cf Hom XIV,9 TonNEaU 421-423 «El Espiritu Santo es el principio de esta 
regeneracion» AGUSTIN, Ep 98 ad Bomif 2 CSEL 34 521 Lo relacionan con la 
accion del mismo Espiritu en la Encarnacion del Verbo, cf, entre otros muchos, 
Leon Macano, Ep 31,3 PL 54,792B, y FILOXENO DE MaBBUG, Com al prol de Juan 
CSCO 381, 37-38 

196 «Tambien ahora el agua presta la materia (como en la creacion primera), mas 
todo lo hace la gracia del Espiritu» Juan CrisosroMO ln Jo hom 25,2 PG 59, 
156A «Hoy no es con arcilla, sino con el Espiritu Santo como crea y modela al 
hombre, como creo y modelo a Cristo en el seno de la Virgen» lo, ln ep ad Col 
comm hom 6,4 PG 62,342C 

107 «Siendo criaturas no se habrian hecho hiyos si no hubieran recibido el Esp1- 
ritu de Aquel que es real y verdaderamente Hijo por naturaleza» ATANASIO, Contra 
Ar 2,59 PG 26,273A cf Basiio, De Sp S 15,36 SCH 17,171-172, TEODORO DE 
MorsuEsrIa, Hom XI, 7 TONNFAU 296 297 

108 «El Espiritu es quien todavia hoy marca las almas, como con un sello, en el 
bautismo» CIRILO DE JERUSALEN, Cat Baut XVI, 24 PG 33,952B 

10% «En esta verdad creemos, en ella somos bautizados y constituimos todos un 
solo cuerpo segun la operacion del Espiritu Santo, en el momento del bautismo Por 
esta accion del Espiritu somos hijos de Dios y formamos el unico cuerpo de Cristo, 
Señor nuestro » Troporo Mors , Hom XIV, 21 ToNNeauU 447 
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vuelve el cielo y nos otorga generosamente el paraíso; nos hace más 
gloriosos que los ángeles; con las aguas de la piscma diva apaga el 
fuego tan grande e inextinguible del infierno» ''*. 


La catequesis patrística vio reflejado anticipadamente este prota- 
gonismo del Espíritu en algunas de las tradicionales figuras bíblicas 
del bautismo: en el Espiritu de Dios que se cernía sobre las infecun- 
das y desordenadas aguas primordiales de la creación, para fecun- 
darlas (como principio animador de la nueva creación, como fuente 
de la nueva vida) ''!; en la paloma que, después del diluvio, vuelve 
al arca de Noé (el Espíritu que trae a la Iglesia la reconciliación 
obrada por Cristo) '!?; en la nube que acompañaba al pueblo israelí- 
tico en su travesía del desierto; en el ángel que removía de tarde en 
tarde las aguas de la piscina de Betesda; pero, sobre todo, en el Es- 
píritu que, en forma de paloma, descansó sobre Jesús en el bautismo 
del Jordán. 

Profundizando un poco en este protagonismo del Espíritu Santo 
en el acontecimiento bautismal, tenemos que decir que, si el bautis- 
mo comporta una comunión real con el misterio pascual de Cristo y 
con la salvación plena escatológica, se debe a que ambos momentos 
de la historia de la salvación se hacen realmente presentes en la ce- 
lebración de la Iglesia gracias a la acción del Espíritu. 

Con toda justicia cabe, pues, afirmar que el bautismo es también 
acto del Espiritu Santo (al mismo tiempo que acción de Cristo). 


2. El Espíritu Santo, don del bautismo 


«El Espiritu Santo no sólo nos da los dones divinos, sino que él 
mismo es el don supremo que procede del amor común del Padre y 
del Hijo y con razón se le considera y llama “Don del Dios Altís1- 
mo”» 1', Esto se cumple también en el sacramento del bautismo. 
Independientemente de lo que hayamos de decir más adelante sobre 
el sacramento de la confirmación como el sacramento de la comuni- 
cación del Espiritu Santo, la Iglesia ha profesado desde los origenes 


110 DipimO ALEJANDRINO, De Trim 2,12 PG 39,668A-669A 

1! Cf TertuLIaNO, De bapt 4,1 BM 94, cf B_ BERNARDO, ac, 244-249 Ver 
también Dibimo DE ALEJANDRIA, De Trint PG 39,692C Conocían esta tipología 
Cirilo de Jerusalén, Juan Crisóstomo, Narses y, en Occidente, Ambrosio y Agustín, 
entre otros 

12 Cf DinimO DE ALEJANDRIA, De Trin 2 PG 39,697AB , CIRILO DE JERUSALEN, 
Cat XVIL10O PG 33,982, Juan CrisostoMO, Hom in Laz, 6 PG 48,1037-1938, 
AMBROSIO, ln Lc 2,92 CCL 14, 73-74 

113 Leon XIIL Enc Divinum illud munus DS 3330 
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que en el bautismo se da también una real comunicación del Espíritu 
Santo. 

En los Hechos el bautismo aparece desde el principio en estrecha 
relación cronológica y conceptual con el misterio de Pentecostés: 
Pentecostés fue el bautismo de la Iglesia; el bautismo es Pentecostés 
para el cristiano. Ambos acontecimientos —Pentecostés y bautis- 
mo-— se presentan como el cumplimiento de las promesas del AT 
que anunciaban para la era mesiánica una gran efusión del Espíritu 
(cf. Hch 2,15-21). A veces la comunicación del Espiritu acontece 
antes de conferir el bautismo (Hch 10,44); otras veces se atribuye a 
la imposición de las manos (Hch 8,17; 9,17; 19,6); mas normalmen- 
te se la relaciona directamente con el bautismo (Hch 2,38). Esta di- 
versidad demuestra la soberanía que se reserva para sí Dios Padre 
para enviar su Espíritu cuando quiere y como quiere. 

En Pablo encontramos afirmaciones claras y directas de que el 
cristiano ha recibido el don del Espiritu Santo, obviamente en el 
bautismo (Rom 5,5; 1 Tes 4,8); otras veces utiliza expresiones meta- 
fóricas: «A todos se nos dio a beber un solo Espíritu» (1 Cor 12,13); 
el Espíritu habita en el cristiano (Rom 8,9.11; Gál 4,6) U%, 

Ya vimos que con la expresión bautizar en el Espíritu se quiso 
significar la indisociable conexión entre el bautismo cristiano y la 
comunicación del Espíritu Santo. 

A lo largo de la historia ha sido doctrina común que ya en el 
bautismo se da una comunicación real del Espíritu Santo !'!*. Refle- 
jan bien el sentir general frases apodícticas como estas dos de san 
Cipriano: «Por medio del bautismo se recibe el Espíritu Santo» !'*; 
«No hay bautismo donde no hay Espíritu; porque no puede haber 
bautismo sin el Espíritu» !!”; o esta otra de san Jerónimo: «Es nulo 
el bautismo de la Iglesia sin Espíritu Santo» !!$, Aunque en ocasio- 
nes no queda claro que este efecto se atribuya específicamente al 
baño bautismal y no al conjunto de los ritos de la iniciación (llamado 
a veces bautismo !!”), sin embargo, frecuentemente se afirma esto de 
manera enfática 20, 


114 Probablemente quiere expresar la misma idea cuando habla de la unción con 
que han sido ungidos los cristianos (2 Cor 1,21-22, cf. 1 Jn 2,26-27) Quizas identifique 
con el propio Espíritu Santo la sphragis de que habla en Ef 1,13, 4,30 y 2 Cor 1,21 

115 De tarde en tarde se han dejado escuchar en la historia voces discordantes 
como la de Tertuliano, en el siglo u-111, y de G Dix,enels xx Cf G W H Lamee, 
The Seal, 7-14 y 18-162 

116 Ep 63,8,3 BAC 241,604 

117 Ep 74,5,4 BAC 241,697 

US Altercatio Luciferian: et orthodox1, 6 PL 23,161B Cf AFRAATES, Demonstr 
VI De monachis PS 1,291 y 294 

119 Cf J YSEBAERT, OC., 72-74 

129 Cf, por ejemplo, CIRILO DE JERUSALEN, Cat 3,3 PG 33,429A, Cat myst IL6 
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En sus catequesis, los Santos Padres recomiendan a los compe- 
tentes o electos que purifiquen sus almas para recibir al Espíritu San- 
to en moradas aptas !?!, en recipientes limpios '22, en odres nue- 
vos !2, En la línea de san Pablo, la tradición sigue afirmando que el 
Espíritu Santo viene al bautizado para fijar en él su morada y con- 
vertirlo en su templo '2* y en pneumatóforo 2*. El Espíritu comuni- 
cado en el bautismo es concebido por la tradición como un germen 
de vida implantado en el alma '?*, Cirilo de Jerusalén compara la 
venida del Espíritu Santo sobre el bautizado con su venida sobre el 
pan y el vino de la Eucaristía !?. 

El don del Espíritu Santo, en el bautismo, representa algo así 
como la sintesis de todos los bienes mesiánicos, de todos los frutos 
de la redención, el Don perfecto en el que Dios se da por entero: 


«El don del Espíritu Santo valía más que todo lo demás; era el 
término hacia el que se dirigía todo lo demás. Al poner, pues, lo 
principal, todo lo demás quedaba comprendido: la victoria sobre la 
muerte, la destrucción del pecado, la desaparición de la maldición, la 
terminación de las guerras perpetuas, la entrada en el paraíso, la su- 
bida al cielo, la convivencia con los ángeles, la participación en los 
bienes imperecederos. Porque, en efecto, de todo ello es prenda el 
Espíritu Santo. Habiendo, pues, hablado de él, dicha queda la resu- 
rrección de los muertos, los milagros que realizaría el Señor, la par- 
ticipación en el reino de los cielos y aquellos bienes, en fin, que ni 
ojo vio, ni oído oyó, ni a corazón de hombre subieron (cf. 1 Cor 2,9). 
Todo esto, en efecto, nos procuró el carisma del Espíritu Santo» '?, 


La mistagogia patrística ve prefigurado al Espíritu Santo, esta 
vez como don, en algunas de las figuras biblicas del bautismo: en el 
Espíritu de Dios que sobrevolaba las aguas primordiales de la crea- 


SCH 126,114; Juan Crisóstomo, Cat. baut. 11,25: SCH 50,147; MÁxIMO DE TURÍN, 
Serm. 35,3: CCL 23,138. 

12! Cf. ORÍGENES, ln Lev. hom. 6, 2. 

122 Cf. CIRILO DE JERUSALÉN, Cat. 1,5; 3,2: PG 33,377A y 425B. 

12% Cf, Máximo DE Turín, Serm. 28,3; 65,1: CCL 23,109 y 273. 

12% L imitándonos a los Padres antenicenos, cf. NovacIano, De Trin., XXIX, 169: 
CCL 4,71; CIPRIANO, Ep. 69,15,2: BAC 241,660; ORÍGENES, ln Lev. hom. 6, 2 y 5: 
SCH 286,275. «Por esta razón bautizamos a los niños: para que les sea concedido... 
convertirse en morada (katoiketerion) del Espíritu»: Juan CrisóstOMO, Cat. baut. 
111,6: SCH 50,154, 

125 «El agua bautismal produce... pneumatóforos»: Juan CrisósTOMO, ln Jo. 
hom. 26, 1: PG 59, 153C. 

126 Cf. IRENEO, 4dv. haer., 1V,31,2: SCH 100,792. «... la semilla de Cristo, es 
decir, el Espíritu de Dios, que producen por las manos del sacerdote al hombre nuevo 
concebido en el seno de la Madre y nacido de la fuente bautismal gracias a la fe...»: 
PACIANO, Sermo de bapt., 6: SCH 410,158. 

127 Cf, CIRILO DE JERUSALÉN, Cat. myst. V,19: SCH 126,168. 

123 Juan CRISÓSTOMO, [n ev. Mt. hom. 11, 6: BAC 141, 213. 


C.6. Las dimensiones histórico-salvíficas del bautismo 153 


ción (Ambrosio); en la creación del hombre (Juan Crisóstomo); en la 
paloma mensajera de la paz, en el diluvio (Ambrosio, Didimo); en 
la nube que guiaba y protegía a los israelitas en su travesía del de- 
sierto (Orígenes, Basilio, Efrén); en el agua que brotó de la roca de 
Horeb (Tertuliano); en el agua y fuego del sacrificio de Elías (Gre- 
gorio de Nisa); en la lluvia fecundante que el mismo Elías obtuvo de 
Dios (Máximo de Turín); sobre todo, en la paloma que se posó sobre 
Jesús en el Jordán (Juan Crisóstomo, Ambrosio, Hilario, Jerónimo y 
Máximo de Turín) y en las lenguas de fuego de Pentecostés (Cirilo 
de Jerusalén). 

Se interpretan como símbolos de comunicación del Espíritu la 
unción con óleo (algunas veces) y, sobre todo, la crismación. Tam- 
bién las unciones, tanto la que precede como la que sigue al rito 
central, tanto la que se hace con aceite ordinario como la que se hace 
con aceite perfumado (independientemente de la evolución del pen- 
samiento sobre el sacramento de la confirmación), fueron muchas 
veces interpretadas por la tradición como símbolos de comunicación 
del Espíritu en el bautismo. Esta asociación de la unción con la co- 
municación del Espíritu tiene raíces veterotestamentarias: la unción 
de reyes y sacerdotes comporta la comunicación del Espiritu (cf. 1 
Sam 10,10; 16,13). «El óleo es como el amigo del Espíritu Santo y 
su servidor; pero también lo anuncia y acompaña» !??, En la tradi- 
ción cristiana esta interpretación de la unción sería más antigua que 
la katártico-apotropaica. 

Desde la concepción del agua como símbolo del Espíritu, la ex- 
presión neotestamentaria ser bautizados en el Espiritu fue interpre- 
tada en el sentido de ser sumergidos en el Espiritu y, por tanto, co- 
mo empapados, envueltos y revestidos del Espíritu '3. 

De esta venida nacen unas relaciones estrechas entre el Espíritu 
Santo y el bautizado, que, para encarecerlas, algunos autores anti- 
guos no dudan en recurrir al vocabulario nupcial '%!. En esta misma 
línea, santo Tomás habla de poseer y gozar de la Persona divina 12, 

Consecuentemente, cabe considerar el bautismo como una pro- 
longada epíclesis de la Iglesia. En todas las liturgias bautismales, la 
invocación a Dios para que envíe su Espiritu sobre los bautizandos 


122 EFRÉN, De oleo, 7, 6. 

130 Cf. Le 24,39. Ver CIRILO DE JERUSALÉN, Caf. 17, 12 y 14: PG 33,984C,985C; 
Cat. Myst. TIL, 4: SCH 126,126; Dipimo DE ALEJANDRÍA, De Trin., 11,12: PG 39,671B; 
JUAN CrIiSÓSTOMO, ln ev. Mt., hom. 10,4: BAC 141, 207-208. AFRAATES, Demonstr. 
VI De monachis: PS 1,291 y 294. Para la afinidad entre sumergirse y revestirse, cf. 
TERTULIANO, De fuga in persecutione, 10,2: CCL 2, 1147. 

131 Cf, TERTULIANO, De anima, 41,4: CCL 2,844. «En vuestros templos salta de 
gozo el Espíritu. Tenéis que ser para siempre una cámara nupcial para él»: (Ps.?) 
EFRÉN, Hymn. de epiph., M1, 15: CSCO 187,137. 

132 Cf. STh 1, q,43, a.3: In I Sent., d.14, q.2, a.2 ad 2. 
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aparece en la bendicion de la fuente bautismal en ella, en todas las 
tradiciones litúrgicas más variadas, la Iglesia ha querido expresar 
diáfanamente, recurriendo sobre todo al lenguaje de la tipología, lo 
que espera del sacramento Pero su epiclesis no se limita a ese mo- 
mento nuclear, sino que se repite varias veces a lo largo de la cele- 
bración, en algunas tradiciones hturgicas con mas insistencia que en 
otras 153 La invocacion de la Iglesia es escuchada indefectiblemente 
y en cada bautismo se da una venida (epipho1tesis) del Espíritu, se 
actualiza el misterio de Pentecostés 

Como protagonista del bautismo, el Espiritu actua cual testigo 
del amor y misericordia de Dios (en sentido descendente) y como 
alma de la respuesta del hombre a la acción de Dios (en sentido 
ascendente) Mas como don, utiliza el bautismo a modo de cauce 
para comunicarse a los creyentes 

Esta dimensión pneumatológica del bautismo bien podría cons1- 
derarse como corolario de las dimensiones pascual y eclesial, toda 
vez que, por un lado, la efusión del Espiritu Santo forma parte de la 
plenitud del misterio pascual en el que nos hace comulgar el bautis- 
mo, y, por otro, la Iglesia a la que nos incorpora es ella misma sacra- 
mento de la efusion del Espiritu Santo 


V BAUTISMO Y TRINIDAD 


La confesión de fe trinitaria en el corazón mismo de la celebra- 
ción bautismal, formando con el gesto de la inmersión una única 
acción sacramental, esta indicando por sí sola que la dimensión tr1- 
nitaria pertenece a la esencia misma del bautismo Comprobaremos 
que la tradición considera, por una parte, a la Trinidad como agente 
principal del evento bautismal, y, por otra, al bautismo como puerta 
de acceso a la comunión trinitaria Esto quiere decir que la Trinidad 
es, a la vez, origen y meta de este sacramento 


1 La Trinidad, agente principal del evento bautismal 


Habria que darlo por descontado, toda vez que la economía de la 
salvación, que el bautismo actualiza, es obra conjunta del Padre, del 
Hyo y del Espíritu Santo, y más concretamente la Pasión es la reve- 
lación suprema de la Trinidad Mas la Escritura y la tradicion se 
encargan de afirmarlo de modo explícito. 


183 Cf, por ejemplo, S Brock, Epiklesis in the Antrochene Baptismal Ordimes 
OCA 197 (Roma 1974) 183-218, ScHwaGERr, R, El bautismo como oracion en el 
nombre de Jesus Selecciones de Teologia 75/19 (1980) 213-219 
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El papel activo que cumplen en el bautismo Cristo y el Espíritu 
Santo ha quedado suficientemente documentado en los respectivos 
apartados Recogeremos aquí solamente los testimonios que afirman 
explícitamente el protagonismo de Dios Padre y, sobre todo, los que 
contemplan la acción de la Trinidad en su conjunto 

Segun el NT, Dios Padre escoge y llama a los que van a ser 
bautizados (Col 3,12 y Hch 2,19), les hace participar en la resurrec- 
ción de su Hijo (Rom 6,4, Col 2,12; Ef 2,4-6), los confirma, unge y 
sella, y les da en prenda el Espíritu (2 Cor 1,21-22, cf Hch 5,32, 
11,17, Gál 3,5, 4,6), que es su Espíritu (1 Cor 6,11, Rom 8,9 11 15). 

La tradicion sigue también reconociéndole este protagonismo 
En los primeros siglos era normal contemplar en la figura del obispo 
la imagen del Dios omnipotente que, desde su trono, preside y dirige 
toda la celebracion !5* Entre otras cosas, es él quien inscribe a los 
candidatos al bautismo '3 y quien los unge por la mano del sacer- 
dote 136 

Pero, a más de esto, hay que decir que desde el principio se tuvo 
conciencia clara de que el bautismo es obra conjunta del Padre y del 
Hao y del Espiritu Santo Dan fe de ello, en primer lugar, los pasajes 
bautismales del NT que mencionan a las tres divinas Personas Des- 
taca entre todos Tit 3,4-7, donde la iniciativa se atribuye al Padre, la 
mediación a Jesucristo y una intervención activa al Espiritu Santo 
1 Cor 12,12-13, leido en su contexto (cf v 4-6), define la función de 
cada una de las Personas de la Trinidad en el bautismo (ver también 
Hch 2,32-33 37-38) Aunque no sean textos directamente bautisma- 
les ni rigurosamente trimitarios, conviene mencionar aquí, además, 
Gál 4,4-6, 1 Cor 6,11 19, Ef 2,18-22, 4,3-7, 2 Tes 2,13-14 1 Pe 1,2, 
1 Jn 5,6-10 

La mención de las tres Personas divinas en el momento de la 
ablución bautismal dio ocasión a catequistas y teólogos para insistir 
en el protagonismo de la Trinidad en el evento bautismal 15” Vienen 


13 Cf IGNACIO DE ANTIOQUIA, Magn 6,1, Trall 3,1 BAC 65, 462,469, Didasca- 
lia Apostolorum 11, 11 Funk 1,46, Pseupo CLEMENTINAS, Hom 3,62 PG 2, 152A, 
ORIGENES, Enarr in Job 20, V,25 PG 14, 76CD, Juan CrisosToMO, ln 2 Tim 2, 2 
PG 62, 548B, MaximO CONFESOR, Ep 21 PG 91, 604CD 

135 Cf CIRILO DE JFRUSALEN, Cat baut 4,37 PG 33,504A 

136 Cf Juan CrisostoMO, Cat baut 111,7 SCH 366,236 

137 Por citar los testimonios mas antiguos IRENEO, Demonstr 7 «El bautismo, 
que es nuestro nuevo nacimiento, se realiza por medio de estos tres articulos, el nos 
concede la gracia de renacer por el Dios Padre, por medio de su Hijo y en virtud del 
Espiritu Santo», cf tambien ibid, 3 BM 37, TerTULIANO, De bapt 6,1 «Esto se 
deduce de las mismas palabras del que bautiza, no dice “Yo bautizo a fulano”, sino 
“Fulano es bautizado” mostrando que el es solo ministro de la gracia El que lo 
realiza todo es el Padre y el Hijo y el Espiritu Santo, la indivisible Trinidad» (BM 
97) OriGENES «El bautismo es por si mismo primicia y fuente de gracias divinas por 
la fuerza de las invocaciones (epikleseón) de la Trinidad adorable» (BM 165) 
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a significar lo mismo cuando atribuyen los efectos del bautismo a la 
confesión trinitaria, es decir, a «la fe sellada en el Padre y el Hijo y 
el Espíritu Santo» 133 A veces subrayan con énfasis que se trata de 
una obra conjunta de las tres Personas divinas 19 Tertuliano las 
considera garantes (sponsores) de la salvación que nos promete el 
bautismo 14% El simbolismo de la triple inmersión y la presencia de 
la fórmula trinitaria en algunos ritos (como la adhesión a Dios, la 
bendición del agua, la unción prebautismal) les permite insistir aún 
más en el tema 14 

La manifestación de la Trinidad que se dio en el bautismo de 
Jesús en el Jordán la veían los Padres reproducida en el bautismo 
cristiano La afirmación de Ireneo, referida al bautismo de Jesús 
«Es el Padre quien ungió, mas es el Hijo quien fue ungido en el 
Espíritu santo, que es la unción» 1%, la repite Basilio al pie de la 
letra aplicandola al bautismo de los cristianos $ Idéntica praesen- 
tia Trinitatis descubre san Ambrosio en ambos eventos !*, Máximo 
de Turín, por su parte, otorga cierta ventaja en este punto al sacra- 
mento cristiano en la comparación en el bautismo cristiano se da 
Trinitas perfecta, grata plenior “$ 

Contando con tales apoyos, nada tiene de extraño que esta doc- 
trina se convirtiera en uno de los temas obligados de la catequesis de 
los siglos Tv-V !* Con razon concluye Dídimo de Alejandría que «la 


13% TerTULIANO, De bapt 6,2 BM 97, cf Juan CrisostomO, Cat baut 11,26 
SCH 50,148, ver B BoBrINskoY, «Confession trinitarre et consecrations baptismales 
et eucharistiques dans les premiers siecles», en AA VV , La liturgie expression de la 
for (BEL, Subsidia, 16, Roma 1979) 57-67 

15% Cf Teoporo br Mors, Hom cat XIV,17 y 20 'ToNNEAU 437-441 y 443- 
444 

140 Cf De bapt 6,2 CCL 1,282 

141 Cf Juan CRrISOSTOMO, In Jo hom 25,2 PG 59,150C-161B, Cat Baut 11,7 
SCH 366,236, Teonoro De Mors, Hom cat XMI,1S y 17, XIV, 18-20 TonNFau 
393,397 y 441-445 «Te ha sellado Dios Padre, te ha confirmado Cristo Señor y el 
Espiritu Santo ha sido dado como prenda a vuestros corazones, como enseña el 
Apostol» AmBRrROSIO, De Myst VI 42 SCH 25bis, 178 Cf B BosrINskoY, «Onc- 
tion baptismale et Trinite dans la tradition syrienne ancienne», en AA VV, Mens 
concordet voci FS A G Martumort (Paris 1983) 559-568 

122 4H 111,18,3 PG 7,934AB 

13 Cf DeSpi S 12,28 SCH 17 bis, 344, cf tambien Teoporo Mors , Hom 
XIV, 24-25, Tonneau 451-455, ErreN, Hymn de fide 51,7 y 8 CSCO 
155/Syr 74 136 

144 Cf De sacr 1,V,18-19 SCH 25brs, 70 Parecidas reflexiones hace a proposi- 
to de otra figura del bautismo, la curacion del paralitico de Betsaida, cf In Le 2,92- 
94 CCL 14,73-75 

145 Cf Sermo 13,2-3 CCL 23,51-52, tambien Sermo 64 de Epiph 1,2 ibid, 
269 

146 Cf CIRILO DE JERUSALEN, Procat 15, Cat Baut, 4,37, 7,7 PG 33,357B- 
359A, 503A y 613AB, DipiMO DE ALEJANDRIA, De Trin 11,12 PG 39,668A GREGO- 
RIO DE Nisa, Or magna cat 39,1 PG 45,100B, Juan CrisosToMO, ln Jo hom 25,2 
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piscina bautismal es el taller (ergasterion) de la Trimdad para la 
salvación de todos los hombres» '*Y Por su parte, santo Tomas con- 
densa toda una larga tradición en esta frase lapidaria «Trinitas est 
sicut agens principalis in baptismo» !*8 En el bautismo se concentra 
y recapitula toda la acción dispensada por la Trinidad a lo largo de 
toda la historia de la salvacion 


2 Bautismo y comunión trinitaria 


El término de esta acción de la Trinidad en el bautismo no puede 
ser otro que el que se propone a lo largo de toda la economía de la 
salvación introducir al bautizado en la comunión trinitaria El bau- 
tismo representa efectivamente una primera toma de contacto con la 
vida del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 

Parece insinuarlo ya la misma formulación del mandato de bau- 
tizar en Mt 28,19 Si consideramos el agua bautismal como simbolo 
de la Trinidad (fontes Ecclesiae, Patrem et Filuum et Spiritum Sanc- 
tum 1%) y atendemos al acusativo regido por la preposición e1s (que 
indica movimiento hacia una meta) y al término onoma (equivalente 
a persona), lo menos que podemos afirmar es que el bautizado es 
puesto en relación profunda con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
Mas la fórmula puede legítimamente interpretarse en un sentido más 
fuerte de ser sumergido en la Trinidad, es decir, de ser introducido 
en el misterio trinitario, en la comunión de vida con las Personas 
divinas Asi parece haberlo entendido Tertuliano, que emplea expre- 
siones tan directas como tinguerent nn Patrem et Filium et Spiritum 
Sanctum y in personas singulas tinguimur 15% Según Cirilo de Ale- 
jandría, la «comunión (koinónia) con la naturaleza divina» (cf 1 Pe 
1,4) es consecuencia directa de esta primera experiencia trinitaria, 
porque supone participación en el Espíritu Santo y pone en juego 
«la mediación del Verbo, unido a la naturaleza humana que asumió 
y al mismo tiempo sustancialmente unido a su Padre en cuanto que 
es Dios por naturaleza» !5! 


PG 59,150C 151B, Ambrosio, Expl symb S CSEL 73,8, De Sacr 11,VII,22, 
VLIL5 SCH 25 bis, 86 y 148, OpTATO DE MILEVI, Contra Parm V,4 CSEL 26,126 

127 De Trimt 2,13 PG 39, 692B 

13% STA 1, q 66,28 ad 1 

1% Cf JERONIMO, ln ps 41 ad neophytos CCL 78,542 

5% Adv Prax 26,9 BM 118 «El rito esencial del sacramento significa y rea- 
liza la entrada en la vida de la Santisima Trinidad a traves de la configuracion con 
el misterio pascual» CIC 1239, cf RICA y RBN, n 5 

15! Cf In Lc 22,8 PG 72,904D, ln Jo 1,13 PG 73,156CD 
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Nos lleva a la misma conclusion la consideración del bautismo 
como incorporacion a «un pueblo que está unido por la unidad del 
Padre, del Hijo y del Espiritu Santo» 1% La Iglesia es icono de la 
Trinidad o el Cuerpo de los Tres, según la conocida expresión de 
Tertuliano 153 entrar en la comunidad eclesial equivale a entrar en el 
ámbito del misterio trinitario 

La tradición recurre a diversas claves para definir las estrechas 
relaciones entre el bautizado y las Personas de la Trinidad, que na- 
cen de la experiencia bautismal el bautizado es introducido en el 
palacio del Rey celestial '5%, queda convertido en templo o morada 
de la Trinidad '%5, en adelante podrá cohabitar con ella '5%, queda 
consagrado a la Trinidad '*, por medio de un pacto o compromiso 
de fidelidad '%8, contrae un matrimonio espiritual con Dios '5%, en 
cierto modo entra en posesion de la Trinidad !% y queda marcado 
por el signaculo Trinitatis, que lo pone bajo la protección de la Tn- 
nidad ' 


3 Fórmula trinitaria !92 


Hoy todas las Iglesias la emplean en el momento del bautismo, 
pero sus orígenes están llenos de oscuridades Los exegetas no se 
ponen de acuerdo si, dentro de los tempos apostolicos, había la po- 
sibilidad de usar alternativamente la fórmula cristológica (en el nom- 
bre de Cristo) o una fórmula trinitaria inspirada en Mt 28,19, o sia 
la fórmula cristológica le habría sucedido la trinitaria (paralelamente 


15 CiPRIANO, De orat dom 23 BAC 241,218 

13 Cf De bapt 6,2 CCL 1,282 

154 Cf CIRILO DE JERUSALEN, Procat 1 PG 33,332A-333A, Juan CRISOSTOMO, 
Cat baut 11,19 SCH 50,144 

155 Cf Ps Bernabe, Ep 16,8 BM 13, Juan Crisostomo, Cat baut TI, 12 SCH 
50,140 

156 Cf GREGORIO NACIANCENO, Or 40,16 SCH 358,230 232, CIRILO DE ALEJAN 
DRIA, ln Luc 22,8 PG 72, 904D 

157 Cf ORIGENES, Comm in Rom VI, 33 166 BM 165, GREGORIO NACIANCENO, 
Or 40, 40 SCH 358, 290-292, Eucologio de Serapion 1, 8 

158 Cf Teoporo DE Mors , Hom cat X111,13-16 TonNEaAU 391 395 

15% Cf ORIGENES, /n Ex hom 8,5 BM 142 

'69 «¡Dale a tu hijo la Trinidad, grande y hermoso talisman!» GREGORIO NACIAN 
CENO, Or 40,17 SCH 358,234, cf CirILO DE ALEJANDRIA, Thesaurus sobre la Trini 
dad 13 PG 75, 225D-228B 

16 Cf Liturgia de Santiago de Sarug Denz 347, RICA y RBN 6 

12 Cf Basurko, X, ac, De Cierck, P, «Les origines de la formule baptisma- 
le», en AA VV , Rituels Melanges P_ Gy (Paris 1990) 199-213, DinIER, J C, La 
formule du baptéme et son historre L”Armm du Clerge 68 (1958) 445-449, Gr, P-M, 
«La formule “Je te baptise” (Et ego te baptizo)» en AA VV , Communito Sanctorum 
Melanges J J von Allmen (Ginebra 1982) 65-72 
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a como los primeros simbolos de fe eristológicos se transformaron 
en simbolos de estructura trinitaria), o, mas bien, si a nivel de NT no 
cabe hablar aun de formula bautismal )63 

Hipolito, en la descripción que nos da del acto bautismal en su 
TA (ca 318), es el primer testigo de una práctica que conoció una 
gran difusión 


«Que baje al agua y que el que le bautiza le imponga la mano 
sobre la cabeza diciendo ¿Crees en Dios Padre todopoderoso? Y el 
que es bautizado responde Creo Que le bautice entonces una vez, 
temendo la mano puesta sobre la cabeza Que despues de esto diga 
¿Crees en Jesucristo, el Hijo de Dios que nacio por el Espiritu Santo 
de la Virgen Maria, que fue crucificado en los dias de Poncio Pilato, 
murio y fue sepultado, resucito al tercer día vivo de entre los muer- 
tos, subio a los cielos, esta sentado a la diestra del Padre, vendra a 
juzgar a los vivos y a los muertos? Y cuando el haya dicho Creo, 
que le bautice por segunda vez Que diga otra vez ¿Crees en el 
Espiritu Santo y en la santa Iglesia y en la resurrección de la carne? 
Que el que es bautizado diga Creo Y que le bautice por tercera vez» 
(c 21) 


Esta forma de realizar el acto bautismal estaba en uso tambien en 
otras muchas partes '% No hay ninguna indicación de que el minis- 
tro pronuncie una fórmula mientras bautiza Al rito sacramental (en 
el cual el ministro ciertamente participa de manera activa) acompaña 
únicamente la confesión de fe del sujeto La confesión de fe y el 
gesto ritual de la inmersión-emersión son los dos únicos elementos 
constitutivos del signo sacramental (la forma y la materia esenciales, 
que dirían los escolásticos) la respuesta de fe del sujeto es parte 
integrante del signo sacramental El candidato hace su profesion de 
fe respondiendo a unas preguntas del ministro de la Iglesia la fe que 
profesa es la fe que ha recibido de la Iglesia en el catecumenado, su 
contenido coimcide con el del simbolo de la fe (aquí, concretamente, 
con el símbolo romano) '$% A la luz de lo dicho se comprende que 


1 H F von Campenhausen y L Hartmamn, entre otros, son partidarios de la 
ultima sentencia Frente a ellos son muchos los exegetas que detectan en el NT la 
presencia de las dos formulas mencionadas (G Barth, E Cothenet y L Abramowski, 
por ejemplo) A proposito de la Didache el problema esta planteado en los mismos 
terminos, porque menciona curiosamente las dos fórmulas (7,1, 9,5) Cf P De 
CLERCK, ac, 200 

16% Ver los testimomos de TErTULIANO (De bapt 2,1 CCL 1,277) y Agustin 
para el Africa del Norte, de AmBrOsIO (De sacr 2,7,20 SCH 25 bis, 84-86) para 
Milan, del Sacram Gelas 44 y 75 (MonLBERG, 74 y 95-96) para Roma, de CROMA 
C1o, probablemente, para Aquileya, de CIRILO DE JERUSALEN (Cat myst 1, 4 SCH 
126 bis, 111) para Jerusalen, de ProcLo para Constantinopla y de Dionisio (Ep a 
Sixto EuseBlo, HE VI, 9 SCH 41, 124) para Alejandria 

15 Cf P-Tn CameLor, Profession de for baptismale et symbole des Apótres 
LMD 134 (1978) 19-30 
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Ireneo diga que «el bautismo, que es nuestro nacimiento nuevo, se 
hace por medio de estos tres articulos» !% son los tres articulos del 
simbolo o regla de la fe Se explica tambien la expresion svmbolo 
baptizare que encontramos en san Cipriano | con el mismo dere- 
cho con que hablamos de bautizar en agua podemos hablar de bau- 
tizar en el simbolo (ya hemos visto que son los dos elementos cons- 
titutivos del rito bautismal) Esta manera de bautizar subraya la 1m- 
portancia de la fe en el bautismo El bautismo aparece realmente 
como el sacramento de la fe 

En algunas Iglesias, a cada una de las tres preguntas, respuestas 
e inmersiones el ministro empezo a añadir una formula de estructura 
trinitaria en la que se hacia referencia explicita al acto de baut1- 
zar 16 La formula aparece tambien en Iglesias que o no conocieron 
la costumbre de las tres pieguntas-respuestas o la habian perdido 
Llega un momento en que la formula trimitaria se hace universal En 
los autores de la epoca que comentan la formula se advierte que esta 
responde a tres preocupaciones a la de asegurar una mayor fidelidad 
al mandato del Señor en su expresion evangelica '%, a la de explic1- 
tar la naturaleza del acto sacramental que se esta realizando, a la de 
proclamar la Trinidad como origen y causa del bautismo 

La formula se presenta bajo dos formas activa (Yo te bautizo ) 
y pasiva (Fulano es bautizado ) En terminos generales se puede 
afirmar que la forma pasiva es caracteristica de las liturgias orienta- 
les, y la forma activa, de las occidentales 1% La diferencia tiene ca- 
lado teolog1co 


«Cuando el sacerdote pronuncia sobre el interesado “Fulano es 
bautizado en el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo” 
no es solo el sacerdote el que toca su cabeza, sino tambien la mano 
derecha de Cristo Esto resulta de las palabras mismas del que baut1- 
za, no dice “Yo bautizo a fulano”, sino “Fulano es bautizado”, 
mostrando asi que el solo es el ministro de la gracia y que no hace 
sino prestar la mano, porque ha sido ordenado por el Espiritu para 


1% Demonstr 7 SCH 406,92 cf tambien ibid 6 y 100 (91-92 y 220) 

17 Cf Ep 697 BM 183 Ver E Dekkers, «Symbolo baptizare» en AA VV 
Fides sacramenti Sacramentum fide: FS P Smulders (Assen 1981) 107-112 

16 Cf Canones de Hipolito PO 31/2 381 

1% Tendria quizas la misma finalidad que el embolismo mstitucional tiene en la 
economia de la plegaria eucaristica y de otras piezas de la eucologia mayor la de 
«autorizar» la accion que en nombre del Senor se atreve a realizar la Iglesia 

172 Sin embargo tambien encontramos la forma activa en Oriente cf Hechos de 
Pablo y Tecla 34 Lipsius Bonnet 1260 (mediados del s 1) Hechos de Xantipe y 
Polixeno (mediados del s 111) citado en P De Cierck ac,201 Algunos creen que 
en Occidente la formula se habria originado en España (el primer testimonio seria el 
de Ildefonso de Toledo mediados del s vin) y que de aquí habria pasado a las Galias 
y a Roma 
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esta funcion El que lo realiza todo es el Padre, el Hijo y el Espiritu 
Santo, la Trinidad indivisible 17! 


Aun desaparecida la triple profesion de fe del bautizado, la 
formula trimitaria sigue asegurando en el momento mismo del bau- 
tismo la presencia de una profesion de fe (los tres articulos compen- 
dian todo el simbolo de la fe cristiana, el misterio trinitario, misterio 
fundamental del credo) Teodoro de Mopsuestia dira que toda la 1ns- 
trucción bautismal se resume en los tres Nombres !?2 Solo que ya no 
es el bautizado quien hace la profesion, sino el ministro ¿Tenemos 
aqui otro caso de clericalizacion de la liturgia? 

Por ultimo, conviene tomar nota de que los Santos Padres, cuan- 
do se refieren a la mencion de las tres Personas de la Trinidad en el 
momento del bautismo, hablan frecuentemente de invocaciones 1n- 
vocaciones a la Trinidad !” 


«Piensa que estas apelaciones desempeñan el papel como de una 
oracion Cuando el sacerdote dice “En el nombre del Padre”, cree 
que dice “Concede, Padre, estos dones por demas sublimes que es- 
pera el que ahora es bautizado” Y cuando dice “Y del Hijo”, lo 
mismo “Concede, oh Hijo, el don de los bienes del bautismo” En 
fin, cuando dice “Y del Espiritu Santo” “Realiza, oh Espiritu Santo, 
en el bautismo, los deseos de quien se acerca ahora a ser bautiza- 
do” La expresion “en el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu 
Santo” designa a aquel que concede los bienes del bautismo el nue- 
vo nacimiento, la renovacion, la inmortalidad, la incorruptibilidad, la 
impasibilidad, la liberacion de la muerte, de la servidumbre y de 
todos los males, el gozo de la libertad y la participacion en los bienes 
futuros y sublimes Ved por que se bautiza Se invoca, pues, al Pa- 
dre, al Hijo y al Espiritu Santo, para que conozcas la fuente de los 
bienes del bautismo» ?”* 


En el momento decisivo la Iglesia se apercibe de que, en ultima 
instancia el bautismo, como todo sacramento, es una humilde ep1- 
clesis a la Trinidad, origen y causa de todos los dones La actitud 
que corresponde al bautizado en este instante la expresa el mismo 
Teodoro de manera sugestiva 


«Inclimas tambien la frente, como para indicar con ese gesto que 
apruebas y confiesas que es el Padre quien te da los bienes del bau- 


7 Juan CrisosroMO Cat baut 226 SCH 50 147 148 cf Comm máÁct 15 
PG 60 21 Ver tambien Teoporo Mops Hom 14,14 Tonneau 431 

12 Cf Hom 1X 18 TONNEAU 

1 Cf ORIGENES la Joh V133 166 GCS Orig 4142 Basiio De Sp S 15 
SCH 17b1s 369 Teoboro DÉ Mors Hom 1X 5-6 XIV 31315 17 Tonneau 221- 
225 437-441, NarsEs, Hom 21 Lettr Chret 5 201 MaARrTINDE Braca, De trina mer- 
sione PL Suppl IV/4 1393-1395 

4 Teoporo DF Mors Hom XIV,17 TONNEAU 
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tismo, segun la palabra del sacerdote Si tu pudieras hablar en este 
momento, dirias “Amen” Como no puedes hablar en el momento 
del bautismo y tienes que aceptar en el silencio y el temor la renova- 
cion por los misterios, expresas realmente tu aprobacion a cuanto 
dice el sacerdote, bajando la cabeza al mismo tiempo que te sumer- 
ges» 


VI LA RESPUESTA HUMANA EN EL BAUTISMO 


Una vez estudiados los valores objetivos del sacramento, nuestra 
atencion se dirige ahora a los aspectos subjetivos La generalización 
de la practica del bautismo de niños tomada como punto de partida 
para la reflexion teologica ha podido, en epocas, distraer la atencion 
de los teologos en este punto Los planteamientos que se hacen tie- 
nen gran calado teologico tienen que ver con la tesis principal del 
protestantismo, la justificacion por la sola fe, con la concepcion del 
sacramento como una accion magica que dispensa al sujeto de toda 
intervencion activa, con la legitimidad del bautismo de niños incapa- 
ces de un acto libre consciente Tienen tambien incidencia directa en 
la pastoral sacramental 


1 La acción de Dios y la acción del hombre en el bautismo ?7£ 


Lo dicho hasta ahora ha servido para poner en evidencia la pri- 
macia absoluta de la accion de Dios y la total gratuidad del don que 
lIrberrrmamente otorga en el sacramento En la accion bautismal, 
Dios (Cristo, el Espiritu) aparece como el gran protagonista que lo 
realiza todo de manera soberanamente gratuita 17? Recordemos los 
pasivos divinos de los textos bautismales del NT una practica gra- 
matical que traduce un hecho dogmatico Viene a incidir en lo mas- 
mo el hecho de que el bautismo cristiano, descartando el autobautis- 
mo, haya sido, desde siempre, un gesto ministerial el ministro es un 
representante de Dios, nunca, el propio candidato La catequesis pa- 
tristica ha inculcado este protagonismo de Dios en el bautismo ense- 
ñando que en el nuevo nacimiento, a diferencia del primero, todo 


5 Hom XIV 18 Tonneau Aqui parece darse a entender que el bautizado se 
sumergia enteramente en el agua 

116 CF AuBm, P, El bautismo ¿iniciativa de Dios o compromiso del hombre? 
(Santander 1987) 

17 Salvados por pura gracia Ef 2,8 «El sacramento no se realiza por la justicia 
del hombre que confiere o recibe el bautismo simo por la virtud de Dios» STO 
Tomas, STh Ill q 68 a 8 
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acontece sin esfuerzo ni dolor ni lagrimas "$ En su vertiente des- 
cendente, el bautismo aparece ante todo como accion de Dios 

En este punto debemos dejar constancia de la postura radical 
de Karl Barth Desde su extrema sensibilidad hacia la trascenden- 
cia absoluta de Dios y hacia la eficacia soberana de su Palabra, 
descarta como blasfemia toda posibilidad de sinergismo entre la 
accion divina y la accion humana En consecuencia, segun el, el 
bautismo del Espiritu (el unico con valor salvifico) es solo accion 
de Dios, en cambio, el bautismo de agua es pura accion del hom- 
bre en respuesta a la palabra/accion de Dios y no tiene valor sote- 
riologico alguno (no es misterio o sacramento, no es aconteci- 
miento de salvacion) 1”? 

La teologia catolica, por el contrario, apoyandose en el testimonio 
del NT y de la tradicion, afirma que la gratuidad soberana de Dios 
respeta la libertad del hombre, a quien ofrece la salvacion, es mas, su 
condescendencia le lleva a solicitar de el, como condicion, su consen- 
timiento, la aceptacion libre, su compromiso personal por tanto, en 
el bautismo interviene tambien la accion del hombre, la respuesta ple- 
namente humana, que forma tambien parte del sacramento 

En los textos bautismales neotestamentarios, junto a verbos en 
forma pasiva, encontramos otros en forma activa referidos a la fe y 
a la conversion del sujeto La misma celebracion, con su lenguaje 
simbolico, haciendo intervenir al candidato en momentos-clave 9, 
da a entender que este participa activamente en el proceso de su 
propia justificacion La tradicion teologica, por su parte, al describir 
el sacramento como pacto con Dios (alianza, compromiso, dialogo, 
encuentro, comunicacion), ha querido sugerir la presencia de dos 1n- 
terlocutores, ambos activos Todo esto no deja de ser mas que un 
corolario de la lógica de Alianza que preside toda la historia de la 
salvacion en cada una de sus etapas Dios ha querido que el hombre 
sea de algun modo artifice de su semejanza con Dios y progenitor 
de si mismo $! «Todo depende de la voluntad de aquel que se pre- 
senta y de la gracia de Dios» *92 


178 Cf CIRILO DE JERUSALEN, Cat mist 115 SCH 126,114, GREGORIO NACIANCE 
NO, Or 40,4 27 43 SCH 358,202,260 y 248-300, Juan CrIsosToMO, Cat baut 1,11 
SCH 366 134, 130, IV,6 SCH 50 123 y 185 186, Erren, Hymn de Virginitate 7,7 
CSCO 224,26 

1% Ver Dogmatique IV La doctrine de la reconciliation 4 La vie chretienne 
(Ginebra 1969) 153 Cf los estudios de H Kung y Wingk Wong Lo citados supra 
p 94, nota 50 

182 Cf J M HaxssENs, La concelebration du catechumene dans 1 acte de son 
bapteme Note de theolog1e liturgique Greg 27 (1946) 417-443 

181 Expresiones de GREGORIO DE NISA en su De vita Moysis SCH 1b15,32 

182 Juan CRISOSTOMO, ln 1 Cor 3,3 PG 61,26B 
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De la parte del hombre, el bautismo es un acto libre A su rege- 
neracion espiritual, a diferencia de su primer nacimiento, que se ca- 
racterizó por la necesidad y la ignorancia, debe dai su consenti- 
miento libre y consciente 19 Pero se espera además de él que con- 
tribuya desarrollando en sí disposiciones interiores y hábitos de 
conducta ajustados a las exigencias del ideal cristiano. era esa una de 
las finalidades que perseguía el catecumenado Una de las preocupa- 
ciones del catequista era que, como la novia su dote 19%, los candida- 
tos aportaran a su bautismo lo que les correspondía a ellos 185 

La relacion entre la acción de Dios y la acción del hombre no es 
de oposicion ni de autonomía o autarquía, sino de synergera O co- 
operatio De la perfecta conjugación de ambas operaciones depende 
la eficacia del sacramento Los sacramentos son acciones teándricas 
Sin embargo, los dos agentes actúan a niveles distintos El agente 
humano actua en la medida en que participa de la energia del otro 
agente y colabora con ella Por eso la misma acción humana en el 
sacramento es gracia y don de Dios «El sacramento no actúa en 
virtud de la justicia del hombre que lo da o lo recibe, sino por el 
pode: de Dios» !$% Lo primordial en el sacramento no es la fe (por 
importante que sea para la recepción fructuosa del sacramento), sino 
la acción de Dios 


2 La fe del bautismo 


La participación humana en el bautismo estriba principalmente 
en la fe La fe que contemplamos en este apartado es la fe personal 
del sujeto que es bautizado su adhesión personal y libre a la Palabra 
de salvacion que le viene ofertada por mediación de la Iglesia a tra- 
vés del sacramento del bautismo No la entendemos como una acep- 
tación meramente intelectual de una serie de proposiciones doctrina- 
les, sino como la adhesión de toda la persona (mente, corazón y 
voluntad) a la Persona de Jesucristo. 


'8% «Somos hijos de la libertad y del conocimiento» Jusrino, Apol 1,61, 10 


BAC 116,251 4nima enim non lavatione sed responsione sancitur TERTULIANO, De 
carnis res 48,11 CCL 2,989 «El nacimiento espiritual depende de la voluntad del 
engendrado pone su fuerza en la disposicion interior de quien se acerca a la gracia 
del sacramento» GREGORIO DE Nisa, Or magna cat 39,1 PG 45,97D, cf lo, De 
vita Moysis SCH 1b15,32, GREGORIO NACIANCENO, Or 40,2 SCH 358,200 

18% Cf Juan Crisosromo, Cat Baut 1,16 SCH 50,116 117, HIL6 SCH 366,234- 
235 

165 Ta par eauton eispherein segun la expresion favorita del CrisosroMO, Caf 
baur 1,19 41, 1,1, 1V,6 10 11 31, V,19 24, VIL,4 6 2428 SCH 50,118, etc Para la 
catequesis patristica, el centurion Cornelio es un ejemplo de preparacion al bautismo, 
cf JUAN CrISOSTOMO, Cat baut VI, 27-29 SCH 50,243-244 

18 STo Tomas, STh HL, q 68, a 8 
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Este carácter personal no es obice para que la consideremos co- 
mo la fe de la Iglesia porque llega a los individuos por la mediación 
de la Iglesia, tiene a la Iglesia como interprete, nos incorpora a la 
Iglesia, comunidad de fe, no encuentra ámbito más adecuado para su 
proclamación que el terior de la comunidad eclesial Pero no trata- 
mos aquí directamente de la fe de la Iglesia 


a) La relación fe-bautismo en la historia 


La enseñanza constante, del NT a la tradición, ha afirmado la 
estrecha relación que existe entre la fe y el bautismo 

Se afirma, en primer lugar, la necesidad de la fe para la salva- 
ción «Sin fe es imposible agradar a Dios» (Heb 11,6), sin fe no hay 
justificacion posible «Jesucristo, instrumento de propiciacion por su 
propia sangre, mediante la fe» (Rom 3,25), «el hombre es justificado 
por la fe» (Rom 3,28) 

La fe es también necesaria en el bautismo. Fe y bautismo apare- 
cen indisolublemente unidos entre sí, hasta el punto de que cuando 
en el NT se menciona uno de ellos, el otro se presupone, aunque no 
se le mencione expresamente Las narraciones bautismales del NT 
siguen un esquema bastante constante predicación => fe (más arre- 
pentimiento y conversión) > bautismo (Hch 2,41, 8,12 35-38, 
10,44-48, 11,17, 16,14-15 31-33, 18,8, 19,5-6 Los tres elementos 
del tríptico aparecen también con toda claridad en el mandato bautis- 
mal según Mc 16,15-16 (en el texto paralelo Mt 28,19-20 falta la 
mención de la fe) 

Los encontramos también juntos en los escritos paulinos Ef 1,13, 
4,5, 1 Cor 15,14 29; Heb 6,1 La fe aparece como respuesta a la Pa- 
labra supone la proclamación de la Palabra (cf Rom 10,17), su escu- 
cha y aceptacion, y pide ser confesada (cf Rom 10,9) Según la prác- 
tica de la Iglesia apostolica, no hay bautismo sin la fe en Jesucristo, 
por otra parte, el que cree en Jesucristo debe recibir el bautismo 

Unas veces los mismos efectos salvificos se atribuyen simultánea- 
mente a la fe y al bautismo Mc 16,16 (la salvación), Rom 6,4-8 11 y 
Col 2,12 (la configuración con la muerte y resurrección de Cristo) En 
ocasiones, los mismos dones de gracia aparecen asociados unas veces 
con la fe y otras con el bautismo Así, el perdón y la purificación, en 
Hch 2,38, 15,9, 22,16, Rom 6,6-7, 1 Cor 6,11, Col 2,12-13, se atribu- 
yen al bautismo, y en Rom 4,5-8, 1 Jn 1,9, a la fe, la unión con Cristo, 
en Gál 3,27, es efecto del bautismo, y en Ef 3,17, de la fe, la comunion 
con la muerte y resurrección de Cristo en Rom 6,3-9 y Col 2,11-12 se 
relaciona con el bautismo, y en Gal 2,16-20, con la fe; el don del Es- 
píritu en Hch 2,38, 1 Cor 12,13 es fruto del bautismo, y en Gál 
3,2 5.14, Ef 1,13, de la fe, la vida nueva (la justificación, la salva- 
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ción), que según Rom 6,4; Tit 3,5 y Jn 3,5 se nos da en el bautismo, 
según Gál 2,15; Rom 1,16-17; 3,21-31; 5,1; 10,9-13; 2 Tim 3,15; 
Jn 3,36 se nos comunica también por la fe; la entrada en el Reino, que 
Jn 3,5 atribuye al bautismo, en Mc 10,15, Jn 3,14-18; 5,24; 20,31 se 
atribuye a la fe. Mientras 1 Pe 3,21 afirma sumarialmente que el bau- 
tismo te salva, Ef 2,8 sentencia que «habéis sido salvados por gracia 
mediante la fe». A la vista de estos textos, el paralelismo entre la fe y 
el bautismo es innegable: aparecen casi como intercambiables. Pero 
ni la fe ni el bautismo son autosuficientes. En ninguna parte dice san 
Pablo que somos justificados sola fide. 


La tradición ha afirmado firme y constantemente esta conexión 
fe-bautismo. Hay una serie de datos de índole general que avalan 
esta convicción. Está la existencia misma del catecumenado, enca- 
minado a preparar cuidadosamente la profesión de fe bautismal. To- 
do el ritual del bautismo en su conjunto se presenta como una gran 
celebración de la fe; ya hemos visto que, sobre todo, el acto central 
es como una profesión de fe (de ahí la expresión symbolo baptiza- 
re) 187, Los primeros exegetas vieron un indicio de la necesidad de la 
fe previa al bautismo en el orden con que el Señor presenta en su 
mandato bautismal los actos principales: primero enseñar (hacer 
discípulos) y segundo bautizar 158. Indican la misma convicción al- 
gunos nombres tradicionales que se dan al bautismo, como sacra- 
mentum fidei, baptismus fidei e illuminatio. En la controversia bau- 
tismal del s. 111 ambas partes contendientes coincidían en exigir la fe 
para el bautismo. La catequesis patrística ponderaba la importancia 
de la fe en el bautismo por el nombre fideles (creyentes) que reciben 
los bautizados. 


«Le hubiera sido fácil a Dios hacerte nacer del agua y del Espí- 
ritu sin la fe, y, sin embargo, no te hace nacer al segundo nacimiento 
antes de que hayas recitado el símbolo de la fe. Podría renovarte y de 
viejo hacerte nuevo, y, sin embargo, no te transforma ni te renueva 
antes de haber recibido de ti en prenda la fe. Sin la fe todo es vulgar; 
viene la fe, y las cosas aparecen gloriosas. El bautismo sin fe es 
agua... Sin el ojo de la fe que lo ve, el hombre viejo aparece tal cual 
es. Los misterios son vulgares y los prodigios del Espiritu son viles 
sin el ojo de la fe que los ve...» 1$%, 


18% Los primeros símbolos de la fe traen su origen del contexto bautismal; la 
historia de su elaboración está estrechamente ligada a la historia del bautismo. 

188 «El Salvador no ha mandado sólo bautizar, sino que primeramente dice “en- 
señad”, luego “bautizad”, a fin de que de la enseñanza nazca una fe recta, y con la fe 
seamos iniciados por el sacramento»: ATANASIO, Or. lI adv. Arianos, 42: PG 26, 
237AB. «Es preciso creer primero y ser sellado después con el bautismo»: BasiLIo, 
Adv. Eunom., IU, 5: PG 29, 665C, 

18% FILOXENO DE MABBUG, Hom.: SCH 44, 72. 
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La generalización de la práctica del bautismo de niños trajo con- 
sigo cierto oscurecimiento de este nexo entre fe y bautismo. Sin em- 
bargo, la Escolástica supo recoger y presentar de forma más sistemá- 
tica la doctrina de los Padres en esta materia. Lutero siguió atribu- 
yendo gran importancia en el bautismo a la fe. El concilio de Trento, 
entre las causas de la justificación, como causa instrumental mencio- 
na «el sacramento del bautismo, que es sacramento de la fe sin la 
cual no es posible justificarse» (cf. DS 1531-1533). La polarización 
del interés de los teólogos de la Contrarreforma en la eficacia sacra- 
mental (ex opere operato) les hizo olvidarse un poco de esta cone- 
xión entre la fe personal y el sacramento. 

En nuestros días, debido en parte a ciertas corrientes personalis- 
tas del pensamiento filosófico contemporáneo, la teología presta ma- 
yor atención a la conciencia individual y a la libertad y responsabili- 
dad personales, también en el terreno de los sacramentos, y, conse- 
cuentemente, la cuestión de la relación fe-bautismo ha cobrado 
nueva actualidad 1%, 


b) Reflexión teológica sobre la naturaleza de la relación 
«fe-bautismo» 


El término de la fe exigida en el bautismo es definido de diversas 
maneras en las fuentes. El candidato debe creer en Cristo, en cuya 
muerte y resurrección va a participar en el bautismo (fe cristiana). 
Debe creer en la Trinidad, en cuyo nombre va a ser bautizado y en 
cuya comunión va a entrar (fe trinitaria); la profesión de fe trinitaria 
en el momento del bautismo es como el compendio del credo cristia- 
no (verbum fidei). Debe creer en la Iglesia, que confiere el bautismo 
y lo acogerá como nuevo miembro en su cuerpo. Debe creer en 
cuanto acontece en el sacramento y en los bienes espirituales, pre- 
sentes y futuros, que le serán comunicados (fides baptismi). 

La necesidad de la fe en los sacramentos aparece evidente cuan- 
do se consideran éstos como acontecimientos salvíficos en la era de 
la Iglesia: los acontecimientos salvíficos en cualquier etapa de la 
historia presentan una estructura dialogal; los gestos salvíficos de 
Dios siempre esperan como respuesta la adhesión del hombre. 


19% Merecen mención tres posturas radicales en el campo protestante. K. Barth 
no hace entrar a la fe, como elemento activo y constitutivo, en el bautismo del Espí- 
ritu (que es el que realmente vale); forma parte del bautismo del agua, al que no 
reconoce valor salvífico. R. Bultmann, por el contrario, atribuye la salvación exclu- 
sivamente a la fe personal, como aceptación del mensaje de salvación; también él 
niega toda eficacia salvadora al bautismo. Frente a ellos, O. Cullmann reconoce so- 
lamente al bautismo los efectos de salvación, siendo la fe sólo una consecuencia del 
evento sacramental. 
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La tradición no se ha limitado a afirmar la conexión necesaria 
entre fe y bautismo. Ha tratado también de definir la naturaleza de 
esta conexión. La fe es el fundamento del bautismo, su prenda. Por 
su parte, el bautismo es el sello (sphragis, signaculum) de la fe '", 
sello de autenticidad; salen garantes la Iglesia y los tres augustos 
Testigos invocados en el momento decisivo. Es también su perfec- 
ción (teleiósis), su ornamento, su recompensa. 

Profundas divergencias dividen, sobre todo, a católicos y protes- 
tantes en este punto, debido a la diferente concepción teológica que 
tienen de la fe, del bautismo y de la función de ambos en el asunto 
de la salvación. Esta cuestión, que no es sino un aspecto particular 
de las relaciones entre fe y sacramentos, pone en juego diversos fac- 
tores llamados a encontrar un equilibrio entre sí: Revelación-Encar- 
nación, libertad-gracia, inmanencia-trascendencia, historia-escatolo- 
gía... Fe y bautismo no son dos opciones o caminos de salvación, 
autónomos, distintos, alternativos, que se reflejarían en el dilema: o 
fe o bautismo. Ni siquiera son dos momentos cronológicamente su- 
cesivos del itinerario hacia la salvación. Son dos aspectos insepara- 
bles del único camino de salvación, dinámicamente relacionados en- 
tre sí. Lejos de oponerse, se exigen y complementan mutuamente. El 
texto clásico en este punto sigue siendo éste de san Basilio: 


«La fe y el bautismo son dos modos de salvación, unidos el uno 
al otro e inseparables. Porque si la fe halla su perfección (teleioutai) 
en el bautismo, el bautismo, a su vez, se fundamenta (themelioutai) 
en la fe. Ambos reciben su perfección de los mismos Nombres divi- 
nos... La profesión de fe que lleva a la salvación viene primero y el 
bautismo que sella (episphragizon) nuestra adhesión le sigue muy de 
cerca» 12, 


La realización de la fe personal no se circunscribe al momento 
bautismal. Cabe considerarla como el ámbito en el que se desarrolla 
todo el proceso. Debemos hablar, pues, de la fe antes, durante y 
después del bautismo propiamente dicho 1%. 


1! En TERTULIANO encontramos las siguientes expresiones: signaculum fidei, fi- 
des obsignata, lavacrum illud obsignatio est fidei: De spect., 24, 2: CCL 1,248; De 
bapt., 6,1 (282); De Paenit. 6,16 (331). BasiLio llama al bautismo sphragis tés pis- 
teós: Adv. Eunom. TIL5: PG 29,665C; cf. también CIRILO DE JERUSALEN, Cat. baut. 
V,6: PG 33,513A. EFRÉN habla de la fe sellada. 

12 De Sp. S., 12,28: SCH 17bis,346. 

1% «Los sacramentos... no sólo suponen la fe, sino que la alimentan, la fortale- 
cen y la expresan con palabras y acciones; por eso se llaman sacramentos de la fe»: 
SC 59, 
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El adulto tiene que creer primero, para poder ser luego bautizado. 
Es el orden (taxis), cronológico y lógico, que suponen los relatos 
bautismales y el mismo mandato bautismal, en el NT, y toda la tra- 
dición catecumenal de la Iglesia. El bautismo exige la presencia pre- 
via de la fe; no puede haber bautismo sin fe. 

Esta fe previa es respuesta de acogida a la oferta de salvación 
que le llega de Dios; es adhesión a la Palabra de Dios. Tiene como 
origen la iniciativa libre de Dios y es un don gratuito suyo. Apoyán- 
dose en textos del NT, la tradición la concibe como efecto de la 
unción del Espíritu Santo, que está actuando ya en este estadio del 
proceso !”*; una respuesta de fe a la Palabra al margen de la acción 
del Espíritu es inimaginable. 

Es ya un encuentro personal con el Dios vivo, una primera inser- 
ción en la economía de la salvación, una incorporación a la Iglesia: 
es lo que da a entender el tratamiento deferente que la Iglesia ha 
dispensado siempre a los catecúmenos (cf. LG 14; CDC c.206). 

No es sólo condición necesaria para el bautismo; es además dis- 
posición positiva (DS 1526). La fe auténtica incluye el deseo del 
bautismo y está exigiendo expresarse en el acto bautismal, que apa- 
rece como la meta de la fe, como su expresión externa indispensa- 
ble, su culminación. 


d) La fe concomitante al bautismo 


La fe adquiere mayor relieve aún en el acto mismo bautismal. 
Desde los tiempos de Hipólito, la triple profesión de fe del candida- 
to, junto con la triple inmersión-emersión, constituye el rito nuclear 
del bautismo: la protestatio fidei y el gesto simbólico constituyen un 
único acto sacramental. El acto de fe es indispensable para constituir 
el signo sacramental; sin esa fe, que es la fe de la Iglesia, el gesto 
simbólico no tendría valor de sacramento. «Bautismo y fe son el 
exterior y el interior de una misma realidad» '”, El símbolo resul- 
tante expresa resumidamente todo el contenido de la fe que profesa 
el candidato; es objetivamente la concreción del kerigma en símbolo 
(the embodiment of the kerygma: W. F. Flemington); constituye la 
forma expresiva más plena y perfecta de la fe. 


194 Es la interpretación que dan muchos Padres a la unción prebautismal; cf. J. 
DanieLOU, Chrismation prébaptismale et divinité de |"Esprit chez Grégoire de Nysse: 
RSR 56 (1968) 177-198. 
195 3. DENNEY, The Death of Christ, 1902, 185, citado en P. HenrY, Legons sur 
le baptéme (París s.d.) 85. 
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La fe colabora con el sacramento en la realización de los efectos 
que se atribuyen al bautismo: la salvación bautismal es obra conjun- 
ta de la fe y del sacramento. No hay por qué distinguir entre efectos 
atribuibles a la una y al otro. 

La fe hace posible la comunicación con el misterio redentor en el 
acto mismo del bautismo, porque sólo los ojos de la fe pueden per- 
cibir cuanto de salvífico acontece en el sacramento. Según san Pa- 
ciano, la fe actúa de pronuba (madrina) en las nupcias con Cristo, 
que es el bautismo para el nuevo cristiano !%, 


3. El bautismo de niños 


La respuesta personal como acto consciente y libre se da clara- 
mente en el bautismo de adultos. Por eso ha sido éste nuestro punto 
de referencia principal hasta ahora. Sin embargo, las reflexiones so- 
bre la relación fe-bautismo llevan inevitablemente a plantear el pro- 
blema del bautismo de los niños. El niño es incapaz de tener fe per- 
sonal y de exteriorizarla. El problema dogmático que plantea es se- 
rio: ¿un sacramento de la fe, sin fe personal? !”. 

La decisión tomada por la Iglesia antigua a favor del bautismo de 
los niños hasta el punto de convertirlo en práctica generalizada y en 
bautismo típico fue, según U. von Balthasar, «la opción de mayores 
consecuencias de todas en la historia de la Iglesia». Durante muchos 
siglos ha constituido una pieza maestra en el proyecto pastoral de la 
Iglesia y ha condicionado la imagen de la Iglesia e incluso del bau- 
tismo y de los sacramentos. 

En nuestros días ha dado origen a vivas polémicas '”, El deto- 
nante fue el alegato de K. Barth en 1943. Pero también han influido 
la nueva sensibilidad por la libertad personal y la resistencia a todo 
lo que pueda parecer coacción o manipulación desde el exterior y la 
nueva situación de la Iglesia en una sociedad secularizada y descris- 
tianizada. 

Algunos protestantes niegan la legitimidad y validez del bautis- 
mo dado a los niños; sería «una herida purulenta en el costado de la 
Iglesia» (K. Barth). Otros, incluido algún que otro católico, lo consi- 
deran como un semi-sacramento O sacramento incompleto. Otros 


19 Cf. Sermo de bapt., 6,3: SCH 410,158. 

17 Ya SAN AGUSTIN la consideraba obscurissima quaestio; cf. De quantitate ani- 
mae, 36,80: PL 32,1080A. 

188 Cf. FLorIsTAN, C., Controversias sobre el bautismo de niños: Phase 10 
(1870) 39-70; Hubert, H., Der Streit um die Kindertaufe (Berna-Frankfurt 1972); 
Licuer, L., Débat sur le baptéme des petits enfants. Motivations doctrinales et expé- 
riences actuelles: Greg 67 (1976) 613-657. 
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muchos discuten su oportunidad pastoral, especialmente en su forma 
generalizada y, sobre todo, indiscriminada: de la legitimidad teórica 
no se deduce sin más la aprobación de la páctica generalizada. 

Los aspectos históricos del problema ya han sido presentados en 
la primera parte, por épocas. Aquí nos interesa exclusivamente la 
cuestión dogmática: la justificación del bautismo de los niños desde 
la teología. Daremos las líneas generales de los argumentos que se 
suelen aducir, a partir de los principales factores que entran en juego. 


a) Desde la acción soberana de Dios en el bautismo 


1) Primordialmente el bautismo es signo de la acción salvífica 
de Dios, que sale al encuentro del hombre para salvarlo, antes que 
expresión de la respuesta del hombre que acepta la salvación: la gra- 
cia divina precede siempre a su aceptación por parte del hombre. 
Ahora bien, la falta de cooperación personal por parte del niño (su 
pasividad) pone de relieve, mejor que en el bautismo de los adultos, 
la absoluta gratuidad de la salvación aportada por el sacramento; 
hace resaltar mejor la iniciativa divina, el carácter definitivo e incon- 
dicional (sin arrepentimiento posible) de su oferta (no limitada por 
las posibilidades del hombre). 

Desde la perspectiva de la acción de Dios no se ve ninguna razón 
para que el niño no pueda ser sujeto del bautismo. Pero se objeta: 
¿Cómo es posible comunicar la salvación a un sujeto que por ahora 
no está en condiciones de conocer la oferta que se le hace ni de 
acogerla positivamente? O. Cullmanmn y otros responden recurriendo 
a analogías: a) La obra expiatoria histórica de la Cruz alcanzó a la 
humanidad entera «sin la cooperación y aun contra la voluntad, el 
conocimiento y la fe de quienes habrían de beneficiarse de ella». 
b) El que sin culpa personal se vio perjudicado por el pecado origi- 
nal bien puede verse libre de él sin tener que poner un acto personal. 
c) El procedimiento seguido para nacionalizarse produce efectos re- 
ales, aun cuando el beneficiario lo ignore. 

2) Sin contacto con Cristo no es posible la salvación, ni siquie- 
ra para los niños (cf. Hch 4,12). El bautismo de los niños expresa así 
con más claridad el universalismo de la salvación, que llega incluso 
a niños que todavía no pueden colaborar en su propia salvación. 

3) Cristo, que al encarnarse asumió la humanidad en toda su 
plenitud y en todas sus manifestaciones y se sometió a todas las 
fases de la existencia humana, santificó todas las edades del hombre, 

«incluida la infancia. 


«Cristo vino a salvar por sí mismo a todos (los seres humanos); 
digo que a todos los que han renacido en Dios: párvulos y niños, 
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jovenes, adultos y ancianos Por esta razon vivio el todas las edades 
(de la vida), se hizo parvulo a causa de los parvulos, niño a causa de 
los niños, santificando a los de esa edad y dandoles un ejemplo de 
devocion, candor y obediencia, se hizo joven a causa de los jovenes, 


proponiendose para ellos como modelo y santificandolos para 
Dios» 1” 


b) Desde la accion de la Iglesia en el bautismo 


El bautismo es accion de la Iglesia, autorrealizacion de la Iglesia 
Como en todo sacramento, el dialogo en el bautismo es ante todo 
entre Dios y su pueblo La oferta de salvacion va dirigida en primer 
lugar a la Iglesia, y a traves de la Iglesia, encarnacion historica de 
esa salvacion, le llega al hombre individual, pero no individualmen- 
te, sino en el interior de la comunidad 

El niño tiene derecho tambien a formar parte desde aho1a, por el 
segundo nacimiento del bautismo, de esa comunidad de fe (1gual que 
forma parte, por el nacimiento, de la familia humana), una Iglesia 
formada solo por adultos, de la que estuvieran excluidos los niños, 
no responderia a la idea biblica de Pueblo de Dios Tienen que poder 
formar parte de esa comunidad El signo de su pertenencia a esa 
comunidad es el bautismo, rito constituyente de la Iglesia Por el 
bautismo el niño es alojado en la Iglesia como en un ambito brolog1- 
co de fe, en el se despertara a la vida de fe, se desarrollara y tomara 
gradualmente conciencia por medio de la experiencia intima 


c) Desde la libertad del niño 2% 


Contra el bautismo de niños se suele objetar que constituye algo 
as1 como una imposición, como un hecho consumado, contra la cual 
no hay recurso posible Entran en juego aqui dos musterios el miste- 
rio de la gracia divina y el misterio de la libertad humana El bautts- 
mo del niño debe ser considerado como una señal de la eleccion 
divina, como la manifestacion de la oferta de salvacion que le llega 
de parte de Dios a traves de la Iglesia y que debera ser asumida por 
el libremente en el futuro Hay que decir que uno bautizado en tem- 
prana edad que, sin culpa de su parte, no es debidamente catequiza- 
do y no llega a asumir su bautismo, no es de peor condición que uno 
que no fue bautizado sin culpa suya 


1% IRENFO Adv Haer 11224 SCH 294 220 222 
200 Cf J] M Ochoa Bautismo de ninos y libertad Lumen 34 (Vitoria 1985) 
22 50 
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d) Desde la necesaria fe 


¿Como responder a la principal dificultad contra el bautismo de 
los niños la imposibilidad para estos de poner un acto consciente y 
libre de fe? 

Una de las pistas —la mas socorrida desde los tiempos de san 
Agustim— nos lleva a buscar la solucion en una fides ahiena —con- 
cretamente, en la fides Ecclestae— que asegure la necesaria relacion 
Je-sacramento Los mños son bautizados en la fe de la lgelesia por 
tanto no reciben el sacramento independientemente de toda fe A la 
verdad, lo primordial y fundamental en el sacramento, desde el lado 
humano, es la te de la Iglesia, la respuesta de la Iglesia a Dios es lo 
que cuenta primordialmente «El bautismo es el saciamento de la fe 
de toda la Iglesia» (san Agustin) El factor subjetivo determinante de 
eficacia del sacramento es la fe de la Iglesia Gracias a esta fe, el 
bautismo de los niños es tambien simbolo de la fe, sacramentum 
fider La profesion de fe de padres y padrinos y la adhesion de la 
comunidad con su ministro expresan la solidaridad en la fe en cuyo 
seno es recibido el niño Para apostillar el argumento se recurre a la 
accion del Espiritu Santo, que hace posible esta comunicacion de 
bienes en el interior de la Iglesia 


«El que es presentado al bautismo puede ser regenerado por la 
mediación de la voluntad de otro por obra del unico Espiritu princi- 
pio de esta regeneracion El Espiritu que regenera es comun a los 
que presentan al niño y al niño que es presentado y regenerado, de 
esta manera la voluntad de los que lo presentan es util al niño pre 
sentado gracias a esta comunion (societas) en el unico e identico 
Espiritu Los niños son presentados para recibir la gracia del Espi- 
ritu no solo de la mano de los que los llevan, sino por la unrversal 
comunion (universa societas) de los santos y fieles La caridad de 
estos, santa e indivisible, les ayuda a entrar en la comunion del Espi- 
ritu Santo y todo es realizado por la Ecclesia Mater la que esta en 
los santos, porque ella misma es, en su integridad, la que engendra a 
todos los fieles y a cada uno de ellos » 2! 


La otra pista de solucion, que remonta tambien a san Agustin, no 
renuncia a hacer representar un papel a la fe del mismo niño en la 
realizacion del sacramento de su bautismo 


S1 los sacramentos no tuvieran una cierta semejanza con las rea- 
lidades cuyo sacramento son, no serian sacramentos en absoluto En 


20 Austin Ep 98 ad Bomf 2 y 5 CSEL 34 521 522 526 Fides autem uns 
imo tots Ecclesiae parvulo prodest per operationem Spiritus Sancti quí unit Ec 
clesiam et bona untus alteri communicat TOMAS DE AQUINO STh MI q68 a9ad 2 
cf a6ad 3 
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virtud de esta semejanza la mayor parte de los sacramentos toman el 
nombre de las mismas realidades As: como el sacramento del Cuer- 
po de Cristo es en cierta manera el Cuerpo de Cristo y as1 como el 
sacramento de la Sangre de Cristo es la Sangre de Cristo, así tambien 
el sacramento de la fe es la fe Ahora bien, creer es lo mismo que 
tener fe Por eso, al responder que un niño cree, cuando en realidad 
no tiene todavia el sentimiento (affectum) de la fe, se esta diciendo 
que tiene la fe del sacramento de la fe $1 todavia no tiene la fe en 
su mente, al menos no le opone el obstáculo de un pensamiento con- 
trario, lo que es suficiente para recibir con fruto el sacramento» ?? 


Los escolásticos y el Magisterio explotarán también este filón, 
afirmando que el bautismo infunde en el alma del niño la virtud 
sobrenatural de la fe, el habitus fider, que, aunque no le permitirá 
realizar actos de fe hasta que llegue al uso de razón, pero sí le agrega 
desde el primer momento a la comunidad de los fieles 20 

La psicología moderna nos permite avanzar un poco mas en esta 
línea 20% Debemos, en primer lugar, recuperar la noción biblica de la 
fe, que no es sólo cuestión de la mente No nos basta una concepción 
puramente cognoscitrvo-mtelectual de la fe, que consiste simple- 
mente en aceptar verdades Hablamos de una fe que afecta a todo el 
ser del hombre, en la totalidad de un compromiso que no conoce 
limitaciones, y alcanza a toda la vida, en todos sus aspectos, desde 
su primer brote Una característica de la existencia humana es preci- 
samente la de ser la existencia de un ser en desarrollo Ahora bien, 
el niño es un ser humano de pleno derecho, aunque a su manera, a lo 
niño Entre la madre y el niño se da desde el primer momento un 
encuentro de amor, un diálogo, una afinidad, una reciprocidad pro- 
funda e inefable. Hay que descartar también la idea de que respecto 
de la fe el niño es un ser puramente pasivo, como pensaban los es- 
colásticos El bautismo crea en él una base existencial que hará po- 
sible el desarrollo de unas relaciones con Dios, de total dependencia 
de Dios, mucho antes de lo que quizás pudiéramos pensar Puede 
llevar una vida individual de fe, esperanza y caridad, como niño, al 
principio será una fe embrionaria, hecha de solidaridades vividas 
con los creyentes, que se 1rá haciendo cada vez más ella misma, cada 
vez más consciente y rica 


2% Ep 98 ad Bomf 9-10 CSEL 34,530-532 

20% Cf ConciLIO DE VIENNE (1311 1312) DS 483, ConcrLio DE TRENTO DS 800 

20 Cf A D Thomeson, «Infant Baptism 1n the Light of the Human Sciences», 
en AA VV, Alternative Futures for Worship 1 Baptism and Confirmation (Colle- 
geville MN 1987), 55 102 


CAPITULO VII 
LOS EFECTOS DEL BAUTISMO EN EL CRISTIANO 
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Pasamos a analizar la incidencia que tiene en la estructura sobre- 
natural del sujeto la experiencia del Misterio, que ha vivido en el 
bautismo. Entramos en el nivel de la res sacrament: (o res tantum) 
de la gracia del bautismo, o sea del efecto, fin o fruto del sacramento 
del bautismo Nos referimos a efectos que perduran en el sujeto en 
forma de estados, situaciones, relaciones nuevas 

La tradicion se muestra como deslumbrada por la variedad y r1- 
queza de estos efectos «No hay don o fuerza que los documentos 
apostólicos no atribuyan al bautismo» (A Schlatter) No olvidemos 
que «todo el organismo de la vida sobrenatural del cristiano tiene su 
raíz en el santo bautismo» (CIC 1266) Para ponderar esa riqueza, 
como acostumbra tambien en otros campos, la mistagogia patristica 
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empieza por recurrir a varios procedimientos retoricos prorrumpe a 
veces en exclamaciones ponderativas, otras veces, en la imposibilt- 
dad de expresar con un solo vocablo toda esa riqueza, menciona uno 
tras otro los diversos nombres que la tradicion ha ido dando a este 
sacramento Por ejemplo 


«Al igual que Cristo, que es el donador, tambien el don recibe 
muchos y variados nombres es quizas por el gozo ilimitado que nos 
proporciona —en efecto, los que estan muy enamorados gustan de 
galantear al objeto amado con apelativos drversos— o porque la va- 
riedad de beneficios nos sugiere multiples nombres Lo llamamos 
Don, Gracia, Bautismo, Iluminacion, Uncion, Vestidura de inmorta- 
lidad, baño del nuevo nacimiento, sello en fin, todo lo que es exce- 
lente» 


Otras veces enumera cumulativamente los efectos que se le ati1- 
buyen Asi, por ejemplo 


«El bautismo (photisma) es resplandor de las almas, cambio de 
vida, “compromiso de la conciencia con Dios” (1 Pe 3,21), el bautis- 
mo es ayuda para nuestra debilidad, el bautismo es renuncia a la 
carne, docilidad al Espiritu, comunion con el Verbo, restauracion de 
la criatura, purificación del pecado, participacion en la luz, desapar1- 
cion de las tinieblas, el bautismo es vehiculo que nos conduce hasta 
Dios, muerte con Cristo, sosten de la fe, perfeccion del espiritu, llave 
del remo de los cielos, transmutación de la vida, supresion de la 
esclavitud, ruptura de las cadenas, transformacion de las costumbres, 
el bautismo -—¿hay necesidad de contiuar con esta enumeracion?— 
es el mas bello y magnifico de los dones de Dios» ? 


Los diversos efectos estan estrechamente relacionados entre si, 
tiene que haber entre ellos cierta dependencia mutua y cierta jerar- 
quia 3 Es funcion del teologo inventariar todos los efectos y presen- 


! GREGORIO NACIANCFNO Or 40 4 SCH 358 202 Ver tambien CLEMENTE DE 
ALEJANDRIA Paed 126,2 BM74 Tractatus tripartitus (1 5) 129 BM 60 Juan Cri 
sosToMO Cat baut 18 SCH 366,126-128 

2 GREGORIO NACIANCENO Or 43 SCH 358 200-202 Ver tambien CLrMENTE DE 
ALEJANDRIA Paed 126 1 BM 74 Basito, De bapt 12,17 SCH 357 158-160 De 
Sp S 15 SCH 17 171-172 In sanctum baptisma 5 PG 31,433AB CiriLO DE JERt 
SALEN Procat 16 PG 33 360A-361A DipimO DE ALEJANDRIA De Trin 2 12 y 14 
PG 39, 667A-669A y 712AB GrecorIO DE Nisa /n diem luminum PG 46 580A Ps 
HiroLiTO Sermon sobre la Epifania 10 PG 10861A Juan CRISOSTOMO, passim 
NICETAS DF REMFSIANA Liber] ad competentes GAMBER 1 17, OPTATODE MiLEvI Adv 
Parmenianum V 1 CSEL 26 121 

7 Ya entre los gnosticos del s 1 se discutía sobre el orden entre los diversos 
efectos del bautismo No vamos a entrar a dilucidar cual de ellos es el efecto formal 
primero si es el perdon de los pecados como queria santo Tomas o es mas bien la 
configuracion con la muerte y resurrección de Cristo o algun otro 
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tarlos en forma sistematica, articulada y ordenada, tratando de pro- 
fundizar en su significación teologica La integracion de todos estos 
efectos parciales nos dara la gracia del sacramento del bautismo 


I PERDON DE LOS PECADOS 


La eficacia del bautismo en orden a destrur en nosotros el peca- 
do representa uno de los elementos primordiales y esenciales de la 
teología bautismal de todos los tiempos Responde a una convicción 
profunda, que, en epocas, ha podido polarizar en demasía la atencion 
de teologos y pastores En su formulacion aparentemente negativa, 
se nos presenta como sinonimo de redencion a secas (ef Ef 1,7, Col 
1,14) Dada la variada simbologira del pecado en la tradicion judeo- 
cristiana, nada tiene de extraño que sean extremadamente ricos tam- 
bien la imaginería y el vocabulario con que se describe este efecto 
del bautismo perdon, muerte, lavado o purificación, liberacion y 
victoria, curacion, despojamiento, extirpacion, destruccion, cancela- 
cion (de la deuda, de la culpa), filtracion 

La conexion entre bautismo y perdon de los pecados estaba ya 
presente en el precedente mas cercano del bautismo cristiano, es de- 
cir, en el bautismo de Juan era por lo menos un gesto de conversion 
personal con vistas a la purificación de los pecados (cf Mc 1,4-5, Le 
3,3) Esta conexion es evidente desde el principio en el bautismo 
eristiano Al caracterizarlo con el simbolismo del fuego (os bautiza- 
rá en Espuitu Santo y fuego Mt 3,11, Lc 3,16), el Bautista le esta 
atribuyendo indudablemente este efecto de la purificacion de los pe- 
cados Rom 6,2-6 y Ef 5,26-27 interpretan en este sentido el doble 
simbolismo del rito bautismal inmersion (= sepultura) y lavado 
(loutron) de los pecados Los primeros relatos bautismales vinculan 
expresamente el bautismo cristiano con el perdon de los pecados 
(¿relacion causal o solo sucesion temporal?), cf Hch 2,38, 22,16 La 
causalidad sacramental aparece afirmada en otros textos abrertamen- 
te, a base de imagenes diversas 1 Cor 6,10-14, Ef 5,26, Tit 3,5, Heb 
10,22, y 1 Pe 3,21 (lavado), Rom 6,2 6 10-11 (muerte al pecado, 
liberacion), Col 2,11 (circuncision y despojamiento) El bautismo 
aparece en estos textos como un acontecimiento de liberacion del 
pecado (cf Rom 6,6, Col 1,13, Gal 5,1) 4 

La atribucion de la purificación de los pecados al bautismo se- 
guira siendo una de las piezas maestras de la teología y catequesis 
bautismales de la epoca patristica Encontramos afirmaciones 1n- 
equivocas en los escritos de los Padres Apostolicos y Apologistas $ 


* Cf H Scuuier Eleutheria TWNT Il (1935) 484 500 
5 Cf Ps BERNABE, Ep 11,1 8 y 11 BAC 65,793-795, Hermas, Pastor Mandato 
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El nombre de katharmós (katharsion, katharsis) con que se conoce 
el bautismo ya desde estas épocas remotas es indicativo de una con- 
ciencia clara en este punto Los grandes teólogos de los s. II y MI 
vendrán a precisar y enriquecer la doctrina tradicional, profundizan- 
do en sus fundamentos teológicos (simbolismo y tipología) £ La re- 
flexión teológica y los debates de los siglos IV al VI contribuirán a 
que quede definitivamente fijada en sus puntos fundamentales la 
doctrina católica en esta materia, advirtiéndose, sobre todo en Occi- 
dente, una tendencia, más marcada a medida que avanza el tiempo, 
a primar este aspecto sobre otros y a entenderlo cada vez en un sen- 
tido más formal, jurídico y extrínseco 

La formularon escuetamente los simbolos «Confesamos un solo 
bautismo para el perdón de los pecados» ” El simbolismo del agua 
como elemento purificador les sirve de punto de partida para ahon- 
dar en la purificación del alma como efecto del bautismo Cada vez 
se tiene conciencia más clara del carácter absoluto de la purificación 
que realiza el sacramento se afirma enfáticamente que se borran 
todos los pecados, sea cual fuere su número, género y gravedad, se 
emplean adjetivos y adverbios que subrayan la radicalidad de esta 
acción del sacramento (total, enteramente, radicalmente, etc ) 


«Aunque uno sea afeminado, fornicario o 1dolatra, aunque haya 
cometido cualquier accion mala, aun cuando anidara en el toda la 
perversidad del mundo, en cuanto desciende a la piscina de las 
aguas, del manantial divino remonta mas puro que los rayos del sol 
Asi como al caer una pequeña centella en el inmenso oceano se apa- 
garia inmediatamente y desaparecería absorbida en la masa de las 
aguas, asi tambien toda maldad humana, cuando cae en la piscina 
donde corren las aguas consagradas, se anega y desaparece mas rap1- 
da y facilmente que aquella centella» $ 


Se afirma que desaparecen incluso las huellas y las cicatrices de 
los pecados ?, se compara la inocencia del bautizado con la de un 
niño recién nacido 


1V,3,1-2 BAC 65,978, Justino, 4pol L61,10, 66,1 BAC 116,251 y 257, lo, Dral 
44,4 1b1d , 375 

€ Cf IRENEO, Dem apost 3 SCH 406,88, CLEMENTE ALEJANDRINO, Pedag 
1,6,25, 28,1 SCH 70,158 y 163, Excerpta ex Theodoto frg 8l SCH 23,204, Eclo 
proph 7,2,8,2 GCS Clem 3,108, TERTULIANO, De bapt 7,2 CCL 1,282, ORIGENES, 
In Ex hom 5,5 BM 140, CIPRIANO, Ep 27,3 BAC 241, 442 

7 Cf DS 42, 48 y 150 

$ Juan CrisosTOMO, Cat baut 1,10-11 SCH 366,130-137 Cf tambien GREGO 
RIO NACIANCENO, Or 39,20 SCH 358,195, 40,7,8 y 11 (210,212 y 220), GREGORIO 
MacnNo, Ep X1,1V,45 PL 77,1162B 

? Cf CIRILO DE JERUSALEN, Caf 18,20 PG 33,1041A, Cat myst 1,3 SCH 
126,108 
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«El que de tiempo atras estaba manchado por los pecados y por 
los malos habitos ha vuelto a la inocencia de la infancia por una 
gracia regia Asi como un niño recien nacido esta exento de toda 
culpa y castigo, as1 el hijo del nuevo nacimiento, por un don regio, 
no tiene ya responsabilidades ni cuentas que rendir» 10 


Se apoyan estas convicciones en el simbolismo de la inmersión 
completa del sujeto en el agua !! o del horno en el que actúa el fuego 
purificador del Espíritu '?, en la tipología de algunas figuras biblicas 
(como el diluvio y el paso del mar Rojo) y en la aplicación al bau- 
tismo de ciertos textos como Sal 50,9, Is 1,18, 4,4, Zac 3,1-10 Que- 
dará como un teologumenon en la tradición la convicción de que, «si 
emigrara de esta vida inmediatamente después del bautismo, no ten- 
dría que dar cuenta de nada, pues han quedado saldadas todas las 
deudas» 13 

Encuentran la ra1z de esta eficacia purificadora del bautismo en 
el misterio de la muerte redentora de Cristo, que actúa en el sacra- 
mento Lo cual no obsta para que atribuyan también este efecto sa- 
cramental a la intervención de Espíritu Santo (muchas veces, a partir 
de sus símbolos agua y fuego) y a «la potencia de la invocación de 
la Trinidad adorable» (Orígenes). 

En Occidente, la teología y el magisterio seguirán en la Edad 
Media y en la Edad Moderna afirmando la doctrina del bautismo 
para el perdón de los pecados, con mención expresa, las más de las 
veces, del pecado original El progreso de la ciencia moral permitía 
precisar que el efecto del sacramento alcanza no sólo a todo el rea- 
tus culpae, smo también a todo el reatus poenae, tanto eterna como 
temporal, de suerte que el bautizado queda exento de la obligación 
de satisfacer por los pecados perdonados en el bautismo. Como bo- 
tón de muestra de esta doctrina de los teólogos, puede valer este 
pasaje de santo Tomás 


«A todo bautizado se le administra (communicatur) como reme- 
dio la pasion de Cristo como s1 él mismo hubiera padecido y muerto 
Ahora bien, la pasion de Cristo es satisfacción suficiente para to- 
dos los pecados de todos los hombres Por consiguiente, el que es 
bautizado es liberado del reato de toda la pena contraida con sus 


10 GREGORIO DE Nisa, ln diem luminum PG 46,580D-581A Cf ErrEN, Hymn de 
Virgimtate VI,7 CSCO 224,26-27, NICETAS DE REMESIANA, Instructio V de Symbo- 
lo 10 

1 Cf GREGORIO NACIANCENO, Or 39,15 SCH 358,182 

12 Cf BasiLro, De bapt 1,2,10 SCH 357,132-134, CrriLO DE JERUSALEN, Procat 
9 PG 33,348A-349B, GREGORIO DE Nisa, Magna or cat 35,45 PG 45,91C, JUAN 
CrisósToMO, Cat baut 113 SCH 366,138, Narses, Hom 21 Let tres chret 7,198 

13 Agustin, De pecc mer 11,28,46 PL 44,179A 
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pecados, como sí el mismo hubiera satisfecho suficientemente por 
todos sus pecados» '* 


No han faltado pronunciamientos del magisterio en esta mate- 
ria '% Los rituales, a lo largo de la historia, han expresado tambien 
con suficiente claridad este efecto del bautismo, no cabra esperar 
menos de los rituales salidos de la reforma reciente *' 


II NUEVO NACIMIENTO, FILIACION DIVINA, DIVINIZACION 


Una vez eliminado el obstaculo que representa el pecado, el bau- 
tismo infunde un principio de vida nueva El bautismo es la Puerta 
de la Vida segun una expresion tradicional en la teología occidental 
(cf RICA y RBN 3) Signo de vida y Fuente de vida lo llaman desde 
antiguo en la Iglesia siriaca 1” Es que el bautismo es un nuevo nac1- 
miento segun una analogía que nos viene del NT Nacidos de Dios, 
los bautizados tienen derecho a hablar de filiacion divina y a llamar- 
se hyos de Dios, e incluso a rervindicar una cierta divinizacion 

En el N7, punto de partida y texto capital en esta materia es Jn 
3,3-7 '$ El propio Jesus habló a Nicodemo de la necesidad de nacer 
de nuevo (gennethena: anóthen) como condicion para entrar en el 
reno de Dios !” Jesus identifica nacer de nuevo con nacer del agua 


1 STh WM q69 a2 

5 Cf Conc Romano (a 862), cap 94) DS 637 Inocencio MI, Prof fide: Wal 
densibus praescripta (a 1208) DS 794 el ll Com de Lyon, Prof fider Michaelis 
Palaeolog: (a 1274) DS 857, CLeMENTE VI, Ep «Super quibusdam» (a 1351) DS 
1076, Conc de Florencia, Decr pro Armenis (a 1439) DS 1316 sobre todo los del 
Conc de Trento DS 1514 1515, 1543 y 1672 Se recoge fielmente este magisterio 
en CIC 1263 1264 

15 Cf D BoroBto, Iniciacion 303-304 

1" Cf Duncan, E J Baptism in the Demonstrations of Aphraates the Persian 
Sage (Washington 1945) 27-31 

'* De la abundante bibliografía existente al respecto, espigamos algunos titulos 
que nos parecen utiles y asequibles Braun, F M, La vie d en haut (Jn 3 1 5) 
RSPhTh 40 (1956) 3, 24 Coba, P._ Rinascere dall acqua e dallo Spirito Evento 
pasquale e sacramento del battesimo nella prospettiva del vangelo di Giovanni 
Nuova Umanita X11/71 (1990) 29-56, De La PorTERTE, 1, «Nacer del agua y nacer del 
Espiritu El texto bautismal de Jn 3 5», en Nacer del Espiritu (Salamanca 1967), 
Feiice, F Di La nascita dall acqua e dallo Spirito (Giov 3 5) Asprenas 17 (1970) 
301-316, IBanez Arana, A , La entrevista de Jesus con Nicodemo Lumen 10 (1961) 
423-437 PrerTE, B, Nascere dall alto (Grov 3 3) SD 12 (1967) 435-455, RicHTER, 
G Zum sogennanten Tauftext Joh 35 MTHZ 26 (1975) 101 125 RousTana, F 
L entretien avec Nicodeme NRTh 63 (1956) 337-358 

'* La pregunta de Nicodemo a Jesus en el v 5 nos lleva a traducir el adverbio 
anothen por de nuevo y no de arriba (como seria posible de suyo) Cf BucHsEL, 
Anothen ThWNT L, 378, YseBaERT, OC, 142 «primariamente en sentido temporal 
(“segunda vez ”), sin excluir el sentido local ( de arriba )» 


> 
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y del Espiritu Santo (v 5), de donde la referencia al bautismo parece 
insoslayable Nacer de nuevo y nacer del Espiritu vienen a ser sino- 
nimos de nacer de Dios, expresion que es frecuente en la pluma de 
Juan (cf Jn 1,13, 1 Jn 2,29, 3,9, 4,7, 5,1 4 18) para significar la rarz 
de la nueva condicion en que se encuentra el bautizado Cornciden 
con el Santiago cuando afirma que Dios Padre «nos engendro (ap- 
ekyesen) por su propia voluntad, con Palabra de verdad» (Sant 1,18) 
y Pedro cuando asevera que «el Dios y Padre de nuestro Señor Jesu- 
cristo nos engendro (anagennesas) a una esperanza viva ,reengen- 
drados (anagegennemeno1) de un germen no corruptible, sino nco- 
rruptible, por medio de la Palabra de Dios viva y permanente» (1 Pe 
1,323) 

A partir de estas premisas, tanto Pablo como Juan se sienten le- 
gitimados para llamar a los cristianos hyos de Dios (cf Rom 8,14- 
17 1921 29, Gal 3,26 —en contexto bautismal—, 4,6-7, Ef 5,1, Jn 
1,12, 1 Jn 3,1-2 10, 5,1-2 «porque han nacido de Dios, son hijos de 
Dios», cf Heb 12,5-9) Es en este contexto donde hemos de situar y 
valorar la expresion hurothesia, que, referida a los cristianos en rela- 
cion con Dios, encontramos en Rom 8,23, Gal 4,5 y Ef 1,5 Se tra- 
duce generalmente por adopcion filial Se trata de un termino de uso 
comun en la jurisprudencia del mundo greco-romano y del semitico, 
all: la accion juridica significada no afecta intrinsecamente al que es 
objeto de la adopcion, es pura denominacion extrinseca 2% En cam- 
bio, el contexto en que lo encontramos en el NT y la mencion de la 
potencia creadora del Espiritu que se hace en algunos textos nos 
obligan a traducirlo por el termino mas expresivo de filiación (divi- 
na), atribuyendole significación y consistencia ontologicas No es 
una ficcion juridica, sino que presupone la comunicacion real de una 
vida nueva Esta vida es la vida nueva comunicada por el Espiritu a 
Cristo en su resurrección Es ya la vida inmutable, incorruptible, 1n- 
mortal, eterna Es la vida misma de Dios, en la medida en que esta 
es participable por las criaturas Aqui encaja la afirmacion capital de 
Pedro (2 Pe 1,4) «Habeis sido hechos participes de la naturaleza 
divina (theias komóno! physeós)» sin duda en el bautismo «El que 
nace as1 es mas hijo de Dios que de sus propios padres» ?! Esta 
filiacion divina que, segun san Pablo, constituye la meta que Dios se 
propuso con su proyecto salvifico (cf Rom 8,29, Gal 4,6, Ef 1,5) es 
efecto del bautismo y capacita al cristiano para vivir en Dios (Rom 
6,9-11), para vivir en Cristo Jesus (Flp 1,21, Rom 8,10), para vivir 


2% Cf A Orrxe Adoption RLACHh 1 (1941) 105-107 W H RosseL, New Tes 
tament Adoptron Graeco-Roman or Semitic? JBL 71 (1952) 233 234 


211 F-X DURRWELL, Nuestro Padre Dios en su misterio Verdad e Imagen, 110 
(Salamanca 1990) 81-84 
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en el Espíritu (Rom 8,13-14; Gál 5,18.25). El bautismo introduce al 
cristiano en una tupida red de relaciones con las Personas de la Tri- 
nidad. 

Esta concepción del bautismo como nuevo nacimiento se irá con- 
solidando, precisando y enriqueciendo con el andar del tiempo, y 
cada vez cobrará mayor relieve en el pensamiento teológico de la 
tradición. En los escritos apologéticos del s. 1 los términos anange- 
nésis y palingenesía se impusieron como nombres técnicos para de- 
signar el bautismo. El concepto mismo encontró amplio eco en casi 
todos los grandes escritores de la época prenicena 2. Justino, por 
ejemplo, afirma que «Cristo se convirtió en principio de un nuevo 
linaje, reengendrado por él mediante el agua, la fe y el madero» 3. 
Los escritores de los siglos IV-VI! lo desarrollaron con más amplitud 
y brillantez y de manera más especulativa. Daremos aquí sólo los 
ejes principales del rico pensamiento patrístico en esta materia. 

Tratan de sacar partido de la analogía con el nacimiento según la 
carne 2. Consideran la filiación divina como el objetivo que perse- 
guía Dios con su proyecto salvífico 2. Están atentos al protagonismo 
de cada una de las Personas de la Trinidad ?: 


a) La filiación adoptiva tiene su origen en la libre iniciativa del 
Padre ” y tiene también en él su destino. 

b) Pero la pieza clave es la mediación del Hijo en su humani- 
dad. La filiación adoptiva es obra del Verbo, de Cristo 2. La con- 
templan en la perspectiva de la generación eterna del Hijo, como una 
prolongación suya; independientemente de ella es inimaginable la 
filiación adoptiva: los bautizados son /1/ii in Filio, Surge en el bau- 


2 Cf Justino, 1 Apol 61,34 10 BM 21, Ep a Diogn X1,2 BAC 65,858, Teo 
FILO DE ANTIOQUIA, 4d Autol, 11,16 BAC 116,806, Taciano, Or ad Graec, 5,2 
BAC 116,579, IRENEO, Demonstr, 3 SCH 406,88, 4H 11L,19,1 SCH 211,372-374, 
1V,33,4,11 SCH 100,813, V,1,3 SCH 153,24-28, Didasc Apost , 9, METODIO, Symp 
1,4, IIL8, VITL6 SCH 95,62-64,108 y 216, sobre CLEMENTF DE ALEJANDRIA y TERTU- 
LIANO, Cf C NAarDL, li battesumo in Clemente Alessandrino, 157-176 y E E KaRLK, 
El acontecimiento salvífico del bautismo según Tertuhiano Victoriensta, 27 (Vitoria 
1967) 156-165, respectivamente. 

% Dial 138,2 BM 30, en clara alusión al diluvio, figura del bautismo 

2 Cf BasiLio, De bapt, 1,2,20: SCH 357,168; CirILO DE JFRUSALEN, Cat, 1,2 
PG 33,371C 

25 Cf IrenEO, 454 111,19,1 SCH 211,372-374, BasiLio, De Sp S, XV, NARSÉS, 
Hom 22 OS 1 (1956) 190-191, Leon Macno, Ep 16,3 PL 54,693BC 

2% Siendo esta filiación obra comun de la Trinidad, no cabe pedirles una cohe- 
rencia total a la hora de atribuir su papel específico a cada Persona 

27 Cf CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Paed 1,21,2, 41,2 SCH 70,148 y 184-186, Ort 
GENES, ln Jer, 1X,4 PG 13,357A, CIRILO DE ALEJANDRIA, ln Jo, 1V,3 PG 73,585CD 

22 Cf Justino, Dial 138,2 BM 30, Ep a Diogn, X1,2 BAC 65,858, CLEMENTE 
DE ALEJANDRIA, Paed 1, 49,3, 11,118, 5; Protr, 117,4, Strom 4,25, CIRILO DE ALEJAN- 
DRIA, Hom pasch, 27,4: PG 77,948, Adv Nestorium, 1,1. PG 76, 17 


A 
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tismo por la incorporación del bautizado a Cristo en su humanidad 
(la humanidad de Cristo juega un papel irreemplazable); pero, en 
última instancia, porque el bautismo asegura una participación real 
en la muerte-resurrección de Cristo: así como la resurrección signi- 
ficó para Cristo un nuevo nacimiento (cf. Rom 1,4) ??, así también el 
bautismo para el cristiano 3%. Pero no descuidan dejar bien marcadas 
las diferencias: la filiación adoptiva no puede equipararse con la fi- 
lación natural del Hijo, que es única; él es el Hijo de pleno derecho, 
por naturaleza; el bautizado lo es por adopción, por gracia 3!, 

c) Es también muy grande el papel activo que los Padres atri- 
buyen al Espiritu Santo. Principio de la regeneración y Espíritu re- 
generador lo llama san Agustín *2, Para Teodoro de Mopsuestia es la 
mano que modela a la nueva criatura en el seno materno de la Igle- 
sia 33; él mismo es la semilla de vida que hace posible el nuevo 
nacimiento y le da consistencia 34, 

Como se ve, es perceptible el esquema clásico: del («ek») Padre, 
por medio («dia») del Hijo, en el Espíritu Santo, de nuevo al («eis») 
Padre. Derivan de este protagonismo especiales relaciones ontológi- 
cas del bautizado con cada una de las Personas de la Trinidad, sobre 
todo la semejanza con Dios (homoiósis Theó), de grandes resonan- 
cias platónicas, que da paso a la familiaridad (oikerósis). 


La filiación divina con su corolario de la participación en la na- 
turaleza divina llevó a los Padres como de la mano a afirmar la doc- 
trina de la divinización del cristiano por el bautismo. Esta enseñanza 
ocupará una parte central en la teología patrística, sobre todo en la 
oriental 3, empezando desde san Ireneo. Clemente Alejandrino da 
ya a entender que el bautismo, al hacernos participes de la inmorta- 
lidad, que se identifica con la vida misma de Dios, nos deifica *%. 
Consideran lógico pensar que el bautismo, que nos confiere la vida 


22 «La resurrección es el misterio eterno de la generacion del Hijo que se man1- 


fiesta en el mundo», en F -X DURRWELL, oc, 15 

30 Cf Ambrosio, De sacr MI,1,1-2 SCH 25b15,90, Teoporo Mors , Hom 
XIV,6 Tonneau 415, Leon MaGno, Ep 16,3 PL 54,698C 

31 Cf ORIGENES, ln Jo V, frgm PG 14, 195D-196D natura, semper, insepara- 
biliter Filius, ATANASIO, Contra Ar, 2,59 PG 26,273AB, CIRILO DE ALEJANDRIA, /n 
Jo, 1,12 PG 73,153ABC, AcustIN, ln Ps 88,7 CCL 39,1225 

32 Ep 98,5 CSEL 34,526 Ambrosio, a su vez, le llama Autor de la regenera- 
ción espiritual De Sp S,1L, 7,64 CSEL 79,111 

33 Cf Hom XIV,9 TonnNEau 421 

34 Cf ibid 

33 Cf J Gross, La divimsation du chrétien d 'apres les Péres grecs (París 1938), 
STUDER, B, «Divinización», en Diccionario Patrístico y de la Antiguedad Cristiana 
IT (Salamanca 1991) 621-623 

36 Cf Paed, 1,26,1 SCH 70,158 
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eterna (que es la vida misma de Dios) y nos hace partícipes de la 
naturaleza divina, nos hace también dioses; «hacerle a uno hijo (de 
Dios: huiopoieín)» equivale a divinizarlo (theopoieín) %. Repiten el 
adagio: «Dios se hizo hombre, para que los hombres se hicieran dio- 
ses» 35, obviamente por el bautismo. La divinización del cristiano 
por el bautismo les resulta tan evidente, que la utilizan como argu- 
mento para probar la divinidad del Espíritu Santo, autor de la mis- 
ma *. También aquí la mediación de Cristo es capital: el bautizado, 
al participar de la filiación natural de Cristo, participa de la plenitudo 
divinitatis que reside en él (cf. Jn 1,16-17; Col 2,9-10) 4. Sin embar- 
go, no dejan de recalcar también aquí la diferencia: el Hijo posee la 
divinidad por naturaleza; el bautizado, sólo por gracia *!. Eso no 
obsta para que entiendan la divinización del cristiano en sentido rea- 
lista, y no en el sentido metafórico en que el AT habla de los hijos 
de Israel como hijos de Dios (en Sal 81,6, por ejemplo). 

Los teólogos medievales trataron de expresar de forma coherente 
y sistemática estas ideas heredadas del pasado, analizando con ma- 
yor precisión la naturaleza de esta filiación-divinización del cristia- 
no, sobre todo en relación con la filiación estricta del Hijo . 

Los documentos del magisterio han mantenido viva la conciencia 
de esta doctrina a través de los siglos, sin mayores desarrollos %, 
Los libros litúrgicos de todas las Iglesias y edades la recogen tam- 
bién Y, 


97 Cf. ATANASIO, Ad Serapionem, 1,25: PG 26, 589B. 

38 Cf. BasiLio, Contra Eunom., 1,4 y MI,5: PG 29,580B y 605B; EFREN, Hymn. 
de virg., 46,39-42. Se hará eco Sto. Tomas, Opusc. 37 in festo Corporis Christi, 1. 

32 Cf. GREGORIO NACIANCENO, Or. 40,42; 41,9: SCH 358,296 y 334. 

4% Cf, HiLarIo, De Trin., 1X,8: PL 10,287AB; también ibid., 9 y 10 (289AB). Cf. 
A. FIERRO, Sobre la gloria en San Hilario: Analecta Gregoriana, 144 (Roma 1964) 
267-270. 

41 Cf. Basiio, Contra Eunom., ULS: PG 29,665B. 

% Por citar sólo al más representativo, cf. Sro. Tomas, /n Jo. exp., cap. 1, lect. 
6; In ep. ad Rom. exp., cap. 8, lect. 3, 6, y 9; In ep. ad Gal. cap. 4, lect. 2; Compen- 
dium theol. ad Reginaldum, 1, 5; Expositio super symbolo. Credo in Spiritum Sanc- 
tum; In III Sent, dist. X, q.3, sol.3; STh 11, 1 ad 2; 23 e y ad 3; 32, 3 ad 3; 33,3 c, 
ad l y ad 2; 45, 4, c; etc. Cf. R. GARRIGOU-LAGRANGE, La Gráce est-elle une partici- 
pation a la déité telle qu'elle est en soi?: RTh 19 (1936) 470-485. 

% Cf. Conc. Cartaginense (a.418), can.2 (DS 223); Indiculus (¿a.431?), cap. 9 
(DS 247); Conc. Valentinum (a.855), can.5 (DS 632); Conc. Florentinum (a.1439), 
Decr. pro Armenis (DS 1310); Conc. Tridentinum, sess. XX1 (a.1562), cap. 4 (DS 
1730); Conc. Vaticanum Í, esquema De doctrina catholica (que no llegó a definirse): 
Manst, LUL 292-293, y Conc. Vat. II, LG 40, 64; GD 2. Ver también CIC 505 y 
1265. 

1 Limitándonos sólo al RICA, cf. los n.95, 122, 124, 131, 149, 187, 192, 207, 
215, 230. 
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Para expresar la novedad * de la situación creada por el bautis- 
mo, Pablo emplea el verbo anakainoún (con su derivado anakainó- 
sis), su sinónimo ananeoún y el sustantivo palingenesis*, Así en 
Tit 3,5 define el bautismo como lavado de restauración y renova- 
ción (loutrón palingenesías kai anakainóseos: dos genitivos de fina- 
lidad, que son sinónimos). Como resultado de la transformación 
bautismal emerge el hombre nuevo (kainós anthrópos: Ef 2,15; 4,24; 
ef. Col 3,10: tón néon ton anakainoúmenon), quien a partir del bau- 
tismo puede vivir en novedad de vida (Rom 6,6), en novedad de 
Espíritu (Rom 7,6). Modificando un poco la imagen, del bautismo 
sale la creación nueva (kaine ktísis: 2 Cor 5,17; Gál 6,15; cf. Ef 
4,24) Y. Parece insinuarse aquí la creación, sobre todo la creación de 
Adán, como figura del bautismo cristiano. La renovación afecta al 
hombre en su ser más profundo: a la mente (noús: Rom 12,2), al 
espiritu de la mente (Ef 4,23), al hombre interior (2 Cor 4,16). El 
Apóstol la atribuye al Espíritu Santo (Tit 3,5). 

Los autores cristianos seguirán las pautas marcadas por san Pa- 
blo: enriquecerán el vocabulario con nuevos términos: kainopoieín 
(renovar), epanortheín (re-enderezar), metaplasseín (transformar), 
metarrythmizeín y palin rythmizeín (reordenar), anaplasseín (reha- 
cer), anaktizeín (recrear)... Fieles a su metodología, recurrirán, con 
más o menos fortuna, a diversos símiles para explicar el alcance de 
la transformación bautismal. 1) La comparación, insuficiente a pri- 
mera vista, con el cambio de color que experimenta un paño en la 
tintorería, la refuerzan haciendo notar que en este caso el tintorero es 
Dios, que emplea tintes que determinan colores imperecederos. 2) 
Un tanto claudicante es también el símil de la reconstrucción de un 
edificio derrumbado. 3) En cambio, de mayor raigambre bíblica y 
más profundo calado teológico es la metáfora de la restauración de 
la imagen de Dios, impresa en el hombre por el Creador y desfigu- 
rada por el pecado: responde a una idea capital de la teología patrís- 
tica y enlaza con el tema paulino del bautismo como nueva creación. 
Especial relieve obtuvieron en la catequesis de los Padres las dos 
imágenes siguientes, tomadas del mundo de la industria. 4) Inspirán- 


45 El cristianismo primitivo tenía una conciencia muy viva de la novedad que 
había implantado el cristianismo en cl mundo; cf. K. Prumm, Christentum als Neu- 
heitserlebnis (Friburgo de Br. 1939). 

4 En Ef 3, 5, aún no tiene la connotación de nuevo nacimiento que en la litera- 
tura cristiana recibirá más tarde; cf. J. YseBAERT, 0.c., 131-136. 

47 Cf. P. BONNARD, Création et nouvelle création dans le Nouveau Testament: 
FV 57 (1959) 19-32; B. Rey, Créés dans le Christ Jésus. La création nouvelle selon 
saint Paul (París 1966). En 1 Cor 5,7 se habla de masa nueva (néon phyrama). 
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dose en Jer 18,1-6 comparan la acción del bautismo con la del alfa- 
rero, que, cuando se le malogra la vasija que está modelando, si la 
arcilla está aún maleable, la vuelve a meter en el agua y la remodela 
a su antojo 5) Está, por fin, más expresivo y socorrido, el parangon 
con el forjador (inspirado en Sal 65,10, Is 1,25, 48,19, Ez 22,18-22) 
una estatua desfigurada por la herrumbre o el mal trato, la vuelve a 
introducir en el crisol y le devuelve la forma y brillo originales 

Eran conscientes de que tales comparaciones no hacen justicia a 
la absoluta novedad de la situacion resultante de la experiencia bau- 
tismal. Por eso se vieron precisados a relevarla enfaticamente Dirán 
que no se trata de una simple restauración, mero retorno a la situa- 
cion anterior, simo de la elevacion del orden natural al orden sobre- 
natural * a una condicion superior Y, resulta un hombre nuevo más 
brillante que el anterior %% El autor de esta nueva creación no puede 
ser otro que el mismo Creador de la primera *! o la Trinidad 2 o, 
sobre todo, el Espiritu Santo 

Esta doctrina la profesará la teología posterior, sin grandes cam- 
bios, hasta nuestros días 


IV” SANTIFICACION, JUSTIFICACION, CONSAGRACIÓN 


La santificación y la justificación son dos realidades afines, cast 
sinónimas, que en el NT aparecen formando pareja en 1 Cor 6,11 
(hagrasthete, edikaróthéte), en contexto bautismal En Ef 5,26-27 es 
la Iglesia la que sale santificada (hagrase, hag1a) del baño bautismal 
En Rom 8,30, sin referencia explícita al bautismo, se dice que Dios 
a los que llamó justificó (edikarósen) $5 A los bautizados se les lla- 
ma, sin más, santos 5 

La catequesis patrística, al enumerar cumulativamente los efec- 
tos del bautismo, menciona también estos dos efectos, muchas veces 
formando casí un binomio 5% Tertuliano llama al bautismo sacra- 
mento de la santificación 9% Una vez vaciada el alma de los males, 


4 Cf R ScxuLtE, El bautismo como sacramento de conversion MS V (Madrid 
1984) 145-146 

2 Teoporo DE Mo»s , Hom cat XIV,15 TonNNrau 435 

30 Juan CrisosromMo, Cat Baut 1,13 SCH 365,138 

31 Cf TEODORO DE Mors, Hom cat 1V,11 ToNNEAU 89 

2 Cf lo, ibid, X,14 

3% «A los que llamo, a esos tambien los justifico (edrkarosen), a los que justifico, 
tambien los glorifico» El contexto no es directamente bautismal 

3 Cf la nota a Hch 9,13, en la Biblia de Jerusalen 

35 Limitandonos solo a Juan Crisosromo, cf Cat baut 1,11 SCH 366, 134, 
TL5 y 5 SCH 50,153 y 154 

36 Cf De bapt 4 CCL 1,280 
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se debe llenar de santidad $7 Efrén compara la santificación que se 
opera en el seno de las aguas bautismales con la santificación de 
algunos profetas en el seno materno % Se habla de recibir la santi- 
dad, de revestirse de santidad La razón que, según el Crisóstomo, 
justifica el bautismo de los niños «aunque no tengan pecados, para 
que les sean otorgadas la santidad y la justicia (hagiasma, dikató- 
syne)» 32 La santidad recibida en el bautismo dará derecho a los 
bautizados para participar en la Eucaristía, según aquello de Sancta 
sanctis Para dar a entender que esa santidad es más que una sim- 
ple purificación de manchas, ponderan el brillo y resplandor que 
despiden los neófitos a su salida de la piscina bautismal %! 

La ven derivar, como de una fuente, de la santidad que llena el 
alma de Cristo resucitado con quien el bautismo pone en comunión 
al creyente %2 como una participacion de la santidad de la Cabeza 
La causalidad de este efecto la atribuyen de una manera muy pecu- 
liar al Espíritu Santo, convencidos como están de que él es por anto- 
nomasia el sanctificationis attributor et creator 6% «Todo lo que to- 
ca el Espíritu Santo queda santificado y transformado» % «A aque- 
llos a quienes el Espíritu Santo se digna llenar los santifica» % Es 
frecuente la concepción de que el agua bautismal, santificada por el 
Espíritu, recibe de él la capacidad de santificar a su vez % La sant1- 
dad que confiere el bautismo es una participación (metoche) de la 
misma santidad del Espíritu Santo % y, en última instancia, una con- 
secuencia de la comunión con la Trinidad % 


s7 
58 
59 


Cf CLEMENTE ALEJ, Ecclogae propheticae 12,9 GCS 17,140 
Cf Hymn im festum Epiph VIML,9 Lamy, 1,80 
Cf Cat baut TMI6 SCH 50,154 
Cf CirILO DE JERUSALEN, Cat myst V,19 SCH 126,168, TeoDoRO DE Mors , 
Hom cat XV1,22 TonNEau 565 

%! «Sale del bautismo refulgente como el sol y lanzando destellos de justicia», 
en HiroLrro, Sermo de Epiph PG 10,862 «Entrareis como astros de la Iglesia, res 
plandecientes en vuestro cuerpo y en vuestra alma», en CIRILO DE JERUSALEN, Proca 
tequesis 15 PG 33,360A Cf GREGORIO NACIANCENO, Or 40,37 SCH 358,284, JUAN 
Crisosromo, Cat Baut 1,10, 111,1-4, 1V,3-4 SCH 366,132,151-152 y 184 

%2 Cf CIRILO DE JERUSALEN, Cat myst, 3,6 SCH 126,128-130 

% Dipimo DE ALEJANDRIA, De Sp $, 13 SCH 386,154 

é* CiriLO DE JERUSALEN, Cat myst V,7 SCH 126,154 

% DipimO DE ALEJANDRIA, De Sp S 236 SCH 386,356 
Cf TERTULIANO, De bapt 4,1 CCL 1,279, CirILO DE ALEJANDRIA, ln Jo 3,5 
PG 73,244C-245A 

67 Cf CiriLO DE JERUSALEN, Cat myst V,19 SCH 126,168, DipimO DE ALEJAN 
DRIA, De Sp S 20 SCH 386,160, ibid, 78 (216-218) « habebit quoque consortrum 
sanctitatis 1n Patre et Filio et Spiritu Sancto», EFREN, Comm in ep Pauli Mequita- 
ristas, 185 186 y 197, «El Espiritu Santo inscribio en mi fe su santidad», en ID, 
Hymn de Fide 13,2 CSCO 155,44 

% Cf Dipmo, ibid, 27 (168) 


60 


66 


188 PUsec 1 Parte sistemática 


En virtud de esta acción santificadora de Dios, el bautismo viene 

a ser como una consagración ' el bautizado queda convertido en tem- 

plo santo, objeto consagrado a Dios %. Ambrosio llega incluso a 

comparar esta consagración con la consagración eucarística 70, El se- 

a (sphragis, character) quedará como prueba de esta pertenencia a 
10s ?!, 


V. ILUMINACIÓN 


El NT 7? concibe como una iluminación (phótismós) la vocación 
al cristianismo (cf. 2 Cor 4,4.6; Ef 1,18; 2 Tim 1,10) y llama a los 
eristianos luz (Ef 5,8; cf. Mt 5,14-16), luminarias (Flp 2,15), hijos de 
la luz (Ef 5,8; 1 Tes 5,5: cf. Le 16,1; Jn 12,35-36), iluminados (Heb 
6,4; 10,32). Esta condición la adquieren obviamente en el bautismo, 
que marca el momento del paso del reino de las timeblas al remo de 
la luz (cf. Col 1,12-13; 1 Pe 2,9). En Heb 6,4 y 10,32 la expresión 
iluminados aparece en contexto bautismal. 

La tradición no tardará en atribuir expresamente esta ilumina- 
ción al bautismo e incluso a convertirla en uno de los términos téc- 
nicos para significar este sacramento (phótismós, phótisma) 73. La 
curación del ciego de nacimiento (Jn 9), figura tradicional del bau- 
tismo cristiano, les permite hablar de este efecto bautismal 74. Aun- 
que a veces se utilizan expresiones menos fuertes como recibir o 
revestirse de luz, en el bautismo la luz divina penetra profundamente 
en el ser del cristiano transformándolo en luz en el Señor”5. A los 
recién bautizados llaman ordinariamente recién iluminados (neophó- 
tistous) y les saludan como astros resplandecientes "7%. La fuente de 
donde llega esta iluminación unas veces se dice que es Dios mismo 
(luz inaccesible), otras que Cristo (brillantísumo Iluminador: Agus- 


6% Cf TERTULIANO, De res mort, 8,3. « Caro ungitur, ut anima consecretur» 
BM 115, CirILO DE JERUSALEN, Cat myst 1V,7 SCH 126,140 El simbolismo de la 
unción preparó el camino a esta concepción 

7% Cf Desacr, 1V,4,16 SCH 25b15,110 

11 Tal es la doctrina de San Agustin, cf R ScHULTE, ac, 178 

712 Sobre la cuestion de si esta concepcion que abordamos aquí se inspiró más en 
las religiones de misterios que en el NT, cf J YseBAERT, o C, 159-162 

73 Limitandonos a los primeros testigos, cf JusTINo, Y Apol, 61,12 y 13, 65,1, 
CLEMENTE DE ALEJANDRIA, Protr, 94,2, Paed, 1,26,1 y 2, 27,3, 28, 1, 29,2, 11,79,3, 
Strom, 5,15 

7 Cf GreGorIO NACIANCENO, Or 40,34 SCH 358,276, AmsrosIo, De sacr, 
111,11-15 SCH 25b1s,98-100 

75 «Convirtámonos en luz Convirtamonos en luminarias en el mundo (cf Flp 
2,15-16), es decir, en potencia vivificadora (zótike dynamis) para los demás Reciba- 
mos la divinidad, recibamos la luz primera y la más pura» GREGORIO NACIANCENO, 
Or 40,37 SCH 358, 284 

76 Cf CirILO DE JERUSALEN, Procat 15 PG 33,360A, Juan Crisosromo, Cat 
Baut, 1L,1-4, IV,3-4 SCH 50,151-152 y 184 


S 


C7 Los efectos del bautismo en el cristiano 189 


tín), otras que el Espíritu Santo (luz y donador de luz: Dídimo de 
Alejandría). 

Para el conjunto de la tradición antigua es toda la realidad salví- 
fica comunicada en el bautismo (vida nueva, gracia...) la que se con- 
templa bajo la metáfora de la luz. Sin embargo, en algunos círculos, 
como el alejandrino, se es proclive a interpretar la iluminación bau- 
tismal preferentemente (si no exclusivamente) en términos gnoseo- 
lógicos aplicados a la fe. Paradójicamente, la fe, que ejerce, como 
acabamos de ver, una función activa en el bautismo, se ve afectada 
a su vez por la acción del sacramento. Cabe hablar de la fe como 
efecto del bautismo. 

En el horizonte del NT, que sólo contempla directamente bautis- 
mos de adultos conversos, no se baraja la hipótesis del bautismo 
confiriendo la primera infusión de la fe (como en el caso del bautis- 
mo de niños), pero sí se atribuye al bautismo, por la gracia de Dios 
y el don del Espíritu que comunica, el fortalecimiento de la fe, su 
consagración (sello), su eficacia; se reconoce al bautismo cierta an- 
terioridad respecto del desarrollo de la fe (cf. Gál 3,26-27; 1 Cor 
12,9-13: Ef 1,13; 2 Cor 1,20-22.24; Heb 6,4; 10,19-23) ”. 

La tradición ha expresado esta idea de múltiples maneras. Se lle- 
ga a afirmar que en el bautismo se otorga la fe. «Por el bautismo... 
una luz pura y celestial brilla en las almas de quienes se han compro- 
metido, a causa de su fe en la Trinidad» 7$. Se podría decir que el 
bautismo es sacramentum fidei en sentido análogo a como la Euca- 
ristía es el sacramento del Cuerpo y Sangre de Cristo. A la pregunta: 
«¿Qué pides a la Iglesia de Dios?», unos rituales responden: «La fe», 
y otros: «El bautismo». Sacramentum fidei, fides est ??. El recurso a 
la categoría de virtud infusa de la fe permitió a la teología escolásti- 
ca afirmar como uno de los efectos del bautismo, incluso en el caso 
de los infantes, la infusión de la virtud de la fe 3%, 

La metáfora del sello sugiere la idea de que en el bautismo la fe 
queda autentificada, atestada y confirmada, como un documento que 
recibiera la firma de la Iglesia y de las tres Personas de la Trinidad. 
La fe sería informe y vaga hasta que no haya sido fijada y corrobo- 
rada por el bautismo. Según san Efrén, el bautismo es a la fe lo que 
el nacimiento a la concepción *!. Gracias al bautismo, la fe recibe 
como un complemento: «Nuestra fe, que hasta ahora era una fe des- 

77 Ver comentario en L VILLETTE, O €, 46-53 

78 BasiLio, His quí differunt bapt, 3 PG 31,429 A 

79 Esta identificación aparece ya en TERTULIANO, De pud 18 CCL 2,1317-1319 

$ Cf A LanGrarr, Kindertaufe und Glaube im der Fruhscholastik Greg 9 
(1928) 512-529 Ver tambien el concilio de Trento DS 1530. 

$1 Citado en E-P Siman, L 'expérience de | Esprit par 1'Eglise d 'aprés la tradi- 
tion syrienne d'Antioche Theologie historique, 15 (Paris 1971) 53, n 167. 
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nuda, por el sello del bautismo recibe una especie de vestidura» 2, 
«La fe recibe del bautismo su perfección (teleioutai)» 8. 


VL «VIDA EN CRISTO» 


La experiencia de comunión con Cristo vivida en el bautismo no 
puede menos de establecer vinculos y relaciones profundas entre el 
bautizado y la Persona de Cristo. Aquí están las bases sacramentales 
de la Christusmystik: el bautismo inaugura una nueva vida en Cristo, 
que presenta distintas facetas: 


a) El tema de la incorporación a Cristo en virtud del bautismo 
está insinuado en la expresión bautizarse en (eis) Cristo: la preposi- 
ción eis sugiere un movimiento de incorporación. La idea aparece ya 
en san Pablo: 1 Cor 12,13: «Hemos sido bautizados para (formar) un 
solo cuerpo». La alegoría del olivo y el acebuche (cf. Rom 11,17-24) 
permitirá a la tradición seguir profundizando en este efecto del bau- 
tismo: 


«Fuisteis ungidos con el óleo exorcizado desde los pelos de la 
cabeza hasta los pies y os hicisteis partícipes (koinónoi) del buen 
olivo que es Jesucristo. Desgajados del olivo silvestre, fuisteis injer- 
tados (enekentrizesthe) en el buen olivo y os habéis hecho partícipes 
(koinónoi) de la abundancia del buen olivo. El óleo exorcizado era 
simbolo de la participación en la abundancia de Cristo» **, 

«Estás crucificado con él; te adhieres a Cristo; te adhieres a los 
clavos de nuestro Señor Jesucristo, para que el diablo no te pueda 
separar de él. Que los clavos de Cristo te tengan atado cuando la 
debilidad de la condición humana te quiera alejar» $. 


La idea de la incorporación a Cristo pasó a ser una pieza impor- 
tante de la teología bautismal *, 

b) El bautizado pasa al dominio de Cristo, a ser su propiedad: 
«Vosotros sois de Cristo» (Gál 3,29); pero esto significa al mismo 
tiempo que queda bajo el amparo y la protección del Señor. En este 
sentido se interpretaron con frecuencia simbólicamente la unción, la 
signación, la sphragis. 

c) Por la fuerza de esta comunión, el bautizado queda configu- 
rado con Cristo muerto y resucitado $”, El misterio pascual actúa a 


82 TERTULIANO, De bapt., 13,2: CCL 1,289. 

$ Basiio, De Sp. S., 12: SCH 17,157. 

$4 CIRILO DE JERUSALÉN Cat. Myst. 11,3: SCH 126,107-108. 

85 AMBROSIO, Sacr. 11, VI1,24: SCH 25bis,88. 

86 Cf. Santo Tomás, S7h TIL q.68, a.4 c; CONCILIO DE TRENTO: DS 1530. 

87 Cf. Santo Tomás, STh III, q,49, a.3, ad 2; q.66, a.2c; q.66, a.11; q.80, a.10, 
ad l. 
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modo de sello que deja su impronta en el bautizado. El neófito queda 
marcado por esta experiencia. 


«Bautizados en Cristo... habéis sido hechos semejantes a la ima- 
gen del Hijo de Dios» (cf. Rom 8,29). El Dios que nos predestinó de 
antemano para la adopción (cf. Ef 1,5), nos hizo conformes al cuerpo 
glorioso de Cristo. Habiendo venido a ser partícipes de Cristo (cf. 
Heb 3,14), os llamáis “cristos”, no sin razón... Sois verdaderamente 
imágenes (eikónes) de Cristo» $, 


El bautismo hace de nosotros imágenes del arquetipo, que es el 
Hijo natural de Dios $?. Máximo de Turín emplea una expresión más 
fuerte aún: «El bautismo hace que podamos ser lo que Cristo es» %, 
No estamos lejos de la expresión que acuñaron los SS.PP.: christia- 
nus, alter Christus. Se trata de una configuración real, ontológica, 
mística. 

d) Una nueva expresión de esta relación que ha surgido entre el 
bautizado y Cristo es esta metáfora empleada por san Pablo: «Los 
que habéis sido bautizados en Cristo, os habéis revestido de Cristo» 
(Gál 3,27; cf. Rom 13,14; Col 3,9). La metáfora dio origen probable- 
mente al rito de vestición del bautizado con una vestidura blanca. 
Metáfora y rito fueron interpretados por la tradición como expresión 
de la profunda e íntima relación que el bautismo establece entre el 
bautizado y Cristo, que llega a la participación en la gloria del Re- 
sucitado ”!, En este contexto, la unción de todo el cuerpo es inter- 
pretada también como un revestirse de Cristo, el Ungido por anto- 
nomasia. 

e) La nueva relación que surge entre el neófito y Cristo la tra- 
dición la ha interpretado también en términos de pacto, alianza e 
incluso de alianza nupcial. La alegoría nupcial, que en san Pablo se 
entiende más bien como referida a toda la Iglesia (cf. Ef 5,25-27; 
2 Cor 11,2), se verá aplicada también a cada cristiano ”. 


CIRILO DE JERUSALÉN, Cat. myst. 111,1: SCH 126,120. 

Cf. CIRILO DE ALEJANDRÍA, ln Rom. 1,3: PG 74,776A. 

Serm. 13: CCL 23,14-15; cf. Serm. 33,3 (129). 

Cf. AMBROSIO, Mysí., VI1,34-35: SCH 25bis. 

Por ejemplo, «la catequesis bautismal del Crisóstomo se construye en torno a 
este tema profundamente bíblico de las nupcias con el Esposo divino», en J.-P. Cat- 


19937 Le baptéme, mystere nuptial. Théologie de saint Jean Chrysostome (Venasque 
13. 
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Desde que se empieza a hablar de bautismo, aparece vinculado a 
expresiones como sphragis, sigillum, character..., que indican que 
en el bautismo el bautizado queda como marcado por una impronta. 
Esta conexión entre el bautismo y la idea de una impronta ha cono- 
cido en la historia una larga y profunda evolución; en Occidente, se 
ha cristalizado en la doctrina del. carácter sacramental, que ha sido 
objeto de profundas reflexiones teológicas y de solemnes pronuncia- 
mientos del magisterio de la Iglesia. 

Aparece ya en el AT la metáfora de la impronta o marca con 
sentido religioso. En Gén 4,15 y Ez 9,4 se presenta como una garan- 
tía de la protección divina (cf. Ap 9,4). En este mismo sentido será 
interpretada por la tradición cristiana la señal de la sangre del Cor- 
dero en la jambas y dinteles de las puertas de las casas de los he- 
breos, que forma parte de una de las figuras veterotestamentarias del 
bautismo cristiano, el Exodo de Egipto. En cambio, la marca (se- 
meion y sphragis) de la circuncisión se interpretó siempre como sig- 
no de pertenencia al pueblo de la Alianza. En el NT el verbo sphra- 
gizó aparece en contexto bautismal en 2 Cor 1,22, Ef 1,13; 4,30 y Ap 
7,2-8. Se han de tener en cuenta también Rom 4,11 y Col 2,11.13, 
que interpretan la circuncisión como figura del bautismo cristiano. 
La referencia es siempre al bautismo como tal y no a un efecto con- 
creto del mismo. En los tres primeros casos, el sello aparece en co- 
nexión con el Espíritu Santo. La función del sello parece ser la de 
asegurar la protección de Dios y la de manifestar la pertenencia a 
Dios y a la Iglesia (la tipología de la circuncisión), aunque no se 
descarta también la de insinuar la indelebilidad del bautismo. Su au- 
tor es Dios mismo (2 Cor 1,22; cf. Ef 1,13 y 4,30: ¿pasivo divino?). 
Sobre la configuración del sello (si es la imagen de Dios o su nom- 
bre el que queda impreso) nada dicen esos textos. La doctrina teoló- 
gica posterior de un carácter indeleble impreso en el alma encuentra 
en esos textos un fundamento objetivo, pero sólo implícito y remoto. 

La tradición sigue hablando de sphragis hasta convertirlo en uno 
de los nombres del bautismo. En la época de los Padres ”, en una 
primera etapa, antes de san Agustín, advertimos una falta de preci- 
sión en los planteamientos y en las formulaciones. La expresión se 
refiere al bautismo en su conjunto (e incluso a la iniciación global- 
mente considerada), no tanto como rito, sino como acontecimiento 


2 Cf. DantÉLOU, J., Sacramentos y culto según los Santos Padres (Madrid 1962) 
85-105; DóLGEr, F. J., Sphragis. Eine altchristliche Tuafbesprechung in ihren Bezie- 
hungen zur profanen und religiósen Kultur des Altertums (Studien zur Geschichte 
und Kultur des Altertums, 3/4; Paderborn 1911. 
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salvífico irreversible, en cuanto que depende de la voluntad salvífica 
irrevocable de Dios (cf. Rom 11,19). 

Pero poco a poco se empieza a distinguir en el bautismo entre 
esa realidad, que es indestructible, y los efectos de gracia, que sí 
pueden frustrarse. Se identifica esta realidad indestructible con la 
sphragis y se la relaciona con algún rito o momento particular del 
ritual de la iniciación cristiana: la signación, la unción...; eso lleva a 
combinar la metáfora del sello con la metáfora de la unción % (am- 
bas, con inmediatas conexiones con el Espíritu Santo) y a considerar 
la sphragis como uno de los efectos particulares del bautismo. En 
esta etapa no es todavía clara la distinción entre la gracia del bautis- 
mo y esa realidad interior permanente. 

La marca divina, además de la idea de refrendar, autentificar o 
autorizar que conlleva el término sphragis, es ante todo signo de 
elección y de pertenencia, garantía de la protección de Dios y mani- 
festación de la irreiterabilidad del bautismo. En estos términos esta- 
mos ante una doctrina común, universal y constante. En esta fase de 
la reflexión teológica nada hay aún de la doctrina específica del ca- 
rácter sacramental que encontraremos en la Edad Media. 

Con san Agustín el panorama cambia profundamente. La contro- 
versia con los donatistas le dio la ocasión de analizar más de cerca 
la naturaleza de esa realidad ontológica y profundizar en las razones 
de la irreiterabilidad del bautismo. A partir del bautismo celebrado 
por los herejes y, más en general, a partir del supuesto de un sacra- 
mento válido, pero infructuosamente celebrado, llegó a distinguir un 
doble efecto del sacramento del bautismo: 1) la plena animación por 
el Espíritu, la gracia: este efecto puede malograrse; 2) el hecho de 
haber sido consagrado a Dios e incorporado a la Iglesia por el sacra- 
mento: este efecto es inmarcesible. Concluyó que el efecto perma- 
nente puede existir sin los otros efectos del bautismo. Lo llamó unas 
veces sacramentum y otras character?. Agustín ve la esencia de 
este carácter bautismal en una consagración, que incorpora al bauti- 
zado al cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, imprime en él una marca 
indeleble, impresa por Cristo (character dominicus), que lo autenti- 
fica como tal miembro y le dispone para alcanzar el efecto de la 
gracia sacramental. Lo sustancial de su doctrina sobre el character 
sigue siendo el salvaguardar la irreiterabilidad del bautismo %, Con 
ello, aunque no desarrolló un sistema doctrinal, sí puso los cimientos 
de la teología medieval sobre el carácter sacramental. 


2 La conexión sello-unción aparece ya en 2 Cor 1,21-22. 

2 No tenía aún fijada la terminología; cf. N. M. HarInG, St. Augustine's Use of 
the Word Character: Mediaeval Studies 14 (1952) 79-97. 

% Cf Contra ep. Parmen., 11,28: PL; BAC 1,98. 
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En la Edad Media, el deseo de definir con más precisión la natu- 
raleza del carácter recurriendo a categorías aristotélicas llevó a los 
escolásticos a formular una gran variedad de teorías 9. Fueron ellos 
los que empezaron a emplear el término carácter en su sentido téc- 
nico moderno: como una señal espiritual indeleblemente impresa en 
el alma por el sacramento. Coincidían todos en contemplarlo desde 
una perspectiva personal e individual (la perspectiva eclesial de los 
Padres había quedado arrumbada). Sus opiniones divergían mucho 
entre sí a la hora de determinar la facultad del alma en que se impri- 
me el carácter, su naturaleza y la función que desempeña. Nos limi- 
taremos aquí a apuntar las líneas generales de la síntesis de santo 
Tomás %, que se impuso casi universalmente. El carácter es signum 
gratiae (ius o dispositio ad gratiam), título exigitivo para recibir (o, 
en su caso, recuperar) la gracia bautismal. Lo considera sobre todo 
como una potentia, que se inserta en el alma; le reconoce una enti- 
dad espiritual ontológica. Es a la vez signum distinctivum et configu- 
rativum y es la causa de la irreiterabilidad del bautismo. Pero lo 
fundamental y lo más original en su síntesis es la conexión que esta- 
blece entre el carácter y el culto y, consecuentemente ?, entre el 
carácter y el sacerdocio de Cristo. El carácter capacita para partici- 
par en el culto divino, en las acciones sacramentales. Todo ello, por- 
que es una participación ontológica en el sacerdocio de Cristo 1% E] 
carácter bautismal santo Tomás lo considera más bien como potentia 
passiva: capacidad para participar en y de los sacramentos de la 
Iglesia (a diferencia del carácter sacerdotal, que es activa). 

Los documentos del magisterio '% no han querido hacer suyas 
las precisiones de los teólogos medievales sobre el carácter y se han 


27 Cf J GaLor, La nature du caractere sacramentel Etude de théologie médié- 
vale (Museum Lessianum, sect théol , 52, Brujas 1957), N Harina, Character, sIg- 
num et signaculum Schol 30 (1955) 481-512 31 (1956) 41-69, 182-212, R Masi y 
V Lauro, La natura del carattere sacramentale nella teología medievale Euntes 
Docete 12 (1959) 212-222 

% Cf BLazquez, P, El carácter como disposicion a la gracia sacramental se- 
gún Santo Tomás Studium 13 (1973) 321-335, D'ARGENLIEU, B, La doctrine de S 
Thomas sur le caractére sacramentel RTh 12 (1929) 219-233, HUERGA TERUELO, A, 
La teología aquinana de los caracteres sacramentales en la perspectiva eclesiológ1- 
ca contemporanea RET 33 (1973) 213-243, Luczvusk1, 1 G, Le caractére sacra- 
mentel comme pouvotr instrumental selon S Thomas d 'Aquin DTh (1965) 3-15 

% Ya que totus ritus christianae religionis derrvatur a sacerdotio Christr STh 
TIL q 63,a3 

doo «Sacramentales characteres nihil alud sunt quam quaedam participationes 
sacerdotit Christi ab 1pso Christo derivatae Sth TIT, q 63, a 3 Sim carácter sacramen- 
tal, las acciones sacramentales de la Iglesta no serían verdaderos sacramentos, es 
decir, no serian celebración del misterio de Cristo. 

10 Hablan del carácter en el sentido moderno de la palabra la carta Malores 
Ecclesiae causas de Inocencio II (a 1201 DS 781), el Decretum pro Armenis 
(a 1439) del concilio de Florencia (DS 1313) y el concilio de Trento (DS 1609) 
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mantenido en un lenguaje bastante indeterminado. Después de siglos 
de inmovilismo en los que predominaron las ideas de santo Tomás, 
hemos podido asistir en los últimos 150 años a un proceso de reno- 
vación capitaneado principalmente por M. J. Scheeben, E. Schille- 
beeckx y K. Rahner 1%, desde puntos de partida diferentes. Lo más 
notable ha sido la recuperación de la perspectiva eclesial y la correc- 
ción del reduccionismo a lo cultual de que adolecía la concepción 
común del carácter desde los tiempos de santo Tomás. La revalori- 
zación de la doctrina del triplex munus, es decir, de las tres funcio- 
nes, profética, sacerdotal y regia, referida tanto a Cristo como a la 
Iglesia (pueblo de Dios) y a sus ministros ordenados, que tanto juego 
ha dado al Vaticano Il, debería llevar con más fuerza a una concep- 
ción más abierta y equilibrada (menos exclusivamente cultual) del 
carácter. 


VIH. SACERDOTES, REYES Y PROFETAS 


Al pueblo salido de las aguas bautismales, la primera carta de Pe- 
dro y el Apocalipsis designan con predicados que el AT (Ex 19,6; Is 
61,6) reservaba al pueblo judío: sacerdocio santo (hierateuma ha- 
gion), para ofrecer sacrificios espirituales...; sacerdocio real (basi- 
leion hierateuma)... para anunciar las alabanzas» de Dios» (1 Pe 
2,5.9); reino de sacerdotes (basileían kai hiereis. Ap 1,6; 5,10; 
20,6) '%%. Despunta aquí un tema importante de la teología bautismal: 
el bautismo como capacitación para las tres funciones mesiánicas. 

La tradición no tardará en atribuir a los bautizados la condición 
de sacerdotes, reyes y profetas 1% y a considerarla como efecto de 
una unción (aun antes de que apareciera en los rituales del bautismo 
la unción material con óleo o crisma). Cuando se introdujo, se la 
relacionó con este efecto. Esto, por una parte, invitaba a subrayar el 
protagonismo del Espíritu Santo en la emergencia de esta triple mi- 
sión del cristiano: él está en el origen de toda misión en la Iglesia; él 
mismo es la unción con que son ungidos los cristianos; él los capa- 
cita para el cumplimiento de las tareas que se le encomiendan y le 
pertrecha con toda la armadura necesaria 1%. 


1% Ver un apretado resumen de las aportaciones de cada uno de estos autores en 
R ARNAu, Tratado general de los Sacramentos, 0C , 328-337 Algunos de estos 
puntos de vista de la teología renovada del carácter han encontrado eco en los docu- 
mentos mas recientes del magisterio, como la enc Mediator Der de Pío XIHl (DS 
3851), la LG 11, 14, 26, 44, CIC 698 y 1274 

193 Cf S CIPRIANL 1 fondamenti biblici della triplice dignitá de: laici Tabor 39 
(1966) 20-32 P GriLor, Le sacerdoce commun des fideles dans le Nouveau Testa- 
ment Esprit et Vie 94 (1984) 138-144 

10% Cf IRENEO, Demonstr 47 SCH 406,152 

105 Cf IRENEO, Demonstr 47 SCH 406,152; CIrILO DE JERUSALEN, Caf 3,13-14 
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Por otra parte, quedaba abierto el camino para recurrir como 1lus- 
tracion a la tipología veterotestamentaria de las unciones de sacer- 
dotes, reyes y profetas de la antigua Altanza y a la de la uncion de 
Jesus por el Espiritu en el Jordan Los Santos Padres y las diferentes 
lrturgias (estas, sobre todo, en las oraciones de bendicion del oleo o 
del crisma) utilizaron en este terreno con amplitud el procedimiento 
tipologico 

Esta perspectiva les orientaba a ver esta mision del cristiano co- 
mo fruto de una comunicacion de energia por parte del Espiritu Sin 
embargo, el Crisostomo prefería considerarla ante todo como honor 
o dignidad o cargo honorifico (arche time axióma) *% 

Descienden tambien a explicar la naturaleza de las tres funciones 


«¿Que es eso de que “quien ungio marco tambien con su sello” 
(Q Cor 1,21-22)? Se refiere a Aquel que dio el Espiritu por el que 
realizo ambas cosas, es decir, haciendo a la vez profetas, sacerdotes 
y reyes, puesto que todas estas clases de gente eran ungidos antaño 
Tambien tu fuiste hecho rey, sacerdote y profeta por el bautismo rey 
por la victoria sobre todas tus malas acciones y la destruccion de los 
pecados, sacerdote por la ofrenda de t1 mismo a Dios, por la inmola- 
cion de tu cuerpo y de tu persona, profeta por el conocimiento del 
porvenir gracias la inspiracion y a la consignación » !” 

«A todos los que han nacido de nuevo en Custo la uncion del 
Espiritu los consagra como sacerdotes, a fin de que todos los cris- 
tianos espirituales y con uso de razon se reconozcan miembros de 
esta raza de reyes y participantes de la funcion sacerdotal ¿Que hay, 
en efecto, mas regio para un alma que gobernar su cuerpo en la su- 
mision a D10s? ¿Y que hay mas sacerdotal que consagrar a Dios una 
conciencia pura y ofrecer en el altar de su corazon las victimas sin 
mancilla de la piedad?» 1% 

«Asi como el Salvador, despues del bautismo y de la venida del 
Espiritu Santo, salio y derroto al enemigo, asi vosotros, despues de 
recibir el santo bautismo y el mistico unguento, revestidos de toda la 
armadura del Espiritu Santo, debeis resistir al poder enemigo y de- 
rrotarle» '% 


PG 33 444A Cat myst 34 SCH 126 126 ErFREN, De virgimíiate Vil 6 CSCO 
224 26 Leon MacnNo, Serm 4 1 PL 54 149AB 

10é Cf Cat baut 11 y 2 SCH 366,113 y 116 Beba eL VENERABLE habla tambien 
en terminos de testimontum laudis cf Comm in 1 Petri 2 PL 93 50D 

107 Juan CrisosroMO ln 2 Cor hom 35, 4,7 PG 61 411 y 417, cf A NocenT, 
Il sacerdozio der fedeli secondo Giovanm Crisostomo WVetera Christianorum 7 
(1970) 305-324 EnL Scnick, oc yenJ E LENGELING ac 44 451 se encontraran 
abundantes testimonios patristicos y lturgicos 

10% TEoN MAGNO, Serm 4 1 PL 54 149AB cf Peoro CrisoLOGO Serm 126 PL 


52, 548AB 
10% CIRILO DE JERUSALEN Cat myst 34 SCH 126,126 cf tambien Cat 3 13-14 
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Los bautizados deben su condicion de sacerdotes, reyes y profe- 
tas al bautismo, piincipalmente porque los incorpora a Cristo, Sacer- 
dote, Rey y Profeta, y tambien porque los hace miembros de la Igle- 
sia, cuerpo sacerdotal Caeriamos en anacronismo si, a proposito de 
los testimonios de la Iglesia antigua, nos plantearamos una pregunta 
que sus autores no se hicieron ¿Este efecto hay que atribuirlo al 
bautismo o a la confirmacion? Los Santos Padres hablan de el co- 
mentando tanto la uncion prebautismal como la posbautismal y, al- 
guna vez, refiriendose al bautismo, pero sin especificar demasiado 

En la epoca patristica no hay indicios todavia de una tendencia a 
reducir el campo de esta mision del eristiano a lo cultual solamente, 
prestan atencion equilibrada a las tres funciones !'% 

Ya hemos visto en el apartado anterior como la teologia escolas- 
tica relaciona todo lo referente a las funciones mesianicas del bauti- 
zado con la doctrina del caracter bautismal, pero entendiendolo en 
un sentido bastante juridico, personalista, pasivo y cultual !!! En 
nuestros dias, empezando ya en la epoca racionalista de la teologra, 
ha habido una recuperacion de la trilogia de las funciones mesian1- 
cas El magisterio reciente se ha hecho eco de la rica tradicion patris- 
tico-liturgica en este terreno, manteniendo su misma amplitud de mu- 
ras, sin caer en reduccionismos empobrecedores 


« los cristianos estan incorporados a Cristo por el bautismo, for- 
man el Pueblo de Dios y participan de las funciones de Cristo, Sacer- 
dote, Profeta y Rey Realizan, segun su condicion, la mision de todo 
el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo» !!? 


IX” SEGURIDAD Y OPTIMISMO 


El bautismo instala al creyente en una situacion privilegiada de 
seguridad y optimismo Vivir, «en la alegria y en la intimidad con 
Dios, una vida sin miedos ,en franca libertad» !!'3 asi recoge san 


!!0 Es verdad que el recurso a la tipología de las unciones veterotestamentarias 
les llevo a hablar preferentemente en terminos de duplex munus (de sacerdocio y 
realeza) 

111 «En el bautismo el hombre recibe el poder (potestatem) de realizar acciones 
que pertenecen a su propia salvacion recibe el derecho (sus) a acceder a la mesa 
del Señor» Sto Tomas STA q 72 aS q67 a2 

12 Var IM LG 31 cf tambien LG 10 11 17,26 33,34,35 PO 2 AA2 cf J 
ARRIETA, Pueblo de Dios sacerdotal El sacerdocio comun de los fieles A proposito 
de la Constitucion Lumen Gentrum a 10 11» EE 46 (1971) 303-338 1 PeroLLi 11 
sacerdozio comune nell insegnamento del concilio Vaticano II (Roma 1977) Ver 
ademas Juan PABLO II Exhort apost Christifideles laici 14 23 (passim), RICA 129 
=RBN 129 CEC 783 786 1546, CDC e 204,211,214,216 

113 ATANASIO, Contra gentes 2 SCH 18, 112-113 
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Atanasio algunos de los aspectos de la nueva condición creada por el 
sacramento. 


1. La parrésía del bautizado 


Es el rasgo que quizás más destaca la catequesis patrística. Por 
su riqueza, el término parrésía es difícil de traducir a las lenguas 
romances con un solo vocablo. Etimológicamente viene de pan-résis 
= declararlo todo. En el griego clásico se aplicaba sobre todo al de- 
recho democrático, reservado al ciudadano, de expresarse libremente 
en la asamblea del pueblo. En el lenguaje cristiano significa princi- 
palmente la seguridad de que goza el cristiano en relación con Dios 
(confianza y familiaridad), con los enemigos de su salvación (inmu- 
nidad y valentía), con el testimonio de su fe (libertad y osadía), con 
su suerte última (garantía y tranquilidad). 

La idea, e incluso la palabra misma, aparece ya en el NT 1%, 
sobre todo en su sentido de confianza en las relaciones con Dios. Su 
nueva condición de hijo de Dios, una vez expulsado uno de los an- 
tónimos de parrésía, el temor (Rom 8,14-15; 1 Jn 4,18), y alejado 
todo peligro de condenación (Rom 8,1-2), da derecho al bautizado a 
«acercarse confiadamente al trono de gracia» (Heb 4,16) y «plena 
seguridad para entrar en el santuario» (Heb 10,19-22). Queda equi- 
pado con la armadura necesaria para defenderse del enemigo (Ef 
6,11-17; 1 Tes 5,8) y puede afrontar el futuro, incluido el tribunal de 
Dios, con esperanza (Heb 3,6; 10,35; 1 Jn 2,28; 3, 21; 4,17). 

Los Santos Padres ven en la parrésía un rasgo que distingue a 
los bautizados de los que no lo son !!?. Conciben el bautismo como 
una coraza que hace al cristiano invulnerable a los dardos encendi- 
dos del enemigo '**; su resplandor ahuyenta al diablo '””. 

Atribuyen concretamente este poder disuasorio a la sphragis 
que el bautismo imprime en el cristiano '!$, a la unción bautis- 


1á Prescindimos aquí de los pasajes que se refieren a la parrésía de Jesús (Mc 
8,32) y de los apóstoles y demás predicadores del Evangelio (Hch 2,29; 4,13.29.31; 
9,27; 13,46; 14,3; 18,26; 19,8; 28,31; 2 Cor 3,12; Ef 3, 12; 6,19-20; 1 Tim 3,13). 

115 El no bautizado es un aparrésiastos; cf. CIRILO DE JERUSALEN, Procaf. 13: PG 
33,353BC; Juan CrisosroMo, Cat. Baut. 3,5: SCH 50,153; 33,10: SCH 366,242. 

116 Cf. IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Pol, 6, 2: BM 16; CLEMENTE ALEJANDRINO, Exc. ex 
Theod., fragm. 85, 3: BM 71; CiriLO DE JerUSALEN, Cat. 17, 36: PG 33,1012A. 

17 Cf. Juan CrisostoMO, Cat. Baut. 4,5.22; 5,27: SCH 50,185,194, 213-214. 
León Magno lo considera incomparable protección de la salvación verdadera: Ep. 
16,5 (PL 54,701A). , 

118 Es «la protección (phylaktérion) perfecta» (CLEMENTE ALEJANDRINO. Quis di- 
ves, 42,4: BM 85), la más bella y sólida de las defensas (GREGORIO NACIANCENO, Or. 
40,15: SCH 358,228). Cf. también Acta Pauli, 25: BM 47; CIRILO DE JERUSALÉN, Cat. 
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mal 12, al nombre feristiano) que recibe !20, a la presencia de Cris- 
to 121 y del Espíritu Santo !?? en el bautizado e incluso a la misma 
Trinidad, grande y hermoso talismán ', que es además como un 
baluarte y un escudo !?*, y protege a los que han sido marcados co- 
mo ovejas de su rebaño !”. Esta seguridad (asphaleia, securitas) li- 
bera del temor al cristiano y le infunde valor ante el demonio '2. Le 
acompaña más allá de la muerte, hasta el tribunal de Dios”. Ven 
una figura profética de todo ello en la señal de la sangre que salvó 
del ángel exterminador a los primogénitos de los israelitas en Egip- 
to 128. Este aspecto profiláctico de la parresía es quizá el que con 
más fuerza subrayan los Santos Padres (en la línea de Ef 6,11-17). 
Algunos lo presentaron como una razón valedera para justificar el 
bautismo de los niños !?”. 


En relación con esta doctrina de los Padres importa recordar aquí 
algunos errores que se han dado por exceso: Joviniano !%, en la épo- 
ca de san Agustín, Lutero !3!, en el siglo XVI, y P. Quesnel !32, en el 
Ss. XVII, defendieron la tesis de la imposibilidad para el bautizado de 
perder la gracia bautismal. 


Los Santos Padres atribuyen gran importancia a otra significa- 
ción de la parrésía que resulta del bautismo: confianza y familiari- 


17,35: PG 33,1009B; Troboro DF Mo»s., Hom. X1TI,18: Tonxeau 399; Eucologio de 
Serapión, YV, 16: FUNK 11,187. 

119 Cf. CirILO DE JERUSALÉN, Cat. myst. 2,3; 3,4.7: SCH 126,108,127, 134; Juan 
CrisosTomo, Cat. Baut. 2,24: SCH 50,147. 

120 Cf. Ev. Philippi, 62: BM 6l. 

122 Cf, TERTULIANO, De fuga in persecutione, 10,2: CCL 2, 1147; GreGOoRIO Na- 
CIANCENO, Or. 39,10: SCH 358,168. 

122 Cf. CiRILO DE ALEJANDRIA, Comm. in ev. To., 16,6-7: PG 74, 434BC; CiriLO DE 
JERUSALEN, Cat. 16,19; 17,37: PG 33,945AB y 1012AB; GREGORIO NACIANCENO, Or. 
40,10.15: SCH 358,216,228. 

123 GREGORIO NACIANCENO, Or. 40,17: SCH 358,234, 

124 Cf. Io., Or. 40,10: SCH 358,218; Narsés, Hom. 22: OS 1 (1956) 
204,206,207. 

5 Cf. Ip., Or. 40,15: SCH 358,228. 

126 (Cf, CIRILO DE JERUSALEN, Cat. Myst., 1,4: SCH 126,88. 

127 Cf. CIPRIANO, Ad Demetr. 22: BAC 241,291; GREGORIO NACIANCENO, Or. 
40,15: SCH 358,228; Juan CrisóstoMO, Cat. Baut. 1,35: SCH 50,126; Eucologio de 
Serapión, YV,16: Funk II, 187; Acustin, Ep. ad Boniph., 3 y 10: CSEL 34,523-524 y 
531-532; León Mano, Ep. 16,5; Ritual armenio, una de las oraciones después del 
bautismo: WINKLER, p.22. 

128 Cf, Cipriano, Ad Demetr., 22: BAC 241,291; GREGORIO NACIANCENO, Or. 
40,15: SCH 358,228; Juan CrisosToMO, Cat. Baut. 3, 12-15: SCH 50,158-160. 

129 Cf. GREGORIO NACIANCENO, Or. 40,17: SCH 358,234; AcusTín, Ep. 98 ad 
Bonif., 10: CSEL 34,531-534, 

130 4 diabolo non posse tentari (JERÓNIMO); non posse peccare (AGUSTÍN). 

1 Cf. De capt. babyl. praeludium: Opera omnia, VI, 529. Ver la condena del 
concilio de Trento: DS 1619. 

182 Cf. DS 2443. 
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dad (oikeiósis) con Dios. En el bautismo recupera el cristiano la re- 
lación de intimidad con Dios que los primeros padres perdieron con 
su pecado 133, Está directamente ligada con la filiación divina y el 
parentesco (syngenera) con Dios que resulta de ella. Permite al bau- 
tizado acercarse a Dios a cara descubierta, sí tener que avergonzar- 
se, con total confianza !'%. Le da derecho a llamarle con el nombre 
de Padre !%5 y dirigirle la oración del Padrenuestro !*. Le otorga 
gran crédito y valimiento ante Dios en sus misiones y embajadas en 
favor propio o de los hermanos !””, 


2. La alegría del bautizado 


Lucas menciona expresamente la alegría en las narraciones del 
bautismo del eunuco etíope (Hch 8,39) y del carcelero de Filipos y 
de sus allegados (Hch 16,34). El verbo empleado en el segundo ca- 
so, agalliaomai, tiene en el NT una connotación claramente escato- 
lógica 13%, En Hch 13,52, 1 Tes 1,6 y Rom 14,17, la alegría (chara) 
aparece asociada al Espíritu Santo !3%; es uno de los frutos del Espi- 
ritu (Gál 5,22). Es, pues, una alegría espiritual y escatológica. 

La alegría está ostensiblemente presente en la praxis, en la teolo- 
gía y en las catequesis bautismales de la Iglesia antigua. Para Grego- 
rio Nacianceno la explicación de la variedad de nombres que se dan 
al bautismo está «en la gran alegría (dia to perichares) que experi- 
mentamos al recibirlo» 14, A la verdad, la consideración de cual- 


1% Asoma aqui el tema del bautismo como retorno al Paraíso Cf GREGORIO DE 
Nisa, ln ps inscript, Or cat V1,10 PG 45,29BC 

1% Ver un ejemplo en W C van UNNIK, «Parresía m the Catechetical Homilies 
of Theodore of Mopsuestia», en AA VV, Melanges offerts á Chr Mohrmann 
(Utrecht 1963) 12-22 

15 Cf Basiio, De Sp S, 15,36 SCH 17,171-172; CirILO DE ALEJANDRIA, 
Comm ev lo, 16,5-6 PG 74, 434B, GREGORIO DE Nisa, De or dom PG 44, 
1140C,1141D y 1152A, Juan Crisosromo, ln Mt hom 19,4 PG 57, 278BC, Trono 
Ro Dr Mors, Comm in Mal, 1,6 PG 66, 601B, Hom cat XI, 7 ToNNEau 297, 
AGUSTIN, Ench, 71 CCL 46,88, AMBROSIO, Sacr V, 19 SCH 25b1s,128-130 

136 Es oracion propia y exclusiva de los bautizados Cf ORIGENES, De or dom, 
15,4 GCS 3, Orig 3, 335, GREGORIO DE Nisa, De or dom PG 44, 1143D, Juan 
CRISOSTOMO, ln 2 Cor hom 2,5 y 6 PG 61, 399D y 404D, TEODORETO DF Ciro, Hist 
de las herejías, 5,28 PG 83, 552, Troporo pr Mors, Hom X1,7 ToNNEaAU 297 

137 Cf Juan Crisostomo, Cat Baut 2,10, 3,9 SCH 366,206-208,238-240, 2,29 
SCH 50,150 

1% En Rom 14,17 «el Remo de Dios es gozo en el Señor» También en la micia- 
ción antigua, segun FiLON DE ALEJANDRIA, la alegria de los iniciados era considerada 
como una pregustacion de la felicidad por contemplar a Dros en la otra vida, cf Leg 
all, 3,219 

132 Cf tambien Hirmas, Pastor, Sim 1X,24,2 BAC 65,1078 

19 Or 40,4 SCH 358,202 
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quiera de los benéficos efectos que se atribuyen al bautismo consti- 
tuye una invitación a la alegría. 


«Conviene 1r al bautismo con alegría», aconseja Clemente de 
Alejandría '4l. Felix sacramentum aquae nostrae llama Tertuliano al 
bautismo 1%; refiriéndose a las aguas bautismales, algunas liturgias 
hablan de las aguas de la alegría y de la exultación 1%. En el bautis- 
mo «Dios y la Iglesia engendran para la felicidad, la alegría y la 
vida» 14, Por eso sólo los bautizados pueden entonar el cántico nue- 
vo 145, En el origen de esta alegría está, como era de esperar, el Es- 
píritu Santo: 


«Cuando el Espíritu de Dios desciende al hombre y lo sombrea 
con la plenitud de su efusión, entonces el alma humana desborda de 
alegría indecible, porque el Espíritu de Dios convierte en alegría 
cuanto toca» !*% 


Las fuentes hablan de la alegría de la comunidad al recibir a 
nuevos miembros, primero como catecúmenos, luego como neófitos 
147. Es un lugar común de las catequesis bautismales, sobre todo de 
las mistagógicas, el expresar la alegría exultante de la Ecclesia Ma- 
ter y de sus ministros ante el nacimiento de nuevos hijos: 


«¡Tiempo de gozo y alegría espiritual es el momento presente! 
Vers que han llegado los días de las nupcias espirituales que tanto 
anhelábamos y deseábamos. Se puede llamar efectivamente nupcias 
a lo que está aconteciendo hoy . A fe que hay gozo hoy en el cielo 
y en la tierra Porque si se alegran tanto por un pecador que se con- 
vierte, ¿cómo, por una muchedumbre tan grande que, librándose de 
las redes del demonio, se apresuran a inscribirse en el rebaño de 
Cristo, no habrá más alegría entre los ángeles y los arcángeles y las 
potencias celestes y todos los habitantes de la tierra?» ', 


141 Excerpta ex Theod, frg 83 SCH 23bus, cf Juan Crisostomo, Cat Baut 
1,31 SCH 50,150 «  preparaos con alegria y gozo », Ps DIONISIO AREOPAGITA, 
Eccl Hier 22,3,6 PG 3,404A 

12 De bapt 1,1 CCL 1,277 

143 Cf la bendición del agua del ritual siriaco del bautismo DENZINGER, RO 1 
275 

144 AGUSTIN, Serm 216,8 PL 38, 1081B 

145 Cf ORIGENES, ln Ex hom SCH 321,167 Otros testimonios patristicos, en X 
BasurKo, El canto cristiano en la tradición primitiva (Victoriensia, 59, Vitoria 
1991) 224-227 

146 San Serafín de Sarov (f 1833), citado en J Tyciak, La vida sacramental 
(Cristianismo y hombre actual, 29, Madrid 1969) 

147 Cf GREGORIO DE Nisa, 4dv eos quí differunt baptisma PG 46,425B «todos 
los conocidos y familtares reciben extremada alegría y gozo», Juan CrisosTomo, Cat 
Baut 1,3 SCH 358,118, Ps Dionisio AREOPAGITA, Eccl Hier 2,2,3 PG 3,393C. 

148 JuAn CRISOSTOMO, Cat baut 1,1-2 SCH 50,108-109 «Veo a la Iglesia exul- 
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La comparan con la alegría y el jolgorio que siguieron al retorno 
del hijo pródigo '*. Tres de las famosas invitaciones de Zenón de 
Verona empiezan con el verbo exsultare 1%, Se invita a veces a aso- 
ciarse a esta alegría a los ángeles presentes en el acontecimiento !%*, 

Realmente el cristiano empieza su andadura en un clima op- 
timista. 


tante a causa de sus hijos: como una madre amante que se ve rodeada de sus hijos y 
se regocija, salta de alegría y no cabe en sí de gozo...», ibid., 4,1 (182). Cf. CiriLo DE 
JERUSALÉN, Cat. 3,1: PG 33,425A. 

149 Cf. Narsés, Hom. 21: Lettr. chrét., 7,203-204; Hom. 22: OS 1 (19956) 197 y 
198. 

150 Cf. Serm. 1,32; 1,42; 1,23: CCL 22,83,113 y 198. 

18. Cf. Errén, Hymn. in Epiph., VL7: CSCO 187,148; Narsés, Hom. 22: OS 1 
(1956) 197 y 198. 


CaríTULO VII 


LAS EXIGENCIAS ÉTICAS DEL BAUTISMO 


BIBLIOGRAFÍA 


CIPRIANI, S., «L'iniziazione cristiana come impegno di vita», en 
AA.VV., Evangelizzazione e Sacramento (Nápoles 1975) 101-125, 


«Tal es la eficacia propia del sacramento de la vida nueva: que 
comienza por el perdón de todos los pecados, pero sólo terminará en 
la resurrección de los muertos» '. El bautismo no es una experiencia 
momentánea aislada; está proyectado hacia la vida futura del bauti- 
zado, incluida su consumación en la Gloria; no sólo como acción 
protectora de Dios proyecta su benéfica sombra sobre el resto de la 
existencia del cristiano, como acabamos de ver en el capítulo ante- 
rior, sino que apela a su responsabilidad y colaboración para que no 
queden frustradas las expectativas que ha creado. Las implicaciones 
éticas del don recibido en el bautismo pertenecen también a la teolo- 
gia de este sacramento. La acción salvadora de Dios no se considera 
concluida hasta que no se haya dado la respuesta plena del hombre. 
Sólo entonces alcanzará el sacramento su verdad plena. 

Abordamos directamente la espiritualidad del bautismo. Explicar 
las exigencias éticas del bautismo significa poner las bases de una 
espiritualidad cristiana a partir de la teología del bautismo. Nos hará 
ver hasta qué punto la ética cristiana está fundamentada en el bautis- 
mo. El hombre nuevo pide una antropología nueva. «Por el bautismo 
hemos recibido una doctrina de vida nueva» ?. Desde los tiempos de 
los Santos Padres, vivir según el bautismo es un principio completo 
de vida espiritual. 

Las exigencias del bautismo van en una doble dirección: en or- 
den a asegurar el debido desarrollo de las virtualidades contenidas 
en el bautismo con vistas a la autorrealización del cristiano y en 
orden a las responsabilidades que se derivan del bautismo en la Igle- 
sia y en el mundo. 


| AGUSTIN, Ad neoph., 1: PL 46,838D. 
2 TEODORO DE Mors., Hom. cat. V1,13: TONNEAU 155. 
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L «CONSERVAR EL BAUTISMO» 


La primera exigencia de un don como el del bautismo es la de no 
perderlo, sino conservarlo intacto. Es también la consigna que, casi 
como una obsesión, recurre una y otra vez en los documentos bau- 
tismales de los primeros siglos. Las expresiones varian: guardar el 
bautismo, mantener intacto el sello, conservar el perdón, la vida, la 
salud, la santidad, la blancura, el brillo y el esplendor de la vestidu- 
ra bautismal 3, mantener limpio el templo de Dios, conservar la 
«parresia», la alegría, no perder el Espiritu recibido en el bautismo, 
perseverar en la santificación, conservar la inocencia. La exhorta- 
ción se repite insistentemente * y con apremio 3. Hay que poner en 
conservar el don recibido el mismo empeño que se ha puesto en 
alcanzarlo *, El rito de la vestidura blanca se presta para una metáfo- 
ra muy socorrida: hay que conservar hasta la muerte la blancura, el 
brillo y el esplendor de la vestidura bautismal ”. Se recuerda que en 
el bautismo nos ha sido dado todo en depósito; que algún día habre- 
mos de dar cuenta de nuestra gestión y que la fidelidad se verá re- 
compensada con nuevos favores $. 

Esta obligación de conservar el bautismo fue asumida en las pro- 
mesas, pactos y contratos solemnemente contraídos en el bautismo; 
no cumplirlos sería faltar a la palabra dada ”. La irreiterabilidad del 
bautismo es un motivo añadido para urgir la fidelidad al unum bap- 
tisma Y, 


3 Cf CIRILODE JERUSALEN, Cat myst 1V,8 SCH 126,142, Juan CrisóstoMO, Caf 
Baut 1,15 SCH 366,142, IV,17-19 22 32 SCH 50,191-192,193-194,245-246 

* Lumitándonos a los Padres antenicenos, a los numerosos textos aducidos por J 
YSEBAFRT, OC, 77, cabría añadir aún HerMas, Pastor, Simil V1M11,6,3 BAC 65,1041, 
2 Clem VL3, VIL6 BAC 65,360,361, IrengO, Demonstr 42 BM 38, CLEMENTE DE 
ALEJANDRIA, Ecclogae proph 12,9 GCS 17, TERTULIANO, De spect 24,1 CCL 1,248, 
Ps CLemM, Recogn 1V,35-36, BM 57, Didascaha Apost, 111,12,3 Funx, 1,210, Or1 
GENES, ln lesu Nave hom 4,2 BM 150, In lib lud hom 7,2 BM 153, ln Luc hom 
24,2 BM 161, Cipriano, De or dom, 12 BAC 241,208, Testim, 111,27 BAC 
241,89, Conc De ELvira, can 38 BM 213 

3 «Lo deseo, lo espero, os lo pido, os lo suplico» AGUSTIN, Sermón a los recién 
bautizados, 4 PL 46,840D «Exultate, fratres 1n Christo, acceptaeque indulgentiae 
regale beneficium diligenter, fortiter ac fideltter custodite» ZENON DE VERONA, Tract 
1,42. CCL 22,113 

6 Cf GREGORIO NACIANCENO, Or 40,22 31 SCH 358,246 268 

7 Cf CiRILO DE JERUSALEN, Cat myst 1V, 8 SCH 126,142, Juan CRISOSTOMO, 
Cat Baut 1,15 SCH 366, 142, IV, 17-19 22 32 SCH 50, 191-192 193-194 245- 
246 

$ Cf Juan CrisosTomMO, Cat Baut V,22-23 SCH 50,211-212, IL8, IV,11 SCH 
50,137-138 188 Austin, Ad neoph, 3 PL 46, 838ABC 

? Cf BasiLio, De Sp S, 10 SCH 17,152, Juan Crisosromo, Cat Baut 1V,311- 
32 SCH 50,198-199, Teoporo DÉ Mors , Hom XII1,12, TonnFAU 289 

10 Cf Paciano, Sermo de Bapt 7,6 SCH 416,163-164 
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Se recomiendan a los bautizados diversos medios para asegurar 
esta fidelidad: la vigilancia, la oración, las obras de misericordia, in- 
tegridad de vida... '!. Pero desde los tiempos de Ireneo, «la fe nos re- 
comienda en primer lugar que recordemos que fuimos bautizados» *: 
la conmemoración del bautismo (la devoción al bautismo, el reditus 
ad baptismum), como medio para mantener viva la conciencia bautis- 
mal, ha conocido diversidad de formas a lo largo de la historia !3, en- 
tre las que destacan las que propone la misma liturgia: la celebración 
de la cuaresma y, sobre todo, de la vigilia pascual con la renovación 
de las promesas bautismales, la liturgia de la semana de Pascua, la 
aspersión del agua al comienzo de la eucaristía dominical. 


Il. EL COMBATE CRISTIANO 


La participación sacramental en la muerte y resurrección de Cris- 
to significó para el bautizado la victoria sobre Satanás y la liberación 
de la esclavitud del pecado. El hombre que surgió de las aguas bau- 
tismales era libre, como libre era el pueblo que emergió de las aguas 
del mar Rojo. Mas para ambos aquello fue sólo inicio: la hiberación 
plena vendría después de mucho caminar y bregar. 

También para el bautizado el combate contra las fuerzas del mal 
debe continuar, porque el enemigo sigue al acecho. Los Santos Pa- 
dres incluso afirman que después del bautismo arrecia sus ataques, 
«porque revienta de envidia al ver la belleza del hombre nuevo, que 
se encamina hacia la ciudad celestial de la que él fuera expulsa- 
do» '* Lo mismo que para Jesús, que fue tentado después de su 
bautismo !5, el bautismo inaugura también para el cristiano una vida 
de lucha contra el pecado, que sólo cesará con la muerte. 

El ideal de un bautizado es vivir sin pecar *?. «Si hemos sido 
configurados con la muerte de Cristo, de ahora en adelante el pecado 


1. Cf Juan CrisostoMO, Cat Baut 1V,18,19 20,21 32, V11,24-25 27 32 SCH 
50, 192-193 198-199 241-243 245-246 

2 Demonstr, 3 SCH 406,86 

5. Cf BremoND, H, «La devotion de lP'ancienne France au baptéme», en 
VSSuppl 27 (1931) 129-173, DarschLer, R . «Baptéme (Commémoration du)» Dic- 
tionnaire de Spiritualité 1 (Paris 1937) 1230-1242, Fiscuer, B , Formes de la commé- 
moration du baptéme en Occident LMD 58 (11959) 111-134, RoreLzg, J, The Com- 
memoration of Baptism 1n the Life ofa Christian EL 86 (11972) 474-485 

14 GREGORIO DE Nisa, ln diem lumimnum PG 46,597B, cf Diapoco DÉ FoTICcE, 
Oeuvres spirituelles, 76 SCH 5b1s,134 

15 CIRILO DE JERUSALEN, Cat 3,13 

16 Cf, por ejemplo, la insistencia con que TEODORO DE MOPSUESTIA se lo recuerda 
a sus neófitos (Hom Cat 14, VI,13, XL8 10 11 12, X11,14 15, XI1,27, XIIL1, 
XVI23 31 32-33 
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está absolutamente muerto en nosotros» '” Como expresión de este 
ideal, la catequesis patristica proponia a los neofitos las palabras de 
Jesús al paralítico milagrosamente curado, figura del cristiano bauti- 
zado «No peques más» (Jn 5,14) 1% Desde la perspectiva del bautis- 
mo como matrimonio espiritual entre Dios y el alma, el pecado del 
cristiano reviste la gravedad de un adulterio !? La estrategia de Sa- 
tanás descrita por Jesús en Mt 12,43-45 y Lc 11,24-26 le sirve a 
Gregorio Nacianceno, entre otros, para poner en guardia a sus cate- 
cúmenos contra los redoblados asaltos del demonio 2 

La conversión, requisito para la plena eficacia del bautismo, no 
es una acción momentánea que queda interrumpida por el sacramen- 
to, sino un proceso de cambio total de estilo de vida, que debe seguir 
inspirando toda la existencia del cristiano hasta su muerte Deberá 1r 
despojándose del hombre viejo día a día, combatiendo al demonio 
sin cuartel, muriendo cada día (1 Cor 15,31) Lo que acaeció en el 
bautismo una vez para siempre, la paradoja cristiana exige que vuel- 
va a hacerse cada día La ascética cristiana es el bautismo continua- 
do y vivido en la cotidianidad 

Pero el combate del cristiano con Satanás después del bautismo 
presenta un sesgo muy diferente debido a la parrésía de que goza el 
bautizado se desarrolla bajo el signo de la victoria, porque es part1- 
cipación en el combate victorioso de Cristo y cuenta con su compl1- 
cidad: 


«En la lucha con el demonio, Cristo [el arbitro de la contienda] 
no es neutral se pone de nuestro lado Para convencerte de ello, 
recuerda que nos ungio con el oleo de la alegria y que pone asechan- 
zas al demonio para perderlo S1 quiere que el demonio carga en el 
combate, nos grita “,Pisalo!” (Lc 10,19) S1 nos ve vacilar nos le- 
vanta con su mano» ?' 


La vida sacramental, sobre todo la Eucaristía y el sacramento de 
la reconciliación (paenitentia secunda, segundo bautismo, segunda 
tabla de salvación) vendrán periódicamente a ratificar y renovar este 
efecto del bautismo 


17 GREGORIO DE Nisa, /n diem luminum PG 46,597C 

18 Cf CIPRIANO, De hab virg 2 BAC 241,24, Ps CiprIaNO, De centesima 32 
PLS 1,62D, GREGORIO NACIANCENO, Or 40,33 SCH 358,274 

12 Cf ORIGENES, ln Ex hom 8,5 BM 142 

% Cf Or 40,35 SCH 358,278-280 

21 Ps Juan CRISOSTOMO, Ad illum catech 2,1 PG 49,232 
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Aquella primera experiencia del misterio de Cristo en el bautis- 
mo por la que «los bautizados han unido su existencia con la de 
Cristo en una muerte como la suya» (RICA y RBN 6) deja a éstos 
marcados de por vida con una impronta cristológica, la referencia 
fundamental de la vida cristiana será en adelante la referencia a Cris- 
to y a su Acontecimiento La espiritualidad del bautizado tiene que 
ser ante todo cristiana enteramente bajo la influencia de Cristo, de 
su vida, gracia, Espíritu y misión 22 Esto quiere decir que la vida 
cristiana deriva su rasgo principal de la experiencia bautismal El 
musterio pascual vivido por vez primera en el bautismo se ha conver- 
tido en el fundamento de la vida cristiana 

Los dos textos paulinos sobre el bautismo como participación en 
la muerte y resurrección de Cristo (Rom 6,2-6 y Col 2,9-15) van 
seguidos de dos exposiciones del codigo de vida cristiana (Rom 8,1- 
39 y Col 3,1-4,6) La configuración ontológica y objetiva con la 
muerte-resurrección de Cristo en el bautismo debe 1 consolidándo- 
se, reforzándose, profundizándose y enriqueciéndose progrestva- 
mente por la participación en la vida sacramental de la Iglesia, sobre 
todo en la Eucaristía 2?, y por la práctica de la vida enistiana por la 
cual «llevamos la muerte de Cristo en nuestro cuerpo» (2 Cor 4,10) 
Se supone que el bautizado vive la Pascua de Cristo cada vez más 
real y plenamente 

Quienes en el bautismo se han revestido de Cristo (cf Rom 
13,14, Gal 3,27) están obligados a seguir e imitar a Cristo En el 
bautismo «se comprometió por medio de un pacto inviolable a se- 
guir en todo al Señor» 24 El seguimiento de Cristo, la imitación de 
Cristo, es una exigencia del bautismo La transformación paradigmá- 
tica operada por el Espiritu en la humanidad de Cristo debe ser apro- 
prada por cada uno de sus miembros «Debemos vivir conforme a las 
costumbres que convienen a nuestra codición de miembros de nues- 
tro Señor Jesucristo» 2? Algunos Padres, que distinguen entre la 
imagen (erkón) y la semejanza (omotósis) de Gén 1,26, enseñan que 
el bautizado está llamado a pasar, mediante el combate espiritual, de 
la imagen restaurada en el bautismo a una semejanza cada vez 
mayor %, 


2 Ver en S Gamarra, Teologia espiritual (Sapientia Fide1, 7, Madrid 1994) 
53-58 «La vida cristiana La vida en Cristo» 

2 «Per omnia sacramenta Ecclesiae homo Christo configuratun» Sto Tomas, 
STh WI, q72,a1lad4 

4 BasiLio, De bapt 151,1,2 SCH 357, 206-208 

25 TEODORO DE Mors , Hom cat X1W1,12 TonNEaU 389 

2% Cf Gu Sava-Popa, Le Baptéme, 102-105 
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Por el bautismo nuestra vida ha pasado a ser propiedad de Cristo; 
liberados de la esclavitud del pecado, hemos sido puestos bajo el 
dominio de Cristo, a quien reconocemos como Señor; nuestra vida 
está enteramente a su servicio: «Debemos servir a aquel a quien ya 
hemos empezado a pertenecer» ?”. 


IV. VIVIR SEGÚN EL ESPÍRITU 2 


Desde el bautismo, en el que fuimos bautizados en el Espíritu, el 
Espiritu habita en nosotros como en un templo, para animar nuestra 
vida desde dentro de nosotros mismos. Desde aquel instante la vida 
del cristiano está bajo la ley del Espíritu, porque, según san Agustín, 
la ley del Espíritu no es otra que ¡psa praesentia Spiritus Sancti ?: 
el Espiritu en persona, convertido en la norma de la vida de los 
cristianos. 

Esta ley le está exigiendo que viva toda la vida bajo la guía del 
Espíritu; que se deje conducir por él al Padre. En términos paulinos: 
le obliga a vivir y a obrar según el Espíritu (cf. Gál 5,25). O también 
a vivir del Espíritu, porque «el Cuerpo de Cristo debe vivir del Espí- 
ritu de Cristo» 3%: por tanto, también los miembros del Cuerpo de 
Cristo. 


«A los que han recibido el Espíritu Santo y tienen que esperar la 
inmortalidad, les conviene vivir por el Espíritu, conformarse al Espí- 
ritu y tener una conciencia que responda a la nobleza de ser del nú- 
mero de los que gobierna el Espíritu Santo» ?!. 


Santo Tomás, por su parte, enseña que «la ley nueva es la gracia 
del Espíritu Santo» *?: el Espíritu no sólo propone la norma de con- 
ducta, sino que ayuda a cumplirla. 

Conforme a esa misma ley del Espíritu, el bautizado debe dejar 
que le siga modelando a lo largo de la vida la misma mano de Dios 
que le modeló en el seno materno de la piscina bautismal y le vaya 
renovando continuamente y configurando cada vez más según la 
imagen de Cristo (cf. 2 Cor 3,18). 

Las arras o primicias del Espíritu nos han sido confiadas en el 
bautismo en depósito, para que negociemos con ellas y las hagamos 
fructificar en frutos del Espíritu (Gál 5,22). 


27 CIPRIANO, De hab. virg., 2: BAC 241,123. 

28 Cf. L be La PorterIE-S. LYoNNErT, La vida según el Espíritu (Salamanca 
1967). 
2% Cf. De Sp. et litt., 21,36: PL 44,222. 

30 Austín, ln Jo. tr. 26,13: PL 35,1612D-1613B. 
31 TeopoRo DE Mops., Hom. X1,8: TONNEAU 297-299, 
2 STh 11*-11*, q.106, a.1. 
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Una de las mayores responsabilidades que se originan para el 
cristiano en el bautismo proviene de la fe que le fue otorgada enton- 
ces como una luz que no debe dejar que se extinga nunca, sino ayu- 
darla a medrar siempre más. Cuenta para ello con la asistencia del 
Espíritu, que en aquella ocasión vino como /luminador: «vino a sal- 
var, curar, enseñar, advertir, fortalecer, consolar e iluminar la inteli- 
gencia» 3. Su misión con nosotros es revelarnos los misterios de 
Dios, conducirnos hasta la verdad plena y facilitarnos la experiencia 
personal de Dios y de su salvación a lo largo de nuestra existencia, 
hasta la contemplación de Dios, porque «el Espiritu hace de nosotros 
unos contempladores de Dios» *, 


V. VIVIR EN IGLESIA (PARA LA IGLESTA) 35 


El bautismo nos hizo miembros de la Iglesia, células del Cuerpo 
de Cristo que es la Iglesia. «Cada fiel tenga siempre viva la concien- 
cia de ser un “miembro de la Iglesia” a quien se le ha confiado una 
tarea original, insustituible e indelegable, que debe llevar a cabo para 
el bien de todos» *. Es la primera obligación de todo miembro de la 
Iglesia: mantener viva la conciencia de su pertenencia a la Iglesia. 

Vinculado de por vida a la Iglesia, el bautizado está llamado a 
estrechar y a fortalecer aún más sus vínculos de pertenencia a ella, 
entre otros medios, por el servicio fraterno y los sacramentos, sobre 
todo por la Eucaristía. «Os exhorto... a que viváis... con toda humil- 
dad, mansedumbre y paciencia, soportándoos unos a otros por amor, 
poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo 
de la paz» (Ef 4,1-3). «Regenerados por el Espíritu, os habéis con- 
vertido en uno; guardad intacta esta unidad, juntaos los unos a los 
otros por la paz y la caridad» ””. 

Agustín exhorta al cristiano a «no separarse del organismo del 
cuerpo; a no ser un miembro podrido que sea preciso amputar, un 
miembro deforme del que haya que avergonzarse; que sea miembro 
bello, proporcionado, sano; que permaneza unido al cuerpo; que viva 
para Dios y de Dios» 3. Se espera de él que participe activamente en 
la vida de la Iglesia, en sus actividades, especialmente en la asam- 
blea eucarística 3”. 


33 CiriLO DE JerUSALÉN, Cat. 16,16: PG 33, 940-941. 

34 Sto. Tomas, Contra gentes, IV, 22. 

35 Cf. B. BortE, Les relations du baptisé avec la communauté chrétienne: QLP 
34 (1953) 115-126. 

36 Juan PABLO Il, Exhort. apost. Christifideles laici, n.28. 

37 TeoDoRO DE Mops.: H. B. SwrTE Il, 164. 

38 In Jo. tr. 26,13: PL 35,1613B. 

32 Cf. Did. Apost., 13: ConNoLLY, 124-125. 
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Así como al nacer en el bautismo como miembro de la Iglesia 
contribuyó a su crecimiento, todo el resto de su existencia debe se- 
gurr sintiéndose obligado a colaborar en su edificación Poner los 
carismas al servicio del crecimiento de la Iglesia (Rom 12,4-8, 1 Cor 
12,4-26) no es de la exclusiva incumbencia de los ministros ordena- 
dos, simo de todo miembro vivo de la Iglesia, que esta llamado a 
interesarse por los problemas que puedan surgir en su Iglesia par- 
ticular y a unir sus fuerzas a las de los demás en las iniciativas que 
puedan proponerse * «En la santa Iglesia cada uno sostiene a los 
demás y los demás le sostienen a él» *! 


VI” COMPROMETIDOS EN LA MISION DE CRISTO 
Y DE LA IGLESIA Y 


Al mismo tiempo que capacitación para el servicio, el bautismo 
es una llamada al servicio, a participar activa, consciente y plena- 
mente (cf SC 14) en las funciones mestanicas de Cristo y de la Igle- 
sia, como protagonistas y agentes de esas funciones (no como suje- 
tos meramente pasivos) En virtud del bautismo, el bautizado tiene el 
derecho y el deber de participar en la misión de Cristo y de la Igle- 
sia En el origen de esta llamada está su condición de miembro de 
Cristo Sacerdote, Rey y Profeta, y de la Iglesia, pueblo de sacer- 
dotes, reyes y profetas La mision del cristiano no tiene, pues, otra 
fuente que la comunión, establecida una vez por todas en el bautis- 
mo, con el misterio de Cristo y de la Iglesia Esta vocación pertenece 
a la identidad del cristiano, al 1gual que pertenece a la de Cristo y a 
la de la Iglesia 

En la gran llamada que es siempre el bautismo, todos los baut1- 
zados están convocados a participar en la totalidad de la misión de 
Cristo y de la Iglesia, es decir, en su triple función mestánica (triplex 
munus), sin reduccionismos (aunque luego la vocación personal o 
las circunstancias de la vida impongan cierta especializacion) Es 
decir, se espera de ellos que, en comunión y dependencia de Cristo 
y de la Iglesia, colaboren, en la medida de sus posibilidades y desde 
su rango de bautizados, en el servicio apostolico, participando act1- 
vamente en la evangelización, en el servicio sacerdotal, colaborando 
personalmente en las celebraciones litúrgicas, en el servicio de la 


4 Cf Juan PabLo IL, Christifideles lar: n 25 

+1 GreGorIO MAcnNo, /n Ez hom 2,1,5 CCL 142,211 

* Cf CameLor, P Th, L engagement chretien du bapteme au martyre Nova 
et Vetera 26 (1949) 326-438, Houssiau, A , L engagement baptismal RThL 9 
(1978) 138-165 
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caridad, comprometiéndose en la lucha por una sociedad más justa 
y fraterna. 


VII. LA LEY DEL CRECIMIENTO 


Está inscrita por el bautismo en el ser del cristiano Como primer 
sacramento de iniciación (imitia), el bautismo es punto de partida 
todo en él es germinal, que pide desarrollo, crecimiento y expansión 
Es comienzo de un camino que se deberá recorrer en progresión y 
ascensión constante hasta la meta, es implantación de una semilla 
que tendrá que germinar, crecer y fructificar, es un caudal recibido 
en depósito que se espera que vaya acrecentándose Es vitae spirt- 
tualis 1anua $ inicio de una historia personal de salvación Por tan- 
to, a la primera etapa de iniciación deben seguir otras de madura- 
ción, personalización, consolidación, enriquecimiento *4 

El bautismo introduce una tensión (epektasis) en la vida del cris- 
tiano, que le hace desear una posesión mas plena (la perfección) de 
los dones y bienes recibidos en primicia, pero no sólo al final del 
camino, sino también a lo largo de esta vida 


«Para los que trabajan en la sabiduria y en la gnosis, no existe 
termino para sus esfuerzos Para los que avanzan por la ruta de la 
Sabiduria de Dios, Balaam no alaba sus viviendas (cf Num 24,5) , 
pero admira las tiendas con las que se desplazan siempre, progresan- 
do sin cesar, y, cuanto mas progresan, la ruta por la que avanzan se 
alarga mas y tiende hacia el infinito Por eso, siempre “mirando 
hacia adelante” (cf Flp 3,14), el alma parece avanzar como los no- 
madas con sus tiendas Jamas llega el momento en el que el alma, 
abrasada por el fuego de la Gnosis, pueda concederse tiempo para 
descansar se siente siempre acuciada a tender de lo bueno hacia lo 
mejor, y de lo mejor hacia las alturas mas sublimes» * 


El bautismo fue una experiencia fundante: creó un ser, un orga- 
nismo, unas estructuras, les imprimió el ritmo característico de toda 
vida cristiana el ritmo pascual (muerte-vida, despojo-revestimiento, 
purificación-luminación) Las pautas del crecimiento están ya mar- 
cadas por el bautismo, la fisonomía del cristiano ha quedado confi- 
gurada en esbozo, pero definitivamente, en el bautismo Todos los 


% Expresion tomada de Sro Tomas, De art fider et Eccl sacr y hecha suya 
por el concilio de Florencia DS 1314 

4 En este proceso los maestros de espiritualidad distinguen desde antiguo eta- 
pas fases o edades que no es el caso de estudiarlas aqui Cf S GAMARRA, OC, 
247-280 

35 ORIGENES, ln Num hom 17,4 SCH 29,348 
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desarrollos ulteriores están inscritos, precontenidos y como progra- 
mados en la gracia del bautismo. 

Por eso, el ideal de la vida cristiana consiste en ser en plenitud lo 
que ya se es por el bautismo; en vivir según el bautismo. «Os exhor- 
to... a que viváis de una manera digna de la vocación a la que habéis 
sido llamados» (Ef 4,1). Lo expresó gráficamente Tertuliano: «En 
cuanto a nosotros... nacemos en el agua y no tenemos otro medio de 
salvación que permanecer en el agua saludable» *. 

La tradición ha significado también esto mismo diciendo que el 
cristiano debe comportarse en todo de acuerdo con la dignidad 
(axióma) o el nombre de cristiano Y. La colecta del Domingo XV 
del tiempo ordinario lo expresa de esta manera: «Concede a todos 
los que se profesan cristianos rechazar lo que es indigno de este 
nombre y buscar lo que le hace honor». 

Pero no debemos olvidar que este desarrollo del bautismo segui- 
rá siendo primordialmente acción y don de Dios; será siempre efecto 
del amor gratuito y de la acción salvífica de Dios. No obstante, Dios, 
en su misericordia, cuenta con la colaboración del sujeto, aunque, al 
mismo tiempo, le concede a éste la capacidad para prestarla. Tam- 
bién aquí, como en el mismo sacramento, se da una armónica con- 
junción (synergía) entre los dos agentes. Esto elimina toda sospecha 
de magia. 

Esta necesidad de desarrollar el germen del bautismo es afirmada 
en el NT. Muchos de los textos bautismales aparecen en contexto 
parenético (como ya hicimos observar, en cada caso, al principio de 
nuestro estudio): recurren a los diversos significados teológicos del 
bautismo para recomendar diferentes pautas cristianas de comporta- 
miento. Son exhortaciones éticas a partir del bautismo: pasan sin 
dificultad del indicativo, que constata la transformación ontológica 
obrada por el sacramento, al imperativo, que apunta a la exigencia 
ética de dicho cambio; los mismos verbos en indicativo y en impe- 
rativo %, 


6 De bapt. 1: CCL 1,277. A 

27 Cf. Juan CrisosToMO, Cat. Baut. 1,36: SCH 50,126: a partir de este principio 
propone a los neófitos un programa concreto y completo de vida cristiana; cf. ibid., 
44-45: ibid., 211. 

18 Se advierte esta lógica, por ejemplo, en Rom 6; 1 Cor 1,13-16; 6,11; 10; 
12,13; Col 2,12; 3,1-4; Ef 4,3-6; 5,14; 5,26; Tit 3,5-7; Heb 10,22; 1 Pe 1,23, 3,20-21. 
Cf. G. BartH, o.c., 133-141; G. R. BeasLeY-MURRAY, 0.C., 284-290; N. GALMANN, 
Taufe und Ethik. Studien zu Rómer 6: BEvTh 47 (Múnich 1967); H. HALTER, Taufe 
und Ethos. Eine Untersuchung zu den paulinischen Gemeindebriefen im Rahmen der 
moralphilosophischen Propriumsdiskussion: FThSt 106 (Friburgo 1977); R. SCHNAC- 
KENBURG, «Taufe und christliches Leben», en Schrifien zum Neuen Testament (Mú- 
nich 1971) 361-477. 
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La tradición cristiana ha expresado esta misma ley de crecimien- 
to mediante el adagio mil veces y de mil maneras repetido: Implen- 
dum est opere quod celebratum est sacramento *%. Vale en primer 
lugar para el primero de los sacramentos: la experiencia sacramental 
del bautismo debe encontrar su prolongación en la vida. Como un 
botón de muestra: «Revestíos en la vida de quien os revestisteis en 
el sacramento» %, Se pide coherencia entre la vida sacramental y la 
vida cotidiana del cristiano. 


La vida cristiana aparece como la eclosión de la gracia bautis- 
mal; como la apropiación progresiva del bautismo. 


«Esto es lo que pasma: Dios no sólo guarda los depósitos para 
nosotros, sino que incluso los acrecienta al devolverlos. Eso mismo 
os manda hacer a vosotros, en la medida de vuestras posibilidades, 
con las cosas que os ha confiado: aumentar la santidad que habéis 
recibido, hacer más resplandeciente vuestra justicia, hacer más bri- 
llante vuestra gracia, igual que Pablo, quien con su celo y voluntad 
subsiguientes aumentó las bendiciones que había recibido» *!. 


En última instancia, el ideal cristiano consiste en ir profundizan- 
do más y más en aquella primera experiencia bautismal. Todas las 
dimensiones y aspectos del bautismo presentan un carácter dinámico 
y progresivo, son susceptibles de desarrollo, ampliación y expan- 
sión. Los que en principio son don de Dios, se convierten en tarea 
para el hombre. Las virtualidades contenidas en la gracia del bautis- 
mo deben pasar de potencia a acto, según Máximo el Confesor. 

La fe no es una realidad enteramente consumada, ni siquiera la 
que ha sido sellada por el bautismo. También en lo referente a la fe, 
el bautismo representa un nuevo comienzo. La fe bautismal debe ser 
cultivada, desarrollada, personalizada. «En todos los bautizados, ni- 
ños y adultos, la fe debe crecer después del bautismo»: CIC 1254, 
De aquí se sigue la necesidad de organizar una catequesis o un cate- 
cumenado posbautismal para los bautizados en edad temprana (y pa- 
ra todos). 

La purificación no termina en el bautismo: es la condición 
permanente del cristiano; su vida es tiempo de tentación y de pu- 
rificación. 

La filiación divina obliga a regular el comportamiento según una 
lógica bien determinada y admite ahondamiento en la medida en que 
se va profundizando en la semejanza y en la intimidad con Dios. 


49 Lron Macno, Sermo 70,4: PL 54,382C. 
50 Austin, Serm. in octava Paschae, 1,4: PL 46, 838C. 
31 Ps. Juan Crisosromo, Cat. ad illum., 1: PG 49,232-233. Sobre Pablo como 


modelo de los bautizados en este punto, cf. también Juan CrisosTOMO, Cat. Baut. V 
19-21: SCH 50,209-211. 3 
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Teodoro de Mopsuestia desarrolla su doctrina moral como una exi- 
gencia de la filiación divina: la conducta del bautizado deberá ajus- 
tarse a la nobleza que ostenta como hijo de Dios; en la primera parte 
del Padrenuestro encuentra un resumen adecuado de la doctrina mo- 
ral del NT 3. 

Admiten crecimiento la belleza y el esplendor de la gracia bau- 
tismal. Están pidiendo desarrollo también las virtudes teologales de 
la fe, esperanza y caridad, infundidas en el bautismo. La ilumina- 
ción, la justificación, la libertad, la renovación, la santidad, la vida 
nueva, etc., comunicadas en el bautismo están también reclamando 
del beneficiario cuidados para su desarrollo. 

El bautismo es ya perfección (teleiósis), mas, paradójicamente, 
es una exigencia permanente a buscar una mayor perfección en to- 
dos los aspectos renovados por el sacramento. 


VIIL TENSIÓN ESCATOLÓGICA 


El bautismo coloca la vida cristiana desde sus comienzos en ten- 
sión escatológica (epideixis), al situar su meta y su ideal en el más 
allá. Estamos ante una dimensión importante de la vida cristiana. El 
bautismo, que hace de nosotros ciudadanos del cielo, nos obliga a 
añorar el disfrute pleno de los bienes celestiales que anticipada e 
incoativamente nos adelanta. Nos invita a vivir anticipadamente la 
vida de los bienaventurados en el cielo; a obrar en todo como con- 
viene a la morada y ciudadanía del cielo; a convertir nuestra vida 
aquí abajo en bios angelikós, conformando nuestra conducta con las 
costumbres que rigen en el cielo %; a realizar obras dignas de la 
nueva ciudad. 

El bautismo propone al cristiano un programa de vida imposible 
de realizar en toda su extensión con las solas fuerzas humanas. Su 
puesta en práctica es más bien un don de la gracia que hay que pedir 
a Dios en la oración *%*, 


32 Cf. Hom., X1,1: TonNtau 283. «Comprendiendo que vuestra nobleza y la dig- 
nidad que os habéis apropiado y la grandeza a que os eleva a llamaros hijos del Señor 
del universo y vuestro, obréis como tales hasta el fin»: Hom. X1,8: ibid., 247-249, 

% Esta perspectiva escatológica es muy relevante en la catequesis bautismal de 
Teodoro de Mopsuestia. Cf. los estudios citados supra, p.142, n.74. 

34 Cf. TeoDoRO DE MOPSUESTIA, Hom. Cat. X1,14: TonNgaU 309, 
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IL. CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS 


Al intentar definir la identidad teológica del sacramento de la 
confirmación, debemos ser concientes de que estamos ante uno de 
los problemas más difíciles de la teología sacramentaria (H. King). 
Son problemáticos casi todos los aspectos de este sacramento: su 
misma existencia como sacramento autónomo, el valor del testimo- 
nio del NT, la diversidad de tradiciones respecto de la materia, for- 
ma y ministro, su relación con el bautismo, la variedad de interpre- 
taciones sobre su finalidad y efectos... La cautela obliga a no perder 
de vista algunos principios metodológicos que parecen estar al abri- 
go de toda sospecha. 


a) Lo que hoy llamamos confirmación forma parte, desde sus 
orígenes, del proceso de la iniciación cristiana y, a pesar de todos los 
avatares de la historia, sigue conservando con ella una conexión ín- 
tima (SC 71). La vinculación es sobre todo con los otros dos sacra- 
mentos de la iniciación cristiana. Toda interpretación de nuestro sa- 
cramento debe dejar a salvo la unidad orgánica y el principio del 
orden de estos tres sacramentos. 

Consecuentemente, la iniciación cristiana es el marco obligado 
para la comprensión del sacramento de la confirmación. Su estudio 
no se debe aislar del resto de las acciones que configuran la inicia- 
ción cristiana; entre todos constituyen un mecanismo unitario y cada 
pieza hace su aportación peculiar al conjunto de la acción. La prime- 
ra tarea del teólogo será la de situar correctamente la confirmación 
en ese contexto: como eslabón intermedio en la cadena iniciática, 
como el segundo sacramento de la iniciación cristiana, prolongación 
del bautismo y antesala de la Eucaristía. Tratándose de un proceso 
progresivo, cabe esperar de la segunda etapa un más respecto de la 
primera. Se debe evitar la tautología, volviendo a atribuir a la confir- 
mación efectos que ya han sido afirmados de la primera justificación 
bautismal. 

b) El que la tradición universal relacione la confirmación con el 
don del Espíritu Santo (la confirmación, sacramento del Esptritu) no 
es razón para aplicarle sin más todas las referencias a la actividad del 
Espíritu que encontramos en la Biblia y en la tradición. Muchas ve- 
ces el afán de ponderar a toda costa la grandeza de este sacramento 
lleva a hacerle atribuciones que ni la auténtica tradición ni el rigor 
teológico autorizan. 

c) A la hora de interpretar los testimonios de la antigúedad, no 
se deberá olvidar que, en los primeros siglos, los sacramentos de la 
iniciación cristiana se presentan formando una unidad litúrgica com- 
pacta y que la teología tardó varios siglos en tomar conciencia clara 
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de que uno o varios de los ritos posbautismales constituyen un sa- 
cramento autónomo, distinto del bautismo. Se corre peligro de apli- 
car al sacramento de la confirmación testimonios que en la mente de 
sus autores no se referían a él, sino al conjunto de la iniciación cris- 
tiana. Al teólogo le debe constar que tal testimonio se refiere especi- 
ficamente a alguno de esos ritos posbautismales; para ello deberá 
atender a la época y al lugar de donde le llegan esos documentos. 

d) También aquí la voz de la liturgia (los ritos y su simbolismo; 
los textos eucológicos que los acompañan; el contexto ritual en que 
se hallan) será de utilidad para contrastar y homologar las interpreta- 
ciones que encontramos. Se prestará la debida atención al simbolis- 
mo de los diversos ritos que aparecen en la historia formando parte 
del conjunto ritual que llamamos confirmación, tal como se despren- 
de de los textos eucológicos que los acompañan, de la interpretación 
que han dado de ellos los Padres, los teólogos y el magisterio. 


II. LA CONFIRMACIÓN, UN SACRAMENTO | 


La Iglesia católica afirma que la confirmación es sacramento 
verdadero y propio ?, uno de los siete sacramentos ?, sacramento au- 
tónomo, especificamente distinto del bautismo. Pero hay que reco- 
nocer que la sacramentalidad de la confirmación constituye un serio 
problema desde el punto de vista exegético, histórico-litúrgico, his- 
tórico- dogmático y ecuménico. Su conciencia fue madurando en la 
Iglesia paso a paso. 

Según el sentir mayoritario de los exegetas, no se puede afirmar 
categóricamente que la imposición de manos que se menciona en 
Hch 8,4-20 y 19,1-7 como signo de comunicación del Espíritu des- 
pués del bautismo fuera ya un gesto ritual regular del proceso iniciá- 
tico de la época apostólica *. 

Debemos dejar constancia aquí del hecho, históricamente casi 
cierto, de que unas grandes Iglesias como la siro-antioquena y la de 


' Cf. M. Hauxe, Firmung, 226-240 (bibl.). 

2 Cf. ConciLio DE TrenTO: DS 1628; ver también DS 794, 1259, 1317, 1629, 
3444. 

3 Cf. DS 860, 1310, 1601, 1864, 2536. Afirmar la sacramentalidad de la confir- 
mación no equivale a reconocerle el mismo rango que al bautismo y a la Eucaristía. 
Sacramento es un concepto analógico: hay diferencia de rangos entre los sacramen- 
tos, según el concilio de Trento (DS 1603). El bautismo y la Eucaristía son sacra- 
mentos principales (potissima sacramenta: Santo Tomás, STh Hl, q.62, a.5; q.65, 
a.3); cf. Y. M. CONGAR, La idea de sacramentos mayores o principales: Concilium 
31 (1968) 24-37. Según Santo Tomás, la confirmación ocupa un rango intermedio 
entre los sacramentos mayores y los inferiores. 

1% La tradición ha creído ver en estos textos la base bíblica de nuestra confirma- 
ción. 


220 P.H sec. HL. Parte sistemática 


Capadocia no conocieran hasta el s. V ningún rito posbautismal rela- 
cionado con el don del Espíritu Santo. En cambio, en las Iglesias 
donde sí existían esos ritos, aun siendo conscientes de estar ante una 
unidad litúrgica orgánica, se advierte muy pronto el interés por espe- 
cificar, dentro de esa unidad, la virtualidad propia de esos mismos 
ritos en comparación con el rito de la inmersión bautismal; se busca 
esa virtualidad en la línea de la comunicación del Espíritu Santo $. 
Consecuentemente se relaciona la imposición de las manos posbau- 
tismal con la imposición de las manos de los apóstoles de Hch 8,9- 
17 y/o 19,1-7 €. Al mismo tiempo se percibe cada vez con más cla- 
ridad en el ritual de la iniciación la existencia de dos núcleos litúrgi- 
cos diferenciados entre sí; ayudaría a ello el hecho de que, según la 
TA, ambos núcleos se celebraran en lugares distintos: en el baptiste- 
rio y en el lugar de la asamblea. Cipriano habla incluso explícita- 
mente de dos sacramentos (utrumque sacramentum), refiriéndose al 
baño bautismal y a la imposición de la mano ?. La preocupación por 
suplir los ritos posbautismales en los casos en que habían sido omi- 
tidos * denota la autonomía y el valor «sacramental» que se les atri- 
buía. 

La reflexión teológica empieza a tomar cuerpo cuando, en Occi- 
dente, se consuma la disgregación de los sacramentos de la inicia- 
ción ”. Se acuña un nombre (confirmatio) para designar ese núcleo 
ritual y distinguirlo del bautismo. Los teólogos empiezan a pregun- 
tarse cuál es el efecto específico de la confirmación y qué pasa con 
los bautizados que mueren sin haber recibido la confirmación. Em- 
pezando ya en Ps. Dionisio Areopagita, se multiplican, sobre todo en 


3 Ya vimos en la parte histórica cómo Tertuliano, Cipriano y otros, equivocada- 
mente, atribuyeron al bautismo el perdon de los pecados y a la imposición de manos 
(o a la unción) posbautismal el don del Espíritu 

6 Así IreNFO, 4H 1V,38,3 SCH 100,954-956, ORIGENES, De princ, 1,3, 7 SCH 
252,158; Cipriano, Ep 73,9,1-2: BM 193, el anónimo De rebaptismate, 3: BM 202, 
y FIRMILIANO DE CEsaRrta, Ep a Cipriano (75) 8,1: BM 199, en la época prenicena. 
En el mismo sentido hablan, después de Nicea, Juan CrISOSTOMO, PACIANO, JERONI- 
MO, ISIDORO DE SFVILLA y el ConciLiO 1 DE Lyon (DS 831). 

1 Cf. Ep 72,1,2 BAC 241,670; también 73,21,3 (689) Más adelante PAciano 
hablará del doble beneficio que corresponde al doble rito (De bapt, 6) 

$ Al principio, en los bautismos clínicos, y luego, en Occidente, en los bautis- 
mos presididos por presbiteros; cf CorNELIO, Ep ad Fabium: BM 206, CONCILIO DE 
ELvira, c.38 y 77 BM 213, Jeronimo, Dial c Lucif, 8: PL 23,164A, Inocencio 1, 
Ep ad Decentuum DS 215. 

? Pero no fue el factor determinante La prueba es que en Oriente, donde no se 
dio esa separación, asistimos a una evolución paralela de la teología de la confirma- 
ción 

1% Una descripción de los principales tratados y homilías sobre el myron de la 
tradición siria puede verse en B. VARGHESE, Les onctions baptismales dans la tradi- 
tion syrienne CSCO, 312 = Subsidia, 82 (Lovama 1989). 
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Oriente, los elogios del myron '%. Se menciona la confirmación a la 
par con otros sacramentos, como el bautismo y la Eucaristía, equipa- 
rándola a veces con ellos en cuanto a su eficacia. Es frecuente la 
analogía entre la bendición del crisma y la consagración del pan y 
vino eucarísticos |! Cuando se empezaron a elaborar listas de sacra- 
mentos en sentido estricto, la confirmación estuvo presente en los 
elencos desde el principio !?. La teología ortodoxa coincide con la 
católica en este punto, por lo menos desde el s. xr 1. 


Afirmar la sacramentalidad de la confirmación significa recono- 
cer que, merced a ella, en el itinerario de la iniciación cristiana acon- 
tece algo nuevo, en el orden de la gracia, que no ocurrió en el bau- 
tismo y que se da una nueva comunicación sacramental de la gracia 
de la salvación específicamente distinta de la que se dio en el bautis- 
mo. No es suficiente decir que lo esencial del sacramento de la con- 
firmación es ser una nueva expresión litúrgica que pone de relieve 
uno de los aspectos del don recibido ya en el bautismo (al modo de 
los llamados ritos explicativos) o que es la ratificación personal del 
bautismo recibido otrora sin posibilidad de adhesión personal. 


Al no contar con ninguna acción o palabra del Señor que pudiera 
interpretarse como expresión de su voluntad de instituir este sacra- 
mento !*, la teología recurre en nuestros días a otros caminos para 
salvar también en este caso el principio dogmático de que todos los 
sacramentos han sido instituidos por Cristo !*. La explicación más 


'! Enel s x se preguntan en Oriente (p. e., Moisés Bar Kepha) s1 el myron no 
será más que la misma Eucaristía; cf. B VarGHEsE, Onctions, 240-241. 

12 Cf R ARMAU, Tratado general de los sacramentos, o Cc, 90-108; A CAPRIOLI, 
Alle origim della «definizione» dí sacramento da Berengario a Pietro Lombardo 
SC 102 (974) 718-743, J FinkENzELLER, «Die Záhlung und die Zahl der Sakramen- 
te», en AAVV, Wahrheuú und Verkúndigung FS M Schmaus Y (Munich 1967) 
1005-1033 Ver CEC 1117 

13 Cf. M. Juatr, Theologia dogmatica christianorum orientalium ab Ecclesia 
Catholica dissidentium YI (París 1930) 154 

14 En los escolásticos encontramos toda suerte de teorías, forzadas e incluso, 
algunas, peregrinas, sobre la institución de la confirmación Según Alejandro de Ha- 
les, la instituyó la Iglesia en el concilio de Meaux (a.845), según Rolando de Bandi- 
nell: y Buenaventura fueron los Apóstoles quienes la instituyeron cuando imponian 
las manos e invocaban al Espíritu Santo La mayoría de ellos atribuyen la institución 
al mismo Cristo, pero discrepan entre sí en cuanto al momento- en el bautismo del 
Jordán (Mc 1,10), en Mt 19,13-15 Jesús con los niños (Roberto Pullus; Santo To- 
más, en un primer tiempo); en Jn 20,22-23 (Alain de Lille); en Hch 1,4, Le 24,49: 
entre la resurrección y la Ascension, Hch 2, 1-4: Pentecostés (Guillermo de Auxerre). 
Santo Tomas, en su última etapa, se contentó con una afirmación más genérica: 
Cristo instituyó el sacramento de la confirmación non exhibendo, sed promittendo 
STh ML, q.72, a.l ad 1 

!5 «Nadie, sino Dios, puede instituir un sacramento». Sro Tomas, STh II, q 64, 
a.2, sed contra Más directamente, el Conc DE TreNTO: DS 1601; cf. también DS 
1864. 
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generalizada parte de la noción de la Iglesia como protosacramento. 
al instituir la Iglesia, Cristo habría instituido radical e implícitamente 
los siete sacramentos, que serían como otros tantos desmembramien- 
tos del sacramento radical u origmal (Ursakrament) '* Indepen- 
dientemente de esta teoria, K. Rahner entiende la institución del sa- 
cramento de la confirmacion como implícita en la institucion del 
bautismo 


«Para que Cristo instituyera el sacramento de la confirmacion, 
basta que quisiera que existiese en la Iglesia una iniciacion de indole 
tangible que confiriera a los hombres lo que es esencial para esta 
Iglesia la remision de los pecados y la plenitud del Espiritu Si la 
Iglesia de los apostoles desdobla de una vez para siempre esta unica 
iniciacion en dos actos que se suceden en el tiempo y como ritos, 
entonces cada uno de estos actos participa del sentido y de la efica- 
cia de la unica iniciacion y es, por consiguiente, sacramento Y as1 
cada uno de estos sacramentos que surgen en la iniciacion unica pue- 
de decirse instituido por Cristo» |” 


Nunca se ha considerado el sacramento de la confirmación como 
necesario para la salvación escatológica '$, pero tampoco se puede 
decir que sea sólo opcional, porque su recepción es necesaria para 
la plenitud de la gracia bautismal (CEC 1285) y para asegurar, jun- 
tamente con el bautismo y la Eucaristía, las estructuras fundamenta- 
les que constituyen el ser cristiano es esencial para la iniciación 
enstiana plena 


II LUGAR DE LA CONFIRMACION ENTRE LOS SACRAMENTOS 
DE LA INICIACIÓN 


No interesa volver sobre lo dicho en la introducción acerca de la 
unidad y coordenación de los tres sacramentos de la iniciacion cris- 
tiana Se ha llegado en este punto a un consenso muy grande en el 
diálogo ecuménico Aquí sólo nos incumbe determinar someramente 
cómo ha concebido y expresado la tradición «la íntima conexión 
del sacramento de la confirmación con toda la iniciación cristiana» 
(SC 71), concretamente con el bautismo y la Eucaristía, una vez que 
la teología catolica y la ortodoxa empezaron a distinguirlos y a elu- 
cubrar sobre ellos. En los capítulos siguientes profundizaremos en 
algunos de los temas que aquí tocamos sólo de pasada. 


16 Cf R ARNAU, oc, 234-244 describe la teoria de K RAHNER y opone algunos 
reparos 

17 La Iglesia y los sacramentos (Quaestiones disputatae, Barcelona 1964), 62-63 

16 Cf DS 2523 (Benedicto XIV) 
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Definir con exactitud la relación de la confirmación con el bau- 
tismo es una de las tareas más delicadas de la teología sacramentaria 
y equivale a poner las bases de la teología de este sacramento 

El vocabulario !? y la imaginería empleados por la tradición nos 
permiten una aproximacion al problema 


a) En el vocabulario destacan ante todo, tanto en Oriente como 
en Occidente, los verbos y sustantivos que denotan fortalecimiento, 
confirmación (hasta el punto de que en Occidente dio origen al 
nombre más común con el que se designa este sacramento, confir- 
mación) 

Guardan relación con lo anterior el término sello y sus derivados, 
que a veces se aplican especificamente a la confirmación 

Por fin, se utilizan también vocablos que expresan la idea de per- 
fección y complemento (telerósis) 

Reservando para más adelante la ilustración y el análisis de estos 
términos, digamos aquí simplemente que este vocabulario da a en- 
tender, en primer lugar, la conexión estrecha que liga a este sa- 
cramento con el bautismo y que cas: forma parte de sus señas de 
identidad Indica también elocuentemente que la confirmacion se 
considera como un robustecimiento, una ratificación, un perfeccio- 
namiento y un complemento del bautismo Compete a la teología 
precisar el alcance de estos vocablos 

b) De todas las imágenes y analogías de que se ha valido la 
tradicion para dar a entender el tipo de relacion que ve entre el bau- 
tismo y la confirmación, la que mejor acogida encontró en Occidente 
fue sin duda la tomada de la biologia la confirmacion es al bautismo 
lo que el crecimiento es al nacimiento. la confirmación significa 
edad adulta (aetas perfecta), madurez Las raíces de esta analogía 
las encontramos en la época patristica % Este lenguaje conocerá de- 
sarrollos insospechados en la Edad Media, sobre todo en la teología 
de santo Tomás ?! 

Encontramos también otras analogías, más o menos afortunadas 
En la creación del hombre el bautismo correspondería al primer mo- 
mento en que Dios modela con barro a Adán, la confirmación, al 


1 Cf B Borre, Le vocabulaiwre ancien de la confirmation LMD 54 (1958) 
5-22 

20 Ya IrenTO, hablando de la imposicion de las manos de los apostoles que con- 
feria el Espiritu Santo, se refiere al Espiritu que nutre y hace crecer AH 1V,38,3 
SCH 100,952-954 En el otro extremo de la epoca patristica, cf Juan DIACcoNO, Ep 
ad Senarrum PL 59,406D-408A (con referencia expresa a la relacion bautismo-con- 
firmacion) 

21 Cf Compendium theologiae 613, STh MI, q72,a1,a2,a3,a5,a8 
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momento en que le infunde el hálito vital 22 Según san Agustín, la 
confirmación es al bautismo lo que la cocción a la masa del pan 2 
En el bautismo nos alistamos en el ejército del Señor, mientras que 
en la confirmacion nos equipamos para el combate 2 En el bautis- 
mo nacemos a la vida, en la confirmación nos fortalecemos para la 
lucha 2% La confirmacion es al bautismo lo que la firma a la escritu- 
ra de un documento ?6 

c) Otro recurso frecuente en la tradición para marcar las dife- 
rencias entre el bautismo y la confirmación es el uso de los adjetivos 
o adverbios comparativos y aumentativos, sitúan al sacramento de la 
confirmación bajo el signo de un plus respecto del bautismo 2” La 
misma comparación, aunque esta vez implícita, se establece cuando 
se afirma que la confirmación es el sacramento de la plenitud de 
gracia 2 

De todo ello se infiere que entre el bautismo y la confirmación 
existe una conexión orgánica como entre dos etapas de un mismo 
movimiento, pero que se trata de dos momentos distintos, que, res- 
pecto del bautismo, la confirmación representa cierta progresión, 
crecimiento, fortalecimiento, profundización, complemento y per- 
feccionamiento 


2 La relación de la confirmación con la Eucaristía 


El nuevo ritual de la confirmación subraya en varios momentos 
de la celebración la conexión de la confirmación con la Eucaristia 
en la homilía (26), en la renovación de las promesas del bautismo 
(28, cumpliendo el encargo de SC 71), en la monicion previa a la 
oración que acompaña a la imposición de las manos y en la misma 
oración (31 y 32), en el Hanc 1grtur de la plegaria eucarística 1 (41) 
y en la bendición final (44) 

La confirmacion (como el bautismo) está intrínsecamente orien- 
tada hacia la Eucaristía como a su culminación es una preparación 
sacramental a la Eucaristía La relación entre ambos es ontologica; 
nace de la naturaleza misma de uno y otro sacramento 


2 Cf CirrIaNo, Ep 74,7,1-3 BAC 241,698-699, BM 197 

% Cf Serm 222 SCH 116,236-238, ver tambien Serm 227,229 y 272, ZENON 
DE VERONA, Tract 1,41 CCL 22,112 

A Cf Fausto De Riez, Hom de Pentecostes PLS 3,615-617 

5 Tbid 

26 Cf Sto Tomas, STh UL q 72,2 1lc 

27 Ejemplo tipico de este lenguaje son LG 11 y CEC 1303, en lmea con toda una 
tradicion 

2% Cf Sto Tomas, STh MI, q72,a1 ad 2 
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En cuanto que la confirmacion significa una más plena comunión 
con el misterio de Cristo y de la Iglesia, tiende por naturaleza hacia 
el sacramento en el que se da la máxima expresión y realización de 
ese doble misterio, es como una deputatio ad Eucharistiam Más 
concretamente, sí se tiene presente que la confirmacion refuerza la 
configuración del cristiano con Cristo Sumo Sacerdote, hemos de 
decir que en la misma medida lo habilita plenamente para participar 
activa y fructuosamente con el Sumo Sacerdote en la ofrenda del 
sacrificio de la nueva Alianza 2 La confirmacion se asemeja en esto 
a la ordenación presbiteral, salvadas las distancias es como s1 fuera 
una ordenación al sacerdocio común A esta conclusión nos conduce 
la doctrina de santo Tomás sobre la indole cultual-sacerdotal del ca- 
rácter impreso por la confirmación el carácter como participación 
en el sacerdocio de Cristo (pero cuidando de no dejarlo reducido a 
este solo aspecto) A modo de corolario, cabría añadir aqui lo que 
León XIII escribia, en 1897, en carta al arzobispo de Marsella 
que la confirmacion capacita para percibir mejor los frutos de la 
Eucaristía % 

Esta doctrina puede acogerse al patrocimo del concilio Vatica- 
no II 


«La Eucaristia aparece como la fuente y la cumbre de toda evan- 
gelizacion, cuando se introduce poco a poco a los catecumenos a la 
participacion de la misma, y a los fieles, marcados ya por el sagrado 
bautismo y por la confirmacion, se msertan plenamente en el Cuerpo 
de Cristo por la recepcion de la Eucaristia» (PO 5) 


El concilio se mantuvo fiel a este principio, siempre que se refie- 
re a los sacramentos de la iniciación en su conjunto los enumera en 
este orden bautismo-confirmacion-Eucaristia 

Pablo VI, en la Const apost. Divinae consortium naturae, reafir- 
ma también con claridad el principio 


«La confirmacion esta tan vinculada con la Eucaristia que los 
fieles, marcados ya por el bautismo y la confirmacion, son imjertados 
de manera plena en el Cuerpo de Cristo mediante la participacion de 
la Eucaristia» 


El Ritual de la confirmación, teoricamente, se mantiene en la 
misma línea 


«La Confirmacion se tiene normalmente dentro de la Misa, para 
que se manifieste más claramente la conexion de este sacramento 


2 Cf S Fuster, El caracter de la confirmacion y la participacion de los fieles 
en el sacrificio cristtano TE 4 (1960) 7-58 
30 En P GaspARRI, Codicis luris Canonici Fontes M (Roma 1925) 515-516 
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con toda la iniciacion cristiana, que alcanza su culmen en la Comu- 
nion del Cuerpo y de la Sangre de Cristo Por esa razon los confir- 
mados participan de la Eucaristía, que completa su iniciación cristia- 
na» (13) 


Sin embargo, luego en la celebración, la idea aparece sólo implí- 
citamente en una de las oraciones sobre las ofrendas (40) y en dos 
poscomuniones (43) 

En conclusión, tenemos que decir que 


«la Eucaristia es la celebracion plenaria del misterro cristiano Cuan- 
do se ha participado en la muerte y resurrección de Cristo, comul- 
gando con su Cuerpo y su Sangre con los hermanos y hermanas, no 
hay ningun elemento estructural nuevo que añadir No hay ya lugar 
para un sacramento fundamental, iniciatico, que instituya el ser cris- 
tiano» 


Con razón, pues, V Peri ha tildado de anomalía el dar la primera 
comunión a no confirmados no sólo porque va a contrapelo de la 
práctica normalmente observada por las Iglesias a lo largo de los 
siglos, sino porque atenta contra el significado profundo de los mis- 
mos sacramentos y de sus mutuas relaciones ontológicas 


3 Modelos distintos de articulación de los sacramentos 
de la iniciación 


Ya hemos visto que tanto a lo largo de la historia como en el 
presente los tres sacramentos de la iniciación se han articulado de 
distintas maneras 

No todas las tradiciones n1 todas las prácticas admitidas gozan 
del mismo valor Los criterios para el necesario discernimiento los 
deberemos sacar de la historia y sobre todo de la teología del sacra- 
mento y no dictados por urgencias pastorales coyunturales (que tam- 
bién tendrán que ser tenidas en cuenta) 

Prescindiendo del modelo sirio (que no conocio ritos posbautis- 
males), presentamos aquí los modelos que a lo largo de la historia 
han gozado de mayor o menor vigencia * 


*! P pe Cerck, en Catechese n 147 (1997) 39 
32 Seguimos en esta clasificacion y desenpcion a M HauKe, Firmung 350-362 
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Modelo 1 confirmación inmediatamente después del bautismo 
por el obispo 


Es el modelo que se siguió en Oriente y Occidente en los prime- 
ros siglos, hasta que empezó a generalizarse la práctica del bautismo 
de los niños Eran iniciados de esta manera adultos y niños La un1- 
dad de la iniciación y el orden tradicional 33 de los sacramentos es- 
tan perfectamente salvaguardados (con la ventaja añadida del obispo 
como ministro) Es un modelo imposible de recuperar (no hay obis- 
pos disponibles para todos los bautizos) 


Modelo II confirmación inmediatamente despues del bautismo 
por el presbítero 


Es el modelo practicado por las Iglesias orientales desde el 
s IV-V hasta hoy ** y en algunas Iglesias latinas del Occidente, fuera 
de Roma (especialmente en España), del s. Iv al Vin (principalmente 
con niños de corta edad) También aquí se salvan la unidad de los 
saciamentos de la iniciación y el orden tradicional Es el modelo 
adoptado por la RICA y por el ritual de la iniciación en edad escolar 
Algunos lo han sugerido como la solución ideal aun para los niños 
(aplazándolo quizás hasta la edad de los 5/7 años) Nos acercaría a 
los hermanos orientales 


Modelo II confirmación por el obispo quam primum despues 
del bautismo por el presbítero 


Es el modelo que durante más tiempo se practico en las Iglesias 
occidentales (aproximadamente hasta el a 1000) en la mayoria de las 
Iglesias; cas1 hasta nuestros días, en los países de influencia hispano- 
portuguesa (y en algunas otras Iglesias del Occidente latino) Para la 
confirmación, o se acudía a la catedral o se esperaba a la primera 
visita pastoral del obispo a la parroquia Salva el orden tradicional 
de los sacramentos, pero no así su unidad 


Modelo IV confirmación por el obispo, hacia los siete años, 
antes de la primera comunión 


Encontramos este modelo en gran número de Iglesias occidenta- 
les a partir del s x1 hasta nuestros dias Se diferencia del modelo 


33 A la secuencia bautismo-confirmacion-Eucanistia no se la puede llamar estric- 
tamente m tradicional m normativa quizas el adjetivo que mejor le cuadre seria el 
de ejemplar cf L M CHauver, Dans nos assemblees II, 287-288 

34 Aunque actualmente la primera comunion se deja para una celebracion comu- 
nitaria de la Eucaristía en algun domingo proximo 
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anterior sólo en la edad del confirmando; desde el IV Concilio de 
Letrán (1215) adquiere importancia la edad de la discreción; se fija 
en esa edad la recepción del sacramento de la confirmación (la pre- 
ferencia del Catecismo Romano y de los CDC de 1917 y de 1983). 
Este modelo respeta el orden tradicional (aunque no la unidad) de 
los sacramentos de la iniciación. 


Modelo V: confirmación por el obispo a niños, jóvenes o adultos, 
después de la primera comunión 


Es el modelo que se seguía en la antigiiedad en el caso de los 
bautismos clínicos. Se practicó en algunas Iglesias occidentales du- 
rante la Edad Media: los presbíteros daban la comunión eucarística a 
los niños que bautizaban, sin esperar a su confirmación 3, Incluso 
algunos obispos confirmaban después de la Eucaristía en la que les 
había dado ya la comunión a los confirmandos. Con el paso del 
tiempo, en algunas regiones, por razones pastorales se fue retrasando 
la edad de la confirmación (hasta los 12, 14, 16 años), pero no así la 
de la primera comunión. El decreto Quam singulari (1910) contribu- 
yó a que se extendiera a muchas Iglesias este modelo. Aun en el 
caso del bautismo de adultos, actualmente en algunas regiones se 
introduce, después del bautismo y la comunión, un año de prepara- 
ción específica a la confirmación 3%. En este modelo la unidad y el 
orden tradicional salen malparados; ha encontrado defensores a ul- 
tranza entre los pastoralistas e incluso entre algunos teólogos ””. 


Modelo VI: confirmación por el obispo en la edad escolar antes 
de la primera comunión y un gran sacramental para recalcar el 
compromiso personal al final de los estudios 


Es la proposición que hicieron los obispos franceses en 1951 y 
que posteriormente fue aireada en el aula conciliar por algunos obis- 
pos (por K. Wojtyla, por ejemplo) y hecha suya por diversos autores 
(Y. Congar, Th. Schnitzler, entre otros). El sacramental consistiría 
en una solemne profesión de fe que dé a los jóvenes la ocasión para 
un acto personal de compromiso en el que ratifiquen por sí mismos, 


35 Cf P. Gy, «Die Taufkommunion der kleinen Kinder in der lateinischen Kir- 
che», en AA.VV., Zeichen des Glaubens, 485-491 (esp.485-487). 

36 Cf. L.-M. Chuauver, Note sur la confirmation des adultes: LMD 211 (1997) 
58-59. 

37 Ver autores y argumentos en Boronro, D., Iniciación, 509-530; Hauke, M., 
Firmung, 355-361. 
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los unos con los otros, de cara a la comunidad, el bautismo que los 
padres pidieron otrora para ellos y afirmen así una vida cristiana 
asumida personalmente. Con esta celebración se busca indudable- 
mente un acercamiento a las posiciones protestantes 3, 


38 Cf. P. DE CLerck, La Confirmation: vers un consensus oecuménique?: LMD 
211 (1997) 81-98. 


CAPÍTULO X 


DIMENSIONES HISTÓRICO-SALVÍFICAS DE LA 
CONFIRMACIÓN 


BIBLIOGRAFÍA 


ARNAU, R., La confirmación, sacramento de incorporación a la Iglesia: 
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492-498, 476-485; Bounor, J.-P., La confirmation, sacrement de la com- 
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mento del Espíritu en la teología moderna: Lumen (Vitoria) 144-175; 
TRIAccA, A. M., La confirmación y el don del Espíritu: ET 27 (1993) 163- 
219. 


Empezamos constatando que «ninguna otra acción litúrgica de la 
Iglesia ha provocado más debates teológicos que el segundo sacra- 
mento de la iniciación; ninguna ha recibido mayor diversidad de in- 
terpretaciones» !. Sin embargo, tratándose de un verdadero sacra- 
mento, hemos de suponer que en él se dan las mismas dimensiones 
histórico-salvíficas que hemos encontrado en el bautismo. Es más; 
siendo nuestro sacramento robustecimiento y perfeccionamiento del 
bautismo, podemos pensar que lo es también a este nivel. 

La polarización, a veces excesiva, en la dimensión pneumatoló- 
gica (sacramento del don del Espíritu Santo) ha podido hacer olvi- 
dar otros aspectos también importantes de su teología. El reduccio- 
nismo lleva con seguridad al empobrecimiento. También aquí sólo la 
debida atención a todas las perspectivas en juego lo situará correcta- 
mente en el interior de la economía de la salvación y nos dará la 
imagen teológica completa de este sacramento. 

Igual que en el bautismo, también en la confirmación estas di- 
mensiones están relacionadas e implicadas entre sí; se iluminan y 
complementan mutuamente. 


lA. SCHMEMANN, Of Water and the Spirit, 76. 
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I LA DIMENSION CRISTOLOGICA DEL SACRAMENTO DE LA 
CONFIRMACION 


A pesar de la fuerte carga pneumatológica que arrastra con razón 
este sacramento, también aqui la reflexión teologica debe comenzar 
por la dimensión que es la primordial La primera consideración en 
todo sacramento es la consideración cristologica su referencia al 
misterio de Cristo, sus raíces cristologicas También la confirma- 
ción, como cualquier sacramento, encuentra su fundamento y razón 
de ser en el misterio de Cristo ?. Sin esta referencia al Acontecimien- 
to central de la historia de la salvación, el sacramento de la confir- 
macion sería incomprensible 


Antes que nada y por encima de todo, ¡también la confirmación! 
es sacramento de la Pascua y, precisamente por serlo, puede ser 
además otras muchas cosas que veremos mas adelante Una teología 
de un sacramento que no desarrolle esta dimensión cristológica debe 
considerarse profundamente manca 


A esta dimensión dirigen nuestra atencion dos de los símbolos 
tradicionales de la confirmacion la uncion y la signación A ella nos 
orienta también, mediatamente, la tipología la uncion de sacerdotes, 
reyes y profetas del AT, que nos remite a la unción (unciones) de 
Cristo 


Estos símbolos nos están indicando que también el sacramento 
de la confirmación, como todo sacramento, es celebración conme- 
morativa (memorial) del misterio de Cristo en su totalidad La un- 
cion posbautismal, en la interpretacion de la tradicion, se contempla 
en relación con la(s) unción(es) de Cristo En la vida de Cristo los 
escritos del NT y la tradicion señalan diversas unciones del Espiritu 
en la Encarnacion, despues del bautismo en el Jordán, en la Resu- 
rrección 


Ahora bien, cada una de estas unciones presenta una doble ver- 
tiente por una parte, en cada una de estas unciones, Cristo en su 
humanidad es engendrado por el Padre (es constituido Hijo), en los 
tres casos escucha la voz del Padre: «Hoy te he engendrado» Pero 
también en los tres casos es ungido por el Espiritu para su mision, ad 
opus ministeri, para el cumplimiento de su función mestánica, pro- 
clamado e investido como Mesías, ungido como Profeta del Altísi- 
mo (Testigo del Padre), Príncipe de la paz, Sumo Sacerdote de la 
nueva alianza (la función profetica, sacerdotal y regia están presen- 
tes desde el comienzo de su existencia terrena, como no podía ser 
menos) 


2 Cf Sro Tomas, STh II, q 60, a3,q62,a5 LG 11 pasa por alto esta dimen- 
sion en el, por otra parte, esplendido parrafo que consagra a este sacramento 
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La unción del Jordán fue como una anticipacion figurativa y pro- 
fética de la unción definitiva que recibiria del Espíritu en la muerte- 
resurrección de una manera incoativa en la Encarnacion, de una ma- 
nera figurativa en el Jordán, de una manera plenaria en la Pascua En 
cada uncion es lleno del Espíritu para que pueda ser dador del Espi- 
ritu (como un recipiente que se llena primero y luego desborda) 

En el sacramento de la confirmación la configuración y partic1- 
pación en las distintas unciones de Cristo (y en su misterio total) es, 
en su segunda vertiente, de cara a la misión Esta segunda vertiente 
se pone de manifiesto sobre todo en la unción del Jordán Por eso la 
tradición subraya preferentemente la analogía de la confirmación 
con la uncion del Jordan. 


«El [Cristo], una vez bautizado en el rio Jordan y despues que 
hubo comunicado a las aguas el contacto de su divinidad, salio de 
estas y se produjo sobre el la venida sustancial del Espiritu Santo, 
como la de un semejante sobre su semejante De 1gual modo para 
vosotros, una vez que salisteis de la piscina, fue la crismacion, la 
figura (antitypon) de aquella con la que fue ungido Cristo Esta rea- 
lidad es el Espiritu Santo, del cual dijo el bienaventurado Isalas pro- 
fetizando sobre el y hablando en la persona del Señor “El Espiritu 
del Señor esta sobre mi, por cuanto me ungio me envio a anunciar 
la buena nueva a los pobres”» ? 


A esta unción última hace también referencia la signación con la 
señal de la cruz, símbolo de la muerte redentora 

La confirmación es acontecimiento salvifico, por cuanto que en 
ella se actualiza el misterio redentor de Cristo y permite al confirma- 
do una comunion-participacion en ese misterio en el misterio total 
de Cristo, especialmente en el misterio pascual de su muerte y resu- 
rrección * Se trata de una nueva comunion con el misterio de Cristo 
una intensificación y reforzamiento de esta comunión habida ya en 
el bautismo, una participacion más plena en el misterio redentor 

Como resultado de esta nueva experiencia pascual, se produce 
una mayor unión con el Ungido, una mayor semejanza los confir- 
mados «se configuran mas perfectamente, más plenamente, con 
Cnisto» * Adquieren derecho pleno al nombre de cristiano por esta 
mayor configuracion con el Ungido por antonomasia * La imagen 
de Cristo impresa en el bautismo estaba llamada a 1rse enriquecien- 


3 CIRILO DE JERUSALEN, Cat myst 1,1 SCH 126,120-122 

1 No convence la viviseccion que mtroduce K Raver en el misteno pascual 
cuando supone que el bautismo pone en relacion con la muerte de Cristo y la confir- 
macion con su resurreccion, cf La [glesia y los sacramentos 97-99 

3 Cf RC 2,9,26 

6 Cf CIRILO DE JERUSALEN, Cat Myst 111,5 SCH 126,126 
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do reforzando los trazos, perfeccionando los rasgos, mejorando la 
semejanza La configuración es susceptible de mejora y perfecciona- 
miento por obra del Artista divino 

La sphragas (el sigillum) que marca la confirmación es siempre, 
según la tradición, el sigu/lum dominicum, el signum Christi, la erkón 
Christou, la imagen de Cristo, la imagen de Aquel a quien pertene- 
cemos, el nombre de Cristo, ya impresos en el bautismo, pero que en 
virtud del nuevo sacramento ganan en profundidad, parecido y rr 
queza de detalles 

La tradición occidental ha tematizado esta idea en el concepto de 
carácter indeleble impreso en el alma por la confirmación No tene- 
mos por qué entenderlo como un nuevo carácter, distinto del que se 
grabó en el bautismo, sino como una modificación específica de 
aquél im melws, mn matus 


II” SACRAMENTO DEL DON DEL ESPIRITU SANTO 


Existe en la tradición una concordancia básica en relacionar de 
manera especial el sacramento de la confirmación con el Espíritu 
Santo, hasta el punto de que con frecuencia se le denomina «el sa- 
cramento del Espíritu Santo» Pero esta constatación habrá que ar- 
monizarla con ese otro dato de la tradición, igualmente incontrover- 
tible, que afirma que en el bautismo se dio ya una comunicación del 
Espíritu Santo 

Se plantea, pues, la cuestión. ¿Qué tiene de específico la comu- 
nicacion del Espíritu Santo en el sacramento de la confirmación, so- 
bre todo en relación con la que se dio en el bautismo? La diversidad 
entre ambas comunicaciones del Espíritu tendra que explicarse en 
última instancia a la luz de la variedad de funciones y formas de 
actuacion del Espíritu en la economía de la salvacion, sobre todo en 
el misterio de Cristo, pero apoyándose en la tradición auténtica, tal 
como se expresa en las fuentes litúrgicas, en las reflexiones de los 
Padres y de los teólogos, y en las enseñanzas del magisterio 


1 «El sello del don del Espíritu Santo» 


La tradición ha expresado con singular insistencia la convicción 
de que, merced a los ritos posbautismales, en el proceso de la inicia- 
ción cristiana se da una nueva comunicación del Espíritu Santo Des- 
de que, en Occidente, aparecen las primeras noticias sobre ellos, se 
les relaciona con el Espíritu Santo 7 El mismo simbolismo de dos de 


? Para la imposición de las manos, cf TERTULIANO, De bapt 8,1 CCL 1,283, De 
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esos ritos —la imposición de las manos y la uncion— orientaba ya 
en esa dirección Es sintomático que Cipriano y Origenes buscaran 
los antecedentes de esos ritos en los pasajes de los Hechos que ha- 
blan de comunicación del Espíritu a bautizados por la imposición de 
las manos de los apóstoles No lo es menos el que Tertuliano $ y 
Cipriano ?, entre otros, creyeran equivocadamente que, mientras la 
inmersión bautismal sólo borra los pecados, la imposición de las ma- 
nos otorga el don del Espíritu La oración que, en las versiones 
orientales de la TA de Hipolito, se intercala entre la imposición de 
las manos y la unción es una invocación para que a los que acaban 
de ser bautizados los colme del Espíritu Santo '% «Imponer las ma- 
nos para invocar (dar, recibir) el Espíritu Santo» se convierte, en este 
contexto, casi en una locución estereotipada '' Ningún otro sacra- 
mento, como no sea el del Orden, se presentó desde el principio tan 
diáfanamente, en lo ritual-simbólico, como una epíclesis en sentido 
estricto !? 

A medida que en Occidente se fue consolidando la disociación 
de la confirmación respecto del bautismo, fue creciendo el interés 
por precisar el significado específico de los ritos que la configuran 
La tendencia mayoritaria fue de atribuirles la comunicación del Es- 
píritu, contamos con testimonios fehacientes de Hilario de Poitiers, 
Jerónimo, Ambrosio, Agustín 13, Inocencio I y Fausto de Riez En- 
contramos idéntico lenguaje en escritores orientales de gran autori- 
dad como Cirilo de Jerusalén, Teodoro de Mopsuestia, Cirilo de 
Alejandría, Ps Dionisio Areopagita y Severo de Antioquía 

Cuando empiezan a abundar las fuentes litúrgicas de las distintas 
Iglesias, se une a este concierto el lenguaje de las liturgias tanto 
orientales como occidentales Las oraciones que acompañan a los 


res mort 8,3 CCL 2,931, HiroLITO, TA 21 (al menos en las versiones orientales) 
Para el sello del obispo cf CORNELIO, Ep a Fabio BM 206 

$ Cf TERTULIANO, De bapt 6,1 CCL 1,282 

2 CIPRIANO, Ep 74,7,1-3 BM 197, Paciano, Sermo de bapt 6,4 SCH 410,158 

10 Cf tambien TERTULIANO, De bapt 8,2 CCL 1,283  advocans et invocans 
Spiritum sanctum 

1. Cf CIPRIANO, Ep 70,1,1-2, 73,6,2, 9,1-2, 74,5,1, 7,1, 75,8,1 (la carta es de 
FIRMILIANO DE CESAREA), ÁNONIMO, De rebapt 1,3 BM 202, Acusrin, ln Jo ev 
6,10 PL 35,2025C, De bapt TI, 16,21 PL 45,148C-149A, HiLARIO DE POITIERS, ln 
Mt 19,3 SCH 258,92, Jeronimo, Dial contra Lucif 9 PL 23,164B, Leon Mano, 
Ep 166,2 PL 54,1194B, ConciLio DE ARLEÉS (a 314), can 9 (8) DS 123 

12 La inmersion en el agua es tambien simbolo del bautismo en el Espiritu Estas 
excepciones nos impiden ver lo especifico de este sacramento, como quieren algu- 
nos, en que la comunicacion del Espiritu Santo se realiza vi signi Esto no quita que 
el simbolismo nos ayude a descubrir algunos rasgos especificos de la confirmacion 

13 A la uncion llama unas veces sacramentum chrismatis y, otras veces, Spiritus 
Santi sacramentum, comparar Comm im 1Ep Jo, 1 PL 25,2004, Contra litt Petil, 
2, 104, 239 PL 43,342, con Serm 227 SCH 116,236 
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ritos de la unción o la imposición de la mano frecuentemente seme- 
jan auténticas epíclesis o invocaciones del Espíritu Santo sobre el 
confirmando !*. Algunas fórmulas de la unción crismal afirman en- 
fáticamente el don del Espíritu '%. La idea aparece también afirmada 
con fuerza en las distintas plegarias de consagración del crisma 
(myron), empezando por la que encontramos en el Euchologion de 
Serapión '?. La tradición oriental cuenta además con una rica serie 
de tratados y homilías sobre el myron que dan fe una y otra vez de 
esta firme convicción de las Iglesias !”. 


La Escolástica, preocupada principalmente por determinar los 
efectos particulares de este sacramento (la gratia creata), descuidó 
acaso demasiado el donum Spiritus Sancti (la gratia increata). El 
magisterio se mantuvo dentro de la pauta marcada por los teólogos 
en este punto. 


La tradición tanto oriental como occidental relaciona de una ma- 
nera especial la unción crismal con la unción de Jesús por el Espíritu 
después de su bautismo en el Jordán (cf. Le 3,21-22). Cirilo de Jeru- 
salén llama a ésta antitypos de aquélla '$. Coinciden con él, entre 
otros, Teodoro de Mopsuestia, Ps. Dionisio Areopagita y Severo de 
Antioquía, en Oriente *?; Hilario de Poitiers y Optato de Milevi, en 
Occidente. Justifican esta tipología por la función mesiánica a la que 
en ambos casos da origen la efusión del Espíritu. 


Otra corriente prefiere vincular el don del Espíritu que tiene lu- 
gar en la confirmación con el misterio de Pentecostés. Encontramos 


!“ Cf, por ejemplo, en Oriente, TDNIC IL, 9 Rammani 131 (tuo Spiritu Sancio 
repleantur), el ritual armenio (WinkLER 219-221, RENOUx 133-135), el ritual bizant1- 
no (Goar) el ritual egipcio del s vi (BaumsTARK Ortems Christianus [1901] 1-45), 
el ritual maronita (MouHanna 90), el ritual sirio ortodoxo (atribuido a Severo de 
Antioquía VArGHESE, Onctions, 301), el ritual sirio oriental (atribuido a Icho-yahb 
IIL, Raés OS 1 [1956] 246-252), ver el dossier de oraciones analizadas por L LiGIER, 
La confirmation, 51-94 En Occidente, el SvG (MOHLBERG, n 451-452) 

'5 Por ejemplo, la del rito bizantino (sphragis dóreas pneumatos hagiou sello 
del don del Espiritu Santo), sobre todo s1 se tiene en cuenta el contexto de la oración 
que le precede inmediatamente, cf L LiGieR, oc, 65-73 Las primeras noticias re- 
montan a finales del s tv (¿Asterio de Amasea?) o, por lo menos, al s v (carta a 
Martyrios), la usan tambien en los ritos copto y etiope La razon que ha movido a 
Pablo VI, en la Const apost Divinae consortium naturae, a adoptar en la liturgia 
romana la formula bizantina ha sido que esta expresa con mas claridad que la formu- 
la que ventamos usando en Occidente que el efecto de este sacramento es el don del 
Espiritu Santo Merecen atención también las fórmulas de los ritos armenio y ma- 
ronita. 

19 4,16 Funk 11,186-189 

17 Para la tradicion siria, cf B_ VARGHESE, Onctions, passim 

1£ Cf Cat Myst, IL,I SCH 126,120 
? Cf tambien Moises BAR Kerna (s. 1x), un Ritual armenio también del s 1x y 
Dionisio BAR SALIBI (f 1171) 
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ya esta conexión en el Testamentum DNIC 2%, en Oriente, y en Faus- 
to de Riez 21, en Occidente. Desde el siglo vn esta tipología ha en- 
contrado eco en la hturgia romana gracias a la oración Deus, qui 
Apostolis... con que se concluye todavía hoy (ver RC 55) el rito de 
la confirmación. La Escolástica la hizo suya: «Se da el Espíritu San- 
to en este sacramento... como fue dado a los apóstoles el día de 
Pentecostés» 2. A través de santo Tomás entró en el magisterio de la 
Iglesia 4, La teología católica contemporánea pone mucho énfasis 
en esta referencia tipológica, hasta el punto de que son muchos los 
teólogos que radican en ella la especificidad del sacramento de la 
confirmación ?*. 


2. Lo específico del don del Espíritu en la confirmación 


¿Los testimonios que hemos repasado nos permiten hablar de 
una nueva comunicación del Espíritu Santo en la confirmación, dis- 
tinta de la que ya se diera en el bautismo? Espigamos algunos indi- 
cios que nos inducen a responder a la pregunta afirmativamente. 
Atribuyen a la efusión del Espíritu en la confirmación una plenitud 
que no se da en el bautismo. También desde este punto de vista la 
confirmación aparece como plenificación del bautismo 2. 

Afirman taxativamente que, a diferencia del bautismo, en la con- 
firmación se confiere la plenitudo Spiritus sancti 2. Santo Tomás 


22 Cf TDNIC 11,9 RAHMANI 131 

21 Cf Hom de Pent, 1 CCL 101,338, ver tambien AcustiIN, /n lo ev, 6,10 PL 
35,2025B-2026A 

2 Sro Tomas, STh II, q 72, a7 corp, cf tambien /n articulos fider et sacra- 
menta Ecclesiae, ed de Parma, vol XVI, 120 

23 Cf Conciuio DE FLORENCIA DS 1319, Catech Rom, p IL, c3, n 14, 18-20, 
Const apost Divinae consortium naturae de Pablo VI, CIC 1302 

2 K  RAHNER, a quien siguen muchos autores de nota, desenterrando una Opl- 
nión sostenida ya en el s 1x por RABANO MAURO, mantiene que el bautismo nos pone 
en comunión con el misterio de la Pascua, la confirmación, en cambio, con el de 
Pentecostés, entre los dos sacramentos se aseguraría nuestra participación en los dos 
componentes del unico misterio pascual, el bautismo nos relacionaría con la mision 
del Hijo, la confirmacion, con la misión del Espiritu Santo RICA 34 da por buena 
esta especulación Cabria objetar que, dejando aparte su debilisima apoyatura en la 
tradición, Pascua y Pentecostes pertenecen a dos órdenes diversos la Pascua es mis- 
terio personal de Cristo (ultima y definitiva efusión del Espíritu sobre él), Pentecos- 
tés, en cambio, es misterio de la Iglesia (efusión del Espíritu sobre los apóstoles, 
primicias de la Iglesia) 

25 Hay que tener en cuenta también la diferencia de finalidad de ambas efusiones 
del Espíritu, pero de ello se hablará expresamente más adelante, en este mismo ca- 
pítulo 

26 Se entiende en terminos relativos Hablando rigurosamente, la plenitud del 
Espíritu santo es un don escatológico, que sólo nos será otorgado en la otra vida. 
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resume una larga tradición cuando concluye de esta manera «En 
este sacramento se comunica la plenitud del Espíritu Santo» 2” 


La expresión derramar (ekcheó, effundere), que la Biblia emplea 
para significar la comunicación del Espíritu Santo, les sugiere es- 
pontáneamente la imagen de la abundancia y la aplican a la unción 
crismal 


«La palabra “efusión” significa aqui (Tit 3,5-6) una abundosa 
comunicacion del Espiritu» 28 

«El Espiritu, que se derrama sobreabundantemente, no se ve 
oprimido por límites ni encerrado en estrecho espacio que lo frene 
Fluye sin cesar, rebosa su abundancia, solamente tiene que abrirse 
nuestro corazon y estar sediento Cuanta fe seamos capaces de pre- 
sentar, tanta abundancia de gracia recogeremos» ?? 


Tanto en las fórmulas litúrgicas como en los escritos de los Pa- 
dres, el verbo llenar es el término que mejor califica la acción del 
Espiritu en este sacramento por una parte, se espera de él que llene 
al sujeto de sabiduría, ciencia, fuerza, virtudes , por otra parte, se 
pide a Dios que lo llene de su Espiritu 


La tradición occidental expresa esta misma idea de una manera 
más concreta, que se ha convertido casi en una caracteristica típica 
de la teología de Occidente en el sacramento de la confirmacion se 
confieren los (siete) dones del Espíritu Santo 3% La idea la encontra- 
mos, el a385, en una carta del papa Siricio, aunque referida a la 
imposición de las manos en la reconciliación de los herejes habla de 
la «invocación del Espiritu septiforme por la imposición de la mano 
del obispo» *! El testimonio de san Ambrosio tiene que ver directa- 
mente con la imposición de manos posbautismal 


«La perfeccion se alcanza cuando, por las invocaciones del 
sacerdote, se infunde el Espiritu Santo espiritu de sabiduria e intel1- 
gencta, espíritu de consejo y de virtud, espiritu de conocimiento y de 
piedad, espiritu de santo temor, que son como las siete virtudes del 
Espiritu» ? 


2 SThIlL, q 72,32 

22 Dinimo ALEJANDRINO, De Sp S 53 SCH 386,194, cf 1b1d , 52 (192), CIRILO 
DE JERUSALEN, Cat 17,19 PG 33,992A 

2 Cipriano, Ad Donatum 5 BAC 241,110 (aunque no se refiere directamente a 
la confirmacion, expresa bien como entendera mas adelante la tradicion la actividad 
del Espiritu Santo en este sacramento) 

30 La mayoria de los teologos piensan que la gracia santificante y los dones del 
Espiritu Santo se confieren ya inseparablemente en el bautismo 

3! Cf Ep a Himerio obispo de Tarazona 1,2 DS 183 

2 Desacr 3,2,8 SCH 25b15,96, cf De Myst VI 42 ibid, 178 
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Testimonios parecidos encontramos en otros autores de aquellos 
tiempos, como Eusebio de Vercelli: y Agustín de Hipona * Pero lo 
interesante es que la idea se abrió camino también en la liturgia 
Leemos en el OR XI (del s vim, n 100 « et dat orationem pontt- 
fex super eos, confirmans eos cum invocatrone septiformis gratiae 
Spiritus Sancti» Responde a esta descripción la oración que recoge 
en este lugar el SvG «  1mmitte im eos Spiritum sanctum tuum pa- 
raclitum, et da e1s Spiritum sapientiae et intellectus, Spiritum consi- 
lu et fortitudinis, Spiritum scientiae et pietatis Adimple eos Spiritu 
timoris Del.. »3% Esta oración se ha mantenido en el rito romano 
hasta nuestros días (cf RC 51) 

Como era de esperar, esta faceta de la teología de la confirma- 
ción fue objeto de amplios desarrollos entre los escolásticos, desde 
los tiempos de Rabano Mauro algunos empezaron a ver en ella la 
significación específica del segundo sacramento. Una vez introduc1- 
da la distinción entre gracia, virtudes, dones del Espiritu y frutos del 
Espíritu, algunos escolásticos, según san Buenaventura, adelantan la 
teoría de que el bautismo otorga las virtudes, la confirmación, los 
dones del Espiritu, el sacramento del orden, las bienaventuranzas ** 
Los grandes doctores del s XIII, como santo Tomás, se esforzaron en 
clasificar, sistematizar y profundizar en la doctrina de los dones del 
Espíritu, mas no se aventuraron por estos otros derroteros 


La tradición, apoyándose indudablemente en el simbolismo del nú- 
mero siete, ha querido expresar simplemente que en la confirmación el 
Espíritu Santo derrama sus dones sobre el confirmado, no ya sin me- 
dida como sobre Jesús en el Jordán, pero sí con gran abundancia 


La idea se inspira obviamente en ls 11,1-2 En el texto hebreo 
son en total seis los dones del Espíritu (presentados en tres bino- 
muos) La traducción de los LXX (y la Vulgata) añade un don más, 
la piedad (que en realidad es una reduplicación del último don, el 
temor de Dios), resultando así el número místico de stete 3 


33 Cf Eusesio DE VeErcELLI, De Trin VWM,20 CCL 9,97 Austin, Tract in 1 ep 
Jo 1 PL 25,2004, Serm 229M, 2 (= Guelf 15) PLS 2,578, Serm 248, 5, Serm 
249, 3 

34 MOHLBERG n 450 

8 Cf Sent IV d7 a2,q2 concl Buenaventura comenta que la hipotesis es 
sugerente, pero falsa, porque las virtudes y los dones no se diferencian esencialmen- 
te Mas cerca de nosotros, H SchELt, a finales del siglo pasado, propuso una teoria 
parecida el bautismo comunicaria la gracia santificante junto con la imhabitacion de 
la Trinidad mas las tres virtudes teologales, la confirmacion otorgaría los dones del 
Espintu para desarrollar con cierta facilidad la nueva vida recibida en el bautismo 
Sobre todo esto cf M Hauke, oc, 322 328 

36 En este punto corresponderia estudiar la dimension trinitaria del sacramento 
de la confirmacion, como se hizo con el bautismo Cf AA VV , La Santisima Trini- 
dad y la confirmacion (semanas de Estudios Trimtarios, 27, Salamanca 1993) 
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Aunque en los manuales no se le preste mayor atención, la di- 
mensión escatológica constituye también un capítulo importante de 
la teología de la confirmación 38 La unción crismal viene a reforzar 
la orientación escatológica que recibiera la vida del cristiano en el 
bautismo y que la Eucaristía se encargara de 11 alimentándola a lo 
largo de la existencia Cabia esperar que en un sacramento como el 
de la confirmación, que aparece tan estrechamente vinculado al Es- 
prritu Santo, este aspecto se presentara con especial relieve 


Efectivamente, por una parte, Hch 2,17-21 relaciona directamen- 
te el don del Espíritu con los ú/tumos días (cf Is 32,15, Ez 36,26-27, 
Joel 3,1-2) Por otra parte, numerosos pasajes del NT hablan del 
Espíritu Santo dado en la Iglesia como arras, primicia, promesa o 
prenda (cf Rom 8,11 23, 2 Cor 5,2-5, Ef 1,13-14, 4,30) El sello, 
identificado con el Espíritu Santo, es impreso en el alma como pro- 
tección para el último día (Ef 4,30) Semejantes textos, aunque no se 
refieren explícitamente a nuestro sacramento, sí han influido en la 
concepción que de el se ha 1do haciendo la tradición 


La confirmación se confiere con vistas a la vida eterna No puede 
ser más explícito san Ambrosio 


«Asi es que fuiste sumergido Te presentaste al sacerdote ¿Que 
te dijo? Dijo “Dios, Padre omnipotente, que te regenero por el agua 
y el Espiritu y te perdono tus pecados, el mismo te unge para la vida 
sa. Toma en cuenta para que fuiste ungido para la vida eterna, 
dyo» 


En el SvG el inciso in vitam aeternam aparece en la formula de 
la consignatio y en una rúbrica referente a la misma También la 
fórmula que emplea para la unción posbautismal la Iglesia siria orto- 
doxa termina con las palabras « es signado para la vida de la eter- 
nidad» * León Magno llama a la unción signaculum vitae aeter- 
nae Y Las fuentes litúrgicas la contemplan como una vestidura de 
inmortalidad $ 


37 Cf A CECcHINATO, Celebrare la confermazione 155 165, 178-179 

38 Hasta el punto de que un teologo protestante, K BurGenER, llama a la confir- 
macion Sacramento de los ultimos tiempos cf M HaAUkeE, oc, 341 

% Desacr 5U,VII,24 SCH 25b15,88 

% Signum Christi in vitam aeternam (MOHLBERG, n 450), 1ube eum consignar: 
signo crucis in vitam aeternam (n 615) 

4% DENZINGER, Ritus Orientalium 11,278 

2 Cf Sermo de Nativ IV,6 PL 54,207B 

% Tunicam immortalitatis Missale Gothicum n262 MOHLBERG p 67, cf tam 
bien SvG n 378 
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En los libros litúrgicos de distinta procedencia, tanto en las ora- 
ciones que acompañan a los diferentes ritos posbautismales como en 
la bendición del crisma (myronm, en Oriente), como por lo demás es 
normal en este tipo de formularios de la eucología mayor, en la parte 
epiclética, en el momento escatológico que casí nunca falta, se pide 
que en virtud de este sacramento permanezcan los bienes recibidos 
en el bautismo hasta su fructificación plena en la otra vida. conside- 
ran el don del Espíritu como prenda de la consumacion final 


«  ingrediantur 1n tabernacula aeterna» 4 

« a los que renacieron del agua y del Espiritu el crisma de salva- 
cion los haga participes de la vida eterna y solidarios (consortes) de 
la gloria celestial» * 

« que camine en tu luz, que sea hijo de la luz y que camine en t1 y 
llegue hasta tr», « afianzalo en la fe en t1, asegura sus pasos por los 
caminos de tus mandamientos vivificantes, haz de el un hijo de la 
luz, para que viva sin reproche bajo el remado de tu Cristo, hazlo 
digno de ser tu familiar » «a fin de que (todos) los que son consa- 
grados y ungidos con este (myron)  brillen, cuando esten ante t1 el 
dia del juicio, como las estrellas del cielo, en la gloria de tus santos, 
y reciban las tiendas eternas de los santos, segun tus promesas ver1- 
dicas, y sean contados entre los primogenitos que estan inscritos en 
el cielo » Y 

« para que el crisma sea para ellos alegria eterna, gozo sin fin, 
sello indeleble» Y 


Los escritores eclesiásticos abundan en las mismas ideas 


«Este oleo es el comienzo de un camino celestial, la escala que 
sube al cielo, el arma contra las fuerzas hostiles, el sello infrangible 
del Rey, el signo que libera del fuego, el protector del creyente y el 
ahuyentador de los demonios » Santiago de Edesa (s vVI-vIm « el 
myron tiene la llave del remo del cielo» Antonio de Tagrit (s 1x) «El 
bautizado es sellado con el myron para que se haga terrible a los 
demonios, como está dicho, en Egipto el exterminador no se acerco a 
la casa que llevaba el signo de la sangre» Mo1ses Bar Kepha (s 1x) Y 


Les sirve de punto de apoyo el simbolismo de la unción, que 
impregna y se adhiere indisolublemente al sujeto Y, y el del aroma, 
que nunca abandona %% Vestidura de inmortalidad es un apelativo 


4% Testamentum DNIC 1, 9 

$ Bendicion del crisma del rito romano SyG n 386-388, cf tambien la segunda 
formula en la liturgia romana actual y RC 40 y 44 

1 Oraciones antes y despues de la crismacion, y consagración del myron en el 
ritual sirio ortodoxo, cf B VaArGHESE, Onctrons 300 301 y 321 

% Consagración del myron en el rito sirio ortodoxo DENZINGER, Í 

4% Citados en B VARGHESE, Onctions p 194-195, 222 y 234 

% Cf Teoporo pr Mos, Hom cat XIV, 27 Tonnrau 457 

5% Cf CA VU, 44,2 Funx 1,450 
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que las fuentes litúrgicas dan a la unción crismal?! Según santo 
Tomas, la presencia del bálsamo en la confección del crisma se debe 
a que el bálsamo imcorruptionem praestat * 

La impronta (sphragis) estampada con la unción crismal por el 
Espíritu Santo se convierte en signo de reconocimiento y de protec- 
ción, no sólo a lo largo de la vida, sino sobre todo cuando le llegue 
la hora de presentarse ante el tribunal divino Es tema recurrente en 
los escritores eclesiásticos y en los documentos litúrgicos * 

Los escolásticos hicieron suya la doctrina de que la confirmación 
confiere el derecho a un mayor grado de gracia y bienaventuranza en 
el cielo, que les llegaba aureolada con el prestigio de Amalario de 
Metz %% «Los niños confirmados que mueren alcanzan mayor gloria, 
de la misma manera que aquí obtienen mayor gracia» 3 Fue un ar- 
gumento más para recomendar que se aprovechara la primera visita 
del obispo para presentarle los niños para su confirmación *% 


«S1 un cristiano esta en peligro de muerte, cualquier presbitero 
debe darle la Confirmacion (cf CDC, can 883,3) En efecto, la Igle- 
sia quiere que ninguno de sus hjos, incluso en la mas tierna edad, 
salga de este mundo sin haber sido perfeccionado por el Espiritu 
Santo con el don de la plenitud de Cristo» (CIC 1314) 


El sacramento de la confirmación viene, pues, a consolidar la 
confianza (parrésia) del cristiano y su esperanza en la resurrección 
gloriosa 


9 Cf SvG n 378 MOHLBFRG 

32 STh IL q 72, a2c 

%% Cf Cipriano, Ad Demetr 27 BAC 241,290-291, Eucolog10 de Serapion 4, 
16 Funk, II, 186-189, Rito bizantino, 2* oracion de consagracion del crisma, « a 
fin de que (todos) los que son consagrados y ungidos con este (myron) se hagan 
terribles e inaferrables para los enemigos » Rito sirio ortodoxo, consagración del 
myron WVARGHESE, Onctions 321 Es claro que se inspiran en Ez 9,4-6 y Ap 7,2-4, y 
a veces en la tipologia de la sangre del cordero pascual 

34 Cf Liber off” 1,27,7 y 15 ST 139,141 y 144 

%% Sro Tomas, STh MIL, q 8 ad 4 En cambio, el Doctor Angelico no hizo suya la 
opinion de Fausto de Riez (a quien cita como papa Melquiades en el mismo articulo 
como obj 4) segun la cual «aquel que llega imnaculado a la muerte despues de haber 
recuperado la inocencia, queda confirmado por la muerte, pues ya no puede pecar 
despues de muerto» Hom de Pent 2 CCL 101,339 

% Cf, p e, R PuLLus, Sententiarum libri octo 1V, q 28, m5, al PL 
186,847AB Asi se ha venido manteniendo, por ejemplo, en España, practicamente 
hasta nuestros dias 
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IV” CONFIRMACION Y COMUNIDAD MESIANICA 


La dimensión eclesial es también importante para una cabal com- 
prensión del misterio del sacramento de la confirmación Presenta 
dos vertientes en relación con la Iglesia misma en cuanto tal, en su 
conjunto, y en relación con los individuos que son confirmados. 


1 La confirmación, celebración de la Iglesia 


Como toda acción litúrgico-sacramental, la confirmación es tam- 
bién, ante todo y sobre todo, «celebración de la Iglesia..., pertenece 
a todo el Cuerpo de la Iglesia, influye en él y lo manifiesta» (SC 26). 


A nivel de celebracion, como sujeto integral de la misma aparece 
la comunidad local, presidida por el obispo a quien asisten los pres- 
bíteros y otros ministros, los padres y padrinos de los confirmandos 
y los fieles de la comunidad (cf RC 3-8 «Funciones y munmsterios 
en la celebración de la Confirmación») Resulta así, ya a este nivel, 
una de las principales manifestaciones de la Iglesia (cf SC 40) 


Pero la celebración del sacramento de la confirmación es tam- 
bién acontecimiento eclesial al nivel profundo del misterio es la au- 
torrealizacion de la Iglesia como organismo de salvación animado 
por la presencia y actividad del Espíritu Severo de Antioquía se 
imagma la unción crismal como la unción nupcial con que Cristo 
impregna de su aroma a su Esposa % «Toda la Iglesia queda consa- 
grada con la uncion del crisma por la imposición de las manos», dice 
un texto catequético del s x% La Iglesia se va construyendo, cre- 
ciendo, estructurando en la medida en que sus miembros, por el sa- 
cramento de la confirmación, se van integrando más plenamente en 
su organismo Este sacramento representa, en manos del Espíritu, un 
instrumento privilegiado para llevar a cabo su misión de «hacer 
progresar a todo el cuerpo de la Iglesia en la unidad y santidad» 
(RC 26) Para la Iglesia misma sigmfica un momento clave de su 
crecimiento 


La celebración del sacramento de la confirmación es, pues, epi- 
fanía y autorrealización de la Iglesia en su dimensión pneumatológ1- 
ca y pentecostal, como lo fuera ya para ella el acontecimiento de 
Pentecostés y lo había sido para Jesús su Bautismo en el Jordán 


7 Cf Himno 61 PO 6/1, 105 

38 Sermo generalis de confectione chrismatis M_ANDRIEU, Ordines Romani 1L, 
238, « por medio del sacramento del crisma haces crecer a tu Iglesia » segunda 
plegaria de consagracion del crisma en el rito romano actual 
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2. La confirmación, incorporación más perfecta a la Iglesia 


«El sacramento de la confirmación los une [a los creyentes] más 
perfectamente (perfectius vinculantur) a la Iglesia» (LG 11); «...po- 
ne de manifiesto el vínculo más estrecho (arctius vinculum) con que 
lo une a la Iglesia» (RC 7); «... ha confirmado hoy como miembros 
más perfectos del pueblo de Dios» (RC 35 y 36): son expresiones 
autorizadas de la segunda vertiente de la dimensión eclesial de la 
confirmación. 

Interesa hacer notar aquí que la exégesis actual interpreta el epi- 
sodio narrado en Hch 8,14-18 (sea cual fuere, exegéticamente, su 
relación con nuestro sacramento) como signo de la preocupación de 
asegurar la vinculación de la primera comunidad cristiana que nacía 
fuera de Judea con la Iglesia madre de Jerusalén. 

El ministerio del obispo, que en este sacramento adquiere singu- 
lar relieve (aunque no sea la realidad esencial del sacramento ni 
constituya un argumento teológico mayor, como pretenden algu- 
nos 5%), no carece de significación teológica, que merece ser sub- 
rayada. El es el ministro originario del sacramento de la confirma- 
ción %, Como jefe y máximo representante de la Iglesia local, a él le 
ha sido confiado especialmente el ministerium unitatis. El en perso- 
na es signo de la comunión eclesial tanto en el seno de la Iglesia 
local como en relación con la Iglesia universal. «La recepción del 
Espíritu Santo por el ministerio del obispo pone de manifiesto el 
vínculo más estrecho que une a los confirmados a la Iglesia» (RC 7; 
cf, CIC 1313). El obispo sale garante de la autenticidad del testimo- 
nio que dará el confirmado. 

Como sacramento de iniciación que es, la confirmación continúa 
el proceso de iniciar más profundamente al misterio y a la vida de la 
Iglesia. El confirmado adquiere un nuevo estatuto social en la comu- 
nidad cristiana, una más fuerte caracterización como miembro de la 
Iglesia. 

Como mayor de edad en la comunidad eclesial, se compromete a 
emplearse más a fondo y a corresponsabilizarse en el crecimiento 


%% Para convencerse, basta mirar a la disciplina vigente en las Iglesias orientales 
y a las excepciones a la regla general que se han observado y se siguen observando 
legítimamente en Occidente. 

6% Porque la expresión utilizada por Trento, ministro ordinario (DS 1630; cf. 
también el can.782 del CDC de 1917), no reflejaba la disciplina vigente en Oriente 
ni muchas de las excepciones legítimamente en uso en Occidente, LG 26 prefirió 
llamar al obispo ministro originario del sacramento de la confirmación (terminología 
adoptada por RC 7 y CIC 1312; no así por CDC 882, suponemos que por referirse 
éste sólo al rito latino). 


C.10. Dimensiones histórico-salvificas de la confirmación 245 


del cuerpo de Cristo *!, El sacramento le capacita también para par- 
ticipar, con un título nuevo, pública y oficialmente en las tareas me- 
siánicas que incumben a la Iglesia (pero de esto se hablará en el 
apartado siguiente). 


6! «Los apóstoles se llenaron del Espíritu Santo como doctores de la fe; los 
demás fieles, por su parte, como operarios en lo que se refiere a la edificación de los 
fieles»: TomÁS DE AQUINO, STA TT, q.72, a.l ad 1. «... se fortalecen con su poder... 
para edificar su cuerpo en la fe y en la caridad»: RC 2. 


CAPÍTULO XI 
LA GRACIA DE LA CONFIRMACIÓN 


BIBLIOGRAFÍA 


BOROBIO, D., Iniciación, 498-505; CECCHINATO, A., Celebrare la con- 
fermazione, 257-273, Dos SANTOS MARTO, A. A., Confirmagáo, sacramen- 
to do testemunho: Theologia (Braga) 105-120; FusTER, S., El carácter de la 
Confirmación y la participación de los fieles en el sacrificio eucarístico: 
TE 4 (1960) 7-57; HAUKE, M., Firmung, 297-311; INIESTA, A., «El testimo- 
nio cristiano (confirmados para ser testigos)», en AA.VV., El sacramento 
del Espíritu, 87-106; La VERDIERE, E., Le caractére de la confirmation: une 
participation au sacerdoce prophétique du Christ: Parole et Pain 1 (1964) 
216-230; LeaL DUQUE, I., La naturaleza del carácter sacramental reflejada 
en los documentos del Concilio Vaticano II. Sacramento de la Confirma- 
ción (Madrid 1970); LoURDUSAMY, S., Dimensión misionera del Bautismo y 
de la Confirmación: Concilium 16 (1984) 159-172; PANCHERIL, F. S., Cresi- 
ma, 9-95, 177-288; PEDROSA, V. M., Confirmación y misión: Teología y 
Catequesis 21 (1987) 47-75; ZARDONI, S., «1l carattere della Cresima all'in- 
terno di una possibile teologia sul carattere sacramentale», en AA.VV., 11 
sacramento della Confermazione (Bolonia 1983) 171-198. 


De la res ef sacramentum de la confirmación pasamos ahora a la 
res sacramenti: de la contemplación del acontecimiento salvífico a 
la consideración de sus efectos sobre el sujeto que lo vive en el sa- 
cramento. Es decir, vamos a describir la gracia del sacramento de la 
confirmación. 

La tarea presenta sus dificultades, debido a la variedad, disper- 
sión e incluso, a veces, a la ambigúedad que detectamos en las inter- 
pretaciones de las distintas tradiciones teológicas '. Había que contar 
a priori con ello, habida cuenta de la multiformidad que reviste 
siempre la acción del Espíritu (cf. Sb 7,2; 1 Cor 12,4). Santo Tomás 
era consciente de esta multiplicidad de efectos (y consecuente multi- 
plicidad de interpretaciones posibles) y la atribuía precisamente al 
protagonismo del Espíritu en este sacramento ?. 

Estos efectos guardan relación estrecha con los efectos produci- 
dos por el bautismo: vienen a confirmarlos, acrecentarlos y perfec- 


! Cf. BasTIAN, R., The Effects of Confirmation in Recent Catholic Thought (Ro- 
ma 1962); GiLiis, I. R., The Effect of the Sacrament of Confirmation (Washington 
DC 1940). 

2 Cf. STA IL q.72, a.2 ad 2; cf. también Cat. Rom., 113,7. 
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cionarlos. Un primer grupo afecta a la persona misma del confirma- 
do; el segundo dice relación a la comunidad entera en la que vive ?. 

La tradición se ha valido de unos términos muy significativos y 
de otros medios lingúísticos para definir esta relación entre los efec- 
tos de la confirmación y los del bautismo. 


I. ROBUSTECIMIENTO DE LA GRACIA BAUTISMAL 


El verbo confirmare dio origen al nombre más común con el que 
se designa este sacramento en Occidente. Lo emplea ya a propósito 
de los ritos posbautismales en su relación con el bautismo San Am- 
brosio ?. El sustantivo confirmatio como término técnico para desig- 
nar el rito posbautismal aparece por vez primera en el concilio de 
Orange (a.442)*. En la homilía de Pentecostés de Fausto de Riez, 
que tanto influiría en la teología medieval de la confirmación, el 
término se convierte prácticamente en pieza clave para interpretar la 
naturaleza de este sacramento. Aunque en ocasiones puede tener un 
sentido meramente ritual y referirse al rito que pone fin a una cele- 
bración, aplicado a la confirmación tiene generalmente un sentido 
teológico. 

Teniendo en cuenta cómo la ha ido interpretando a lo largo de 
toda la tradición, podemos decir en síntesis que, ante todo, la fun- 
ción de la confirmación es simplemente asegurar la permanencia de 
las estructuras y dones otorgados en el bautismo; conferir profundi- 
dad a la gracia bautismal (CEC 1303). La expresión parece guardar 
cierto parentesco con la sphragis: el sacramento es como el sello que 
cierra herméticamente la vasija para que no se evaporen las esencias 
del bautismo; como una ayuda suplementaria para que el cristiano 
cumpla la primera exigencia del bautismo, que es la de conservarlo. 

Pero el término parece sugerir, además, la idea de que estos ritos 
vienen a convalidar, ratificar y autentificar (sellar) el bautismo recl- 
bido. Cirilo de Jerusalén emplea en este contexto el verbo epale- 
theuó (autentificar) * y en el OR XI (de mediados del s. vII) una 
rúbrica recomienda «no descuidai (los ritos de la confirmación) en 


3 Cf. Sto. Tomas, STh IIL, q.65, a.1c. 

1 Cf. De myst. V11,42: SCH 25bis,178; ver también OR XI, n.100 y 102: M. 
ANDRIEU, vol.11,446. 

3 Can.2: CCL 148,78: in baptismate.. in confirmatione. En las Const. Apost. Il, 
17, l encontramos una expresión análoga: «El “myron” es confirmación (bebaiósis) 
de la confesión»: Funk 1, 211 (aquí confesión de fe es, probablemente, sinónimo de 
bautismo, sacramento de la fe; cf. N. Bux, L'unzione del Myron: Bebaiósis tés ho- 
mologías: Nicolaus 8 (1980) 329-335. 

6 Cf. Cat. myst., TILS: SCH 126,138. 
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absoluto, porque así es como todo bautismo legítimo queda confir- 
mado con el nombre de cristiano» ?. 

Está luego la idea del robur como efecto de este sacramento, que 
cobrará mucha fuerza en la Edad Media. Sin renunciar a la idea de 
que ya el bautismo confiere la fuerza necesaria para librar y ganar 
las batallas de la vida cristiana (tal es el simbolismo atribuido a la 
unción prebautismal), el simbolismo de la imposición de la mano (la 
mano, sede y signo de la fuerza) y de la nueva unción con el crisma 
lleva a considerar la confirmación de manera particular como el sa- 
cramento de la fortaleza cristiana, Sin caer en ninguna contradicción, 
en la lógica de la confirmación como reforzamiento del bautismo, 
tanto en Oriente como en Occidente hubo un trasvase de simbolis- 
mo: el don de la fuerza, que originariamente se había asociado con 
la unción prebautismal, se atribuye ahora a la unción crismal. 


«Que la unción sea como un escudo de fuerza con el que pueda 
extinguir todos los ardientes dardos del maligno» $, 

«In baptismo regeneramur ad vitam, post baptismum roboramur 
ad pugnam» ?. 


No se descarta que el término confirmación quiera expresar la 
idea de que la gracia de la confirmación ayudará además al creyente 
a hacer la experiencia personal y a profundizar en la realidad salví- 
fica instalada por el bautismo: algo que está muy en consonancia con 
las actividades que la Escritura y la tradición atribuyen al Espíritu '0. 


Il. PERFECCIONAMIENTO DE LA GRACIA BAUTISMAL 


a) Otro vocablo utilizado frecuentemente por la tradición para 
significar lo que la confirmación hace respecto del bautismo es per- 
Jficere/perfectio (teleió/teleiósis). Aquí es más aparente la idea de que 
el segundo sacramento aporta un complemento al primero. Ya san 
Cipriano, en el s. 111, comentando Hch 8,14-17, que relaciona explí- 


7 OR X1,102: Anprizu, 11,446. 

$ Fórmula de unción posbautismal cn el ritual armenio: WinkLER 225. Cf. tam- 
bién CIRILO DE JERUSALEN, Cat. myst. 111,4: SCH 126,126; SEVERO DE ANTIOQUIA, Hom. 
82 y 85: PO 23, 36-37; Moises BAR KepHA (s. 1x), Tratado sobre el myron, c.44 y 50: 
B. VARGHESE, Onctions 241 y 242. 

? Fausto DE Rigz, Hom. de Pent., 2: CCL 101,339. «Datur Spiritus Sanctus ad 
robur spiritualis pugnae»: STo. Tomás, STh II, q.72, a.2c.; cf. a.1 ad 4. En Occidente 
la idea del robur se convirtió en doctrina común de los teólogos. 

19 Sin entrar aquí en mayores disquisiciones, tomamos constancia de la puntua- 
lización que hace, por ejemplo, ALEJANDRO DE HaLEs: «No se afirma que por el sacra- 
mento de la confirmación se confirma la gracia bautismal, sino el hombre bautizado; 
la confirmación es de la persona, no de la gracia»: STh, p.IV, q.26, m.l, a.1. 
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citamente con la imposición de manos posbautismal, dice que los 
apóstoles suplieron lo que faltaba al bautismo conferido por Feli- 
pe !!. La idea quedó plasmada en el conocido aforismo Confirmatio- 
ne baptismus perficitur, que circuló ampliamente por Oriente y Oc- 
cidente !?. En Occidente, el concilio de Elvira (cánones 38 y 77) 
emplea por dos veces el verbo perficere !3 y san Ambrosio llama 
perfectio, sin más, a los ritos posbautismales: 


«Después viene el signo espiritual..., porque después de la pisci- 
na sólo queda que se realice la perfección (perfectro) ésta se alcanza 
cuando, por las invocaciones del sacerdote, se infunde el Espiritu 
Santo...» **. 


En cambio, los africanos Cipriano y Agustín usan el verbo con- 
summare '5 para significar la misma idea. Este lenguaje, a través de 
la Edad Media, ha llegado hasta nosotros '*. 

Entre los orientales, Teodoro de Mopsuestia habla ya de los ritos 
posbautismales como de un complemento ”. Ps. Dionisio Areopagi- 


1" Cf Ep 73,9,1-2 BAC 241,679, BM 193 «Esto mismo se practica ahora 
entre nosotros los que son bautizados en la Iglesia son presentados a los obispos de 
la Iglesia para conferirles el Espíritu Santo por la oración y la imposicion de las 
manos y completar su iniciacion con el sello del Señor (signaculo dominico consum- 
mentur) La misma expresión (quod 1b1 defurt) aparecerá más tarde en la pluma de 
Leon Macno (Ep 166,2 PL 54,1194), hablando de la reconciliación de los herejes 

2 Cf J B Umsero, Confirmatione baptismus perficitur ETHL 1 (1924) 505- 
517, M Mackrassl, «Confirmatione Baptismus perficitur» Dalla «perfecto» der Pa- 
dri alla «aetas perfecta» dí san Tommaso RL 54 (1967) 429-444 

13 Cf ConciLio DE ELVIRA, € 38 y 77 BM 213 

14 Ambrosio, Sacr IL, 8 SCH 25b15,64 Es curioso que la versión de la homilía 
de Pentecostés de Fausto de Riez, que en la Edad Media circuló como carta del 
supuesto papa Melquiades, le añade este inciso  (confirmatio) ad baptism: perfec- 
tionem pertineat Massi, IL 430D La carta del papa Fabian, que pertenece al mismo 
bloque de escritos apocrifos que la anterior, afirma tambien que  (baptismus) sancti 
chrismatis unctione perficitur atque confirmatur Massi L, 775E 

15 Cf CIPRIANO, Ep 73,9,1-2 BAC 241, 679, Acustin, Serm 269 Cf también 
De rebapt 1. BM 201 (aunque directamente se refiere a la reconciliacion de los 
herejes) El tou sphragisthena: de la carta de Cornelio a Fabio Rufino lo traduce por 
«signaculo chrismatis consummatus est» Encontró un eco lejano en Sro Tomas, STh 
Il, q 72,a 11c Hoc autem confirmationis sacramentum est quasi ultima consumma- 
tio sacramenti baptismi INOCENCIO Í describe con el verbo consummare la impost- 
ción de manos de los apóstoles en Hch 8,14-17 Ep 17,5 Mansi 3,1061 B BorTE 
piensa que consummare, en este contexto, significa santificar y no consumar o com- 
pletar Consummare ALMA 12 (1937) 43-45 

16 Sro Tomas afirma que el cristiano que muere sin confirmación adolece de 
cierto detrimentum perfectonis STh ML, q 72, a 8 ad 4 PaBLo VI, por su parte, en la 
Const apost Divinae consortuum naturae, enseña que el don del Espiritu Santo en 
este sacramento esta destinado a completar (complere) la gracia del bautismo Cf 
también CEC 1288-1289 

17 Cf Hom XIV,19 TonNEaAU 443. 
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ta, que consagra un capítulo de su Ecclesiastica Hierarchia a la con- 
sagración del myron, dice que la unción crismal es perfectiva (teletó- 
tike) '5. Esta idea la veremos expresada de mil maneras en los docu- 
mentos litúrgicos y en los escritores orientales !?. En el mundo sirio 
el sustantivo shumloyo (complemento) se convirtió en el nombre 
más común de nuestro sacramento ?2. 


Esta persuasión tan universal seguramente tiene que ver con la 
atribución que de las acciones perfectivas se hace desde antiguo de 
manera particular al Espíritu Santo, tanto en el seno de la Trinidad 
como en las obras ad extra ?!. 


Según lo dicho, la confirmación hace del bautizado un cristiano 
perfecto 2. «Sin la confirmación la iniciación cristiana queda incom- 
pleta» (CIC 1306). 


b) En este sentido los documentos romanos recientes emplean 
también la palabra plenitud: «... la misión de llevar a plenitud la 
consagración bautismal por medio del don del Espíritu» (RC 26); «la 
recepción de este sacramento es necesaria para la plenitud de la gra- 
cia bautismal» (CIC 1285); «la confirmación es la plenitud del bau- 
tismo» (CIC 1304). 


Desde muy antiguo la tradición viene relacionando con el sacra- 
mento de la confirmación la idea de la plenitud (sigue implícita, pero 
clara, la comparación con el bautismo). Es sobre todo la plenitud del 
Espíritu Santo la que confiere la confirmación (cf. supra), pero entre 
sus efectos se menciona también la plenitud de la gracia. San Cipria- 
no afirma que «sólo pueden santificarse y ser hijos de Dios en pleni- 


18 Cf EH 2,,2, 4,3,11 PG 3,404C y 484C 

12 El sello de la perfección (SEVERO DE ANTIOQUIA $ VI), «sin myron el bautismo 
no es completo» (Juan DE TELLA s VI), perfeccionar el bautismo (Actas del martino 
de Abdul-Masih de Sindjar s vi), la perfección del bautismo espiritual (Juan 1 
PATRIARCA DE ANTIOQUIA $ VII), la consumación perfecta (Timoteo Il, patriarca nes- 
toriano s IX), comparando con el bautismo, «la eucaristía y la consagración del 
myron poseen un solo efecto la perfección y el acabamiento» (Juan bE Dara s 1x) 
la coronación de nuestra regeneración por el agua y el Espíritu (ANTONIO DE Tacrir 
s Ix), el cumplimiento y la perfección de estos dones divinos (Dionisio BAR SALIBI 
s Xu) Al lector no le sera difícil contrastar las referencias que damos en el texto y 
encontrar algunas más en B_ VARGHESE, O €, passim 

20 Cf L LiciBrR, Confirmation, 243, n 10 

21 Cf BasiLio, De Sp S, 1X,23 SCH 17,146 y 147, Ps DionIsIO AREOPAGITA 
EH, passium ? 

22 Cf CirILO DE JeRUSALEN, Cat myst 11,5 SCH 126,128, TeoDORETO DE Ciro 
Quaestiones et responsiones ad orthodoxos, 137 PG 6,1389D, Austin, Enar in Ps 
26,2,2 CCL 38,154-155 En el ritual sio oriental, la fórmula de la consignatro que 
sigue a la imposición de manos dice «N. ha sido bautizado y hecho perfecto en el 
nombre del Padre». Ver tambien las Actas del martirio de Abdul-Masth de Sindjar 
(cf L LiaiER, Confirmation, 195-199), Sro Tomas, STk TL q72, a lle (ut plen: 
christian: inveniantur) 
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tud (plene) quienes nacen por ambos sacramentos» 2. La formula de 
la consagración del crisma, en el rito romano, llama al crisma sa- 
cramento de la plenitud de la vida cristtana Tomás de Aquino, por 
su parte, define nuestro sacramento como el sacramento de la plen1- 
tud de gracia, que nos configura con Cristo, el lleno de gracia y 
verdad ?* 

c) La idea de augmentum es empleada también en Occidente 
para significar el tipo de relación que la confirmación guarda con el 
bautismo La encontramos en el s v por vez primera, expresada de 
forma lapidaria en la famosa homilía de Fausto de Riez «El Espíritu 
Santo en el bautismo otorga la plenitud para la inocencia, en la 
confirmacion concede aumento para la gracia (1n confirmatione aug- 
mentum praestat ad gratiam)» 4 Amalario de Metz, en el s 1x, lo 
entenderá como un aumento de gloria para la otra vida 2 En cam- 
bio, santo Tomás hará amplio uso de este concepto en la línea apun- 
tada en la homilía y apoyándose abiertamente en ella 7 De los esco- 
lásticos la idea pasará a los documentos del magisterio la encon- 
tramos en Inocencio III (DS 785) y en el Decretum pro Armenis 
(DS 1311), en ambos casos curiosamente asociada a robur 

Esta concepcion ha recibido duras críticas de parte de G'_ Dix y 
L Bouyer, entre otros, por juzgarla contraria a la tradicion patrística 
y principal causante de la disociación ocurrida en Occidente entre 
bautismo y confirmación Tenemos que decir, por nuestra parte, que, 
a tenor de los testimonios que hemos aducido, nos parece que se 
acopla perfectamente con los otros conceptos que circularon por la 
musma época y con idéntico propósito y que, ellos ciertamente sí, 
hundían sus raices en el tiempo de los Padres, nos referimos a los 
conceptos de perfeccionamiento, robustecimiento, crecimiento 

d) Otra forma de expresar esta relación perfectiva de la confir- 
mación respecto del bautismo es el empleo de los comparativos 
«En este sacramento alcanzará el penitente un perdón más pleno del 


% Ep 72,1,2 BAC 241,670 

2% Cf STh Il, q72, al ad2 a2 ad 4 Cf SimeoN EL Nuevo TEOLoGO (s XD), 
Centurias 3,45 SCH 51,93 (aunque no es seguro que se refiera al sacramento de la 
confirmacion) 

% Hom de Pent 2 CCL 101,339 Poco antes habia dicho «No debemos de 
recibir tanto del bautismo, si necesitamos que despues de bautizados se nos añada 
algo nuevo (s1 post fontem adiectione novi generis indigemus)» (338) 

% Cf Liber officialis J M HANssENS, Amalarn opera liturgica omma vol II 
(ST 139, Roma 1949) 41 

27 Cf STh IL, q 72, a Se (quoddam spirituale augmentum promovens hominem 
ad spiritualem aetatem perfectam) 1b1d, a7 ad 2 (ad augmentum el firmitatem vus- 
titiae) ibid, ad 3 [quae prius merat (grata) augetur], ibid, a 8 0b 2 (augetur ali- 
quis spiritualter in vitam perfectam) 1b1d, a 11 ad 2 (quoddam spirituale augmen- 
tum de esse imperfecto ad esse perfectum) 
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pecado» «Se configura más perfectamente con Cristo» (RC 2) 
«Se vincula más perfectamente a la Iglesia» (LG 11) 


e) Por último, para expresar esta relacion se ha hecho clasica en 
Occidente, desde santo Tomás de Aquino, una analogía que se 1nsp1- 
ra en las edades de la vida la confirmación es al bautismo lo que la 
edad adulta a la infancia ? La analogía misma la encontramos ya en 
autores del s 11 y Iv Ireneo, comentando precisamente la imposición 
de manos de los apóstoles en Hch 8,9-17, compara la acción perfec- 
tiva del Espíritu en esta ocasión con la accion de un alimento sólido 
que nutre y hace crecer 3% Ambrosio, por su parte, dice que sin el 
Espiritu estábamos condenados a permanecer siempre niños, la vent- 
da del Espíritu será para hacer de los niños unos seres más fuertes, a 
saber, por el crecimiento de la edad espiritual (qui faceret ex parvu- 
lis fortrores, incremento videlicet spiritalis aetatis) 5! A finales del 
s V, la analogia reaparece, con 1gual claridad y referida precisamen- 
te a nuestros sacramentos, en la carta de Juan Diácono a Senario Y 
La analogia se impondrá en la teología occidental por la autoridad de 
Tomas de Aquino, que hizo amplio uso de ella 


«En nuestra vida corporal es una perfeccion particular alcanzar 
la edad adulta y ser capaz de realizar las acciones que corresponden 
a esa edad, segun aquello de san Pablo “Al hacerme hombre, deje 
todas las cosas de niño” (1 Cor 13,11) Asi conviene que al movi- 
miento de la generacion que da la vida se agregue el del crecimiento 
que conduce a la edad perfecta As1 pues, el hombre recibe tambien 
la vida espiritual por el bautismo, que es nuevo nacimiento espiri- 
tual En cambio, en la confirmacion recibe algo asi como cierta edad 
perfecta de la vida espiritual (quasi quandam aetatem perfectam vi- 
tae spiritualis)» 


Se trata obviamente de «edad adulta espiritual», que no es el 
resultado de un proceso corporal y psicológico, sino gracia y efecto 
del sacramento, tiene que ver con el grado de unión y configuración 


28 Sro Tomas, STh II, q 72, a7 ad 2 

2% Cf E Carazzo, La confermazione sacramento della maturita Palestra del 
Clero 40 (1961) 781-787, P._ FRANSEN, La confirmacion sacramento de la madurez 
cristana Orbis Catholicus 2 (1959) 412-441, D'_ Grasso, La cresima sacramento 
della maturita RCI 55 (1974) 550-554, R Mart, La confirmation Devenir adulte 
dans la for (Paris 1990), J SCHARFENBERG, Madurez humana y simbolos cristianos 
Concilium 14/132 (1978) 182-195 

39 Cf 4H 1V,38,1-3 SCH 100/2,947-949 

3 De Sp S 111,14,99 CSEL 79,192 

32 Cf Ep ad Senartum PL 59,406D-408A 

B sTh MM, q 72, a lc, a2c, a5c, cf Compendium theologiae 613 Ver J 
LaTREILLE, L adult chretien ou l effet de confirmation chez saint Thomas d Aquin 
RTh 57 (1957) 5 28, 58 (1958) 214-243 
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con Cristo y de participación de las gracias y fuerzas del Espíritu %. 
Hay que separar, pues, netamente el aspecto sacramental de los as- 
pectos psicológico, social y jurídico. 


«Si a veces se habla de la Confirmación como del “sacramento 
de la madurez cristiana”, es preciso, sin embargo, no confundir la 
edad adulta de la fe con la edad adulta del crecimiento natural, ni 
olvidar que la gracia bautismal es una gracia de elección gratuita e 
inmerecida que no necesita una “ratificación” para hacerse efectiva. 
Santo Tomás lo recuerda: “La edad del cuerpo no constituye un pre- 
juicio para el alma. Así, incluso en la infancia, el hombre puede 
recibir la perfección de la edad espiritual de que habla la Sabiduría 
(4,8)” (STh TI, q.72, a.8 ad 2)» (CIC 1308). 


Una versión afín a esta que acabamos de describir, pero que no 
coincide con ella exactamente, nos llega de un autor oriental del 
Ss. XIV, que goza de la alta distinción de haber sido citado por el 
concilio Vaticano II como autoridad precisamente en materia de 
confirmación (LG 11), Nicolás Cabasilas. Inspirándose en Hch 
17,28, concibe la relación entre los tres sacramentos de la siguiente 
manera: El bautismo encuentra muertos y les confiere la vida (el ser, 
la existencia) en Cristo. La unción con el myron a los así nacidos los 
hace perfectos y les comunica una energeia que les permite moverse 
y actuar. La Eucaristía nutre y conserva esa vida y esa salud 3. 

Queda así suficientemente documentado el pleno acuerdo de las 
dos tradiciones, oriental y occidental, en un punto que metodológica- 
mente es clave para la teología de la confirmación: la relación onto- 
lógica existente entre el bautismo y la confirmación, y la acción per- 
fectiva del segundo respecto del primero y la alta estima de este 
sacramento. Las ideas de los orientales sobre el myron no son tribu- 
tarias, en absoluto, de las especulaciones de los occidentales sobre la 
confirmación y las desarrollaron aun cuando entre ellos no se dio la 
disociación ritual que se dio en Occidente. 

Todo lo que llevamos dicho en este apartado nada dice en des- 
crédito de la gracia bautismal, que, en su orden, es perfecta y propor- 
ciona todo lo necesario. Precisamente, entre los nombres que los 


34 Santo Tomas habla, por ejemplo, de spiritualiter provectorum (cf. STh ML 
q.72, a.5 ad 1). Sus ideas, por tanto, nada tienen que ver con el sacramento de la 
adolescencia en que algunos, en nuestros días, sin ningún apoyo en la tradición, 
quieren convertir el sacramento de la confirmación: un sacramento para la edad 
juvenil. 

35 Cf. De vita in Christo, 1,19: SCH 355,94. Consultar BosrinskoY, B., Onction 
chrismale et vie en Christ chez Nicolas Cabasilas: Irénikon 32 (1959 8-22; HAUKE, 
M., Firmung, 173-174: NokET, J., La confirmation selon Nicolas Kabasilas: LMD 
168 (1986) 33-46; ZERNDL, J., Theologie der Firmung, 225-234. 
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Santos Padres dan al bautismo está el de to teleion (lo perfecto, la 
perfección). Pero eso no quita para que también la gracia bautismal, 
como toda gracia otorgada in statu viae, sea una gracia germinal y 
nos llegue con vocación de crecimiento. La dinámica propia de la 
gracia bautismal está exigiendo su prolongación y desarrollo me- 
diante nuevas ayudas; la primera de ellas, la de la confirmación. 


II. FORTALECIMIENTO PARA LA MISIÓN 


La gracia de la confirmación tiene una segunda vertiente que 
afecta al individuo, pero con vistas a los demás. Precisamente la 
plena madurez que otorga este sacramento es un valor social: es pro- 
pio del adulto salir de sí mismo y participar personalmente, como 
trabajador, en la vida y edificación de la comunidad a la que perte- 
nece; está capacitado para actuar in alios e interesarse in salutem 
aliorum 39, Mediante una nueva y más plena infusión del Espíritu, al 
recibir una nueva misión, el confirmado se siente capacitado por la 
fuerza de lo alto para cumplir las tareas que le son encomendadas. 
La confirmación es una nueva deputatio y consagración para la mi- 
sión, pero al mismo tiempo es también capacitación para cumplirla 
(estos aspectos ontológicos son prioritarios respecto de los aspectos 
éticos) 3? en ellos se apoya la seguridad (parrésia) del confirmado 
de poder estar a la altura de su misión. 

La razón profunda de esta habilitación está en la mayor configu- 
ración con Cristo y mayor vinculación con la Iglesia que comporta 
este sacramento, que nos hace partícipes de la unción que ambos 
—Cristo y la Iglesia— recibieron para el cumplimiento de su mi- 
sión. La tradición ha visto un claro paralelismo entre la unción de 
Jesús en el Jordán y la unción de la Iglesia en Pentecostés y ambas 
las ha relacionado con la confirmación. Las fuentes, sin contradecir- 
se, unas veces atribuyen a Cristo y otras al Espíritu la autoría de esta 
investidura. Pero, además, el papel que representa el obispo en la 
celebración de este sacramento permite a la tradición reconocer el 
protagonismo que corresponde también a la Iglesia en ella. 

Al querer precisar un poco esa misión para la que recibe capaci- 
tación el confirmado, comprobamos que los documentos más anti- 


36 «... incipit iam communicare actiones suas ad alios; antea vero quasi singula- 
riter sibi ipsi vivit»: Sto. Tomas, STh TI, q.72, a.2c; cf. también ln IV Sent, d.7,q.1, 
a.2 sol.2. 

37 La crismación guarda cierta analogía con la ordenación de los ministros pas- 
torales: en ambos casos los ungidos se convierten en imágenes de Cristo Sacerdote, 
Rey y Profeta, y hacen presente su acción medianera en la Iglesia y en el mundo; se 
convierten en servidores del proyecto salvífico y actores de la historia de la sal- 
vación. 
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guos emplean un lenguaje más bien genérico. En la TA de Hipólito, 
el obispo, en su oración al imponer las manos sobre los bautizados, 
pide «...uf tibi serviant secundum voluntatem tuam» 3. El Testamen- 
tum DNIC, que reproduce casi exactamente la oración de la TA, en 
la fórmula misma de la unción añade además: «... para que seas ope- 
rario de fe perfecta e instrumento del agrado de Dios» 3. Toda la 
variedad de funciones que posteriormente se adscribirán al confir- 
mado caben bajo el denominador común de servicio (algo análogo a 
cuanto ocurre con las funciones de los ministros ordenados). La ti- 
pología se mantiene en la misma amplitud de miras: relaciona la 
unción crismal con la unción de sacerdotes, reyes y profetas. Esta 
primera reflexión nos debiera hacer cautos ante la tentación de redu- 
cirlo todo, cuando hablamos del sacramento de la confirmación y del 
carácter que imprime, a la función profética o de testimonio (o a la 
sacerdotal, como lo hicieran los escolásticos). 

Se supone que el confirmado presta su servicio desde la nueva 
situación en que lo ha colocado la confirmación dentro del organis- 
mo eclesial. Porque este sacramento es como una vocación constitu- 
tiva (y no simplemente funcional), una especie de ordenación (en el 
sentido etimológico de la palabra: situar a uno en el orden que le 
corresponde), como una investidura o encomienda oficial por parte 
de la Iglesia. La crismación, símbolo de esta investidura, se presenta 
como una consagración Y. Capacita para representar a la Iglesia mi- 
sionera y apostólica, y actuar quasi ex officio, que dice santo To- 
más *!; para poder actuar en lglesia, solidariamente con los demás 
miembros activos de la Iglesía, con una solidaridad que ha alcanzado 
mayor grado de solidez gracias al nuevo sacramento Y. La tarea a la 
que es llamado es tarea comunitaria, obra de todo el pueblo de Dios. 


38 TA 21 Borre 52 No hay razón para entender este servicio como servicio 
luúrgico exclusivamente El mismo autor, líneas más adelante, en el mismo capítulo, 
parece entenderlo en sentido mas amplio «Cum vero haec fuerint, festinet unusquis- 
que operam bonam facere et placere Deo et conversar recte, vacans Ecclesiae, fa- 
ciens quae didicit et proficiens 1n pietate». 

32 TL9* Rammant 131. Sorprende encontrar la expresión sirvan a Dios también en 
la consagración del crisma del rito ambrosiano Cf también RABANO Mauro, De 
institutione clericorum, 1,28: PL 107, Sro Tomas, STh II, q.72,a22 ad 1: « obreros 
en lo que concierne a la edificación de los fieles» 

% « caro ungrtur ut anima consecretum». TERTULIANO, De mort resur, 8,3. 
CCL 2,931 

41 «Per. . confirmationem deputantur fideles ad aliqua specialia officia» STh HI, 
q.65, a 3 ad 2, «confirmatus accipit potestatem publice fidem Christi verbis profiten- 
di quas: ex officio». q 72, a.5 ad 2 

4 El cambio que experimenta el confirmado es comparable al que se operó en 
Jesús de Nazaret en la investidura mestánica que significó para él la nueva unción del 
Espíritu después de su Bautismo en el Jordán. también él, a partir de ese momento, 
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Aunque a primera vista parecen muy variadas las funciones para 
las que capacita la confirmación, la misma tradición las ha reunido 
cómodamente según el esquema clásico de las tres funciones mesiá- 
nicas (tria munera): profética, sacerdotal y regia 4. 


1. Confirmados para ser testigos 


Es indudablemente la dimensión profética la que más recalcan 
las fuentes respecto del sacramento de la confirmación. En esa direc- 
ción apuntan ya el simbolismo de los ritos y la tipología bíblica. 

En cuanto al simbolismo, sobre todo la presencia de sustancias 
aromáticas en la confección del crisma fue aprovechada, según la 
interpretación que remonta a finales del s. IV, para presentar la cris- 
mación como una impregnación del buen olor de Cristo que permi- 
tirá a los confirmados decir: «Nosotros somos para Dios el buen olor 
de Cristo entre los que se salvan» (2 Cor 2,15) *. En la oración que 
en las CA sigue a la unción crismal, se pide a Dios, que difundió 
entre las naciones el buen olor del conocimiento del evangelio, que 
comunique al myron una fuerza para que el buen olor de Cristo per- 
manezca en el bautizado Y. Pero el aroma debe irradiar y difundirse 
en el espacio. El buen olor de Cristo puede significar también, a la 
vez, el Espíritu Santo, perfume celeste con que fue ungido Cristo, y 
la fe ortodoxa guardada como un perfume en la Iglesia, que el con- 
firmado está llamado a profesar ante los hombres **, 

El protagonismo del obispo en la tradición romana de la confir- 
mación ha sido interpretado también en este sentido: como sucesor 
de los apóstoles, pone de manifiesto que por el sacramento de la 
confirmación se da una comunicación del espíritu apostólico y una 
más estrecha vinculación (arctius vinculum) con la Iglesia apostólica 
(RC 7). 

En el terreno de la tipología, es lugar común, tanto en Oriente 
como en Occidente, relacionar la unción crismal con la unción de los 


comenzó a actuar públicamente y en Iglesia (cligiendo a los que habrían de ser sus 
colaboradores, la Iglesia del futuro). 

% Encontramos la referencia tipológica al triplex munus del AT en el rito maro- 
nita, oración mmediatamente anterior a la crismación (MOUHANNA, o €, 90); en el rito 
sirio ortodoxo (consagración del myron), en el rito romano (consagración del crisma 
SvG, 386-388, MOHLBERG 62), en el prefacio de la misa crismal (de origen galicano 
ibid , n 378, MOHLBERG 60), en el Missale Gallicanum Vetus, n 82, p 25-26 

4 El simbolismo parece presente ya en CLEMENTE ALEJANDRINO, Paedag, 1,12 
GCS, Clem 1,149 Más explícitamente, en CIRILO DE JERUSALEN, Cat myst TIL 4 
SCH 126,126 

4 Cf CA VIL44,1-2: Funx 1,451; ver también Ps. Dionisio AREOPAGITA, HE 
11,2,8: PG 3,404C. 

46 Cf. B. VARGHESE, Onctions 302. 
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profetas en el AT Y Es frecuente también su asociación con la un- 
ción de Jesús después de su Bautismo en el Jordán, que sigmfica el 
comienzo de su predicacion en público, tal como lo sugiere el mis- 
mo Lucas (4,14-18, cf Is 61,1-2) La tradición vio la conexión entre 
el episodio del Jordán (Le 3,21-22) y la autopresentación de Jesús 
en la sinagoga de Nazaret como el Profeta de Dios (Le 4,17-21), y 
consideró la uncion crismal como una participación en aquella un- 
ción de Jesús de Nazaret 4 

Por último, la unción de los apóstoles (de la Iglesia) en Pentecos- 
tés, con el expresivo símbolo de las lenguas como de fuego, que les 
dio la fuerza de lo alto para anunciar en el mundo entero la Buena 
Nueva, es vista por la tradición como un paradigma perfecto de 
nuestra confirmación * Se aplican a ella los textos en que se prome- 
tía el don del Espíritu para el testimonio (Lc 24,48-49, Jn 15,26-27; 
Hch 1,8-9) 

No es extraño, pues, que la tradición ponga expresamente en re- 
lación la gracia de la confirmación con la tarea de dar testimonio 
Las CA la contemplan como la recepción del Espíritu como Testi- 
go 5% En Occidente tarda en plasmarse esta doctrina en afirmaciones 
explícitas. Según Alcumno, «por la imposición de la mano recibe del 
obispo el Espíritu de la gracia septiforme, para que sea fortalecido 
por el Espiritu Santo con vistas a predicar a los demás» *!. El mejor 
desarrollo de esta doctrina lo encontramos en santo Tomás: 


«La perfeccion de esta fuerza espiritual consiste propiamente en 
esto que el hombre se atreva a confesar la fe en Cristo delante de 
cualquiera y no se retra1ga de ello por verguenza o miedo» 52 « este 
sacramento tuvo su origen en la venida del Espiritu Santo sobre los 
discipulos el día de Pentecostes recibieron el Espiritu Santo en for- 
ma de gracia con la que se perfeccionaron para proclamar la fe para 
la salvacion de los demas Por eso la man:festacion del Espiritu San- 
to se hizo en forma de lenguas de fuego, “para que fueran de palabra 
abundante” para difundir la fe de Cristo y “de caridad ferviente” para 
buscar la salvacion de los demas» % « en la confirmacion recibe 


47 A la verdad, la unica uncion real de profeta que se menciona en el AT (y solo 
en futuro) es la de Eliseo, en 1 Re 19,16 

8 Cf, entre otros, CIRILO DE JERUSALEN, Cat myst TI,1-4 SCH 126, 120-126, 
TEODORO DE Mos , Hom X1V,27 "TONNFAU 457 

%% Sro Tomas (STh TIL, q 72, a2 ad 1) resume bien esta tipologia tradicional en 
concreto 

3% 111,17,1 Funk, 1,211, SCH 329,159 

31 Ep 134 MGHEpast IV, 203, cf tambien Ep 137 (215) RaBano Mauro (De 
cler imst 11, c30 PL 107, 314A) repetira la frase de Alcuino al pie de la letra 
Santo Tomas (STh Ill, q 72, a 6) copia a este ultimo 

% Summa contra gentiles 11V, c 60 ed Leontana, XV (Roma 1930) 196 

% InIV Sent d7,q1,a2sol2 ed Vives, X, 156-157 
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poder (potestatem) para obrar lo que concierne a la lucha espiritual 
contra los enemigos de la fe» % «El confirmado recibe poder (potes- 
tatem) para confesar de palabra publicamente la fe de Cristo como 
por mandato (quas: ex oficio)» 5 « en este sacramento el hombre 
recibe el Espiritu Santo como fuerza para la lucha espiritual, para 


que confiese valientemente (fortiter) la fe de Cristo aun entre los 
enemigos de la fe» 56 


El Decretum pro Armenis reproduce casi al pie de la letra la doc- 
trina de santo Tomás (DS 1319) Esta doctrina está recogida también 
en los documentos que derivan del concilio Vaticano II y de su re- 
forma litúrgica 5 

El testimonio del confirmado sera prolongación del testimonio 
de Cristo, lo dará en comunión con la Iglesia por la profesión de su 
fe personal y la ejemplaridad de su vida, tendrá significado escatoló- 
g1co, porque anunciará el advenimiento del Reino 


2  Confirmados para el sacerdocio real 


La confirmación «perfecciona el sacerdocio común de los fieles 
recibido en el bautismo» (CIC 1305) 58 La unción crismal supone 
una nueva consagración sacerdotal del bautizado Así concluye He- 
siquio de Jerusalén en buena lógica «S1 al sacerdote se le reconoce 
por la unción, también a nosotros nos llaman “ungidos” por el cris- 
ma mistico que está en nosotros Por consiguiente, también nosotros 
somos sacerdotes» 52 En las fuentes litúrgicas al crisma se le llama 
con frecuencia crisma sacerdotal (chrisma hieratikón) 

La tipología está de acuerdo con esta visión La unción de los 
sacerdotes del AT, en especial de Aarón (cf Ex 20,4-7), aparece 
frecuentemente, sobre todo en la consagración del crisma de las di- 
ferentes liturgias, como paradigma de lo que acontece en la unción 
crismal Lo fue también la unción de Jesús después de su Bautismo 
en el Jordán verdadera unción sacerdotal, que inauguró la obra me- 
dianera del Siervo de Yahvé, que culminaría en la ofrenda sacrificial 
de su vida en la cruz La unción crismal significa para el confirmado 
una nueva mayor participación en el sacerdocio de Cristo 

A parecida conclusión nos lleva la consideración de que la con- 
firmación nos vincula más estrechamente al misterio de la Iglesia, 


5 STh IL q72, a 50 

5 Tbid, ad 2 

36 Tbid, a 9 

37 Cf LG 11,33, AA 3, AG 11, RC 2, 46, 58, CEC 1303 

5% Cf EuBerti, A, Accipe signaculum don: Spiritus Sanctt La Confermazione 
fonte del sacerdozio regale de: fedelr Greg 72 (1991) 491-513 

59 In Lev, 1,5-9 PG 93,786C 
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cuerpo sacerdotal de Cristo: en su nueva condición de miembro un- 
gido participa más plenamente de la misión sacerdotal de la Iglesia. 

El sacramento lo capacita para cumplir en la Iglesia y en el mun- 
do la tarea que, como a miembro adulto y responsable, perfectamen- 
te caracterizado y equipado, le incumbe de lanzar un puente entre 
Dios y los hombres, y de colaborar con los demás miembros de la 
Iglesia en transformar la humanidad en ofrenda agradable a Dios. 

Se comprende, pues, que, siendo la Eucaristía meta y culmina- 
ción de toda la actividad sacerdotal de la Iglesia, la unción crismal 
esté también orientada hacia ella: amplía en el confirmado la aptitud 
radical que para participar en la Eucaristía le había otorgado el bau- 
tismo, al configurarlo más con el Sacerdote y Víctima del sacrificio 
eucarístico; al darle una mayor comunión con el Espíritu que posibi- 
lita la comunión con el misterio; al unirlo más estrechamente con la 
Iglesia que opera allí como sujeto integral. 


3. Confirmados para la realeza 


La participación en la realeza de Cristo, radicalmente conferida 
en el bautismo, se ve reforzada en el sacramento de la confirmación. 
Es lo que, en la interpretación de la tradición, quiere dar a entender 
la unción crismal. Por eso se le daba el nombre de crisma regio 
(myron basilikón). 

Ya hemos dicho más arriba que las fuentes patrísticas y litúrgicas 
mencionan la unción de los reyes del AT como paradigma de la 
unción crismal %. Indudablemente, las figuras veterotestamentarias 
se cumplieron primera y plenamente en Cristo, Mesías Rey. Quien 
dice realeza dice poder y autoridad: al hacerse partícipes de la reale- 
za de Cristo por la unción crismal *!, el confirmado participa del 
poder señorial con que el Espíritu Santo lo revistió en la resurrec- 
ción. En virtud del sacramento quedan constituidos de alguna mane- 
ra como guías y pastores en el pueblo de Dios, con autoridad y res- 
ponsabilidad sobre sus coetáneos. 

La confirmación confiere la fuerza necesaria para que puedan 
trabajar y colaborar con otros en la tarea de someter el mundo al 
señorío de Dios; para impregnar de valores evangélicos las estructu- 
ras sociales terrenas, la cultura y las realizaciones humanas (respe- 
tando obviamente su autonomía; cf. LG 36). La consecratio mundi 
sería el objetivo contemplado por la función regia %. 


% Cf. CiriLO DE JERUSALEN, Cat. myst. 1,6: SCH 126,128; AMBROSIO, De myst. 


VI,30: SCH 25bis,172. 
6! Cf. ConciLiO DE LaopIcEA (antes del a.363), can.48: Mans1 HL, 571. 
£ Cf. M.-D. CHENU, «Los laicos y la “consecratio mundi”», en AA.VV., La 
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En el horizonte de esta misma función entra también la tarea de 
recrear desde dentro, en el corazón de una humanidad dividida, las 
condiciones para una fraternidad auténtica. El confirmado está capa- 
citado para ser artífice de unidad y fraternidad en medio de la comu- 
nidad humana. 


La parrésía que el confirmado necesita para afrontar todas estas 
tareas descansa sobre la fuerza de lo alto que le ha sido abundante- 
mente comunicada en el sacramento por el Espíritu Santo. 


Es el momento para abordar el tema de la relación entre el sacra- 
mento de la confirmación y el sacramento del orden. Aunque las 
diferencias son muy grandes, por tratarse de dos sacramentos espe- 
cíficamente distintos, las analogías son, sin embargo, notables y sig- 
nificativas. Al nivel del rito, en ambos casos tenemos los mismos 
símbolos: la unción con crisma y, sobre todo, la imposición de las 
manos, acompañados por epíclesis en sentido estricto, invocando pa- 
ra el sujeto la gracia del Espíritu Santo. La finalidad para la cual se 
pide este don del Espíritu es análoga también en ambos sacramentos: 
la capacitación para el cumplimiento de un servicio, de una misión 
oficial en la Iglesia %. Ambos sacramentos imprimen carácter, que 
consiste en una nueva configuración con Cristo Sacerdote, Rey y 
Profeta, que permite al confirmado y al ordenado, en grados distin- 
tos obviamente, representar a Cristo y a la Iglesia en medio de la 
comunidad y ante el mundo. Estas similitudes han inducido a Max 
Thurian a llamar a la confirmación segunda ordenación de laicos (la 
primera habría sido el bautismo) %. Exagera sin duda H. Miúhlen 
cuando de estas analogías concluye que, dogmática y teológicamen- 
te, la confirmación está más cerca del sacramento del orden que del 
bautismo %, 


IV. EL«CARÁCTER» DE LA CONFIRMACIÓN 


El concilio de Trento declaró solemnemente que la confirmación, 
al igual que el bautismo y el orden, «imprime un carácter en el alma, 


Iglesia del Vaticano II. Estudios en torno a la Constitución conciliar sobre la Iglesia 
(Barcelona 1965) 999-1015. 

$ Cf. Sro. Tomas, STh IL q.65, a.3 ad 2. Ver R. CHRISTIAN, Midway Between 
Baptism and Holy Orders. Saint Thomas” Contribution to a Contemporary Under- 
standing of Confirmation: Angelicum 69 (1992) 157-173. 

4 Cf. La Confirmation, Consécration des Laiques (París 1957). Este lenguaje ya 
había sido utilizado en el s. xix por la Escuela evangélica de Erlangen; cf. M Hau- 
KE, Firmung, 336. 

% Cf. Die Firmung als sakramentales Zeichen der heilsgeschichtlichen Selbst- 
úberlieferung des Geistes Christi: TaGl 57 (1967) 263-286 (esp. 282). 
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es decir, una señal espiritual e indeleble, por cuya razón no se puede 
reiterar» (DS 1609; cf. también 1767) %, 

La doctrina tardó en elaborarse. Es cierto que desde muy antiguo, 
al hablar de la unción crismal y de la consignatio, se empleaban pa- 
labras como sphragis, signaculum y character, pero estas expresiones 
nada tenían que ver todavía con el carácter en el sentido de Trento. 

Se dio un primer paso cuando se empezó a afirmar que el don 
otorgado por la unción es de naturaleza perdurable: permanece aun 
después de perdida la gracia por el pecado *”. Veían unos un indicio 
en el simbolismo del aceite que impregna y se adhiere fijamente al 
objeto; otros, en la tipología de la unción de Jesús en el Jordán: el 
Espíritu se posó sobre él para quedarse (lugar tópico de la teología 
patrística del Bautismo de Jesús). 

El segundo paso fue la doctrina de la irreiterabilidad de la confir- 
mación %, A partir de ahí, para explicar esa irreiterabilidad, la Esco- 
lástica elaboró la doctrina de un carácter indeleble impreso en el 
alma por el sacramento de la confirmación, semejante a la que había 
elaborado a propósito del bautismo. Le atribuyeron, en primer lugar, 
unos efectos que podríamos llamar ontológicos (porque afectan pro- 
fundamente al sujeto): lo entendieron como una nueva configuración 
con Cristo y como un nuevo signo de pertenencia a él; y, al mismo 
tiempo, como el sello de una más profunda inserción en la Iglesia. 
Le atribuyeron, en segundo lugar, otro aspecto: el de hacer partícipe 
en la función de Cristo y de la Iglesia (hoy hablamos de hacer partí- 
cipe en la triple función mesiánica). En el concepto del carácter han 
terminado por articularse todas las dimensiones del sacramento. 

Indudablemente, el carácter de la confirmación remite al carácter 
del bautismo. Ahora bien, ¿qué relación y qué diferencia existen en- 
tre ambos caracteres? Es una cuestión que los teólogos vienen deba- 
tiendo desde hace tiempo con gran disparidad de opiniones. Cayeta- 
no pensaba que eran de la misma naturaleza y que el carácter de la 
confirmación es sólo un simple desarrollo del carácter del bautismo 
(cuestión de grados) %. Armoniza esto con lo que hemos dicho de la 
confirmación como reforzamiento y perfeccionamiento del bautis- 
mo. Hay quienes se inclinan a ver el carácter del bautismo ordenado 
al perfeccionamiento del propio bautizado, y el de la confirmación, 
en cambio, ordenado al perfeccionamiento de los demás, a la edifi- 
cación de la Iglesia. 


66 Casi en idénticos términos lo había afirmado anteriormente el Decretum pro 
Armenis (DS 1313). Un comentario autorizado lo encontramos en el Catecismo ro- 
mano, UH, 1, 25 y ahora en CIC 1296. 

67 Cf. AcusTín, Contra litt. Petil., 2,104,239: CSEL 52,154. 

$ Cf. GreGOoRIO MacNo, Ep. a Jenaro: CCL 140,226. 

6% Cf. Comm. in 3am, 2.72, a.5. 


CAPÍTULO XI 


LAS EXIGENCIAS DE LA CONFIRMACIÓN 


Abordamos, por último, la dimensión ética del sacramento de la 
confirmación. Como sacramento de iniciación que es, marca el co- 
mienzo de una nueva etapa; está llamado a hacer sentir su influencia 
en el resto de la existencia del confirmado. La marca imborrable que 
ha quedado estampada en su alma así lo indica. Las gracias y dones 
del Espíritu que le han sido confiados en abundancia por el sacra- 
mento son en realidad talentos que debe hacer fructificar, consciente 
de que un día se le pedirá cuenta de su gestión. La perfección que 
respecto del bautismo ha significado la confirmación no es meta de 
llegada, sino comienzo de nueva etapa: es una nueva llamada a se- 
guir persiguiendo el ideal de la vida cristiana, la perfección (esta vez 
en el sentido en que la han entendido siempre los espirituales) '. Las 
obligaciones del confirmado derivan, ante todo y sobre todo, de los 
dones del Espiritu recibidos en el sacramento. Puede contar con la 
ayuda del mismo sacramento, que debe ser para él fuente de santi- 
dad (RC 38). 

Se supone que a partir de este momento la vida del cristiano 
estará orientada por los valores específicos que le han sido comuni- 
cados por el segundo sacramento. Se ha comprometido a profundi- 
zar en ellos, viviéndolos en su quehacer diario, según aquel principio 
fundamental de la espiritualidad sacramental que ya hemos recorda- 
do con ocasión del bautismo (cf. supra, p.218): Implendum est ope- 
re, quod celebratum est sacramento; lo celebrado en el sacramento 
hay que vivirlo luego en la existencia de todos los días, en una vida 
que no esté en contradicción con los valores proclamados en la cele- 
bración, sino que sea coherente con el misterio celebrado y con la 
nueva situación alcanzada en la Iglesia. Se le pide de alguna manera 
que manifieste en la vida (RC 38) el sacramento recibido, sabedor de 
que la celebración sólo alcanza su plena verdad cuando sus conteni- 
dos llegan a impregnar la vida del confirmado y la vida de éste dis- 
curre en la dirección marcada por ellos. 

Esto que es verdad de todo sacramento, lo es de manera especial 
de la confirmación, porque confirmación y compromiso parecen dos 
términos estrechamente coligados. Hasta tal punto, que algunos lla- 
man al segundo sacramento el sacramento del compromiso cristia- 


Xi 1 Cf. S. GAMARRA, 0.c., 177-205 (esp. 194-196). 
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no, y, según los escolásticos, el carácter que imprime reviste, entre 
otros rasgos, el de ser signum obligativum, signo comprometedor, 
recordatorio de las obligaciones contraídas. 

Puesto que los valores comunicados por este sacramento son re- 
forzamiento y prolongación de los que ya se recibieran en el bautis- 
mo, se comprende que las obligaciones que de ellos derivan se ha- 
yan de entender también como una intensificación de las ya adquiri- 
das en el bautismo y que, por tanto, las características de la 
espiritualidad de la confirmación estén en la línea de las que ya 
hemos advertido en la del bautismo ?. 


L «HOMBRE DEL ESPÍRITU» 


Lo debe ser ya el bautizado, pero el sacramento de la confirma- 
ción, mediante la nueva infusión del Espíritu, lo ha dejado marcado 
de un modo peculiar y definitivo como hombre del Espíritu: ha es- 
trechado aún más la vinculación que ya existía entre él y el Espíritu, 
poniéndolo de una manera nueva bajo su égida. 

A partir de este momento, al Espíritu le incumbe un protagonis- 
mo especial en la vida de ese cristiano. Si vivir en el Espiritu es el 
ideal de todo bautizado (Gál 5,15.25: vivir y obrar según el Espíri- 
tu), lo es ahora del confirmado con un nuevo motivo, también a títu- 
lo de confirmado. Su existencia debe estar y manifestarse como una 
existencia iluminada por la presencia del Espíritu, que ya no dejará 
de acompañarle en el camino de la vida. 

Se espera de él una atención despierta a esta forma nueva de 
presencia y actividad del Espíritu en su vida. Se la recordará el ca- 
rácter que imborrablemente ha quedado impreso en su alma. Deberá 
dejar el campo libre a su acción, dejarse guiar y animar por el Espí- 
ritu (Rom 8,14; Gál 5,18) y colaborar con él, respondiendo a sus 
impulsos o mociones. En otros términos, deberá dejarse poseer del 
Espíritu para poder poseerlo, consciente de que «la cima de la vida 
cristiana es la posesión del Espíritu» (san Serafin de Sarov). 

Esto le ayudará a vivir el proceso de la vida cristiana como un 
don del cielo, como una aventura de gracia, de gratuidad, porque el 
Espíritu Santo es DON por antonomasia (1 Jn 3,14; 7,39; Rom 5,5: 
2 Cor 1,22; 5,5; Ef 1,13-14). De este modo su nueva manera de vivir 
reflejará la dimensión carismática y espiritual de la vida cristiana. 

Deberá tomar conciencia (y mantenerla viva) de que en la confir- 
mación el Espíritu le fue otorgado como el Espíritu que nutre (Ire- 
neo), como una fuerza de crecimiento. Ayudar a crecer en Cristo es 


2 Cf. FusTER, S., La confirmación y la espiritualidad secular: TE 6 (1962) 29-38. 
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una de las funciones del Espíritu, pero contando siempre con la co- 
operación del confirmado. La mediación interior del Espíritu —entre 
Cristo y nosotros— le ayudará a profundizar más y más en el miste- 
rio de Cristo, a hacer la experiencia espiritual personal de ese miste- 
rio, a caminar hacia la verdad plena. Deberá dejar las manos libres al 
Espíritu para que continúe en él la labor iniciada en el bautismo, 
reproduciendo cada vez con más perfección los rasgos de la imagen 
de Cristo. Deberá estar atento al testimonio que, con redoblada fuer- 
za después de la confirmación, el Espíritu da en su interior (Gál 4,6; 
Rom 5,5.15-16), para poder vivir con mayor intensidad, en Cristo y 
con Cristo, la filiación divina. 

En la confirmación el Espíritu reforzó la vinculación del cristia- 
no con la Iglesia e intensificó su identificación con ella. Por la gracia 
del sacramento nació una nueva y más profunda relación entre el 
confirmado y la Iglesia. Corresponde ahora al confirmado seguir 
consolidando ese efecto en su vida, dejándose llevar de la mano por 
el Espíritu hacia una participación cada vez más intensa en la vida y 
actividad de la Iglesia. 


TI. RESPONSABILIDADES DE ADULTO 


Por la gracia del sacramento de la confirmación el bautizado ha 
llegado a la madurez de la edad adulta. Ahora bien, «cuando el hom- 
bre llega a la madurez (ad perfectam aetatem), empieza a colaborar 
con los demás (communicare actiones suas ad alios); hasta entonces 
ha vivido como individualmente, para sí» *. Lo propio de la edad 
adulta es abandonar el egocentrismo de la infancia y empezar a pen- 
sar en los demás; no contentarse con recibir solamente, sino compro- 
meterse también a dar; abrirse al mundo de los demás. Es la edad en 
que uno busca empleo y se pone a trabajar; y empieza a sentirse 
corresponsable de la marcha de la sociedad: pro aliis: Es también el 
momento de empezar a tomar decisiones responsables. El niño no 
decide casi nada de su vida; necesita ser llevado de la mano. En 
cambio, el adulto camina solo, tiene poder de decisión y lo ejerce. 

Las exigencias del sacramento de la confirmación funcionan en 
ambas direcciones: por una parte, obligan a abrirse a los demás, por- 
que la orientación individualista de la vida cristiana está reñida con 
la gracia de la confirmación; por otra parte, reclaman al confirmado 
que actúe en la vida de la comunidad y en la sociedad con responsa- 
bilidad de persona adulta. 


3 SANTO Tomas, STh IL, q.72, a.2. 
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Empezando por el entorno inmediato: por la comunidad eclesial. 
En la celebración se le recordó que el sacramento de la confirmación 
le compromete en adelante a «contribuir a que la Iglesia, Cuerpo de 
Cristo, alcance su plenitud» (RC 23) y a «hacerla crecer en el mundo 
por medio de sus obras y de su amor» (RC 43). Se espera de él que 
en el futuro se sienta responsable de la edificación de la Iglesia y se 
preocupe con más ahínco de contribuir consciente y positivamente a 
su crecimiento. Una forma de estar a la altura de sus nuevos compro- 
misos es participando con iniciativa de adulto en las tareas y activi- 
dades de la comunidad, poniendo al servicio de ella los carismas 
recibidos. 


IT. OPERARIOS COMPROMETIDOS EN LA OBRA DE DIOS * 


Ese mayor grado de compromiso adquirido en la confirmación 
no se circunscribe al ámbito de la comunidad cristiana. El nuevo 
sacramento le ha recordado que las funciones y tareas para las que le 
ha capacitado con competencias nuevas las debe ejercer también en 
medio del mundo y ante los hombres, ante la sociedad. El compro- 
miso apostólico, que ya había adquirido en el bautismo, se ha visto 
potenciado y dinamizado. 

La nueva investidura que ha significado el sacramento debe acre- 
centar en él la conciencia y la estima de este compromiso y estimu- 
larle a asumir, con responsabilidad de persona adulta, la parte que le 
corresponde en la misión de Cristo y de la Iglesia. Porque no debe 
olvidar que «el apostolado de los laicos es participación de la misma 
misión salvífica de la Iglesia, apostolado al que todos están destina- 
dos por el Señor mismo, en virtud del bautismo y la confirmación» 
(LG 33). 

Se espera de él que «se comprometa mucho más, como auténtico 
testigo de Cristo, a extender y defender la fe con sus palabras y sus 
obras» (LG 11), a «monstrar a Cristo a los demás» (LG 31), a 
«anunciar y revelar a todos, en este tiempo, el amor con que Dios ha 
amado al mundo» (LG 41), para que «todos los hombres, en todo el 
mundo, conozcan y acepten el mensaje divino de salvación» (AA 3). 

En esta misma línea, la tradición y el magisterio, a propósito de 
la confirmación, enlazando con Hch 1,8, inculcan sobre todo el de- 
ber del testimonio. Especialmente en la teología occidental, confir- 
mación y testimonio corren parejas. El RC, por su parte, subraya 
repetidamente el deber del testimonio (23,35,36,40,41,45,48). 


* Cf. Lourpusamy, S., Dimensión misionera del Bautismo y de la Confirma- 
ción: Concilium 16 (1984) 159-172. 
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Tratándose de laicos, los documentos insisten sobre todo en el 
testimonio de la vida (cf. LG 35). Desde los orígenes la tradición ha 
entendido que el mejor testimonio es el que se da con la propia vida. 
«Si confesar a Dios vale tanto como dar testimonio de él, toda alma 
que ordena su vida con pureza y con conocimiento de Dios, toda 
alma que obedece los mandamientos, es “mártir”, es decir, testigo» *. 
RC 43 pide para los confirmados que «cumplan su misión profética 
en el mundo por la santidad de su vida». El mismo simbolismo del 
bálsamo lo entiende también en este sentido: «Ser mesías y cristo 
comporta la misma misión que el Señor: dar testimonio de la verdad 
y ser, por el buen olor de las buenas obras, fermento de santidad en 
el mundo» (RC 33). 

Mediante el testimonio de la vida satisfacen también en parte el 
compromiso adquirido como miembros más cualificados de ese 
cuerpo sacerdotal, que es la Iglesia. Sus obras, si las realizan en el 
Espíritu, y su vida entera se convierten en «culto espiritual para glo- 
ria de Dios y salvación de los hombres... y como adoradores que en 
todas partes llevan una conducta sana, consagran el mundo mismo a 
Dios» (LG 34). Pero, también en sentido real, los confirmados deben 
sentirse, en virtud de su más plena configuración con Cristo Sacer- 
dote, más obligados a participar activamente en las celebraciones 
litúrgicas de la Iglesia. 

Por último, la mayor participación en la realeza de Cristo, que ha 
supuesto para el cristiano su confirmación, la emplaza a «vivir en el 
amor, plenitud de la ley, manifestar la libertad gloriosa de los hijos 
de Dios» (RC 43) y, desde ahí, a tomar parte activa en la lucha 
contra las injusticias, las desigualdades, las manipulaciones y servi- 
dumbres estructurales y personales, promoviendo la justicia, el diá- 
logo, la solidaridad, la caridad y la paz en las relaciones entre los 
individuos y entre los pueblos y trabajando por un mundo más justo, 
más humano, más permeable a los valores evangélicos. Como 
miembros dinamizados de una Iglesia que está llamada a ser sacra- 
mentum unitatis de la humanidad y del cosmos, ellos mismos debe- 
rán ser también fermento de unidad y artífices de fraternidad en la 
sociedad humana. 


IV. LA PARRESÍA DEL OPERARIO 
A pesar de lo arduo de las tareas que le han sido asignadas, el 
confirmado debe sentirse adecudamente capacitado. La gracia de la 
confirmación viene a dar plenitud de sentido a la parresía del bauti- 


5 CLEMENTE ALEJANDRINO, Strom. 1V,6-7. 
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zado. La habilitación sacramental para esas tareas no ha significado 
sólo una nueva participación en la misión de Cristo, sino también en 
la gracia del Espíritu con la que aquél fue ungido. Saberse deposita- 
rio de una fuerza de lo alto, de una fortaleza interior que nunca le 
abandonará y que le ayudará a superar tanto las dificultades que en- 
cuentre en el camino de su perfeccionamiento personal como las que 
tenga que afrontar en el cumplimiento de sus funciones, será en su 
vida fuente perenne de seguridad. 

Este fortalecimiento de la seguridad del confirmado no tiene que 
ver sólo con un ámbito de su actividad (como sería, por ejemplo, el 
testimonio apostólico), sino que afecta a todas las manifestaciones 
de su vida, porque es su vida entera la que ha quedado más firme- 
mente asentada en la parrésía. 


V. ANUNCIADORES DEL REINO 


El nuevo impulso que ha recibido en la confirmación la tensión 
escatológica de la existencia cristiana debe manifestarse en la vida 
del confirmado en una orientación más resuelta hacia las realidades 
definitivas. Pero debe llevarlo también a ayudar a los demás a des- 
cubrir el destino común definitivo de la humanidad, a abrirse a él y 
a anhelarlo de veras. De contemplador de lo invisible debe conver- 
tirse para sus conciudadanos, por la tensión escatológica que vive, 
en testigo del Reino. 


VI. EL RECUERDO DE LA CONFIRMACIÓN $ 


El sacramento de la confirmación es irrepetible, porque está lla- 
mado a permanecer en el confirmado como un venero inagotable de 
fortaleza. La perennidad es una de sus notas características. Asi lo 
pregonan el simbolismo y la tipología: por una parte, el aceite que 
impregna para siempre; por otra, el Espíritu que se posó sobre Jesús 
y se quedó definitivamente con él, según la interpretación de los Pa- 
dres. La teología católica sostiene que es indeleble la marca que 
imprime en el alma la confirmación. 

A esta indisolubilidad objetiva del sacramento deberá correspon- 
der por parte del confirmado la perseverancia (la gran preocupación 
de los pastores en nuestros días: la perseverancia de los confirma- 


% Cf. ADam, A., La confirmación, 270-277; KuHnE, A., «Firmerneuerung», en 
AA.VV., Die Gabe Gottes (Paderborn 1974) 160-170; LercH, D., Un aspect de l'ac- 
hvité pastorale: Les souvenirs de confirmation aux XIX" et XX" siecles: Bulletin de la 
Société de l"Histoire du Protestantisme frangais 124 (1978) 67-83. 
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dos). Sacramentum perseverantiae lo llamó el Card. Montini, en un 
votum, en la fase antepreparatoria del Vaticano II”. «Fortalece, te 
rogamos, en su santo propósito a tus siervos... y concédeles que pro- 
gresen siempre por la nueva vida»: asi pide la Iglesia en la plegaria 
de la Eucaristía con que concluye la iniciación (RICA 391). «Quie- 
nes acaban de recibir el don del Espiritu Santo conserven siempre lo 
que han recibido» (RC 40). «Conserva los dones del Espíritu en el 
corazón de tus fieles» (en la bendición final: RC 45). 

Desde la analogía de la confirmación con el sacramento del or- 
den, salvadas las distancias, sirve para el confirmado el consejo que 
Pablo da a su discípulo Timoteo: «Te recomiendo que reavives el 
carisma de Dios que está en ti por la imposición de mis manos» (2 
Tim 1,6; cf. 1 Tim 4,14). Como la gracia de la ordenación, también 
la de la confirmación está ahí muchas veces como rescoldo oculto 
bajo las cenizas, que pide ser reavivado. 

El soplo que atice ese fuego puede ser el mantener vivo el re- 
cuerdo del sacramento. Ha sido un procedimiento frecuentemente 
recomendado en la pastoral de la confirmación desde el siglo pasa- 
do. Concilios regionales y pastores de renombre han aconsejado di- 
versas industrias para que la memoria del sacramento no se desva- 
nezca: recordatorios en forma de estampas, conmemoraciones en fe- 
chas señaladas como el día aniversario de la propia confirmación, en 
la solemnidad de Pentecostés, los días en que se celebren confirma- 
ciones en la parroquia, la Eucaristía dominical. En la Eucaristía, que 
de los tres sacramentos de iniciación es el único reiterable, hacemos 
memoria, cada vez, de nuestra iniciación y la revivimos. 


7 Cf. J. ZERNDL, o.c., 56, n.230. 
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